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UNO  de  los  propósitos  fundamentales  del  Instituto  que  hace 
esta  publicación  ha  sido  y  es  el  de  vincular  a  sus  actividades 
a  los  investigadores  del  Noroeste  Argentino  que  se  ocupan  de  la 
Historia,  de  la  Lingüística  o  del  Folklore  de  la  región. 

Entre  las  varias  formas  de  establecer  esa  vinculación,  es 
acaso  una  de  las  mejores,  — sin  descuidar  por  eso  las  demás — ,  el 
llamar  a  que  dichos  estudiosos  colaboren  en  el  programa  de 
publicaciones  que  está  realizando,  desde  su  fundación,  nuestro 
Instituto. 

Así,  cumpliendo  con  el  enunciado  propósito  e  iniciando  esa 
forma  de  vinculación,  publicamos  ahora  estos  «Estudios  sobre 
historia  eclesiástica  de  Jujuij»,  del  Canónigo  Miguel  Angel  Ver- 
gara,  uno  de  los  estudiosos  más  serios  de  la  historia  colonial  y 
argentina  de  las  provincias  del  Norte. 

Esta  obra  erudita  del  P.  Vergara  es  valiosa  no  sólo  como 
historia  eclesiástica,  que  es  su  tema  capital  — del  cual  trata  en 
el  Prólogo  Monseñor  Tavella — .  Eslo  además,  bajo  otros  aspec- 
tos civiles  jujeños,  que  como  conexos  o  íntimamente  ligados  con  el 
eclesiástico,  para  escribir  su  historia  tuvo  que  estudiar  el  autor. 
Y  de  tales  aspectos  uno  de  los  más  importantes,  sin  duda,  es  el 
de  las  múltiples  referencias  a  tribus  indígenas  de  la  provincia  de 
Jujuy,  tal  vez  la  más  rica  de  las  argentinas  en  este  sentido. 

El  presente  trabajo  es  también,  por  supuesto,  un  aporte  de 
precio  a  la  historia  colonial,  in  genere,  del  Tucumán. 

M.  LizoNDO  Borda. 

Director  del  Instituto. 

Tucumán,  Octubre  de  1942. 


ADVERTENCIA 


El  señor  Rector  de  la  Universidad  Nacional  de  Tucumán, 
Dr.  Dn.  Adolfo  Piossek,  y  el  señor  Director  del  Instituto  de 
Historia,  Lingüística  y  Folklore  de  la  misma,  Dr.  Dn.  Manuel 
Lizondo  Borda,  han  abierto  un  nuevo  horizonte  en  el  estudio  de 
la  cultura  histórica  del  noroeste  argentino,  auspiciando  la  pu- 
blicación de  estudios  de  esta  índole.  Ello  significa  una  amplia 
comprensión  de  la  Historia,  donde  ha  de  buscarse  el  conocimiento 
de  nuestros  orígenes,  tan  necesario  para  señalar  los  nuevos  rum- 
bos al  desarrollo  de  la  patria. 

Hemos  compuesto  este  trabajo  teniendo  como  fuentes  prin- 
cipales los  Archivos  de  los  Tribunales,  del  Obispado  y  el  Capitular 
de  Jujuy.  También  nos  hemos  valido  de  otras  documentaciones 
originales  siempre  que  llegaron  a  nuestras  manos,  pero  en  mínima 
proporción. 

De  propósito  llamamos  a  este  libro  «Estudios  sobre  Historia 
Eclesiástica  de  Jujuy»,  porque  si  bien  tiene  cierta  amplitud,  de 
ninguna  manera  la  pretensión  de  ser  un  trabajo  completo  en  la 
materia.  Hay  muchos  temas  que  pueden  y  deben  ser  estudiados 
mejor,  hasta  que  se  llegue  al  punto  desde  el  cual  sea  posible 
intentar  la  historia  definitiva  de  la  organización  eclesiástica  y 
de  la  acción  fecunda  de  la  Iglesia  en  Jujuy. 
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Con  frecuencia  nos  hemos  valido,  transcribiendo  muchas 
páginas,  de  nuestros  propios  estudios  ya  publicados  en  años  an- 
teriores, a  fin  de  evitar  una  nueva  redacción  de  lo  ya  tratado. 
Algunos  capítulos  vieron  la  luz  pública  como  contribución  a  pu- 
blicaciones periódicas  de  la  misma  naturaleza. 

Por  último,  agradecemos  profundamente  la  dignación  de 
nuestro  Exmo.  Sr.  Arzobispo  Mons.  Dn.  Roberto  J.  Tavella,  que 
con  su  amplitud  de  miras  y  generoso  criterio  nos  ha  alentado  y 
premiado  con  sus  paternales  aplausos  y  con  su  autorizada,  cuanto 
sabia  palabra,  en  la  introducción  de  este  modesto  ensayo  de  his- 
toria, que  ofrecemos  con  humildad  a  Dios  Nuestro  Señor. 


El  autor. 


PRÓLOGO 


La  historia  eclesiástica  de  nuestro  país  se  enriquece  hoy  con 
un  interesante  capítulo,  cual  es  el  contenido  de  esta  nueva  obra 
del  Canónigo  Miguel  Angel  Vergara. 

La  general  ignorancia  que  en  todos  los  asuntos  existe  res- 
pecto a  nuestro  «lejano»,  «pobre»  o  «bravio»  Norte  Argentino, 
afecta  también,  y  diría  que  principalmente,  el  conocimiento  de  su 
historia  eclesiástica.  Ello  tiene  su  natural  y  doble  explicación. 

En  primer  término,  es  natural  que  el  interés  general  se  haya 
orientado  hacia  las  zonas  y  ciudades  más  prósperas,  donde  tan 
asombrosaynente  se  resuelve  el  problema  económico  que  lleva 
aparejadas  otras  soluciones  e  iniciativas  de  orden  espiritual. 
Desde  esos  puertos  de  la  Patria  se  contempla  el  resto  del  mundo, 
y  por  ellos  nos  comunicamos  con  la  humanidad,  con  esa  huma- 
nidad que,  en  densas  corrientes  inmigratorias  trajo  a  nuestro  país 
su  alma  con  su  cultura  y  su  historia.  No  es  poco  el  empeño  que 
cabe  al  Litoral  en  el  estudio  de  esa  complejidad,  y  no  debe  ex- 
trañarnos que  la  abrumadora  proporción  de  los  problemas  nuevos 
y  foráneos,  le  haya  restado  tiempo  e  interés  para  continuar  estu- 
diando, o  por  lo  menos  recordando,  la  exuberante  corriente  de 
tradición,  de  historia  y  de  heroísmo  que  circuló  por  las  quebradas 
norteñas,  donde  se  inició  la  evangelización  de  la  Patria  y  en 
buena  parte  también,  donde  se  definió  su  independencia  mediante 
una  lucha  perseverante  y  titánica  llevada  a  cabo  con  una  espon- 
taneidad de  sacrificio  como  difícilmente  puede  apreciarse  si  no 
se  conocen  los  inconvenientes  de  todo  géner'o  que  caracterizan 
este  solemne  escenario. 

La  segunda  razón  que  explica  este  desconocimiento,  no  es 
exclusiva  del  Norte.  Me  refiero  a  la  tardanza  en  que  nos  encon- 
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tramos  respecto  a  la  compilación  de  la  historia  eclesiástica  del 
país.  Afortunadamente  escribimos  estas  líneas  cuando  ya  el 
Episcopado  argentino  ha  resuelto  iniciar  el  arduo  y  fundamental 
trabajo  de  proceder  a  dicha  compilación  lo  que  será  de  benefi- 
ciosa contribución  aún  para  la  historia  civil.  Entre  tatito  la 
historia  de  nuestra  evangelización  y  de  nuestra  organización 
religiosa  sólo  podemos  hallarla  en  trabajos  parciales,  si  bien 
algunos  de  ellos  han  agotado  la  materia  de  algunas  provincias  o 
regiones,  como  ocurre  con  la  Historia  Eclesiástica  de  Cuyo  del 
Obispo  de  Mendoza  D.  Aníbal  J.  Verdaguer. 

Si  en  general  el  nuevo  libro  del  Canónigo  Vergara  expone  el 
origen  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  jujeños  que,  como  ocurrió 
en  toda  América,  reconocen  casi  siempre  su  génesis  en  la  primi- 
tiva organización  de  las  Misiones,  ofrece,  sobre  ello,  dos  notas 
de  particular  interés  como  ya  las  apreciará  el  lector  a  medida 
que  avance  en  su  lectura. 

Lo  2}rÍ7nero  es  que  las  cristiandades  de  la  Puno,  jujeña  logra- 
ron un  estado  floreciente  no  sólo  por  la  prolija  organización  de 
sus  instituciones  (doctrinas,  escuelas,  archivos,  etc.)  sino  princi- 
palmente por  el  acendrado  espíritu  religioso  y  la  moral  de  sus 
componentes.  Adivinamos  sin  gran  esfuerzo  la  sorpresa,  acaso 
el  escepticismo,  con  que  muchos  recibirán  esta  afirmación.  De- 
masiado acostumbrados  estamos  al  juicio  desaprensivo  de  muchos 
turistas,  o  estudiosos  superficiales  que  intentan  apreciar  el  estado 
actual  de  las  poblaciones  norteñas  a  las  que  no  conciben  sino 
envueltas  en  un  burdo  estado  de  superstición.  No  negamos  que  la 
superstición  popular,  aquí,  como  en  todas  partes,  haya  tenido 
gran  incremento  desde  los  lejanos  días  en  que  merecieron  este 
elogio;  pero  es  necesario  añadir  que  han  gravitado  dos  factores 
que  bien  pueden  explicar  este  retroceso  en  la  vida  cristiana,  a 
saber,  la  evidente  falta  de  clero  y  el  espíritu  de  nuestras  leyes 
que  rompió  con  la  sabia  tutela  que  antes  se  prestaba  al  indígena 
para  mantenerlo  en  un  mejor  estado  de  dignidad  personal,  defen- 
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diéndolo  de  lo  que  él  no  sabe  ni  puede  defenderse:  del  alcohol,  de 
la  explotación  comercial  y  de  la  ignorancia  religiosa. 

La  elogiosa  afirmación  que  se  hace  de  las  cristiandades  de  la 
Puna,  ni  es  de  ahora,  ni  es  original  del  Canónigo  Vergara.  Este 
la  funda  con  verdadera  lógica,  haciéndola  descansar  principal- 
mente en  los  Sínodos  del  Obispo  Trejo,  el  primero  de  los  cuales 
se  realizó  en  1597,  Sínodos  concordantes  con  los  de  la  Provincia 
Eclesiástica  de  Lima  y  que  fueron  aprobados  con  los  de  aquella 
ciudad  por  la  Santa  Sede.  (Ver  capítido  VII  de  la  obra). 

Arreciando  gradualmente  las  dificultades  de  la  vida  espiri- 
tual desde  fines  de  la  colonia,  o  a  través  de  las  guerras  de  la 
Independencia,  hasta  mediados  del  siglo  pasado  en  que  vuelven  a 
restablecerse  las  relaciones  con  la  Silla  Apostólica,  y  en  conse- 
cuencia, a  proveerse  los  obispados  y  los  curatos,  no  faltaron  feliz- 
mente los  varones  apostólicos  en  esa  región  que  multiplicaron  su 
apostolado  en  proporción  a  dichas  necesidades. 

Este  breve  informe  del  P.  Francisco  Ricci  al  Vicario  Zegada 
(29  de  Enero  de  1853)  no  puede  leerse  sin  emoción:  «En  cuanto 
a  las  mejoras  de  los  templos  vivos,  que  indica  son  de  su  mayor 
agrado,  no  tenga  cuidado,  que  hago  por  mi  parte  con  la  gracia 
del  Señor,  lo  que  puedo.  Por  no  haber  podido  todavía  hallar 
otros  medios  para  reunir  e  instruir  a  los  del  campo  en  la  doc- 
trina cristiana  por  la  falta  de  hombres  que  sepan  leer,  me  valí 
del  Juez  y  de  todos  los  Alcaides  para  que  me  despachasen  todos 
los  ignorantes  en  los  rudimentos  en  la  fe,  a  este  pueblo;  y  lo 
han  efectuado,  como  en  efecto,  ya  hace  más  de  un  mes  que,  tarde 
y  mañana,  se  reúnen  en  la  iglesia,  y  yo  les  enseño  cuando  puedo, 
y  cuando  no  tengo  tiempo  por  otras  ocupaciones  de  mi  ministerio 
les  enseña  el  doctrinero  que  para  este  objeto  tengo  destinado». 
(Cap.  XVII).  Hoy  abundan  en  todos  los  valles  y  quebradas  es- 
cuelas y  hombres  que  saben  leer,  pero  la  enseñanza  laica  desconoce 
estos  antecedentes  históricos  y  a  pesar  de  su  credo  argentino,  no 
logra  conservar,  ni  mucho  menos  acrecentar,  el  caudal  espiritual 
de  esta  porción  del  suelo  de  la  Patria. 
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Todavía  hoy  es  fácil  recoger  una  manifestación  de  lo  que 
eran  esas  doctrinas,  cuando  se  asiste  a  la  celebración  de  la  Se- 
mana Santa  en  la  Puna,  especialmente  en  Yavi,  donde  a  pesar  del 
tiempo  transcurrido  y  del  cambio  de  circunstancian  sociales  y 
políticas,  aun  se  reconstruye  el  grupo,  pequeño,  pero  siempre 
solemne,  del  antiguo  doctrinero  empuñando  la  Cruz  de  plata 
(símbolo  de  su  ministerio)  y  el  látigo  (símbolo  del  derecho  de 
usar  de  la  fuerza  para  obligar  a  los  perezosos) ,  conduciendo  a  sus 
alumnos  hasta  la  iglesia.  Con  razón  el  Obispo  Abad  Illana  en  su 
informe  al  Rey  en  1766,  informe  extenso  y  pesimista,  dice  la 
maravilla  y  excepción  que  constituye  la  cristiandad  de  Yavi  bajo 
el  paternal  cuidado  del  Marqués  de  Tojo,  afirmación  que  después 
extiende  a  toda  la  Puna  en  general. 

Finalmente,  contiene  la  historia  eclesiástica  de  Jujuy  una 
segunda  nota  de  jmrticidar  interés,  que  es  la  de  ofrecer  la  his- 
toria del  martirio  de  los  Padres  Pedro  Ortiz  de  Zárate  y  Juan 
Antonio  Salinas,  S.  J.  perteneciente  a  la  Residencia  de  Salta 
Después  de  leer  la  crónica  de  su  «triunfo»  como  dice  la  liturgia, 
no  puede  dudarse  de  que  nos  encontramos  ante  lo.  figura  de  dos 
héroes  de  la  fe  en  ascención  a  los  honores  del  altar.  El  mismo 
Canónigo  Vergara  adelantó  en  un  libro  —  «Los  Mártires  de 
Santa  María  de  Jujuy»  —  lo  que  en  esta  obra  es  materia  del 
capítulo  XIII,  lo  que  apareció  con  lo  que  ya  había  publicado  el 
Padre  Pedro  Grenón  S.  J.  en  «El  Mensajero  del  Sagrado  Cora- 
ZÓ71. . .»,  en  1924  y  1925,  referente  a  los  mismos  mártires.  Y  nos 
es  grato  consignar  aquí  el  hecho  de  que  pronto  va  a  iniciarse  el 
proceso  de  canonización  de  los  Padres  Zárate  y  Salinas,  lo  que 
constituirá,  como  lo  tenemos  dicho  en  otra  parte,  un  signi- 
ficativo homenaje  a  la  venerada  y  secular  Imagen  del  Señor 
del  Milagro  en  los  trescientos  cincuenta  años  de  su  llegada  a 
Salta.  Este  año  jubilar  nos  ofrece  la  sangre  de  nuestros  márti- 
res unida  a  la  del  Redentor  Crucificado  en  su  inmolación  por  la 
salvación  de  las  almas.  Si  ello  abre  nuestro  corazón  a  la  confianza, 
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también  nos  recuerda  la  vocación  misionera  que  recibimos  de 
España  como  preciosa  herencia  y  que,  preciso  es  confesarlo,  hemos 
descuidado  tanto. 

Retenemos  en  la  pluma  otros  comentarios  que  nos  sugiere 
el  libro  que  prologamos.  Los  lectores  y  los  estudiosos  nos  darmi 
razón  de  nuestra  afirmación  hecha  en  las  primeras  lineas. 

Mayo  10  de  1942. 


t  Roberto  J.  Tavella, 

Arzobispo  áe  Snlfa. 


Capítulo  I 


Las  jurisdicciones 
I 

El  territorio  del  actual  obispado  de  Jujuj'  denti'o  de  las  primitivas 
jurisdicciones  civiles  y  eclesiásticas 

En  el  orden  político  el  actual  obispado  de  Jujuy  (i)  formó 
parte  del  antiguo  Tucumán.  Erigida  esta  provincia  definitivamen- 
te en  1563,  segregada  de  la  jurisdicción  usurpada  por  el  gobierno 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  Jujuy  perteneció  de  una  manera  clara 
y  terminante  a  la  Provincia  del  Tucumán. 

En  el  orden  religioso  perteneció  a  las  diversas  jurisdicciones 
primitivas  que  se  iban  creando,  al  paso  de  la  conquista  emanada 
del  Perú.  Perteneció,  pues,  a  la  sede  del  Cuzco  creada  en  1537  al 
igual  que  el  resto  del  inmenso  territorio  tendido  hacia  el  sud  del 
continente.  Luego  a  Lima  en  1541  año  en  que  fué  erigido  este 
obispado.  En  1552  era  erigida  la  sede  de  Charcas  por  el  Papa 
Julio  III  y  Jujuy  entró  a  depender  de  ella. 

En  tanto  mientras  Núñez  de  Prado,  enviado  desde  el  Perú, 
verificaba  la  primera  colonización  en  el  Tucumán  y  fundaba  la 
primera  ciudad  El  Barco,  Francisco  de  Villagra,  capitán  que  con- 
ducía tropas  para  reforzar  las  conquistas  de  Pedro  de  Valdivia 
en  Chile,  desviando  la  ruta  que  debía  seguir  se  introdujo  en  el 
Tucumán  a  fines  de  1550  y  se  apoderó  de  Prado  con  toda  su  ju- 
risdicción, quedando  de  hecho  sometido  el  Tucumán  al  gobierno 
de  Chile.  Con  esto  varió  un  tanto  el  orden  eclesiástico  porque  los 
del  Tucumán  se  dirigieron  a  Chile  aun  en  busca  de  sacerdotes, 
como  aconteció  en  1554.  Empero  ambos  territorios  seguían  per- 
teneciendo al  obispado  de  Charcas. 


(1)    lEl  Obispado  de  Jujuy  fué  creado  el  20  de  abril  de  1934  por  Bula  de 
S.  S.  Pío  XI. 
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Más  tarde,  en  1561,  se  erigió  el  obispado  de  Santiago  de  Chile, 
segregado  de  Charcas;  y  como  esta  nueva  jurisdicción  eclesiástica 
coincidía  con  la  civil  no  bien  definida,  el  Tucumán  perteneció 
dudosamente  a  la  primera  sede  chilena.  Pero  luego  como  epílogo 
del  larg-o  pleito  surgido  entre  los  pobladores  del  Tucumán  y  sus 
gobernantes  del  otro  lado  de  los  Andes  el  Rey  Felipe  II,  en  Gua- 
dalajara,  a  29  de  agosto  de  1563  erigía  al  Tucumán  en  Goberna- 
ción independiente,  supeditada  en  la  parte  judicial  a  Charcas  y 
en  las  cuestiones  de  gobierno  a  Lima. 

Co>j  motivo  del  pleito  antes  aludido  existía,  asimismo,  cierta 
confusí'in  acerca  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ejercida  en  el  Tu- 
cumáíi.  í;E1  19  de  enero  del  mismo  año  (1562)  — dice  Mons.  Ver- 
dag'uer —  i)idió  el  rey  al  Obispo  de  Chile  informe  sobre  la  conve- 
niencia de  i  a  desmembración  del  obispado,  separando  de  él  la 
gobernación  del  Tucumán.  y  creando  una  nueva  diócesis  en  ella. 
Contestó  el  señor  González  (Obispo  de  Chile)  que  convenía  la 
erección  del  obispado  del  Tucumán  para  poner  término  a  las  di- 
ferencias por  razón  de  jurisdicción  habidas  entre  los  clérigos  del 
obiS'pado  de  Charcas  y  el  de  Santiago  de  Chile,  y  que  convenía  se 
dividiese  porque  habiendo  Obispo  que  la  gobierne  habrá  número 
de  sacerdotes  y  se  servirá  mejor  el  culto  divino;  porque  un  clérigo 
solo  como  hasta  aquí  ha  estado  y  está,  mal  puede  administrar  los 
sacramentos  a  tanta  gente,  ni  socorrer  a  las  necesidades  de  tantos 
pueblos.  En  1566  regía  en  lo  espiritual  el  Tucumán  el  Obispo  de 
Cl'iarcas>>. 

Por  último  el  santo  Papa  Pío  V  creaba  el  10  de  mayo  de  1570 
el  obispado  del  Tucumán  con  sede  en  Santiago  del  Estero,  capital 
de  ia  í; Voernación  y  sufragáneo  del  Arzobispado  de  Lima.  De 
esta  suerte,  siendo  Jujuy  el  límite  noroeste  de  la  gobernación 
vino  a  serlo  también  de  la  nueva  Diócesis  y  sus  fronteras  tocaban 
la  jurisdicción  de  Charcas. 

Dentro  del  marco  de  esta  cronología  Jujuy  empezó  a  sentir  el 
influjo  fiel  cristianismo  con  la  aparición  de  los  primeros  españoles 
sobre  su  suelo;  y,  de  un  modo  particular,  cuando  los  sacerdotes 
y  apóstoles  de  Jesucristo  empezaron  a  predicar  su  nombre  y  su 
doctrina. 
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Carecemos  hasta  el  día  de  hoy  de  datos  suficientes  corito  para 
afirmar  cuál  ha  sido  el  primer  sacerdote  que  ha  evangelizado 
dentro  de  la  actual  jurisdicción  de  Jujuy.  Empero  es  de  .suponer 
que  los  sacerdotes,  así  religiosos  como  seculares,  que  tomaron 
parte  en  las  campañas  descubridoras  del  Tucumán,  movidos  de 
su  celo  y  en  cumplimiento  de  su  deber,  hayan  arrojado  la  prémera 
semilla  de  la  fe  cristiana  entre  los  aborígenes. 

Diego  de  Almagro  que  en  1535  iba  en  dirección  a  Chile  ÜJevüba 
consigo  algunos  religiosos  y  sacerdotes;  a  saber,  los  religiosos 
Antonio  Rondón,  Francisco  Ruiz,  Antonio  Correa  y  el  mercedario 
Solís,  y  el  sacerdote  secular  Cristóbal  de  Molina,  Siendo  verdad 
que  Almagro  transitó  por  el  célebre  camino  de  los  Incas  ai  acer- 
carse a  la  región  jujeña  «envió  por  delante  — dice  Lozano —  ai 
sumo  sacerdote  Vilchoma  (pagano)  y  al  Inga  Paulla,  para  que 
allanasen  y  asegurasen  la  tierra  con  su  autoridad,  cinco  castellanos 
que  les  acompañaban  se  desmandaron  y  penetrando  en  el  valle 
de  Jujuy,  que  es  parte  del  Tucumán,  pagaron  luego  la  p«¡nia,  <3e 
su  mal  acuerdo.  Imaginaban  que  les  habían  de  hacer  el  mismo 
acogimiento  que  hasta  allí  habían  experimentado  por  respeto  al 
Inca  Paulla,  pero  los  jujuies  que  ni  le  profesaban  vasallaje,  ni 
querían  ver  trajinado  su  país  de  extrangeros,  se  aconsejaron  con 
su  fiereza,  y  a  los  tres  dieron  cruel  muerte,  salvándose  los  otros 
dos  con  la  fuga». 

Luego  siguióse  una  encarnizada  campaña  en  represalia,  lle- 
vada por  los  capitanes  Chaves  y  Salcedo,  los  cuales,  a  pesar  áe 
su  fuerza  y  armas,  fueron  vencidos  por  las  tribus  jujeña^s. 

He  ahí  el  primer  choque  sangriento  de  las  dos  civilizaciones 
puestas  frente  a  frente  en  la  tierra  de  Jujuy,  ya  en  1536. 

No  podemos  afirmar  nada  acerca  de  la  acción  religio.^^  de 
los  españoles  en  estas  circunstancias  porque  carecemos  de  moti- 
cias;  pero  cabe  la  conjetura  de  que  algún  soldado  o  quizá  algún 
sacerdote  en  el  lapso  breve  que  duró  la  campaña  de  Chaves  y 
Salcedo,  haya  iniciado  la  predicación  del  nombre  de  Jesucristo. 
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Más  tarde,  en  1543,  Diego  de  Rojas  salía  de  La  Plata  con 
rumbo  a  la  conquista  del  Tucumán.  Iba  en  la  expedición  el  sa- 
cerdote Francisco  Galán.  Pero  Rojas  parece  haber  pasado  de 
largo  por  el  camino  de  los  Incas  sin  detenerse  en  la  región 
jujeña.  Al  fin  de  aquella  jornada  tan  heroica  y  sangrienta,  en 
el  invierno  de  1546  regresaban  al  Perú  los  restos  de  la  expedi- 
ción al  mando  del  capitán  Heredia,  cruzando  quizá  por  vez  pri- 
mera el  propio  valle  de  Jujuy  y  la  Quebrada  de  Humahuaca,' 
donde  Diego  de  Torres  murió  en  un  combate  y  su  cabeza  fué 
puesta  en  la  punta  de  una  lanza. 

Nada  sabemos  acerca  de  la  acción  evangélica  de  los  españo- 
les en  tierras  de  Jujuy  en  esta  tremenda  jornada. 

En  1549  Juan  Núñez  de  Prado  entraba  al  Tucumán  con 
ánimo  de  establecer  definitivamente  la  colonización  de  su  terri- 
torio. Venían  con  él  los  sacerdotes  Díaz,  y  Hernando  de  Gomar, 
y  los  padres  dominicos  Alonso  Trueno  y  Gaspar  de  Carvajal. 
Mientras  Prado  ejecutaba  su  plan  tuvo  que  enviar  al  capitán 
Miguel  de  Ardiles  en  busca  de  refuerzos.  Estuvo  acampado  en  el 
Tambo  de  Omaguaca  y  con  él  el  Padre  Gaspar  de  Carvajal,  desde 
donde  fueron  hacia  Potosí. 

¿Por  ventura  el  Padre  Carvajal  no  se  dedicó  a  predicar  el 
Evangelio  a  los  naturales  que  hacían  amistad  con  los  expedi- 
cionarios? 

Prado  fundó  El  Barco  en  1550 ;  y  así  los  sacerdotes  mediante 
la  organización  política  establecida,  pudieron  empezar  la  predica- 
ción del  Evangelio. 

Respecto  al  territorio  de  Jujuy  podemos  conjeturar  que  las 
expediciones  de  Núñez  de  Prado  y  Mejía  Miraval  al  valle  de 
Jujuy  habrían  sido,  en  realidad,  las  primeras  portadoras  de  la 
predicación  cristiana,  pues,  los  sacerdotes,  seguirían  a  los  capi- 
tanes. Nada,  empero,  sabemos  con  certeza  hasta  hoy. 


Capítulo  II 


Primera  colonización 
I 

Tribus  indígenas  de  Jujuy 

El  territorio  jujeño  estuvo  poblado  por  numerosas  tribus 
de  indios  al  asomarse  sobre  sus  cumbres  la  luz  del  Evangelio. 
En  1557  cuando  el  marqués  Francisco  Pizarro  daba  en  encomien- 
da a  Juan  de  Villanueva,  vecino  de  La  Plata,  el  cacique  Quipil- 
dora,  señor  de  Omaguaca,  (^)  supeditado  a  la  Provincia  de 
Tarija,  mencionaba  asimismo  una  serie  de  pueblos  y  caciques 
como  dependientes  del  señor  de  Omaguaca.  Dice  así  el  docu- 
mento :  «...  un  pueblo  que  se  dice  Socabacocha  con  el  cacique 
Caquitoya,  y  otro  pueblo  que  se  llama  Orondicón  el  principal  es 
Piloca,  e  otro  pueblo  que  se  llama  Caquichura  con  el  señor 
Doncolla,  y  otro  pueblo  que  se  llama  Cochuy  con  el  principal 
Tocabia  y  otro  que  se  llama  Etocolaca  estancia  de  Jirote  y  otro 
que  se  llama  Ochiona  con  el  principal  Parchuva  y  otro  que  se 
llama  Serchica  y  otro  que  se  llama  Yosuja  y  otro  pueblo  que  se 
llama  Quita  con  el  principal  Paravon  y  otro  que  se  llama  Cochi- 
noca  con  el  principal  Tavarca  y  otro  que  se  llama  Ichica  con  el 
principal  Jarachua  con  quinientos  indios  y  si  más  hubiese  sujetos 
a  dicho  cacique  asimesmo  lo  deposito  para  que  de  ellos  os  sir- 
váis...» (Levillier,  «Crónica  de  la  Conquista  del  Tucumán»,  t. 
III,  pág.  355). 

El  mismo  Pizarro  dió  otra  parte  de  los  indios  de  Omaguaca 
en  encomienda  a  Martín  Monge  en  setiembre  de  1540.  Los  pue- 


(1)  Omaguaca,  según  el  t-cstigo  Bartolomé  Nalvarro,  en  la  probanza  de  Fran- 
cisco de  Argañarás  hecha  en  159C,  quiere  decir  en  lengua  aborigen 
CABEZA  DE  TESORO.  Era  famosa  la  rogión  por  las  minas  de  oro  de  Oo- 
cliinoca  y  Casabindo.  Precisamente  allí  pensó  fundar  Argañarás  una  ciudad, 
a  la  cual  habría  dado  uiás  importancia  que  a  San  Salvador.  (Levillier, 
«Probauzag  de  méritos  y  servicios  de  los  eouquLstadores,  t.  I,  pág.  556) . 
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blos  nombrados  son  los  siguientes:  Chalca,  Chilche,  Casabindo, 
Gaite,  Lince,  Imarra,  Catabamba,  Ichime,  Quilata,  Demitina, 
Choromatas  y  Chuyes.  Los  últimos  cuatro  pueblos  estaban  cerca 
de  Omaguaca  y  tenían  ochocientos  indios.  (T.  Medina,  en  «Co- 
lección de  Documentos»,  t.  VI). 

Estos  datos  nos  ilustran  acerca  de  las  numerosas  tribus 
sujetas  a  Quipildora,  gran  cacique  de  Omaguaca.  Estos  nombres 
de  familias  indias  que  habitaron  la  parte  norte  del  actual  Estado 
de  Jujuy,  han  desaparecido  casi  todas;  y  sólo  conocemos  por 
ahora,  algo  mejor,  otras  tribus  que  tuvieron  sus  asientos  hacia 
el  sud,  sobre  la  cuenca  del  Río  Grande.  Así,  escalonados,  esta- 
ban :  los  purmamarcas,  los  tilcaras,  los  tumbayas,  los  uquías,  los 
ocloyas,  los  tilianes'  que  vivían  en  la  región  del  actual  Volcán, 
los  quispiras,  los  osas,  los  gaipetes,  los  paypayas,  los  yalas  y  los 
jujuies.  También  estaban  dentro  de  la  jurisdicción  jujeña  los 
churumatas,  apanatas,  casabindos,  yapanatas,  lules,  chiriguanaes^ 
tobas  y  mocobíes. 

II 

La  colonización  del  territorio  de  Jujuy  y  la  encomienda  de  los  omaguacas 

El  primer  intento  de  verdadera  colonización  en  el  territorio 
jujeño  que  hasta  el  día  de  hoy  nos  es  conocido,  es  propiamente 
la  fundación  de  Nieva  en  1561. 

Empero,  en  años  anteriores  hubo  ya  el  propósito  de  iniciarla 
como  podemos  comprenderlo  al  asignar  a  Juan  de  Villanueva  el 
gobernante  del  Perú  en  1557  la  importante  encomienda  de  Oma- 
guaca con  numerosas  tribus  de  indios.  La  colonización  de  los 
omaguacas  no  se  verificó  entonces,  evidentemente,  ni  su  enco- 
mendero pudo  sacar  provecho  de  su  privilegio,  pues,  en  años 
posteriores  las  tribus  aquellas  y  las  del  sud,  siempre  en  continua 
rebelión,  no  sólo  hostilizaban  a  los  españoles,  sino  que  los  ven- 
cieron muchas  veces,  y,  de  un  modo  especial,  en  las  destrucciones 
de  Nieva  y  Alava. 
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Las  ciudades  de  Nieva  y  San  Francisco  de  Alava 

Es  indudable  que  en  las  fundaciones  de  Nieva  y  San  Fran- 
cisco de  Alava  se  estableció  la  primera  vida  eclesiástica  en  el 
territorio  de  Jujuy.  Veamos  de  un  modo  sumario  cómo  fueron 
establecidas  aquellas  ciudades. 

Nieva  (1561)  —  Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gober- 
nante de  Chile,  nombró  con  todo  acierto  gobernador  del  Tucumán 
a  Juan  Pérez  de  Zurita  en  1558.  Zurita  fué  un  talentoso  colo- 
nizador y  dió  principio  a  la  ejecución  de  un  vasto  plan  de  fun- 
daciones que  le  fué  sugerido  por  Mendoza.  Londres  (1558)  en 
Catamarca,  Córdoba  (1559)  en  el  Valle  Calchaquí  y  Cañete 
(1560)  en  la  actual  provincia  de  Tucumán,  fueron  sus  obras 
primeras. 

He  ahí  los  centros  de  civilización  convenientemente  coloca- 
dos que  debían  empezar  a  florecer  y  expandir  su  influjo  en  me- 
dio de  las  innumerables  tribus  indígenas  de  aquel  dilatado  te- 
rritorio. 

Mas,  Zurita  aunque  enviado  desde  Chile,  sin  apasionamien- 
tos veía  necesaria  una  conexión  rápida  con  el  núcleo  principal 
de  la  conquista,  el  Perú.  Esa  unión  debía  verificarse  a  toda 
costa  por  medio  de  un  centro  o  ciudad  ubicada  donde  la  hostilidad 
indígena  era  más  tenaz  y  brava  y  donde  la  naturaleza  brindaba 
halagüeño  porvenir  a  sus  fundadores.  Esa  región  era,  indiscu- 
tiblemente, el  valle  de  Jujuy. 

Allí,  pues,  en  la  pradera  suave  y  perfumada  de  Jujuy,  bor- 
deada de  cumbres  de  incomparable  belleza,  cuajada  de  bosques 
y  cruzada  de  ríos.  Zurita  soñó  una  futura  grandeza  americana  e 
inició  la  fundación  de  la  ciudad  de  Nieva. 

El  Conde  de  Nieva,  Virrey  del  Perú,  desligó  al  Tucumán  en 

1560  del  gobierno  de  Chile.  Pero  el  Adelantado  de  aquel  terri- 
torio, Francisco  de  Villagrán,  en  tanto,  había  designado  gober- 
nador del  Tucumán  a  Gregorio  de  Castañeda.   A  mediados  de 

1561  llegó  éste  a  su  destino  y  tomó  preso  al  benemérito  Zurita. 
Castañeda,  entre  otros  afanes,  se  dedicó  a  conquistar  para  sí  a 
los  soldados  del  ilustre  prisionero  destinados  a  la  fundación  del 
Valle  de  Jujuy.   En  seguida  marchó  con  su  gente  a  levantar 
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definitivamente  la  ciudad  planeada  por  su  antecesor.  Según 
Lozano  Nieva  se  empezó  el  20  de  agosto  de  1561,  dejando  allí 
Castañeda  40  soldados.  De  entre  ellos  Juan  Rodríguez  y  Luis 
de  Barrionuevo  fueron  Alcaldes;  Juan  de  Artaza,  Cristóbal  Ló- 
pez, Alvaro  Correa  y  Juan  Fernández  de  San  Pedro  fueron 
Regidores:  Alvaro  López  de  Rivadeneira  Procurador  y  Mayor- 
domo. Además,  estaban  allí  Bartolomé  Correa,  Diego  Rubira, 
Gaspar  Rodríguez,  Juan  Navarro,  Luis  Gómez,  Marcos  de  Vic- 
toria, Pedro  Albanis,  Cristóbal  Barba,  Juan  de  Carranza,  Martín 
Monje  y  Pedro  de  Zárate.  Algunos  de  estos  soldados,  vecinos 
de  La  Plata,  tenían  sus  repartimientos  de  indios  en  Omaguaca, 
Salta  y  Jujuy. 

El  capitán  Pedro  de  Zárate  fué  encargado  de  mantener  en 
pie  la  ciudad  mientras  Castañeda  se  apartaba  al  centro  de  la 
Gobernación.  Mandó  despoblar  las  ciudades  de  Cañete  y  Londres 
a  fines  de  1562.  Y,  por  último,  debido  también  a  su  perversa 
intención,  Pedro  de  Zárate  no  pudo  mantenerse  en  Nieva  y  tuvo 
que  abandonarla  vencido  por  los  indios  jujeño.s.  La  despoblación 
de  esta  fundación  debió  haberse  realizado  a  mediados  de  1563. 

San  Francisco  de  Alava  (1575)  —  La  fundación  de  una  ciu- 
dad en  el  extremo  noroeste  del  Tucumán  era  una  necesidad 
imperiosa  a  fin  de  asegurar  las  comunicaciones  con  el  Perú.  El 
Virrey  Toledo  así  lo  comprendía  y  mandó  a  los  gobernadores  del 
Tucumán  lo  llevaran  a  cabo.  Cuando  don  Jerónimo  de  Cabrera 
vino  a  hacerse  cargo  del  gobierno  tucumano  recibió  orden  de 
Toledo  para  fundar  una  ciudad  en  el  Valle  de  Salta.  Pero  él  fué 
a  otras  conquistas  al  sur  de  su  territorio  y  no  cumplió  con  el 
mandato.  En  tanto  Gonzalo  de  Abreu  llegó  de  España  con  pode- 
res del  Rey  para  gobernar  esta  provincia.  El  Virrey  Toledo  le 
mandó  también  que  fundara  en  Salta,  prometiéndole  dar  elemen- 
tos suficientes  para  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Corría  ya  el 
año  1575  y  Abreu  nada  había  hecho  para  llevar  a  la  práctica 
]a  estratégica  idea  del  Virrey.  Entonces  dió  una  provisión  a  Pe- 
dro de  Zárate,  vecino  de  La  Plata,  en  4  de  abril  de  1575  para 
que  fuera  a  ejecutar  su  pensamiento. 

En  aquel  documento  se  asegura  que  en  las  regiones  del  valle 
de  Salta,  de  Jujuy  y  de  Calchaquí  estaban  los  indios  rebeldes; 
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y  era  menester  pacificarlos  y  convertirlos  a  la  fe  cristiana. 
Toledo  señalaba  en  esta  oportunidad  un  horizonte  más  amplio  a 
Pedro  de  Zárate,  porque  no  le  indicaba  el  Valle  de  Salta  única- 
mente como  asiento  de  la  nueva  ciudad  dejándole,  en  cambio, 
libertad  para  elegir  el  sitio  en  las  otras  regiones  indicadas.  Nom- 
braba a  Zárate  Justicia  de  la  ciudad  futura,  cuyo  nombre  había 
de  ser  San  Francisco  de  Alava. 

Zárate  se  puso  en  movimiento  y  buscó  soldados  en  La  Plata 
y  Potosí.  Marchó  hacia  los  valles  tucumanos  y  escogió  el  de 
Jujuy  porque  cerca  de  él  poseía  la  gran  encomienda  de  Omaguaca 
que  le  había  acordado  el  Virrey  Toledo  como  esposo  de  Da.  Pe- 
tronila de  Castro;  viuda  de  Juan  de  Villanueva,  primer  enco- 
mendero de  aquel  pueblo. 

El  13  de  agosto  de  1575  fundó  la  ciudad  sobre  el  ángulo 
formado  por  los  ríos  Grande  y  Sivisivi.  Puso  el  rollo,  nombró 
alcaldes,  regidores  y  demás  oficiales  reales. 

Abreu  vió  con  malos  ojos  esta  nueva  fundación  que  él  des- 
deñó realizar  cuando  hacía  sus  jiras,  en  años  anteriores,  hacia 
los  mencionados  valles.  Era  una  descalificación  de  su  proceder. 

Entonces  concibió  la  idea  de  perderla.  Con  suma  astucia 
engañó  a  Pedro  de  Zárate,  a  quién  llamó  a  Santiago  del  Estero 
so  pretexto  de  que  en  su  compañía  y  con  30  de  sus  soldados 
partirían  a  dar  una  batida  general  a  los  indios  de  Calchaquí, 
Salta  y  Jujuy,  a  fin  de  asegurar  la  flamante  fundación.  Zárate 
dejó  Alava  y  se  encaminó  hacia  Santiago  del  Estero,  a  donde 
llegó  a  principios  de  1576.  Allí  comprendió  recién  la  burla  de 
que  había  sido  víctima,  pues  Abreu,  nada  había  preparado  ni 
estaba  dispuesto  a  emprender  la  expedición. 

Mientras  tanto  los  22  soldados  que  quedaron  en  Alava  eran 
atacados  vigorosamente  por  los  indios  confederados  de  la  región 
jujeña.  Allí,  uno  de  los  héroes  más  gloriosos  de  la  defensa  fué 
el  capitán  Cristóbal  Barba  Cabeza  de  Vaca.  Refiérese  en  su 
información  de  méritos  cómo  fué  herido  en  un  combate;  y  a 
pesar  de  encontrarse  así,  una  vez  en  el  fuerte  de  la  ciudad  indujo 
enérgicamente  a  sus  comilitones  a  salir  en  la  defensa  del  rey 
y  de  Nuestro  Señor, 

El  capitán  Gaspar  Rojas,  vecino  de  Alava,  argumentó  que 
no  podía  salir  porque  estaba  herido.   Entonces  Barba  Cabeza 
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de  Vaca  dijo  que  él  también  estaba  herido  y  que,  sin  embargo, 
iría  a  la  lucha  en  defensa  de  la  ciudad.  Rojas  y  los  demás  se 
lanzaron  a  la  pelea.  Barba  cayó  una  vez  más  con  nuevas  heri- 
das y  los  indios  le  despojaron  y  mataron  a  lanzadas.  La  derrota 
fué  completa,  pues,  apenas  7  u  8  soldados  pudieron  huir  a  uña 
de  caballo,  muriendo  el  resto  en  el  combate.  (^) 

Pedro  de  Zárate  enfermo  y  avergonzado  de  la  burla  bárbara 
de  Abreu  quiso  regresar  y  buscó  caballos  en  Santiago  y  Talavera. 
Pero  mientras  hacía  estos  aprestos  recibía  la  noticia  de  que  el 
25  de  mayo  de  1576  había  sufrido  un  tremendo  desastre  la  ciudad. 

Abreu  había  conseguido  su  intento,  según  lo  afirman  mu- 
chas testificaciones  de  aquellos  años;  y  luego  con  harto  cinismo 
aprovechó  de  las  fuerzas  de  Zárate  para  iniciar  su  campaña  a 
Calchaquí. 

Sin  embai-go  Abreu  da  cuenta  de  todo  lo  sucedido  al  Virrey 
del  Perú,  en  un  tono  tal  que  aparece  como  un  favorecedor  de  la 
ciudad  de  Alava  y  de  su  fundador.  (2) 

Sin  detenernos  en  lo  que  toca  mas  bien  a  la  historia  civil, 
nos  referiremos  de  un  modo  especial  a  la  cuestión  eclesiástica. 
Pocos  datos  poseemos;  pero  ellos  nos  indican  con  claridad  que 
ya  en  esta  época  de  Jujuy  se  había  establecido  la  vida  eclesiás- 
tica, la  cual  corrió  la  misma  suerte  de  la  civil  y  colonizadora. 

En  la  primera  acta  del  libro  de  fundación  de  la  actual  ciu- 
dad de  San  Salvador  de  Jujuy,  se  dice,  con  fecha  17  de  abril  de 
1593,  haciendo  referencia  a  los  indios  de  la  comarca;  «que  han 
hecho  y  cometido  delitos  atroces  en  despoblar  dos  veces  ciudades 
de  españoles  en  este  dicho  valle  y  muerto  a  todos  los  mas  de  ellos 
y  hecho  grandes  robos  y  profanado  las  iglesias  y  templos  de  ellas, 
y  otras  muertes  que  después  acá  han  sucedido  por  este  camino 
y  valle ...»  Hubo,  por  tanto,  vida  eclesiástica  aunque  transitoria 
como  las  ciudades  (Nieva  y  Alava)  que  la  sustentaban. 

De  una  manera  particular,  podemos  decir  que  en  San  Fran- 
cisco de  Alava  se  había  iniciado  la  vida  eclesiástica  organizada, 


(1)  Véase  más  aiiipliaineaite  en  «Orígenes  de  Jujuy»,   de  M.   A.  Vergara, 
oap.  VIII,  edición  de  1934. 

(2)  Itóvillier,  «Gobeniación  del  Tucumán  —  Papeles  de  Gobernadores»,  t.  I, 
1*  Parte,  ed.  primera,  p.ígs.  52  y  sigaiientes. 
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pues  nos  consta  que  entre  sus  moradores  había,  al  menos  un 
sacerdote,  a  quien  se  le  daba  títulos  eclesiásticos. 

Hay  en  el  Archivo  de  los  Tribunales  de  Jujuy  (')  un  docu- 
mento que  afirma  haber  habido  un  sacerdote  en  aquella  desven- 
turada ciudad.  Esta  pieza  es  una  instrucción  que  el  Cabildo  de 
Jujuy  da  a  Francisco  de  Argañarás  para  que  se  defienda  ante 
la  Audiencia  de  la  Plata,  en  el  pleito  político  que  le  seguía  Juan 
Ochoa  de  Zárate,  hijo  del  fundador  Pedro  de  Zárate.  Pues  bien, 
allí  el  Cabildo,  con  fecha  19  de  noviembre  de  1596,  refiriéndose 
a  la  ciudad  de  Alava,  dice  que  su  fundador  la  abandonó  dejando 
sólo  25  hombres  enfermos  para  su  defensa,  y  que  al  saber  esto 
los  indios  atacaron  y  mataron  a  todos  menos  a  un  clérigo  y  dos 
hombres  más  que  pudieron  huir. 

Por  otra  parte,  en  una  carta  enviada  por  Gonzalo  de  Abreu 
al  Virrey  Toledo  sobre  la  fundación  y  destrucción  de  Alava,  dice 
el  gobernador  del  Tucumán  que  los  moradores  de  dicha  pobla- 
ción «...  volvieron ...  al  Vicario  de  aquella  ciudad  con  el  sar- 
gento y  otros  soldados  con  cartas ...  del  dicho  Pedro  de  Zárate 
para  poder  tratar  conmigo.  .  .»  Luego,  continúa  el  gobernador, 
«...  el  dicho  padre  Vicario  se  volvió  y  llevó  segundo  socorro  de 
lo  que  más  necesidad  tuvo  para  sí  y  todos  los  demás  que  en  la 
dicha  ciudad  hubiesen  de  quedar ...»  En  seguida  narra  la  des- 
trucción, y  añade:  «Los  que  trujeron  las  nuevas  fué  el  dicho 
Vicario  y  otros  que  con  él  quedaron.  ..»(-) 

Coinciden  los  documentos  en  afirmar  que  un  sacerdote  salvó 
su  vida  en  la  espantosa  matanza  de  Alava.  Se  le  llamaba  Vicario, 
sin  duda  porque  llevaba  jurisdicción  eclesiástica,  como  los  demás 
vicarios  de  las  otras  ciudades,  donde  eran  también  Curas  Pá- 
rrocos. Así  podemos  inferir  que  en  el  breve  tiempo  de  la  exis- 
tencia de  Alava  aquel  sacerdote  estableció  la  Parroquia  conforme 
a  las  normas  económicas. 

Es  evidente  que  su  acción  fué  sumamente  limitada  por  la 
hostilidad  de  los  indios  y  por  los  viajes  de  que  hablan  los  do- 
cumentos. 


(1)  Libro  1^  di'  Ca.l)ildo,  If.  144  y  140  vt:i. 

(2)  Lc'villiei',  of.  (-it.,  l'ág^.  ol!  y 
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Ignoramos  totalmente,  hasta  ahora,  los  nombres  de  los  sa- 
cerdotes que  actuaron  en  Nieva  y  Alava,  como  también  si  fueron 
clérigos  seculares  o  religiosos.  Igualmente  desconocemos  cuantos 
fueron  los  templos  y  sus  advocaciones. 

Sin  embargo,  no  debemos  olvidar  que  en  la  fundación  de 
Alava  estuvieron  presentes  varios  frailes  franciscanos,  y  entre 
ellos,  el  Custodio  de  la  Provincia  del  Tucumán.  Estos  religiosos 
vinieron  del  Perú  con  la  expedición  de  Pedro  de  Zárate;  y  luego 
de  fundada  la  ciudad,  el  Capitán  Pedrero  de  Trejo,  con  diez 
soldados,  los  acompañó  hasta  el  Valle  de  Cianeas,  donde  los  dejó 
en  buen  camino.  (^) 


(1)    Levillier,  «Probanzas  de  méritos  y  servicios  de  los  <^o(nqui^tadoi^es»,  t.  11^ 
págs.  582  y  .siguientes. 


Capítulo  III 


San  Salvador 
I 

Erección  del  Obispado  del  Tucumán  y  sus  primeros  pastores 

Como  dijimos  en  el  capítulo  primero,  en  1570  fué  creada 
por  el  santo  Papa  Pío  V  la  Diócesis  del  Tucumán,  con  sede  en 
Santiago  del  Estero,  sufragánea  del  Arzobispo  de  Lima. 

En  el  mismo  año  fué  designado  primer  Obispo  del  Tucumán 
Fray  Jerónimo  de  Albornoz,  franciscano;  pero  no  llegó  a  em- 
puñar el  báculo  pastoral.  En  1576  el  Papa  Gregorio  XIII 
designaba  sucesor  a  otro  religioso  de  la  misma  orden,  Fray- 
Jerónimo  de  Villacarrillo,  el  cual  tampoco  llegó  a  gobernar  isu 
Diócesis.  Por  último,  en  1578  fué  hecho  Obispo  de  la  nueva 
sede  Fray  Francisco  de  Victoria,  portugués  de  nación,  quien 
después  de  vencer  numerosas  dificultades  llegó  a  Santiago  del 
Estero,  tomando  personalmente  posesión  del  Obispado  en  1581. 
En  los  años  anteriores  Mons.  Victoria  gobernó  la  Diócesis  por 
medio  de  su  Delegado,  el  Deán  don  Francisco  de  Salcedo. 

Durante  el  accidentado  gobierno  eclesiástico  del  señor  Vic- 
toria se  cimentó  la  colonización  del  territorio  de  Jujuy.  Asistió 
a  la  fundación  de  Salta  (1582)  ;  y  fué  quién  envió  (1592)  desde 
España  las  sagradas  Imágenes  del  Señor  del  Milagro  para  Salta 
y  de  la  Virgen  de  la  misma  advocación  para  los  dominicos  de 
Córdoba. 

II 

Estado  general  eclesiástico  del  Tucumán  en  los  comienzos  del  gobierno' 
de  Ramírez  de  Velasco.  —  Salta  centro  de  evangelización.  —  Intento 
de  fundación  de  Pedrero  de  Trejo 

Por  fortuna  para  el  Tucumán,  el  20  de  marzo  de  1584  se 
dictaba  la  cédula  real  que  instituía  gobernador  a  Juan  Ramírez 
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de  Velasco.  El  gobierno  de  su  antecesor  Lerma  fué  de  retro- 
ceso, si  se  exceptúa  la  fundación  de  Salta. 

Pero  Velasco  llegó  a  Santiago  del  Estero  en  1586,  y  empezó 
con  él  una  era  de  progreso  en  el  Tucumán.  En  el  orden  ecle- 
siástico la  gobernación  estaba  en  un  estado  lamentable.  El  limo. 
Señor  Obispo  Victoria  parecía  no  ser  el  sacerdote  que  requerían 
las  circunstancias.  Los  indios  no  eran  doctrinados;  y  los  pocos 
clérigos  que  había  no  los  evangelizaban  si  no  recibían  una  ade- 
cuada paga  por  su  trabajo.  Afirma  Ramírez  de  Velasco  que 
ofrecía  cuatro  y  medio  reales  a  los  clérigos  por  cada  indio  de  14 
años  que  catequizaban. 

Los  sacerdotes  religiosos  eran,  asimismo,  escasos.  En  San- 
tiago del  Estero  había  seis  frailes  franciscanos  y  dos  merceda- 
rios.  Entraron  a  la  capital  de  la  gobernación  los  primeros 
jesuítas,  durante  este  tiempo,  e  iniciaron,  desde  entonces,  la 
más  gloriosa  campaña  evangélica  hasta  que  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII  fueron  expulsados  de  los  dominios  hispanos. 

Hacia  1587,  afirmaba  el  gobernador,  que  el  clero  del  Tucu- 
mán estaba  formado  por  36  individuos,  sacerdotes  seculares  y 
regulares. 

Las  doctrinas,  o  sea,  especies  de  parroquias  incipientes,  en- 
tre los  indios,  eran  muy  pocas,  a  saber,  en  la  jurisdicción  de 
Santiago  del  Estero  doce,  en  la  de  Talavera  dos,  en  San  Miguel 
una;  en  las  de  Córdoba  y  Salta  no  se  establecían  doctrinas  a 
pesar  de  que  moraban  allí  algunos  pocos  frailes  y  clérigos. 

Por  otra  parte  reinaban  la  codicia,  la  crueldad  y  la  inmo- 
ralidad. Generalmente  los  pobres  indios  eran  quienes  sufrían  el 
peso  de  todos  los  abusos.  Hasta  eran  vendidos  como  especies  en 
el  Perú  los  aborígenes  del  Tucumán.  -Por  lo  demás,  a  pesar  de 
las  leyes,  eran  tratados  como  esclavos  y  no  se  los  civilizaba. 

Los  pésimos  gobiernos  de  Abreu  y  Lerma  habían  alejado 
-a  los  viejos  y  nobles  capitanes  de  la  conquista  tucumana,  quienes 
despojados  de  sus  bienes  y  deshonrados  emigraron  al  Perú.  Pero 
Velasco  trajo  consigo  algunos  caballeros  para  dar  prestigio  a  su 
gobierno,  entre  ellos,  al  valiente  y  joven  don  Francisco  de  Ar- 
^añarás. 

Muy  pronto  dió  principio  a  sus  campañas  militares  contra 
los  indomables  omaguacas,  casabindos  y  calchaquíes,  de  las  cua- 
les salió  victorioso. 
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Ramírez  de  Velasco  siguiendo  el  pensamiento  de  los  virreyes 
del  Perú  que  anhelaban  la  fundación  de  ciudades  en  lugares 
estratégicos  a  fin  de  dar  cohesión  a  la  colonización  y  conquista 
del  Tucumán,  inició  la  erección  de  una  serie  de  pueblos.  En  la 
región  sud  de  los  diaguitas,  famosa  por  sus  riquezas,  fundó  en 
1591  la  ciudad  de  «Todos  Santos  de  la  Nueva  Rioja».  Hacia  el 
norte  de  la  gobernación  existía  aun  el  ya  viejo  problema  del 
tránsito  entre  el  Perú  y  el  Río  de  la  Plata.  En  el  medio,  puede 
decirse,  estaban  los  aborígenes  jujeños  hostiles  a  la  evangeliza- 
ción  cristiana  y  a  toda  innovación  en  los  métodos  de  vida.  Allí 
perecían  en  sus  manos  guerreras  numerosos  españoles,  hombres 
y  mujeres,  que  se  aventuraban  a  cruzar  sus  dominios. 

Desde  la  fundación  de  Salta  los  españoles,  soldados  y  mi- 
sioneros, especialmente  jesuítas,  se  lanzaron  hacia  la  conquista 
definitiva  de  la  región  jujeña.  Pero  sus  esfuerzos  no  dieron  un 
resultado  satisfactorio.  Vió,  entonces,  Velasco,  con  toda  claridad 
que  era  menester  levantar  otro  pueblo,  allí,  justamente,  donde 
empezaba  el  poderío  de  los  jujuies  y  omaguacas. 

Años  después,  en  1593,  surgía  con  vida  perdurable  San 
Salvador  de  Velasco  en  el  Valle  de  Jujuy;  y  luego,  como  una 
escala  más,  Madrid  de  Las  Juntas,  entre  Esteco  y  Salta. 

Durante  el  curso  del  año  1592  el  gobernador  Velasco  enco- 
mendó al  capitán  Juan  Pedrero  de  Trejo,  vecino  de  Salta,  que 
fundara  una  ciudad  en  el  Valle  de  Jujuy.  En  tanto,  diversos 
vecinos  de  la  ciudad  de  Lerma  trataron  de  cultivar  las  mercedes 
de  tierras  que  habían  recibido  en  el  territorio  de  Jujuy.  Pero, 
de  un  modo  particular,  recordemos  que,  contemporáneamente 
se  iba  realizando  la  evangelización  de  los  naturales  pacificados 
(encomiendas)  por  el  ministerio  de  los  misioneros  jesuítas.  Estos 
religiosos  eran  propietarios  de  algunas  tierras  que  colonizaban 
con  sus  neófitos.  Su  principal  establecimiento  estuvo  en  «El 
Molino»,  a  una  legua,,  más  o  menos,  de  la  actual  ciudad  de  Jujuy, 
y  colindando  con  la  estancia  del  piadoso  Alonso  de  Tovar,  situa- 
da en  medio  de  los  indios  Yalas. 

También  hacia  la  región  de  Perico  existieron  colonias  agrí- 
colas y  ganaderas,  en  las  cuales  los  indios  y  los  negros  esclavos 
fueron  sus  principales  elementos  de  trabajo. 
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Pues  bien,  toda  esa  vida  anterior  a  la  fundación  de  Jujuy 
estuvo  animada  por  la  acción  misionera  de  los  sacerdotes  secula- 
res y  regulares.  Carecemos  de  datos  que  individualicen  las  cam- 
pañas misioneras  y  la  orden  de  la  cual  procedían  los  sacerdotes. 
Pero  consta  con  evidencia  que  hasta  los  omaguacas  y  casabindos 
recibían  periódicamente  las  visitas  de  los  misioneros.  Salta,  pues,, 
vino  a  ser  un  centro  de  irradiación  religiosa  y  colonizadora.  (^) 

Sin  embargo,  las  más  fuertes  tribus  aborígenes,  dirigidas 
ahora  por  sus  caciques  jóvenes,  criados  ya  en  la  lucha  contra 
el  español,  permanecían  irreductibles  a  la  fe  cristiana  y  a  la 
civilización  de  los  europeos.  Por  eso  se  insistía  en  la  fundación 
de  la  ciudad.  Pedrero  de  Trejo  vió  que  no  podía  fundarla  por 
falta  de  elementos  morales  y  materiales  y  desistió  de  la  empresa. 


III 

Argañarás  y  la  fundación  de  San  Salvador  de  Velaseo  en  el  Valle  de  Jujuy 

El  joven  y  noble  capitán  don  Francisco  de  Argañarás  casada 
hacía  poco  con  doña  Bernardina  Miraval,  hija  del  heroico  con- 
quistador, hombre  de  hierro,  Hernán  Mexia  Miraval,  había  soli- 
citado del  Gobernador  Ramírez  de  Velaseo  el  honor  de  ir  a  fundar 
la  difícil  ciudad  en  el  Valle  de  Jujuy,  guarida  de  indios  indoma- 
bles. Contaba  el  joven  capitán  con  su  prestigio  para  arrastrar 
en  pos  de  sí  a  sus  futuros  cofundadores,  valor  no  desmentido, 
deseo  noble  de  gloria  y  la  fortuna  de  su  esposa  para  sustentar  la 
obra  en  medio  de  la  hermosura  sin  par  de  las  montañas  y  pra- 
deras cruzadas  por  los  ríos  Grande  y  Sivi-sivi. 

A  principios  de  1593  empezó  el  enganche  de  fundadores  en 
medio  de  una  tenaz  contradicción.  El  25  de  enero  Velaseo  firmó 
la  «Comisión»  en  favor  de  Argañarás  en  Santiago  del  Estero.  El 
29  de  marzo,  después  de  duros  afanes  se  apregonaba  en  Salta  la 
nueva  fundación  y  el  día  19  de  abril  (1593),  lunes  de  Pascua, 


(1)    Véase  «Orígenes  de  Jujuy»,  donde  liemos  trazado  un  cuadro  n:ás  cabal 
de  esta  época. 
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con  el  ritual  acostumbrado  Argañarás  declaró  fundada  la  ciudad 
con  el  título  de  «San  Salvador  de  Velasco  en  el  Valle  de  Jujuy». 

A  nuestro  propósito  hace,  ahora,  referirnos  a  la  cuestión 
eclesiástica  solamente.  De  acuerdo  al  texto  del  acta  de  fundación 
una  finalidad  sustancial  del  acto  que  se  realizaba  era  sentar  allí 
una  base  de  apostolado  para  la  conversión  de  los  indios  a  la  fe 
católica.  Y  como  cristianos  caballeros  el  primer  edificio  que  le- 
vantaron fué  el  templo,  que  consistió  en  un  amplio  ramadón, 
Allí,  en  esa  humilde  casa  de  Dios,  el  Padre  Juan  Fonte,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  celebró  el  mismo  día  19  el  culto  divino. 


Capítulo  IV 


La  conquista  espiritual 
I 

La  conquista  espiritual  de  los  jesuítas 

Mientras  el  heroico  Capitán  Argañarás  aseguraba  el  éxito 
de  su  fundación  mediante  hábiles  campañas  militares,  empezó  al 
mismo  tiempo  a  desarrollarse  la  vida  religiosa  en  toda  la  juris- 
dicción de  la  nueva  ciudad. 

El  Padre  Fonte,  después  de  la  fundación,  siguió  prestando 
sus  servicios  de  sacerdote  en  la  rústica  cabaña  que  le  servía  de 
templo.  En  el  Libro  de  Fundación  se  dice  así:  «a  veinte  y  cinco 
días  del  mes  de  abril  del  dicho  año  de  noventa  y  tres,  en  la  plaza 
pública  de  esta  dicha  ciudad,  después  de  haber  salido  de  misa 
mayor,  domingo  de  cuasimodo,  estando  todos  los  vecinos  y  po- 
bladores de  ella  juntos. . .» 

Los  padres  jesuítas  tenían  ya  sus  propiedades  muy  cerca  de 
la  ciudad,  obtenidas  como  mercedes  en  los  repartimientos  de 
Salta.  El  actual  Molino,  a  una  legua  más  o  menos  de  Jujuy,  sobre 
el  Río  Grande,  fué  una  de  esas  propiedades.  Así  se  explica,  con 
una  razón  más,  que  fueran  estos  sacerdotes  los  primeros  evan- 
gelizadores  de  Jujuy. 

Durante  los  años  1593  y  1594  y  mientras  gobernaba  el  Tu- 
cumán  don  Fernando  de  Zárate,  se  llevaron  a  cabo  las  famosas 
campañas  misionales  de  que  nos  hablan  los  sabios  autores  je- 
suítas. Las  hemos  narrado  en  «Orígenes  de  Jujuy»  y  las  trans- 
cribimos aquí. 

«El  señor  Zorreguieta,  nos  suministra  este  dato  que  puede 
orientarnos  en  la  marcha  de  los  misioneros  de  la  conquista  espi- 
ritual jujeña.  Dice  el  investigador  salteño:  «Por  el  mes  de  marzo 
de  1593,  (antes  de  la  fundación  de  Jujuy)  entraron  a  Salta  los 
padres  Juan  Romero,  nombrado  Superior  por  el  Provincial  Juan 
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Sebastián,  Marcial  de  Lorenzana,  de  Viana,  Gaspar  de  Monroy, 
Juan  de  Aguila  y  Juan  Toledano. .  .  Determinó  (el  Superior)  que 
los  padres  Monroy,  Toledano  y  Añasco  residiesen  en  Salta...», 
(Op.  cit.). 

Tenemos,  pues,  en  Salta,  en  marzo  de  1593,  —  como  ya 
dijimos  en  el  capítulo  anterior,  —  a  los  padres  Monroy  y  Añasco 
que  fueron  los  héroes  de  la  conquista  espiritual  omaguaqueña, 
difícil  y  fundamental,  porque  en  aquella  región  moraban  los  más 
inteligentes  y  belicosos  enemigos  de  la  colonización  hispana. 
Estas  jornadas  evangélicas  tuvieron  lugar  durante  el  gobierno 
en  el  Tucumán  de  don  Fernando  de  Zárate  que  entró  a  sus  do- 
minios en  mayo  de  1593,  sustituyendo  al  benemérito  Ramírez  de 
Velasco  y  que  mantuvo  su  magistratura  tucumana  hasta  media- 
dos de  1594. 

Dejemos  la  narración  de  aquellos  acaecimientos  al  histo- 
riador jesuíta  padre  José  Guevara  que,  con  abundancia  de  deta- 
lles, nos  ilustra.  «En  su  tiempo,  el  celo  del  padre  Gaspar  Monroy 
convirtió  a  la  fe  los  humaguacas  que  habitaban  una  áspera 
cordillera  hacia  las  cabezadas  del  río  Jujuy,  (el  Gi^ande)  bajo 
del  trópico,  en  la  enderecera  del  Perú.  Hacían  mucho  daño  a  los 
caminantes  y  fatigaban  las  ciudades  de  San  Miguel,  Salta  y 
Jujuy.  Se  tenía  a  gran  dicha  cuando  se  les  obligaba  a  retirar  con 
algún  temor,  abandonada  casi  enteramente  la  esperanza  de  suje- 
tarlos. A  la  sazón  se  hallaba  en  Salta  el  ya  nombrado  padre 
Gaspar  de  Monroy,  gran  despreciador  de  peligros  por  la  ¡salva- 
ción  de  las  almas;  y  como  el  celo  es  un  espíritu  animoso  que  no 
carece  de  cara  al  miedo  solicitó  esta  misión,  esperando  que  Dios 
trocaría  sus  corazones  de  piedra  y  los  convertiría  a  la  religión 
cristiana. 

En  efecto,  en  el  nombre  del  Señor  entró  a  Humaguaca  con 
feliz  suceso.  Las  cinco  primeras  tolderías  le  admitieron  de  paz 
y  recibieron  hasta  seiscientos  el  santo  bautismo.  Algún  tiempo 
retardó  el  uso  de  su  predicación  Viltipoco  O,  cacique  principal, 
apóstata  de  la  fe,  arrogante  y  soberbio  con  la  sangre  española 
que  impunemente  había  derramado  años  atrás.  A  éste  determinó 


(1)    Piltipieo,  dice  el  historiador  jesuíta. 
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ganar  el  misionero  por  medio  de  embajadores,  solicitando  licen- 
cia para  visitarse  con  él  y  comunicarle  negocios  de  importancia. 
Pero  Viltipoco  que  vivía  en  desgarro  y  soltura  grande  de  cos- 
tumbres, no  admitió  los  embajadores,  ni  escuchó  la  legación, 
negando  la  licencia  que  se  pedía.  Inurbanidad  que  no  acobardó 
al  padre  Monroy,  y  resuelto  a  ganarlo  o  morir  gloriosamente, 
no  esperando  licencia,  se  encaminó  a  su  pueblo,  y  puesto  en  pre- 
sencia de  él  habló  en  esta  sustancia: 

«Bien  puedes  conocer,  oh  Viltipoco,  el  deseo  que  de  tu  bien 
y  de  toda  tu  nación  me  asiste.  No  pretendas  disimular  que  igno- 
ras lo  que  publican  las  noticias  que  de  los  vecinos  pueblos  llegan 
a  tus  oídos.  La  salvación  de  tu  alma,  que  deseo,  me  alentó  a 
venir  a  tu  presencia,  no  esperando  su  beneplácito,  por  no  re- 
tardar la  dicha  que  pretendo  comunicar  a  toda  la  nación.  Y 
aunque  me  ponía  a  riesgo  de  incurrir  en  tu  enojo,  quise  antes, 
con  peligro  mío,  redimir  tu  alma,  que  dejarla  perecer  eterna- 
mente. Eli  je,  pues,  entre  dos  extremos,  el  uno  para  mí  glorioso 
y  el  otro  para  ti  saludable,  el  que  gustares,  o  mi  muerte,  que  no 
temo,  o  tu  conversión  a  Cristo  para  la  salvación  de  tu  alma.  Si 
mi  muerte,  he  aquí  el  pecho  abierto  a  las  flechas  y  la  cabeza  in- 
clinada al  golpe  de  la  macana:  si  tu  conversión,  eso  es  lo  que 
pretendo,  y  para  que  lo  consigas,  me  ofrezco  medianero  entre 
Dios  y  tú,  para  aplacar  el  justo  enojo,  que  provocó  tu  apostasía, 
y  los  sacrilegios  cometidos  contra  sus  templos,  contra  sus  santos 
y  sacerdotes». 

Irritóse  Viltipoco  por  el  santo  atrevimiento  en  penetrar  en 
sus  tierras  sin  otorgar  primero  licencia,  y  por  la  intrepidez  celosa 
con  que  le  habló  el  misionero,  intimándole  la  comisión  del  Su- 
premo monarca  de  los  cielos  y  tierra.  Y  si  como  bárbaro  trató 
al  misionero  evangélico  con  aspereza  y  sobrecejo,  el  misionero, 
como  santo  y  como  paciente,  no  mostró  desagrado  de  la  urbani- 
dad del  cacique,  ni  sentimiento  de  sus  amenazas,  Pero  juzgando 
que  sería  mejor  reservar  para  tiempo  más  oportuno  la  segunda 
conferencia  sobre  el  negocio  de  su  salvación,  con  modesta  man- 
sedumbre, le  pidió  licencia  para  retirarse. 

«Eso  bien,  —  respondió  Viltipoco  —  pero  no  permitiré  te 
vayas  sin  el  uso  de  la  nación  en  la  despedida  de  los  huéspedes». 
Era  estilo  de  los  humaguacas  brindar  con  sus  bebidas  a  los  ex- 
tranjeros, y  eran  tan  tenaces  en  la  observancia  de  esta  costum- 
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l)re,  que,  aun  cuando  el  recibimiento  pecara  de  inurbano,  la 
despedida  hacía  plausible  y  cortés  los  brindis  de  sus  chichas.  Es 
la  chicha  un  brevaje  inmundo  (algunos  le  niegan  el  atributo  de 
inmundo),  confeccionado  con  maíz,  molle  o  algarroba  que  parti- 
cipa el  mejor  saínete  masticado  entre  los  dientes  de  las  viejas 
y  puesto  en  agua  fermentada,  lo  que  lo  hace  tan  fuerte  que 
embriaga. 

Con  esta  bebida  brindó  Viltipoco  al  padre  Monroy  en  su  des- 
pedida, díciéndole:  «Espera,  padre,  que  no  te  has  de  ir  sin  probar 
nuestras  bebidas,  al  uso  de  los  humaguacas».  Los  coperos  estu- 
vieron prontos  y  sin  dilación  ofrecieron  a  su  dueño  algunos  mates 
de  chicha ;  y  con  uno  de  ellos  brindó  el  cacique  al  misionero.  Este 
lo  aceptó  como  dignación  del  bárbaro  y  lo  bebió  sin  melindre, 
•con  poco  gusto  suyo,  y  gran  provecho  de  Viltipoco.  Rara  vez 
a  una  acción  vulgar  y  de  cumplido  se  habrán  seguido  consecuen- 
cias tan  saludables.  Porque  el  cacique  se  prendó  tanto  del 
misionero,  y  le  tomó  tanta  afición,  que  no  podía  pasar  sin  él,  y 
todos  los  días  se  le  postraba  a  los  pies  y  cogía  la  mano  para 
besársela.  A  la  doctrina  acudía  puntualmente;  y  a  su  ejemplo  los 
vasallos  con  tanta  atención  y  deseo  de  hacerse  cristianos  que,  en 
poco  tiempo,  aquella  población,  y  otras  tres,  abrazaron  la  fe  de 
Jesucristo. 

Con  el  fervor  del  misionero  creció  el  número  de  cristianos; 
y  no  bastando  él  solo  para  la  instrucción  y  enseñanza  de  tantos, 
se  le  dió  compañero  en  el  venerable  padre  y  siervo  de  Dios,  Pedro 
de  Añasco,  bien  conocido  en  el  mundo  por  su  santidad  y  por  los 
favores  que  recibió  de  la  soberana  Reina  del  Cielo.  Entre  los 
dos  corrieron  estos  años  el  partido  de  Humaguaca  y  sus  contor- 
nos, catequizando,  bautizando  y  ejercitando  en  todas  partes  los 
empleos  de  su  glorioso  apostolado;  pero  como  los  nuevos  cris- 
tianos, imitaban  la  naturaleza  de  las  tiernas  plantas,  que  se 
agostaban  con  la  falta  de  riego,  los  humaguacas,  flores  lozanas, 
con  el  riego  de  los  misioneros,  se  marchitaron  con  una  breve 
ausencia  que  hicieron  los  padres  Monroy  y  Añasco. 

El  primero  fué  Viltipoco  que  vaciló  en  la  fe  y  violó  los  tra- 
tados de  paz  que  capituló  el  padre  Monroy,  en  nombre  del  gober- 
nador don  Fernando  de  Zárate.  Siguió  el  cacique  Tolay,  otro  de 
los  contornos,  conjurado  contra  el  español,  y  determinados  a 
sorprender  la  ciudad  de  Jujuy.  Pero  el  impío  cayó  en  el  lazo  de 


40  M  I  G  r  E  L    A  X  G  E  L    V  E  E  G  A  E  A 

traición  que  armaba,  porque  el  esclarecido  fundador  de  la  ciudad, 
don  Francisco  de  Argañarás,  previno  cauteloso  sus  ardides,  y, 
apoderándose  de  los  dos,  los  llevó  presos  a  San  Salvador.  A  la 
sazón  se  hallaba  en  Jujuy  el  padre  Monroy  y  con  halagos  cari- 
ñosos y  regalos,  triunfó,  por  segunda  vez,  de  Viltipoco  y  de  su 
obstinación,  reduciéndole  con  suaves  pero  eficaces  palabras  a  una 
confesión  general  que  hizo  con  sensibles  indicios  de  verdadero 
arrepentimiento,  publicando  en  alta  voz  la  verdad  de  la  religión 
cristiana. 

A  su  imitación  varios  caciques,  y  entre  ellos  Tolay,  se  con- 
virtieron sinceramente  a  la  fe,  y  cobrando  tanto  amor  a  los 
misioneros,  autores  de  tan  buenos  oficios,  que  les  rogaban  con 
lágrimas  y  gemidos  no  los  desamparasen,  pues,  ya  conocían  que 
eran  sus  verdaderos  padres,  y  que  de  ellos  emanaba  toda  la  feli- 
cidad y  dicha».  (Historia  de  la  Conquista,  etc.»,  págs.  363  a  367). 

Relación  de  estos  sucesos,  trae  asimismo  el  historiador 
padre  Lozano;  pero  debemos  advertir  que  no  coincide  en  todo 
con  Guevara». 


II 

Los  primeros  sacerdotes  religiosos  y  seculares  de  Jujuy 

Consecuencia  de  las  campañas  evangélicas  de  los  jesuítas 
fué  el  establecimiento  de  una  casa  de  dicha  orden  en  la  flamante 
ciudad.  Argañarás,  como  a  los  demás  fundadores,  le  dió  un  solar, 
cuyo  sitio,  en  medio  del  plano,  no  hemos  podido  averiguar.  Pero 
es  un  hecho  cierto  que  la  establecieron  en  seguida. 

Esta  aseveración  está  perfectamente  confirmada  en  una 
carta  dirigida  por  el  Padre  Alonso  de  Barzana  a  su  Provincial  el 
8  de  setiembre  de  1594,  en  la  que,  enumerando  las  casas  esta- 
blecidas por  los  jesuítas  en  el  Tucumán,  dice  que  las  más  nuevas 
en  esa  fecha  son  las  de  Nueva  Rioja,  Las  Juntas  y  Jujuy.  (^) 
Esta  casa  habrá  sido  sin  duda  sostenida  luego  por  el  Padre  Gaspar 
Monroy  y  su  compañero  de  misiones  el  P.  Añasco. 


(1)    P.  Palilo  Pastells,  S.  .1.  «Historia  de  la  Compañía  ele  Jesús»,  t.  I,  pág.  97. 
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La  briosa  actuación  de  los  jesuítas  en  un  principio,  no  fué 
muy  prolongada,  pues,  no  aparecen  hasta  después  de  algunos 
años  en  el  escenario  de  la  vida  jujeña.  Empero,  fué  harto  eficaz, 
porque  se  apaciguaron  casi  totalmente  los  indios  comarcanos  de 
la  ciudad. 

Suponemos  que  las  autoridades  eclesiásticas  del  Obispado  del 
Tucumán  se  apresuraron  cuanto  convenía  a  establecer  la  vida 
parroquial  de  acuerdo  a  las  leyes  vigentes  del  patronato  real. 
Si  hubo  instalación  solemne  del  primer  cura  párroco  no  consta 
en  los  archivos  jujeños.  Empero,  a  los  nueve  meses  después  de 
la  fundación  aparece  en  la  ciudad  con  títulos  de  cura  y  vicario 
el  sacerdote  licenciado  Pedro  de  Mendoza.  En  un  Cabildo  habido 
el  12  de  febrero  de  1594  leemos  lo  siguiente:  «. .  .Pareció  el  licen- 
ciado Pedro  de  Mendoza,  clérigo  presbítero  y  presentó  recados  de 
don  Francisco  de  Salcedo  administrador  general  de  este  obispado 
para  poder  administrar  los  santos  sacramentos  y  por  virtud  del 
dicho  recado  pidió  le  recibiesen  por  cura  y  vicario  de  esta  ciudad 
y  visto  por  los  capitulares  de  esie  cabildo  lo  recibieron  por  su  cura 
y  vicario  vistas  las  partes  que  en  el  dicho  licenciado  concurren 
y  para  el  sustento  de  su  persona,  atento  a  no  tener  esta  ciudad 
posible  para  que  el  dich^  licenciado  Pedro  de  Mendoza  se  pueda 
sustentar  se  le  nombraba ...  y  nombró  un  solar  en  la  traza  de  la 
ciudad  y  ansí  m.esmo  una  cuadra  y  una  chácara  en  la  acequia 
principal  de  esta  ciudad  y  una  estancia  como  a  los  demás  vecinos 
y  pobladores  que  a  esta  ciudad  han  venido. .  .».  (^) 

Suponemos  que  el  agraciado  clérigo  Mendoza  fué  el  primer 
cura  y  vicario  de  Jujuy.  Venía  munido  de  los  documentos  per- 
tinentes, aunque  no  se  hace  mención  si  era  cura  de  españoles 
solamente  o  si  su  misión  se  extendía  a  los  indios  también.  De 
la  vida  y  actividades  evangélicas  de  este  sacerdote  no  conocemos 
por  ahora  más  noticias. 

En  enero  de  1595  aparece  un  nuevo  cura  y  vicario,  el  bachi- 
ller Luis  de  Valera.  El  Cabildo  le  exige  la  presentación  de  recau- 
dos, en  la  forma  como  son  nombrados  los  demás  curas  de  las 
ciudades.  Respecto  a  este  sacerdote  sabemos  que  con  varios 
meses  de  antelación  a  su  nombramiento  estaba  en  Jujuy  par- 


(1)    Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  1^,  f.  2. 
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ticipando  sin  duda,  en  las  tareas  de  su  ministerio,  y  al  mismo 
tiempo  recibiendo  mercedes  del  fundador. 

En  septiembre  de  1594  figura  en  la  ciudad  otro  sacerdote, 
pero  sin  cargo  parroquial,  de  quien  las  actas  oficiales  hablan 
elogiosamente.  Es  el  clérigo  Miguel  Jerónimo  de  Porras.  En  una 
merced  que  le  acuerda  Argañarás  se  dice  textualmente:  «...el 
dicho  Miguel  Gerónimo  de  Porras  lo  merece  y  es  persona  que 
ha  nueve  años  que  está  en  estas  provincias  y  gobernación:  cele- 
bra el  culto  divino  y  ha  predicado  y  predica  a  los  naturales  el 
santo  evangelio;  y  al  presente  le  viene  ha  hacer  en  esta  ciudad 
y  su  comarca,  y  al  presente  hay  falta  de  sacerdotes;  y  el  dicho 
Miguel  Gerónimo  acude  a  esto  sin  interés  alguno.  En  lo  cual 
hace  a  Dios  y  a  su  magostad  servicio. . .».  (^) 

Es  de  presumir  que  este  sacerdote  Porras  dejó,  con  todo,  de 
actuar  en  Jujuy  muy  pronto  porque  no  hemos  visto  su  nombre 
en  ningún  otro  documento.  En  cambio,  su  coetáneo  Valera  deja 
rastro  en  varios  contratos  de  compraventas.  {^) 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  1?  de  Cabildo,  ff.  84  vta.  7  80. 

(2)  Fray  Reginaldo  de  Lizárraga,  en  su  obra  titulada  «Descripción  coloniaJ», 
en  cl  libro  segundo  al  hablar  de  Jujuy,  afirma  que  en  esta  ciudad,  hubo 
en  los  primeros  años,  una  comunidad  de  padres  teatinos.  Creemos,  pues, 
que  se  refería  a  los  jesuítas,  pues,  en  América,  algunas  veces,  se  los 
confundió  con  aquellos  sacerdotes. 


Capítulo  V 


La  iniciación 
I 

El  ambiente  jujeño  hasta  1600 

Después  de  la  enérgica  acción  evangélica  de  los  jesuítas,  no 
aparecen  consignadas  otras  empresas  de  esta  índole  en  la  juris- 
dicción jujeña. 

Para  darnos  una  idea  más  exacta  de  aquel  escenario,  es 
oportuno  contemplar  los  afanes  en  que  estaban  embargados  los 
ánimos  en  los  primeros  años  de  San  Salvador.  De  una  manera 
singular  impresiona  el  pleito  entablado  entre  el  fundador  Arga- 
ñarás  y  el  joven  Juan  Ochoa  de  Zárate,  hijo  de  Pedro  de  Zárate, 
fundador  de  la  destruida  ciudad  de  Alava.  Ochoa  de  Zárate 
quería  despojar  al  fundador  del  gobierno  de  San  Salvador  apo- 
yado en  los  fenecidos  derechos  que  tuvo  su  padre  en  la  fundación 
de  Alava.  La  Real  Audiencia  de  Charcas  con  fecha  7  de  junio 
de  1596  despojaba  a  Argañarás  de  sus  derechos  acordados  por 
los  Gobernadores  del  Tucumán;  y  ponía  a  Ochoa  de  Zárate  de 
Teniente  de  Gobernador  de  Jujuy  sin  razones  suficientes.  En 
abril  de  1599  los  cabildantes  de  San  Salvador,  apoyados  en  órde- 
nes del  Gobernador  Mercado  de  Peñalosa  deponen  al  delegado  de 
Zárate  y  aceptan  como  Justicia  Mayor  al  capitán  Pedro  de  Godoy, 
designado  por  Peñalosa.  (O 

En  medio  de  las  apasionadas  polémicas  de  aquella  primera 
política  jujeña,  la  vida  de  la  nueva  ciudad,  como  es  lógico  su- 
poner, era  dura  y  pobre.  A  pesar  de  que  el  viajero  e  historiador 
Fray  Reginaldo  Lizárraga  («Descripción  colonial»  t.  I,  pág.  211, 
ed.  R.  R.)  afirma  que  el  pueblo  de  Jujuy  «en  breve  tiempo  ha 
crecido  mucho»,  y  su  ciudad  es  «rica  de  ganados  y  estancias», 


(1)    Vc;ise  cu  «Orígenes  de  Jujuy»,  del  autor,  toda  esta  cuestión. 
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refiriéndose  a  los  siete  años  primeros  de  su  existencia,  los  docu- 
mentos jujeños  nos  ilustran  acerca  de  los  padecimientos  y  mi- 
serias que  debían  soportar  los  valerosos  colonizadores. 

Es  verdad  que  se  iban  estableciendo  haciendas  en  el  Valle 
de  Palpalá,  Perico  y  Quebrada  del  Río  Grande;  pero  todo  eso 
significaba  un  inmenso  sacrificio.  Los  esclavos  negros  que  se 
introdujeron  a  Jujuy  eran  quienes  llevaban  buena  parte  de  las 
fatigas.  Los  indios  alzados  estorbaban  de  continuo  la  coloniza- 
ción; y  en  la  ciudad  apenas  crecía  la  edificación  de  las  moradas. 

El  comercio  aun  era  nulo,  las  probabilidades  de  subsistencia 
eran  pocas,  de  suerte  que  en  1598  el  Teniente  de  Gobernador  don 
Pedro  de  Godoy  declaraba  vacos  varias  porciones  de  tierra,  por- 
que sus  dueños  habían  abandonado  la  empresa.  Al  mismo  tiempo 
los  indios  chiriguanos  y  sus  aliados,  en  noviembre  (1596),  pu- 
sieron en  grave  riesgo  la  ciudad  con  intento  de  matar  a  todos 
los  pobladores.  (')  Se  hizo  más  visible  la  pobreza  este  mismo 
año  cuando  el  Cabildo  pedía  a  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  la 
cera  y  el  vino  para  celebrar  la  misa  en  la  nueva  ciudad.  (-) 

En  agosto  de  1597  era  tal  la  merma  de  los  vecinos  que 
cuando  se  trató  de  mandar  un  individuo  al  Sínodo  Diocesano  de 
Santiago  del  Estero  convocado  por  el  Obispo  Trejo,  se  dijo  en 
Cabildo  que,  como  la  ciudad  estaba  sin  gente,  darían  poder  a  un 
individuo  de  otra  ciudad  para  que  explique  el  caso  al  Obispo.  (^) 

Hasta  el  pan  era  escaso,  malo  y  caro.  El  Cabildo  (18  de 
febrero  de  1598)  dió  ordenanzas  severas  a  fin  de  que  no  se  co- 
metan irregularidades  en  la  venta  de  este  artículo,  fijando  un 
precio  razonable.  Asimismo,  se  obligó  bajo  pena  de  multa  a  los 
criadores  de  vacunos  a  sacrificar  sus  animales  para  el  sustento 
de  la  población. 

En  medio  de  todas  estas  privaciones  la  Iglesia  por  medio  de 
sus  ministros  iba  lentamente  sembrando  la  fe  entre  los  aboríge- 
nes sometidos  y  manteniéndola  entre  los  colonizadores. 

Los  sacerdotes,  como  es  sabido,  eran  propiamente  los  civi- 
lizadores de  los  indios;  los  soldados  más  bien  eran  conquistado- 
res. Así  la  misión  eclesiástica  sería  más  ardua  todavía,  porque 


(1)  Archiio  de  Tribunales  de  Jujuv,  libio  1"  de  Cabildo,  f.  142. 

(2)  Ibídem,  f.  145. 

(3)  .'¡rc-lnco  (lí  Tribunales  de  Jujuy,  libro  1'?  de  Cabildo,  f.  1.j4. 
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debíase  tratar  de  modelar  y  formar  en  un  nuevo  espíritu,  diame- 
tralmente  opuesto  al  preexistente,  a  los  indígenas.  Los  sacerdotes 
debían  aprender  los  idiomas  indios,  enseñar  a  los  aborígenes 
otra  religión,  inculcarles  mansedumbre,  hábito  de  trabajo,  y, 
hasta  cierto  punto,  una  servidumbre  para  ellos  odiosa  y  estéril. 
Eran  pocos  los  clérigos  y  no  tenían  una  recompensa  adecuada. 

Un  factor  que  haría  más  difícil  la  estada  de  los  pobladores 
en  Jujuy  sería  sin  duda  la  fiebre  palúdica.  El  P.  Lozano  dice: 
«el  temple  mal  sano  y  molestado  de  la  penosa  pensión  de  las 
tercianas,  que  conocidas  con  el  nombre  de  Chucho  afligen  gran- 
demente así  a  los  moradores  como  a  los  forasteros,  dando  a  éstos 
mal  hospedaje  y  siendo  causa  de  que  la  ciudad  haya  crecido 
poco».  Es  curioso  el  caso  de  que  en  los  documentos  primeros 
de  Jujuy,  hoy  existentes,  no  se  ve  alusión  a  la  enfermedad  del 
chucho;  y  sin  duda  la  había,  pues  los  pantanos  de  los  ríos  y  las 
ciénagas  serían  grandes  productores  de  mosquitos. 


II 

El  primer  templo  formal  de  San  Salvador 

El  primitivo  ramadón,  acaso  con  algunas  mejoras  que  no 
mudarían  su  especie,  seguía  prestando  valiosos  servicios  a  la 
población. 

Argañarás  mandó  al  Cabildo,  en  1593,  que  edificara  ante 
todo  la  iglesia  mayor.  Pero  la  pobreza  y  el  abandono  que  iban 
padeciendo  los  vecinos  no  les  permitía  acometer  la  obra  del 
templo. 

No  es  una  cosa  aventurada  conjeturar  que  en  la  visita  hecha 
por  el  limo,  obispo  Trejo  a  esta  región  del  Tucumán  en  1597  (^), 
se  haya  insistido  en  la  necesidad  de  construir  la  iglesia.  Empe- 
ro, no  nos  consta.  Lo  cierto  es  que  el  cabildo  de  Jujuy,  en  18 
de  febrero  de  1598  habló  del  asunto,  con  el  ánimo  de  llevar  a 
cabo  posteriormente  la  obra.  Como  principio  del  Cabildo  aludido 
se  dice  que  la  ciudad  se  va  despoblando,  de  suerte  que  en  esta 


(1)    ToscANO,  Primitivo  obispado  del  Tucumán,  t.  I,  pp.  79  y  84. 
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fecha  sólo  hay  veinte  vecinos,  habiéndose  antes  repartido  tierras 
a  más  de  cuarenta  y  cinco.  Por  último:  «item  dijeron  que  por 
que  esta  ciudad  no  tiene  iglesia  suficiente  para  el  culto  divino, 
ni  donde  esté  en  veneración  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía a  más  tiempo  de  cinco  años  O  que  por  la  pobreza  de  los 
vecinos  no  se  puede  hacer  edificar  con  la  presteza  que  la  necesi- 
dad requiere,  y  ser  cristiano  les  obliga  y  la  seguridad  que  el  culto 
divino  ha  menester,  dijeron  que  es  forzoso  que  los  pueblos  de 
indios  que  están  en  esta  jurisdicción,  cada  veinte  y  cinco  indios, 
den  uno  que  sirva  en  la  dicha  iglesia  el  tiempo  que  durare  su 
obra  con  más  que  aplicó  desde  luego  para  dicha  obra  cinco  indios 
del  pueblo  de  Alonso  de  Tovar,  porque  de  esta  orden  y  no  por 
otro  ninguno,  podrá  tener  cumplido  efeto  el  hacerse  la  dicha 
iglesia  y  por  que  cuando  sea  tiempo  que  la  dicha  obra  se  co- 
mience darán  comisión  y  orden  a  la  persona  que  les  parecieren 
suficiente  para  el  dicho  efeto  y  lo  firmaron...».  (2) 

Como  se  ve,  se  planeaba  el  modo  de  conseguir  obreros  para 
la  futura  iglesia,  sacándolos  de  las  encomiendas.  Alonso  de 
Tovar  caballero  benefactor  de  la  ciudad,  ofrecía  él  solo  cinco 
indios  de  su  pueblo  de  Yala.  Además,  parece  que  en  ese  año  no 
se  tenía  en  vista  quién  iba  a  dirigir  la  obra. 

Después  de  tomada  la  anterior  resolución,  no  sabemos  cuan- 
do se  inició  el  trabajo  de  construcción. 

Con  el  fin  de  recoger  fondos  se  impusieron  algunas  multas, 
a  saber,  a  los  criadores  de  animales  vacunos  que  no  matan  para 
el  consumo  de  la  ciudad  se  les  multa  con  20  pesos,  5  de  ellos 
para  la  «fabrica  de  la  santa  iglesia»,  y  a  los  que  no  se  sujetan 
a  las  ordenanzas  sobre  el  pan,  con  2  pesos  para  el  mismo  fin.  (^) 

Una  señora  llamada  Francisca  de  Mendoza,  en  su  testamen- 
to hecho  en  12  de  febrero  de  1599,  deja  10  pesos  para  la  fábrica 
de  la  iglesia  mayor. 

El  templo,  al  paso  de  ios  años  se  fué  levantando  con  lentitud 
com.o  era  lógico,  en  medio  de  la  pobreza  de  los  primeros  jujeños. 
En  1606  aún  estaba  en  construcción,  pues,  el  Procurador  de  la 
ciudad,  capitán  Francisco  de  Morillo,  pidiendo  socorros  al  go- 


(1)  Xótese  que  eineo  años  antes   (1593)  fué  precisamente  la  fundación  de 
la  ciudad. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  1^  de  Cabildo,  f.  188. 

(3)  Arcliivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  1'?  de  Cabildo,  ff.  174  y  187. 
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bernador  del  Tucumán,  Alonso  de  Rivera,  le  dice  que  la  ciudad 
con  su  ayuda  «irá  en  aumento  y  la  iglesia  mayor  se  acabará».  (^) 
En  1611  estaba  ya  techada.  Sabemos  ésto  porque  Alonso  de 
Tovar,  en  diciembre,  entregó  20  pesos  al  cura  Bartolomé  de 
Cáseres  y  Godoy  para  los  gastos  de  los  indios  que  «cubrieron»  la 
iglesia.  En  enero  del  siguiente,  1612,  el  mismo  donante  entrega 
al  cura  30  pesos  más  para  que  se  haga  el  campanario  para  la 
campana  nueva.  (-)  Esta  campana  nueva  fué  donada  por  Juan 
Ochoa  de  Zárate  y  fundida  por  Pedro  Díaz  Pereyra,  de  5  arrobas 
y  4  libras,  en  sustitución  de  otra  que  estaba  rajada,  también 
obsequio  del  mismo  Ochoa  de  Zárate,  y  que  estaba  ubicada  cerca 
de  la  puerta  de  la  iglesia.  (^) 

Réstanos  saber  quién  fué  el  constructor  de  la  obra.  En  el 
testamento  otorgado  por  Alonso  de  la  Plaza,  en  Jujuy,  el  21  de 
setiembre  de  1612,  hay  un  item  que  nos  hace  conocer  al  menos 
a  un  artífice.  Dice  Plaza:  «declaro  que  a  lo  que  toca  a  la  sepol- 
tura  que  como  yo  fui  artífice  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad 
y  la  hice  con  mis  manos,  quedaron  conmigo  de  dármela  que  es 
en  frente  de  la  de  Marco  Antonio  en  la  otra  nave  concertada  en 
veinte  pesos,  aunque  todos  dijeron  que  por  ser  yo  el  maestro  de 
la  dicha  iglesia  me  la  diesen  de  balde,  pero  cuando  haya  en  esto 
dificultad  y  no  pareciere  en  el  libro  del  mayordomo  estar  pagado, 
mando  se  paguen  de  mis  bienes  los  dichos  veinte  pesos».  Hay 
otro  item  que  dice:  «declaro  que  me  debe  la  fábrica  de  esta  dicha 
iglesia  treinta  pesos  de  la  hechura  del  pulpito  que  puse  en  ella».  (*) 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  documento  X'?  11. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  20. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  16,  f.  6  vta. 

•■  (4)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolo  18,  f.  21.  Alonso  de  la  Plaza 
fué  natural  de  los  contornos  de  la  ciudad  de  Toledo,  hijo  de  Cosme  de 
la  Plaza  y  de  Teresa  Gómez  (?).  Contrajo  matrimonio  con  Magdalena 
Miranda  y  tuvo  un  hijo  de  su  mismo  nombre.  En  Jujuy  aparece  ya  en 
1595.  Fué  constructor  de  casas,  maestro  carpintero  y  herrero.  Tenía  en 
su  casa  un  taller  con  fragua  y  toda  clase  de  herramientas.  Construyó, 
además  de  la  Iglesia  Mayor,  buen  número  de  casas  solariegas,  muebles, 
puertas  y  hasta  ingenios  (maquinarias  de  hierro  y  de  madera)  que  se 
llevaron  a  Potosí.  Fué  cabildant-e.  Aparece  en  numerosos  papeles  judi- 
ciales, en  contratos  de  obras  que  había  de  realizar.  En  el  Protocolo  N"?  20, 
foja  3  empieza  un  contrato  d«  construcción  de  casas,  con  los  detalles  de 
la  obra,  a  saber,  espesor  de  paredes,  forma  etc.  qne  daría  pie  para  la 
actual  edificación  de  una  casa  como  la  que  habitaron  los  heroicos  y  glo- 
riosos fundadores  de  San  Salvador.  Véanse,  además,  los  Protocolos  Nos. 
12,  15,  18,  20,  21  y  f.  120  del  1er.  Libro  de  Cabildo. 
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He  aquí,  pues,  acaso  el  primer  artífice  formal  que  trabajó  en 
la  flamante  ciudad  de  Jujuy. 

Se  dice,  además,  que  la  iglesia  tenía  dos  naves.  El  mismo 
maestro  hizo  en  1610  los  bancos  de  madera  para  los  miembros 
del  Cabildo  que,  a  juicio  de  los  cabildantes,  fueron  «muy  buenos» 
y  costaron  35  pesos,  Alonso  de  la  Plaza  murió  en  Jujuy  en  1612. 


III 

El  líiimer  Sínodo  Diocesano  de  Santiago  del  Estei'o,  en  1597 

El  limo.  Obispo  Trejo  y  Sanabria  fué,  en  realidad,  el  orga- 
nizador del  Obispado  del  Tucumán.  Como  celoso  y  sabio  Pastor 
trató  de  cumplir  con  sus  deberes  pastorales,  entre  otras  muchas 
obras,  convocando  el  primer  Sínodo  Diocesano  del  Tucumán 
en  1597. 

Llamó  a  todos  los  Curas  y  Vicarios  del  Obispado,  e  intimó 
a  las  ciudades  de  su  jurisdicción  para  que  envíen  a  esta  gran 
asamblea  a  sus  Procuradores,  a  fin  de  tratar  con  ellos,  como 
civiles,  la  distribución  y  organización  de  las  doctrinas.  Este 
sería  el  tema  esencial  del  Sínodo  según  lo  afirma  el  Prelado 
cuando  dice  que  por  falta  de  doctrina  y  de  sacerdotes  perecían 
muchas  almas. 

La  asamblea  fué  convocada  para  el  día  8  de  setiembre,  fiesta 
de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen. 

El  8  de  agosto  (1597)  llegaba  el  edicto  de  convocatoria  al 
Cabildo  de  Jujuy;  y  los  miembros  de  esta  corporación  conociendo 
el  alcance  de  las  disposiciones  que  se  tomarían,  resuelven  nom- 
brar un  Procurador. 

Por  cuanto  la  población  era  escasa  y  porque  los  hombres 
de  Jujuy  ocupados  en  sus  fundaciones  recientes  estaban  imposi- 
bilitados de  realizar  el  viaje  a  Santiago  del  Estero,  designaron 
al  Alguacil  Mayor  de  la  Gobernación,  don  Pedro  de  Rivera  Cortés, 
personaje  que  tenía  intereses  en  Jujuy,  para  que  represente  a 
la  ciudad  y  exponga  personalmente  al  limo.  Señor  Obispo  las 
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razones  por  las  cuales  no  podía  viajar  en  esta  oportunidad  un 
individuo  de  su  seno.  (^) 

Iniciadas  las  sesiones  el  representante  de  Jujuy  ocupó  su 
sitio  y  asistió  a  todas  sus  deliberaciones.  Estas  se  redujeron  a 
tres  capítulos  fundamentales:  1^  La  doctrina  y  modo  de  ser 
enseñada.  2^  Los  Sacramentos  y  el  modo  de  administrarlos. 
39  Diversas  materias,  como  fiestas  y  reforma  de  costumbres. 

Entre  las  disposiciones  más  interesantes  podemos  mencio- 
nar las  siguientes:  Que  se  enseñe  el  texto  del  catecismo  que  se 
usa  en  el  Perú,  a  saber,  el  catecismo  de  Santo  Toribio  y  del  Con- 
cilio de  Lima,  y  en  la  lengua  del  Cuzco. 

Que  se  recomiende  a  los  sacerdotes  expliquen  la  doctrina  en 
las  lenguas  propias  de  los  indios  a  ser  posible  naturalmente. 

Que  los  curas  sepan  la  lengua  del  Cuzco  lo  suficiente  para 
administrar  los  Sacramentos. 

Que  el  cura  personalmente  enseñe  y  no  se  valga  de  mucha- 
chos para  no  hacer  desmerecer  la  doctrina  ante  los  caciques. 

Que  se  lleven  libros  de  registros  de  los  que  asisten  o  no, 
chicos  y  grandes,  a  las  doctrinas. 

Que  los  jóvenes,  indios  e  indias,  de  14  años,  tengan  dos  horas 
diarias  de  doctrina. 

Que  se  hagan  las  reducciones  o  pueblos  de  indios. 

Que  se  hagan  iglesias  decentes  en  los  pueblos. 

Que  se  formen  los  archivos  de  las  doctrinas. 

Además,  se  dan  sabias  normas  en  favor  de  los  indios;  sobre 
todo,  de  la  familia  india,  a  fin  de  que  vivan  unidos  los  esposos 
y  S€  propague  la  raza,  i^) 

Mediante  estas  cristianas  disposiciones  se  logró,  poco  a  poco, 
la  organización  de  las  encomiendas  en  la  región  jujeña.  Y  como 
una  consecuencia  lógica  debemos  concluir  que  los  sacerdotes 
seculares  y  religiosos  ocupados  sistemáticamente  en  el  cuidado 
de  las  comunidades  indias  lograron,  al  fin,  su  verdadera  civi- 
lización. 


(1)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Libro  1"?  de  Cabildo,  f.  163  vta. 

(2)  «Papeles  Eclesiásticos  del  siglo  XVII»,  de  R.  Levillier. 
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IV 

Las  encomiendas  de  Jujuy  al  finalizar  el  siglo  XVI 

Inmediatamente  de  verificada  la  fundación  de  San  Salvador 
y  vencidos  los  indios  en  sus  núcleos  principales,  aparecen  los 
encomenderos  gozando  de  los  privilegios  que  les  acordaban  tales 
instituciones  onerosas  para  los  aborígenes. 

En  Jujuy,  las  encomiendas  son  el  origen  de  la  mayor  parte 
de  las  viejas  poblaciones  que  hoy  constituyen  los  pueblos  princi- 
pales de  la  Provincia. 

La  más  grande  encomienda  otorgada  en  el  territorio  jujeño 
es  la  célebre  de  Omaguaca.  En  1557  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro  concedía  a  Juan  de  Villanueva  esta  encomienda  en  la 
cual  entraban  numerosas  pequeñas  tribus,  como  hemos  visto  an- 
teriormente. Muerto  éste,  que  era  vecino  de  La  Plata,  se  quedó 
con  ella  su  esposa  doña  Petronila  de  Castro.  Casada  de  nuevo 
esta  señora  con  don  Pedro  de  Zárate,  fundador  de  Alava,  el  Virrey 
Toledo  la  confirmó  en  favor  de  este  conquistador  en  1775.  Fun- 
dada San  Salvador  en  1593  Juan  Ochoa  de  Zárate,  hijo  del  ante- 
rior matrimonio,  se  encontraba  poseedor  de  la  encomienda.  La 
heredó  su  hijo,  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  (11683)  llamado  en  la 
historia  de  Jujuy,  el  venerable. 

Los  tilcaras  fueron  concedidos  en  encomienda  a  don  Fran- 
cisco de  Argañarás;  y  sus  descendientes  gozaron  este  feudo  hasta 
la  tercera  vida. 

Los  tilianes  que  habitaron  la  región  hoy  llamada  El  Volcán, 
fueron  encomienda  de  don  Ramón  Valero,  vecino  de  Salta,  quien 
desaparece  del  escenario  de  la  vida  jujeña  antes  de  finalizar  el 
siglo. 

El  pueblo  de  Quispira,  integrado  por  indios  de  la  nación 
ocloya  perteneció  a  la  encomienda  de  Juan  Ochoa  de  Zárate  y 
luego  fué  del  Sargento  don  Francisco  Velazquez. 

Los  osas  y  gaipetes,  a  los  cuales  estaban  sujetos  algunos 
ocloyas,  fueron  también  encomienda  de  don  Francisco  de  Ar- 
gañarás. 

Los  indios  cochinocas  y  casavindos,  al  finalizar  el  siglo  XVI^ 
fueron  otorgados  a  don  Cristóbal  de  Sanabria. 
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Los  churumatas,  originarios  de  Centa,  formaron  la  célebre 
encomienda  del  capitán  Juan  Rodríguez  Salazar,  vecino  de  Salta; 
y  se  establecieron  prósperamente  sobre  la  margen  del  Río  Perico. 

Los  paypayas  fueron  concedidos  al  capitán  Gonzalo  de  Tapia 
y  formaron  sus  pueblos  en  Palpalá. 

Los  purmamarcas  constituyeron  la  encomienda  de  Bartolomé 
Miguel  de  Quintana. 

Más  tarde,  cuando  fenecieron  los  privilegios  en  vigencia,  se 
cambiaron  muchos  feudales  sobre  las  mismas  encomiendas.  Al- 
gunas de  ellas  desaparecieron  al  paso  de  la  conquista  por  el 
paulatino  aniquilamiento  de  los  indios. 

La  encomienda,  cualquiera  sea  el  criterio  con  qiJe"'se  -la 
considere,  fué  beneficiosa  para  los  intereses  religiosos.  Los  se- 
ñores feudales  americanos  tenían  obligación  de  conciencia  de 
instruir  de  modo  adecuado  a  los  indios  en  las  verdades  de  la  fe. 

Cierto  es  que  las  encomiendas  hermosamente  concebidas  para 
producir  un  grande  y  rápido  progreso  social,  fueron  pésima- 
mente realizadas  por  sus  poseedores  más  preocupados  del  creci- 
miento de  sus  haciendas  que  de  los  intereses  sociales  de  los  in- 
dios. Con  todo,  a  pesar  de  sus  imperfecciones  muchas  de  ellas 
redujeron  a  los  naturales  de  Jujuy,  es  decir,  los  obligaron,  me 
diante  la  acción  de  la  Iglesia  que  insistía  continuamente,  a  for- 
mar pueblos  con  autoridades  propias,  templos,  jueces,  sacerdotes 
y  obligaciones  de  trabajo  agrícola  y  ganadero  principalmente. 

Pero  debemos  recordar  de  un  modo  especial  la  gran  enco- 
mienda de  Ocloya  que  fué  concedida  definitivamente  a  Juan 
Ochoa  de  Zárate.  Este  caballero  se  trasladó  a  Santiago  del  Estero 
y  allí  el  gobernador  Martínez  de  Leiva  el  27  de  diciembre  de  1601 
le  firma  un  documento  otorgándole  en  el  «Valle  y  Provincia  de 
Ocloya»  los  siguientes  pueblos  con  sendos  caciques:  «el  pueblo  de 
Quispira  con  el  cacique  Caquilamas;  el  pueblo  de  Toctaca  y  Ti- 
calayso  con  el  cacique  Catate  Tolave;  el  pueblo  de  Ocayacxu  con 
el  cacique  Lamascaque;  el  pueblo  de  Estoybalo  con  el  cacique 
Jarabón;  el  pueblo  de  Panaya  con  el  cacique  Tintilamas;  el  pue- 
blo de  Sopra  con  el  cacique  Guarconde  con  más  los  indios:  apa- 
tamas  que  están  vacos  por  fin  y  muerte  de  Hernando  Sedaño  de 
Rivera,  con  más  los  indios  amanatas  y  apanatas  con  los  caciques 
Ariata  y  Roy  y  Estebay  y  Cucuy;  y  el  pueblo  de  Titoconde  con  el 
cacique  don  Francisco  Chocoar,  sucesor  del  cacique  Socomba,  con 
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todos  SUS  anexos,  sujetos  y  pertenecientes,  por  estos  nombres  o 
por  otros  cualesquiera  que  tengan . . .  donde  quiera  que  estuvieren, 
residieren .  . .  con  todas  sus  tierras  y  rancherías  y  aguadas  caza- 
doras y  pescadoras,  montes  y  algarrobales ...»  Se  hace  mención 
al  pleito  con  Pedro  Cabello  terminado  en  1598  por  un  arreglo 
amistoso,  sobre  derechos  en  los  indios  ocloyas,  pues  este  caba- 
llero también  tuvo  una  parte  de  los  Ocloyas.  Pocos  días  después, 
el  5  de  enero  de  1602,  Ochoa  de  Zárate  tomó  posesión  en  Santiago 
del  Estero  en  la  persona  del  cacique  Chocoar  allí  presente.  (Arch. 
de  Tribunales,  Exp.  5749,  f.  32). 


Capítulo  VI 


La  organización 
I 

Los  Curas  y  Vicarios  de  la  ciudad  de  Sau  Salvador  hasta  1630 

Las  noticias  que  tenemos  de  los  sacerdotes  que  ejercieron  la 
cura  de  almas  en  Jujuy  no  son  de  orden  eclesiástico,  y,  por  tanto 
no  nos  dan  ningún  detalle  acerca  de  sus  actividades  en  el  minis- 
terio parroquial.  Empero,  es  de  suponer  que  lo  ejercían  entre 
españoles  e  indios. 

Después  del  bachiller  Luis  de  Valera,  aparece  como  cura  y 
vicario  el  P.  Juan  Hurtado,  a  principios  de  1598.  Durante  el 
curso  de  este  año  al  menos,  sigue  llevando  el  mismo  título.  (^) 

En  1602  aparece  con  el  cargo  indicado  un  padre  mercedario 
el  comendador  fray  Antonio  de  Escobar.  Se  nos  ocurre  que  este 
padre  comendador  andaba  por  Jujuy  con  la  mira  de  una  posible 
fundación  de  su  orden  en  la  ciudad,  acaso  adquiriendo  los  terre- 
nos para  la  casa  que,  años  después,  estuvo  en  pie.  Un  cabildo 
habido  el  20  de  febrero  nos  da  a  conocer  cómo  el  padre  sufría 
«necesidad  de  lo  necesario»  para  su  vida.  Leamos:  «se  trató  y 
comunicó  de  que  el  padre  comendador  fray  Antonio  de  Escobar, 
persona  que  asiste  por  cura  y  vicario  de  esta  dicha  ciudad  está 
con  extrema  necesidad  de  lo  necesario  para  el  sustento  de  su  per- 
sona y  para  que  se  pueda  suplir  conforme  a  la  comunidad  de  esta 
tierra  unánimes  y  conformes  dijeron  e  mandaban  y  mandaron 
que  se  haga  padrón  y  lista  de  todos  los  indios .  . . ,  vecinos,  mora- 
dores estantas  y  habitantes  de  esta  dicha  ciudad  para  que  con- 
forme al  dicho  padrón  se  haga  cuenta  del  tiempo  que  ha  corrido 
y  servido  el  dicho  padre  comendador  y  se  le  pague  lo  que  ha 
servido  y  sirviese  conforme  al  sínodo.  . .»  (-) 

Basta  esta  transcripción  para  darnos  a  entender  la  miseria 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Ju.juy,  protocolo  1,  f.  62  y  protocolo  5. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  lí"  de  Cabildo,  f.  284. 
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de  todos,  y  así,  de  los  sacerdotes  que  servían  en  su  ministerio. 
Con  todo,  el  padre  Escobar  se  daba  maña  para  preparar  el  adve- 
nimiento de  su  orden  a  Jujuy  comprando  esclavos  y  vendiendo 
importantes  chacras  en  Palpalá  con  la  licencia  de  su  Provincial 
el  Padre  Alonso  de  Puertas.  Es  de  notar  que  en  1603  cuando 
hace  las  ventas  se  titula:  comendador  de  la  Merced  en  Jujuy.  (') 
Juan  Gutiérrez  de  Godoy,  en  1605,  hace  su  aparición  en  Jujuy 
titulándose  Cura  y  Vicario,  sin  dejar  ningún  rastro  de  su  mi- 
sión. (-) 

En  1607  el  bachiller  José  Pascual  es  párroco  y  vicario  de  la 
ciudad.  Este  sacerdote,  por  alusiones  en  algunos  documentos, 
trabajó  entre  los  españoles  de  las  haciendas  vecinas  a  la  pobla- 
ción; y  sabemos  con  certeza  que  dejó  el  curato  en  noviembre 
de  1610.  (3) 

Simultáneamente  al  anterior  aparece,  en  1608,  como  cura, 
Alonso  de  Torres.  Este  sacerdote  presentó  sus  títulos  al  Cabildo, 
pero  sin  la  aprobación  del  patronato  real.  El  Cabildo  le  dió  plazo 
de  cuatro  meses  para  que  lo  haga.  Pasado  este  tiempo,  no  pre- 
sentó Torres  la  documentación  pedida  y  siguió  ejerciendo  su  cargo. 
Entonces  el  Cabildo  procedió  contra  él  notificándolo  para  que 
cesara  en  el  ejercicio  parroquial.  Conocido  el  asunto  por  el 
obispado,  el  4  de  noviembre  de  1609,  aparece  en  Jujuy  el  Secre- 
tario diocesano  Tomás  Pereyra  y  su  notario,  el  diácono  Barto- 
lomé Perea.  Procedió  el  funcionario  eclesiástico  contra  el  abuso 
del  Cabildo  porque  no  le  competía  tal  actitud;  pero  en  vista  de 
que  había  incurrido  en  error  por  ignorancia  le  hizo  bien  y  gra- 
cia de  las  penas  merecidas.  (*) 

El  sacerdote  Bartolomé  Cáseres  y  Godoy  figura  ya  en  1611 
con  el  cargo  antedicho,  en  Jujuy.  Por  la  documentación  consul- 
tada parece  que  este  cura  era  de  españoles  y  que  junto  con  el 
mayordomo  de  la  iglesia  mayor,  se  preocupaba,  de  un  modo 
especial,  en  estos  años,  de  la  conclusión  del  templo  parroquial.  (^) 
En  1630  fallece  teniendo  el  mismo  cargo. 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolos  7  y  8. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  10. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolos  13  y  16. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  18,  f.  3. 

(5)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolos  20  y  31;  libro  1"?  de  Cabildo  en 
foja  rota  anterior  a  la  305.  Véase  también  Archivo  Capitular,  Jujuv,  caja 
XXI,  libro  de  Oabildo,  ff.  126  vta.  y  127. 
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II 

Las  primitivas  casas  de  los  jesuítas,  franciscanos  y  mercedarios 

Los  jesuítas,  después  de  las  gloriosas  jornadas  del  P.  Monroy 
y  su  compañero  Añasco,  no  figuran  en  los  papeles  jujeños 
■durante  varios  años,  como  dedicados  a  la  evangelización  de  los 
indios  en  su  jurisdicción.  No  es  difícil  que  tuvieran  alguna  mi- 
sión, dado  el  celo  conocido  de  estos  apóstoles.  Lo  cierto  es  que 
no  abandonaron  a  Jujuy,  donde  habían  establecido  una  residen- 
cia y  donde  tenían  algunos  intereses.  En  1596  el  teniente  de 
Gobernador,  Pedro  de  Godoy,  hace  merced  al  P.  Romero,  Rector 
de  la  Compañía,  de  las  tierras  que  estaban  junto  a  la  propiedad 
que  ya  poseían  en  la  entrada  de  la  Quebrada  de  los  Reyes.  (O 

En  esa  finca  los  Padres  tenían  establecido  un  molino  que 
por  disposición  del  Cabildo,  en  1598,  debía  moler  el  trigo  para  la 
ciudad  a  razón  de  dos  reales  por  fanega.  (^)  Además,  ciertos 
dineros  que  debían  cobrar  en  Jujuy  les  obligaba  a  tener  al  menos 
un  representante,  i^) 

Un  historiador  de  la  Compañía  trae  la  relación  de  un  viaje 
hecho  por  jesuítas  desde  el  Perú,  en  1606,  con  destino  al  Tucu- 
mán  y  el  Paraguay  en  la  que  leemos  lo  siguiente :  «Partieron  estos 
de  Potosí  a  2  de  noviembre  de  1606  y  en  Omaguaca  les  alcanzó 
el  H.  C.  Eugenio  Vatodano  que  fué  de  Tucumán  a  su  encuentro 
y  pasaron  a  Jujuy  donde  residía  el  P.  Juan  de  Viana»,  (*) 

En  1609,  sin  embargo,  la  casa  jesuítica  jujeña  estaba  aban- 
donada. Leamos  al  mismo  historiador  anteriormente  citado, 
en  su  resumen  del  memorial  del  Rector  de  la  Compañía  en  San- 
tiago del  Estero,  P.  Juan  Darío,  del  año  indicado:  las  casas  de 
San  Miguel  de  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  no  se  habitaban  por  falta 
de  religiosos.  (^) 

A  pesar  de  esto  los  padres  parecían  tener  cierta  predilección 
por  Jujuy,  porque  en  el  mismo  año  de  1609  el  P.  Fonte  pidió  al 
Cabildo  una  nueva  merced  que  fué  concedida.  (^)  Y  poco  después. 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  1^  de  Cabildo,  f.  142  vta. 

(2)  Archivo  de  Tribunalea,  Jujuy,  libro  1<?  de  Cabildo,  f.  187. 

(3)  Archivo  de  Trihurmles,  Jujuy,  protocolo  7,  en  el  año  1602. 

(4)  Pastells,  op.  cit.,  t.  I,  p.  Í31. 

(5)  Pastells,  op.  cit.  t.  I,  pág.  155. 

(6)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolo  18. 
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en  1613,  al  hacer  su  testamento  Polonia  de  Herrera,  deja  una 
casa  para  los  jesuítas  en  Jujuy.  (O  Todo  esto  es  una  señal  evi- 
dente de  que  anhelaban  establecerse  de  modo  definitivo. 

En  los  años  1612  y  siguiente  el  padre  Francisco  de  Córdoba 
se  dedicó  a  la  evangelización  de  los  paypayas.  Este  sacerdote, 
abandonó  luego  su  santo  ministerio  y  fué  puesto  preso  por  sus 
propios  superiores  en  San  Miguel,  logrando  huir  en  1639  con 
algunos  bienes.  (-) 

En  1619  el  Procurador  P.  Lope  de  Mendoza  se  encontraba 
en  Jujuy  con  el  propósito  de  hacer  fundir  cinco  campanas  y  mi- 
rar por  los  intereses  de  su  orden.  (^) 

Los  franciscanos.  —  Dos  sacerdotes  de  esta  gloriosa  orden, 
cuyos  nombres  hasta  hoy  no  son  conocidos,  saliendo  de  Santiago 
del  Estero,  arribaron  a  Jujuy  en  1599,  con  el  propósito  de  fundar 
su  convento. 

Los  religiosos  consiguieron  una  donación  de  solares,  en  la 
ciudad,  del  más  generoso  benefactor  de  Jujuy,  en  esos  años,  don 
Alonso  de  Tovar,  encomendero  de  los  Yalas  en  esta  jurisdicción, 
y  de  los  Guachipas  en  la  de  Salta.  Tovar,  en  su  primer  testamen- 
to otorgado  el  9  de  julio  de  1637,  decía  así:  «Item  declaro  que 
la  cuadra  donde  está  fundado  el  convento  de  nuestro  Padre  San 
Francisco,  de  esta  ciudad,  los  tres  solares  de  ella  son  míos,  por 
escritura  que  tengo,  que  los  huve  de  Alonso  de  Chaves,  por  lo  cual 
se  obligaron  los  padres  del  dicho  convento  a  decirme  doce  misas 
rezadas  cada  año.  Pido  a  los  dichos  padres  las  digan  por  mi  alma 
y  mis  albaceas  lo  acuerden  ansí». 

Los  primeros  franciscanos  de  Jujuy  sufrieron  el  duro  azote 
de  la  pobreza,  pues,  no  pudieron  establecerse  en  forma  definitiva. 

En  1601  el  Gobernador  del  Tucumán  Martínez  de  Leiva  man- 
daba a  su  Teniente  de  Jujuy  don  Francisco  de  Aguirre  que, 
cumpliendo  las  órdenes  de  su  antecesor  Peñalosa  diera  los  indios 
de  mita  a  los  necesitados  de  la  ciudad,  como  lo  eran  los  pobres  y 
conventos. 

Los  frailes  permanecieron,  sobrellevando  privaciones,  hasta 
que  los  superiores  creyeron  conveniente  clausurar  el  mísero  con- 

(1)  Arcliivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolo  8. 

(2)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolo  54. 

(3)  Areliivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolo  27. 

(4)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolo  44,  f.  16,  «Los  Indios  Oclo- 
yas»,  por  el  P.  Gabriel  Tomniasini,  págs.  25  y  28. 
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vento  antes  de  marzo  de  1609.  Una  relación  del  Gobernador 
Rivera  al  Rey,  fechada  en  Santiago  del  Estero  el  16  de  marzo  de 
aquél  año  refiriéndose  a  los  conventos  de  frailes  dice :  «Y  los  días 
pasados  despobló  el  Custodio  de  esta  Provincia  de  San  Francisco, 
el  convento  de  Jujuy,  donde  había  un  fraile  solamente,  y  éste  no 
podía  comer  en  su  convento  e  iba  a  comer  en  casa  de  los  vecinos 
cada  día;  y  por  parecerle  al  Custodio  que  era  indecente,  lo  quitó». 
El  limo.  Obispo  Trejo  y  Sanabria  en  su  informe  al  Rey  de  no- 
viembre 4  de  1610,  hablando  de  las  casas  de  la  Orden  Seráfica, 
en  el  Tucumán,  afirma :  «...  hay  seis,  en  Córdoba,  en  Santiago, 
en  Tucumán,  Rioja,  Talavera  y  Salta;  que,  caso  que  en  la  ciudad 
de  Jujuy  hay  sitio  e  iglesia,  no  tiene  religiosos  por  no  poderlos 
sustentar». 

Pero,  muy  poco  después  el  pequeño  convento  de  Jujuy  alber- 
gaba a  sus  nuevos  religiosos.  Así  lo  comprueba  el  testamento  de 
Bartolomé  Miguel  Quintana,  dictado  en  Jujuy,  el  22  de  abril  de 
1611,  donde  dice:  «Declaro  que  si  Dios  fuere  servido  de  me  lle- 
var de  esta  enfermedad  en  que  estoy  mi  cuerpo  sea  enterrado 
en  la  iglesia  del  señor  San  Francisco  de  esta  ciudad,  agora  nue- 
vamente fundado;  y  que  se  me  entierre  con  el  hábito  de  la  dicha 
orden;  y  de  mis  bienes  se  pague  la  limosna  a  el  Definidor  fray 
Miguel  Jurado,  a  cuya  elección  dejo  darme  sepultura».  C) 

Casi  de  inmediato  iniciaron  su  apostolado  entre  los  indios. 

El  Gobernador  don  Luis  Quiñones  de  Osorio  que  en  abril 
del  año  11  sucedía  a  Rivera,  aprovechó  a  la  orden  para  enco- 
mendarle, inmediatamente,  abundantes  misiones.  El  P.  Lozano, 
refiriéndose  al  gobernador  Quiñones  dice:  «su  gobierno  en  el 
Tucumán  fué  muy  pacífico,  el  amor  a  los  indios  grande,  solici- 
tando su  conversión  por  todos  caminos  por  medio  de  los  minis- 
tros evangélicos,  por  lo  cual,  viendo  destituidos  de  doctrinas  las 
parcialidades  de  ocloyas,  paypayas  y  osas  en  la  jurisdicción  de 
Jujuy  por  falta  de  clérigos  solicitó  se  encargase  de  su  enseñanza 
la  religión  seráfica».  (-) 

Antes  de  1612  los  franciscanos  ya  evangelizaban  a  los  oclo- 
yas entre  los  cuales  habían  establecido  la  doctrina  titulada  San 
Francisco  de  Ocloyas. 


(1)  Archivo  de  Tríbunahs,  Jnjm-,  legajo  1594-]()]2. 

(2)  Lozano,  op.  cit.  t.  IV,  pág.  422. 
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Por  lo  demás,  en  1611,  aunque  la  iglesia  servía  de  ente- 
rratorio, aun  no  estaba  concluida  y  quizá  recién  empezada. 
Esto  lo  decimos  por  los  datos  que  luego  apuntaremos  sobre  el 
templo  franciscano.  En  1614,  Fernando  de  Fonseca,  testando  en 
Jujuy,  dejaba  50  pesos  para  la  casa  y  obra  de  San  Francisco.  O) 
En  1618  Vicente  Rubio,  por  la  misma  vía,  dispone  que  se  den 
de  sus  bienes  150  pesos  para  «acabar  la  iglesia»,  siendo  guar- 
dián el  P.  fray  Manuel  Cifuentes.  En  1619,  de  nuevo,  Tovar 
hace  donaciones  a  San  Francisco.  Funda  la  capellanía  de  San 
Ildefonso  y  se  compromete  edificar  al  mencionado  santo  la  capilla 
lateral  (del  lado  del  evangelio)  «de  la  iglesia  que  al  presente  se 
hace  en  este  convento  de  Jujuy».  Además,  se  compromete  a 
dotar  la  capellanía,  dando  algunos  inmuebles  que  estaban  ubica- 
dos en  la  calle  real,  sin  duda  junto  al  convento.  Esta  donación 
fué  aceptada  y  firmada  por  el  Comisario  Visitador,  fray  Juan 
Darieta,  que  se  encontraba  en  Jujuy.  (-)  Tres  años  después  el 
viejo  Tovar  lleva  a  la  realidad  su  convenio,  haciendo  un  contrato 
con  Diego  de  Solís,  en  12  de  abril  de  1622,  para  que  edifique  la 
capilla  votiva  de  San  Ildefonso  en  la  iglesia  franciscana.  Al  pro- 
pio tiempo  el  cura  y  vicario  Bartolomé  de  Cáseres  y  Godoy,  siendo 
Síndico  de  los  frailes,  contrata  con  el  mismo  Solís  para  que 
acabe  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia.  ('') 

Mientras  tanto  los  religiosos  se  entregarían  a  sus  faenas 
evangélicas,  tanto  en  la  ciudad  como  entre  los  indios  sometidos  a 
encomiendas. 

Durante  estos  años  aparecen  algunos  nombres  de  padres 
franciscanos:  además  del  Definidor  fray  Miguel  Jurado  en  1611, 
vemos  a  un  padre  Prelado,  fray  Gaspar. . .  Más  tarde,  alrededor 
de  1618  es  guardián  fray  Manuel  Cifuentes ;  y  años  después,  fray 
Simón  Navarro. 

La  orden  mercedaria  en  Jujuy  ha  tenido,  al  parecer,  como 
la  franciscana,  una  misma  época  de  iniciación  definitiva.  Antes 
dijimos  cómo  el  padre  Antonio  de  Escobar,  en  1603,  se  titulaba 
Comendador  de  la  orden  en  Jujuy  cuando  hacía  aquellas  im- 
portantes ventas  de  chácaras  en  el  valle  de  Palpalá,  en  benefi- 


(1)  Arcliivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protaeolo  22. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuv,  protocolo  27. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuv,  protocolo  31. 
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cío  y  con  autorización  de  su  comunidad.  Repetimos,  sin  duda, 
este  padre  dejó  preparado  entonces  el  terreno  para  la  futura 
casa  formal. 

¿Cuándo  se  establecieron?  No  lo  sabemos  con  certeza.  La 
testamentaría  de  Bartolomé  Miguel  de  Quintana,  antes  mencio- 
nada, nos  da  los  únicos  indicios  que  hemos  podido  encontrar.  En 
efecto,  al  hacer  su  última  voluntad,  en  22  de  abril  de  1611,  pone 
este  ítevi:  «declaro  que  debo  a  un  fraile  que  se  llama  fray  Pedro 
de  la  orden  de  la  merced  doscientos  pesos  mando  que  se  le  den  a 
su  orden  por  cuanto  es  difunto».  (^)  De  aquí  concluímos  que 
quizá  no  estaban  establecidos  en  esa  fecha  (1611)  en  Jujuy,  por- 
que, de  estarlo,  hubiera  dicho  con  más  precisión  que  se  entreguen 
los  doscientos  pesos  al  convento  de  Jujuy,  como  cosa  más  fácil 
y  lógica.  Como  la  testamentaría  de  Quintana  duró  varios  años 
y  fué  prolija,  resulta  que  en  agosto  de  1614  (exp.,  f.  75)  hay  un 
escrito  de  puño  y  letra  de  su  autor  que  dice:  «/r.  Juan  Lozano 
comendador  del  convento  y  casa  de  nuestra  señora  de  la  merced 
de  esta  ciudad,  digo  que  cuando  no  le  había  como  lo  soy  ahora  el 
padre  fray  Alonso  Cantador  como  procurador  de  esta  provincia 
pidió  ante  Francisco  Luis  Alcalde  ordinario  que  era  menester 
de  V.  M.,  que  cierto  legato  y  manda  que  dexó  el  ya  en  su  última 
voluntad  y  testamento  Bartolomé  Miguel  Quintana,  debajo  del 
cual  murió...  etc.».  Luego  el  padre  Lozano  pide  le  entreguen 
los  doscientos  pesos.  He  ahí  nuestra  noticia.  Los  mercedarios 
se  establecieron,  pues,  entre  el  22  de  abril  de  1611  y  agosto  de 
1614.  Naturalmente,  por  medio  del  padre  Cantador,  Procurador, 
y  que  fué  comendador  de  Salta,  habían  pretendido  cobrar  los 
doscientos  pesos,  pero  una  vez  establecidos  en  Jujuy,  el  superior, 
fray  Juan  Lozano,  entraba  en  el  juicio  en  procura  de  la  restitu- 
ción de  Quintana.  Quien  leyere  este  expediente  podrá  ver  de  cómo 
por  falta  de  temor  de  Dios  el  padre  no  podía  cobrar  los  doscientos 
pesos. 

Una  vez  en  Jujuy  empezarían  a  trabajar  su  convento  e 
iglesia  y  en  el  apostolado  de  los  indios.  No  tenemos  datos  sobre 
este  particular. 

Respecto  a  la  iglesia  deducimos  con  certeza  que  la  primera 
fué  con  carácter  de  provisoria,  pues  muy  pronto  se  estaba  edi- 


(1)    Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  testameiitnn'n.  iiulicada. 
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ficando  una  nueva.  Mientras  tanto  la  hacían  se  fundaron  diver- 
sas capellanías.  Entre  ellas,  una  de  Juan  Ochoa  de  Zárate,  para 
misas  de  difuntos  en  1621,  y  otra  de  Alonso  de  Tovar  en  el  mis- 
mo año.  En  las  escrituras  de  estas  dos  capellanías  encontramos 
diversos  personajes  mercedarios.  Estaban  presentes  el  visitador 
general  de  la  provincia,  fray  Juan  de  Castro,  el  Comendador  de 
Jujuy,  fray  Julián  de  Herrera,  los  padres  presentados,  fray 
Francisco  de  Torres  y  fray  Miguel  Jerónimo,  además  fray  Joan 
Sampere  y  fray  Joan  Lozano.  (^)  En  1630  estaba  de  comendador 
fray  Diego  de  Cejas.  (-) 

III 

Las  cofradías 

Las  cofradías  eran  asociaciones  de  carácter  religioso  con  el 
fin  de  fomentar  la  piedad  y  el  culto,  en  los  templos  y  en  la  vida 
doméstica  y  social.  Eran  asociaciones  que  en  aquella  época  tenían 
marcada  importancia  como  puede  verse  en  todos  los  documentos 
que  las  mencionan. 

La  cofradía  más  antigua  que  hemos  visto  nombrar  es  la  de 
Guadalupe,  en  1613.  En  el  testamento  de  Apolonia  de  Herrera 
otorgado  ese  año,  dice  respecto  a  la  mencionada  cofradía  «que 
se  [ha]  de  fundar  e  instituir»  en  el  convento  de  San  Francisco  y 
le  deja  una  finca  llamada  Chimba  en  los  bajos  del  Río  Grande.  (^) 
En  el  año  siguiente  estaba  ya  establecida.  Fernando  de  Fonseca 
en  su  testamento  otorgado  en  1614  deja  cincuenta  pesos  para  la 
cofradía  de  Guadalupe.  (^) 

Otra  devoción  a  la  Santísima  Virgen  María  que  tenía  sus 
numerosos  adeptos,  es  la  de  Copacabana.  Existía  una  imagen  de 
esta  advocación  en  la  iglesia  mayor  y  era  objeto  de  mandas  y 
donaciones.  ('')  Las  estatuas  de  esta  Virgen  eran  populares  en 


(1)  Archivo  ele  Tribunales,  Jujuy,  expediente  X"?  30. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  37. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protoeoJo  8. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  22. 

(5)  Véase  testamento  de  Ana  Arias  otorgado  en  mayo  de  1613,  en  Archivo 
de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  8. 
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aquellos  años,  pues,  con  cierta  frecuencia  se  ven  en  los  bienes 
de  las  testamentarías  figurar  dichas  efigies  hasta  en  metales 
preciosos. 

Más  tarde  aparecen  varias  otras  cofradías  sin  que  sepamos 
de  todas  a  punto  fijo  el  lugar  o  templo  donde  estaban  erigidas. 
Además  de  Guadalupe,  estaba  la  del  Santísimo  Sacramento,  la 
Santa  Vera  Cruz  (en  San  Francisco),  la  de  San  Antonio  de 
Padua,  de  las  ánimas  del  Purgatorio,  la  de  San  Pedro,  en  la 
parroquia,  la  cual  era  de  indios;  la  de  la  Inmaculada  en  la  pa- 
rroquia, la  de  San  Juan  de  Buenaventura  que  tenía  una  ermita 
propia  y  estaba  formada  de  los  llamados  morenos,  y  la  de  San 
Roque  en  su  propia  ermita.  Estas  cofradías  aparecen  en  diversos 
años  sin  que  sepamos  precisar  ninguna  fecha  de  erección,  ni  más 
datos  que  algunas  donaciones  por  testamento.  (^) 

A  fines  del  siglo  XVII,  en  1694,  se  funda  la  capilla  y  cape- 
llanía del  Rosario  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  por  los  capitanes 
Martín  de  Goyechea  y  Vicente  Calvimonte.  (^) 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolos  8,   16,  41,  53,  54,  60,  70,  72, 
78;  expedientes  22,  5597,  5549  y  legajo  1596-1612. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  553,  f.  2. 
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Las  corrientes  evangelizadoras 
I 

Los  Sínodos  de  1606  y  1607  couvot-ados  por  el  limo.  Obispo  Trejo  y  Sanabria 

El  infatigable  Obispo  Trejo  veía  la  necesidad  de  organizar 
más  cumplidamente  el  ministerio  sacerdotal  y  dar  mayor  per- 
fección a  las  instituciones  religiosas  de  su  Diócesis.  Con  el  fin 
de  dictar  nuevas  sabias  ordenanzas  convocó  el  segundo  Sínodo 
para  el  24  de  abril  de  1606.  Reunida  la  venerable  asamblea  en 
una  sala  de  la  casa  episcopal  de  Santiago  del  Estero,  con  algunas 
interrupciones,  se  dieron  convenientes  disposiciones  para  los 
canónigos  de  aquella  catedral.  También  se  mandó  abrir  un  libro 
de  difuntos  a  todos  los  curas  y  doctrinantes,  de  españoles  y  de 
indios,  pues,  este  importante  registro  aún  no  se  llevaba  a  pesar 
de  las  anteriores  ordenanzas.  Al  mismo  tiempo,  se  dispuso,  entre 
otras  cosas,  establecer  un  arancel  diocesano,  porque  era  muy 
irregular  el  criterio  con  que  se  aceptaban  las  limosnas  de  los 
fieles  en  el  ministerio  eclesiástico. 

Al  concluir  las  reuniones  el  limo.  Trejo  y  Sanabria  convocó 
al  tercer  Sínodo  para  el  año  1607,  con  un  plan  más  am.plio  para 
sus  deliberaciones.  Realmente,  el  señor  Obispo,  hombre  de  vida 
sobrenatural,  buscaba  anhelosamente,  la  salvación  de  las  almas 
en  medio  de  los  sacrificios  que  importaba  la  vida  pastoi-al  de  los 
sacerdotes.  En  este  nuevo  Sínodo,  verificado  en  setiembre  del 
año  indicado,  sobresalen  las  siguientes  disposiciones: 

Que  las  doctrinas  entre  indios  no  deben  comprender  más  de 
quinientas  personas,  a  fin  de  que  el  doctrinante  pueda  instruirlos 
mejor  y  administrarles  los  sacramentos.  Este  capítulo  fué  tam- 
bién solicitado  por  el  Gobernador  don  Alonso  de  Rivera,  acaso 
por  las  conveniencias  civiles  que  podía  reportar. 

Que  los  doctrinantes  guarden  la  residencia,  bajo  penas  pecu- 
niarias aparte  de  las  canónicas. 
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Que  se  guarde  lo  dispuesto  por  el  primer  Sínodo  acerca  de 
que  los  niños  de  14  años,  reciban  doctrina  dos  veces  en  el  día. 

Que  los  encomenderos  cuiden  del  sustento  de  los  curas  doc- 
trinantes. 

Además,  se  dictaron  numerosas  otras  disposiciones  que  reve- 
lan en  el  Obispo  genuino  celo  por  las  almas  y  dotes  de  sabio 
organizador.  (^) 

De  estos  sínodos  informados  por  el  espíritu  del  gran  Prelado, 
salieron  las  nuevas  iniciativas  que,  en  beneficio  de  la  doctrina- 
ción  de  los  indios  de  Jujuy,  se  produjeron  en  los  años  siguientes, 
conjo  lo  veremos  al  diseñar  la  acción  lenta  de  la  civilización  inte- 
gral, en  su  jurisdicción. 

II 

Los  efectos  de  las  ordenanzas  de  Alfaro  y  estado  del  Tucumán  en  cuanto 
a  reducción  y  doctrina  de  los  indios 

Las  ordenanzas  dadas  por  el  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata,  el  sacerdote  don  Francisco  de  Alfaro,  en  1611,  produ- 
jeron efectos  contrarios  a  los  intereses  materiales  de  los  coloni- 
zadores, sacerdotes  y  laicos.  Ellas  eran  el  reflejo  de  la  justicia 
y  de  la  voluntad  de  lo^s  monarcas  españoles,  cuyas  leyes  huma- 
nitarias favorecían  el  libre  desarrollo  de  la  sociedad  aborigen. 
Alfaro  quiso  mejorar  el  aspecto  moral  del  Tucumán. 

Respecto  al  estado  religioso  de  las  jurisdicciones  de  la  gober- 
nación, y  así  también  de  Jujuy,  dice  al  Rey:  «. .  .no  quise  dilatar 
informar  a  Vuestra  Majestad  la  falta  de  doctrina  que  los  indios 
tienen  en  esta  gobernación  del  Tucumán ...  y  cuánta  falta  hay 
de  ministros,  y  de  los  que  hay  cuán  pocos  son  idóneos».  (^) 

El  mismo  Visitador,  a  su  paso  por  Jujuy,  en  enero  de  1611, 
habiendo  consultado  a  los  caciques  de  su  distrito,  dictó  un  auto 
de  carácter  transitorio,  en  el  cual  determinaba  la  mita  que  los 
indios  debían  dar  a  la  ciudad.  Dispuso  así:  dos  indios  los  co- 
chinocas;  tres  los  casavindos;  cuatro  los  omaguacas;  dos  los 


(1)  Levillier,  «Papeles  Eclesiásticos  del  siglo  XVII»,  t.  I. 

(2)  Larrouy,  «Documentos  del  Arohivo  de  Indias  paia  la  Historia  del  Tucu- 
máai»,  t.  I,  pág.  35. 
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tilcaras;  uno  los  purmamarcas ;  dos  los  yalas  de  Tovar;  dos  los 
osas;  tres  los  paypayas;  y  dos  los  ocloyas.  Estos  mitayos  debían 
trabajar  en  la  ciudad  desde  mayo  hasta  fines  de  diciembre,  a' 
razón  de  dos  reales  diarios  y  la  comida.  Las  autoridades  debían 
señalarles  un  sitio  donde  pudieran  levantar  su  ranchería  mientras 
duraba  su  trabajo  obligatorio. 

Alfaro  dió  después  sus  ordenanzas  aumentando  la  mita; 
pero  las  autoridades  de  Jujuy,  por  conveniencia  y  por  ser  aque- 
llos personajes  encomenderos  de  los  mismos  indios,  seguían 
cumpliendo  el  auto  provisorio,  y  no  las  ordenanzas  definitivas. 
Los  demás  vecinos,  por  medio  de  Martín  de  Ledesma,  se  quejaron 
a  la  Real  Audiencia,  con  la  finalidad  de  que  se  aumente  la  mita 
de  la  ciudad  «...por  no  haber,  como  no  hay,  quién  siembre  ni 
coja  las  comidas,  ni  guarde  los  ganados;  y  que  forzosamente  se 
arruinarán  y  caerán  los  pobres  y  pocos  edificios  que  aquesta 
dicha  ciudad  tiene ...» 

La  Real  Audiencia,  el  30  de  marzo  de  1613,  dando  oídos  a 
Ledesma  dispone  se  cumplan  las  ordenanzas  48  y  60  de  Alfaro, 
según  las  cuales  debía  darse  la  sexta  parte  de  indios  para  la  mita 
de  la  ciudad,  y  pagarse  a  cada  indio  la  comida  diaria  y  un  real 
de  plata. 

El  limo.  Trejo  y  Sanabria,  en  febrero  de  1612,  escribiendo 
al  Rey  mencionaba  la  bondad  de  las  ordenanzas,  en  las  cuales 
tuvo  parte,  y  afirmaba  que  por  la  demasiada  libertad  de  que  go- 
zaban los  indios,  «no  sólo  no  acuden  a  las  obligaciones  que  tienen 
a  sus  encomenderos,  pero  ni  aún  a  su  propio  sustento,  al  de  sus 
mujeres  e  hijos,  pues,  siempre  para  que  cuiden  de  él  ha  sido 
necesario  cuidado  ajeno».  (-) 

Mientras  iba  desarrollándose  dificultosamente  la  vida  civil 
y  religiosa  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  de  indios  en  la  campaña, 
las  ordenanzas  no  se  cumplían  y  el  estado  económico  era  de- 
primente. 

Añádase  a  esto  la  situación  deplorable  de  la  organización 
religiosa,  y,  entonces  podrán  comprenderse  las  palabras  que  el 
limo.  Obispo  del  Tucumán  doctor  Julián  de  Cortázar  dirigía  en 
enero  de  1621,  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias.  Decía  así  el 


(1)  Tommasini,  «Los  Ocloyas...»,  págs.  165,  168  y  169. 

(2)  Levillier,  op.  cit.  t.  I,  pág.  95. 
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Prelado:  «Toda  esta  Provincia,  señor,  está  totalmente  rematada, 
ansí  en  lo  general,  como  en  lo  espiritual.  En  lo  temporal  no  se 
guarda  ordenanza  ninguna  de  las  que  dió  don  Francisco  de  Al- 
faro,  en  nombre  de  su  Majestd,  para  el  buen  gobierno  de  ella. 
Los  indios  trabajan  más  que  los  israelitas  en  Egipto;  y  más  eso, 
andan  desnudos  y  mueren  de  hambre;  y  así  les  luce  a  sus  enco- 
menderos que  quiere  Dios  estén  tan  miserables  como  ellos». 

«En  lo  espiritual  (como  se  lo  tengo  escrito  a  Vuestra  Seño- 
ría) son  tan  largas  las  doctrinas  de  este  obispado,  y  de  tan  grande 
distrito,  de  cuarenta,  cincuenta,  sesenta  y  setenta  leguas,  que 
por  esa  razón,  los  curas  y  doctrinantes,  por  más  diligentes  y  cui- 
dadores que  sean,  no  pueden  cumplir  con  la  obligación  de  sus 
oficios;  porque  es  fuerza  que  mueran  muchos  de  estos  naturales 
sin  los  santos  sacramentos  y  sin  doctrina  alguna;  lo  cual  es  digno 
de  remedio.  Yo  no  lo  puedo  remediar,  si  su  merced  no  lo  hace 
mandando  al  gobernador  que  tiene  en  esta  provincia,  con  orden 
expreso,  haga  reducciones  de  estos  indios,  que  los  reduzca  a  lu- 
gares, como  en  el  Perú  y  en  el  Paraguay,  y  de  esta  manera 
reducidos,  serán  doctrinados;  y  no  habrá  excusa  ninguna  para 
que  los  curas  y  todos  cumplamos  con  nuestro  deber».  (^) 

Luego  expone  el  Obispo  el  estado  miserable  de  algunos  sa- 
cerdotes (no  en  la  jurisdicción  de  Jujuy),  los  cuales  carecían 
hasta  de  maíz  para  comer. 

Empero,  refiriéndonos  a  Jujuy  y  su  campaña,  quizá  pueda 
afirmarse  que  no  era  tan  miserable  su  estado  económico,  como 
parece,  al  considerarse  el  conjunto  tucumano.  En  la  ciudad,  por 
ejemplo,  los  conventos  de  franciscanos  y  mercedarios  proseguían 
sus  construcciones;  las  haciendas  de  Palpalá  y  Perico  se  desarro- 
llaban ;  y  los  curatos  no  estaban  vacantes,  aunque  no  se  notaba  una 
actividad  extraordinaria  en  el  orden  apostólico. 

III 

Las  corrientes  evangelizadoras  de  la  jurisdicción  de  Jujuy 

Causa  admiración  el  espíritu  de  fortaleza  de  los  primeros 
fundadores  de  San  Salvador  y  de  aquellos  que  fueron  llegando 


(1)    Larrouy,  op.  cit.,  t.  I,  págs.  02  y  53. 
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después  a  formar  la  primera  vida  jujeña.  Deseosos  de  prosperi- 
dad trabajaron  la  tierra  rodeados  de  infinitos  peligros.  Munidos 
de  sus  documentos  de  donaciones  de  tierras  dieron  principio  a 
la  colonización  allí  donde  eran  menores  las  resistencias  de  los 
indios  no  sometidos  y  donde  la  naturaleza  les  brindaba  el  agua 
y  la  tierra  fértil. 

Con  suma  facilidad  podemos  notar  ya  a  principios  del  siglo 
XVII  cuatro  corrientes  colonizadoras  en  el  territorio  de  Jujuy. 

1^  —  Los  Alisos  y  Perico. 

—  El  Valle  de  Palpalá  hasta  el  Pongo. 

3?-  —  La  Quebrada  del  Río  Grande  con  Humahuaca  y  la 
Puna. 

4^  —  La  pequeña  región  de  Ocloyas. 

Hacia  aquellas  comarcas  afluía  el  trabajo  agrícola  y  gana- 
dero. Todos  labraban  la  tierra,  a  saber,  los  españoles,  los  indios 
libres,  los  encomenderos  y  los  mitayos,  y,  por  último,  los  negros 
esclavos.  Se  cultivaba,  ante  todo,  el  maíz;  luego  el  trigo.  La  vid 
se  cultivaba  con  cierta  abundancia,  existiendo  propiedades,  co- 
mo la  de  Tovar  en  Yala,  que  poseían  nueve  mil  cepas  de  vid  con 
establecimientos  de  bodegas  para  producir  el  vino.  Se  criaban 
animales  vacunos  y  caballares,  cuidando  los  españoles  de  poseer 
campos  sembrados  de  pastos  para  las  recuas  de  muías  que  subían 
y  bajaban,  del  sur  y  del  norte,  pasando  por  Jujuy. 

Evidentemente,  hacia  esas  regiones  acudían  las  familias;  y 
en  ellas  se  iban  cristalizando  los  pueblos. 

Pues  bien,  exactamente,  hacia  esas  mismas  regiones,  en 
busca  de  las  almas,  fué  el  sacerdote.  El  ministro  de  Dios,  era 
el  alma  de  aquellas  sociedades  simples.  Donde  él  estaba  se  levan- 
taba el  templo  amasado  con  el  sudor  de  todos,  indios  y  españoles ; 
y  a  su  rededor  se  levantaban  las  cabañas  rústicas  de  los  aborígenes 
y  las  casas  sólidas,  aunque  muy  sencillas,  de  los  conquistadores. 


IV 

El  Hospital  colonial 

Haremos  una  breve  reseña  de  la  institución  llamada  hospital 
de  la  ciudad,  sólo  por  lo  que  puede  servir  de  antecedente  al  estu- 
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dio  de  la  beneficencia  en  esta  región.  Desde  luego  podemos  decir 
que  el  hospital  jujeño  existía  nominalmente,  y  aunque  se  hizo 
algún  intento  para  hacer  de  él  una  realidad,  fué  ineficaz  y  sin 
trascendencia  alguna. 

El  hospital,  como  es  sabido,  era  una  institución  legal  cuyas 
rentas  se  formaban  de  la  subdivisión  de  los  diezmos.  (^)  Los  pri- 
meros diezmos  de  Jujuy  correspondientes  al  año  1594  fueron 
rematados  en  Salta  y  los  de  los  años  posteriores,  sin  duda,  ha- 
brán sido  en  Jujuy.  (-)  Sin  embargo,  en  estos  primeros  años  no 
hemos  visto  mencionar  al  hospital,  aunque  suponemos  que  se 
reservaba  el  noveno  y  medio  correspondiente. 

Sin  duda,  los  primeros  pobladores  no  tenían  tiempo  para 
pensar  en  el  hospital  que  parecía  innecesario. 

En  1601  los  cabildantes  declaran  respecto  a  los  dineros  del 
hospital  que  «...  no  se  sabe  ni  hay  claridad  de  en  cuyo  poder 
estén».  (^)  Y  para  evitar  esto  nombraron  mayordomo  al  capitán 
Pedro  de  Godoy,  personaje  prominente  que  había  sido  teniente 
de  gobernador.  En  1612,  actuando  el  mismo  mayordomo  el  Ca- 
bildo afirmaba  que  había  «confusión  y  poca  razón»  de  los  bienes, 
y  nombra,  como  más  entendido,  a  Francisco  Morillo.  Pasó  un 
año  y  aún  se  encontró  que  había  falta  de  razón  en  los  bienes.  (^) 

En  los  años  siguientes  se  aumentaron  las  rentas  del  hospital 
con  donaciones  de  particulares  que  consistían  en  imposiciones 
de  censos  en  su  favor.  En  1620  hubo  un  intento  de  fundación, 
pues  el  Cabildo  determinó  dar  poder  al  capitán  Juan  del  Sueldo, 
de  Esteco,  para  que  pida  la  autorización  correspondiente  para  la 
erección  del  hospital  y  «que  se  haga  la  dicha  fundación  como  se 
acostumbra  hacer  en  otras  partes».  (^)  Sin  embargo,  nada  se  hizo. 

En  1631  se  habló  de  nuevo  de  la  fundación  del  hospital  (*^)  y 
en  1634  se  hizo  lo  mismo,  sin  ningún  resultado.  En  este  año  pasó 
por  Jujuy  el    padre  Provincial  de  los  Hermanos  de  San  Juan 


(1)  Becopilación  de  las  leyes  de  Indias,  iih.  1*?,  tít.  I?,  ley  1?;  lib.  I"?,  tít.  4"?, 
ley  29;  lib.  !<?,  tít.  16,  ley  23. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  1?  de  Cabildo,  ff.  84  vta.  y  85. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  libro  I?  de  Cabildo,  f.  275. 

(4)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXI,  trozo  de  libro,  ff.  237,  288  y  289. 

(5)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXII,  libro  de  Cabildo,  f.  549  vta. 

(6)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  cítja  XXI,  libro  de  Cabildo,  f.  136. 
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de  Dios,  fray  Alonso  Benavente  de  la  Cadena  a  quien  el  Cabildo 
autoriza  a  fundar  el  hospital  en  Jujuy  con  tal  que  traiga  los 
recaudos  del  ordinario  y  del  patronato  real.  Reconoce  el  Cabildo 
la  necesidad  que  había  del  hospital  «...  por  los  muchos  pobres 
que  padecen  extremas  necesidades  por  causa  de  no  haberlo  y 
ser  esta  ciudad  puerta  y  escala  de  la  provincia  del  Perú.  . .»  (^) 
Tampoco  tuvo  resultado  este  intento. 

Después  de  esto  parece  que  se  pensó  en  construir  el  edificio 
para  hospital  al  lado  de  la  ermita  de  San  Roque.  Alonso  de  Tovar 
que  era  el  dueño,  como  hemos  visto,  de  esta  capilla,  declara 
en  su  último  testamento  de  22  de  enero  de  1640  que  si  se  hiciere 
o  fundare  hospital  en  la  ermita  dejaba  un  negrito  esclavo  de 
ocho  años  llamado  Roque,  para  su  servicio.  (-)  En  vista  de  esto 
parece  que  el  capitán  Buenrostro,  que  fué  mayordomo  desde 
1627,  intentó  al  fin  construir  la  casa  anexa  a  la  ermita.  Los 
gastos,  en  buena  parte,  se  hicieron  de  los  bienes  dejados  por  la 
segunda  esposa  del  capitán  Buenrostro  llamada  Eufrasia  de 
Fresnedo,  que  otorgó  testamento  y  codicilo  en  8  de  enero  y  6  de 
marzo  de  1641,  respectivamente.  En  ambos  documentos  mani- 
fiesta el  deseo  de  que  sean  ocupados  en  obras  pías  o  en  el  «hos- 
pital de  esta  ciudad»  (^).  Además,  en  un  codicilo  otorgado  por 
Juan  López  Medrano,  en  3  de  mayo  de  1641,  se  dejan  a  cobrar 
cuatrocientos  pesos  para  que  los  utilice  el  capitán  Buenrostro  «en 
la  fábrica  de  un  hospital  que  trata  de  fundar  en  esta  ciudad».  (^) 

Diez  años  después  otorgaba,  a  su  turno,  testamento  el  mismo 
capitán  y  declaraba  respecto  a  los  bienes  que  le  había  dejado  su 
esposa  Eufrasia  que:  «conforme  a  la  voluntad  de  la  dicha  difunta 
he  gastado  mil  pesos  corrientes  en  edificar  pegado  a  la  ermita 
del  señor  San  Roque  de  esta  ciudad  casas  y  aposentos  para  hacer 
im  hospital  con  su  cerca  y  corral  y  sitio,  puertas  y  cerraduras  para 
la  fundación  del  dicho  hospital  con  declaración  que  fuese  aparte 
de  la  que  labré  y  edifiqué  un  cuarto  a  costa  de  los  bienes  y 
hacienda  del  hospital  arrimado  a  la  pared  de  la  dicha  ermita  y 


(1)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXIII,  trozo  de  libro,  f.  213. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protooolo  60. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  67  y  expediente  5681. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  64. 
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abrí  puerta  en  el  dicho  cuarto  en  derecho  del  altar  mayor  para 
que  los  enfermos  oigan  misa,  que  todo  lo  uno  y  otro  está  cu- 
bierto de  teja. . .»  (i) 

Desde  entonces  la  ermita  y  el  llamado  hospital  formaron 
una  sola  casa,  de  suerte  que  con  los  años  se  denominaba  la  casa: 
hospital  del  señor  San  Roque. 

El  testamento  de  Buenrostro,  como  dijimos,  dejó  mucha  se- 
milla de  pleitos  que  al  fin  no  tuvieron  como  resultado  nada  que 
fuera  provechoso  para  el  hospital  y  la  ermita. 

No  hemos  podido  averiguar  el  año  en  que  se  hizo  la  construc- 
ción, sabiendo  sólo  que  fué  entre  1641  y  1651. 

El  mismo  capitán  dejó  para  la  institución  el  primer  moblaje 
que  sepamos.  En  el  inventario  de  sus  bienes  se  dice:  «dos  colcho- 
nes =  dos  frasadas,  cuatro  sábanas  de  lienzo  y  dos  alm.ohadas  y 
dos  cujas  que  el  dicho  difunto  mandó  al  hospital».  (-) 

Después  de  esto  pasaron  muchos  años  sin  que  el  llamado 
hospital  sirviera  de  algo  a  la  población;  mientras  tanto,  se  cal- 
maron los  ánimos  después  de  los  pleitos  surgidos  entre  los  padres 
jesuítas,  el  Cabildo  y  el  hijo  de  Buenrostro,  heredero  de  parte 
de  sus  bienes.  (^) 

En  1682  se  produjo  en  Jujuy  una  epidemia  en  la  cual  habían 
perecido  más  de  cincuenta  personas.  Como  el  hospital  no  fun- 
cionaba el  Cabildo  dispone  que  sus  rentas  sean  distribuidas  entre 
los  pobres  enfermos  que  no  podían  curarse  ni  sustentarse.  Esta 
distribución  fué  encomendada  al  Alcalde  de  Segundo  Voto  y  al 
cura  don  Urbano  Franco  de  Oliva  que  era  quien  los  atendía  en 
el  orden  religioso.  {*) 

Desde  muchos  años  antes,  al  menos  desde  1656,  las  rentas 
que  se  formaban  por  el  noveno  y  medio  de  los  diezmos  y  los  inte- 
reses de  fincas,  eran  distribuidas,  a  juicio  del  Cabildo  que  era 
Patrono,  entre  los  necesitados.  {'') 

Los  mayordomos  del  hospital  eran  elegidos  o  reelegidos  todos 
los  años,  entre  el  primero  y  dos  de  enero,  en  Cabildo.  Debían 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5615. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5615. 
Í3)    Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5641. 

(4)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXIII,  libro  de  Cabildo,  f.  30. 

(5)  Véa«e  en  la  testamentaría  de  Juan  Antonio  Velázquez  Buenrostro,  en 
Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5612. 
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llevar  las  cuentas  y  dar  razón  de  ellas  siempre  que  se  les  exigiera. 
Los  documentos  demuestran,  con  mucha  frecuencia,  que  eran  ne- 
gligentes en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Los  cuartos  edificados  para  hospital  en  algunas  épocas  fueron 
arrendados  temporariamente  a  personas  particulares,  sacándoseles 
así  algún  provecho  material.  (^) 

La  marcha  posterior  de  esta  institución  se  reduce  a  la  admi- 
nistración de  las  rentas  frecuentemente  con  mengua  de  la  justicia, 
hasta  el  fin  de  la  época  colonial. 


(1)    Archivo  Capitular,  Jujuv,  caja  XXIV,  libro  de  Cabildo,  f.  297. 


Capítulo  VIII 


Los  paypayas 
I 

Mercedes  en  el  Valle  de  Palpalá 

El  llamado  valle  de  Palpalá  fué  una  de  las  regiones  más 
apetecidas  y  mejor  colonizadas  de  la  jurisdicción  jujeña  por 
los  españoles.  Puede  afirmarse  que  no  hubo  vecino  de  alguna 
significación  que  no  hubiere  recibido  mercedes  del  Rey  por  los 
poderes  delegados  en  el  fundador  Don  Francisco  de  Argañarás 
y  Murguía. 

Leyendo  el  libro  de  fundación  podemos  ver  cómo  una  ace- 
quia que  fué  llamada  principal,  arrancando  desde  muy  cerca  de 
la  ciudad  se  introducía  como  un  nervio  de  vida  hacia  el  valle.  A 
la  vera  de  esta  corriente  de  agua,  Argañarás  había  discernido 
chacras  al  Gobernador  Juan  Ramírez  de  Velasco,  a  Cosme  del 
Campo,  Pedro  de  Godoy,  a  su  hijo  Francisco  de  Argañarás,  a 
Alonso  de  Tovar,  Rodrigo  Pereira,  Marco  Antonio,  Francisco 
Benavente,  Juan  de  Segura,  Lorenzo  de  Herrera,  Francisco  Fal- 
cón,  Bartolomé  de  Cáceres,  Antonio  Luján,  a  Galván,  Juan  Méndez 
Herrera,  Gabriel  García,  Juan  Sande,  Juan  de  Sosa,  Gonzalo 
Moran,  Pedro  Sánchez,  Capitán  Juan  Rodrigo  y  Pedro  Vega  el 
día  26  de  abril  de  1593.  En  1594  en  diversas  oportunidades 
distribuyó  en  el  mismo  valle,  tierras  a  Francisco  de  Chaves,  al 
General  Pedro  de  Rivera  Cortés,  Juan  Ochoa  de  Zárate,  Andrés 
de  Cuevas,  Mateo  Escudero,  Luis  de  Valera  clérigo,  Juana  de 
Godoy  mulata,  Alonso  Delgado,  Hernando  Díaz  Caballero,  Pedro 
Montañés,  Juan  Guerrero,  Juan  Quinteros,  Francisco  y  Pedro 
de  Angulo,  Alonso  de  Baena,  Francisco  Morillo,  Gonzalo  Bravo, 
Antonia  Vilicia,  María  de  Murguía,  Isabel  Argañarás,  Sancho  de 
Murueta,  Tomás  de  Pineda,  y  a  otro  (R.  Rojas  —  Arch.  Cap.  de 
Jujuy  t.  I,  págs.  30  a  93). 
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Inmediatamente  se  inició  la  colonización  por  parte  de  al- 
gunos vecinos  que,  al  fin,  determinaron  permanecer  en  la  ciudad. 
Numerosos  de  éstos  abandonaron  las  mercedes,  que,  por  las  orde- 
nanzas, quedaron  vacas;  y  así  fueron  adjudicadas  a  otros  vecinos. 

Empezaron  a  cultivar  las  tierras  con  maíz,  trigo,  viñas  y 
árboles  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo,  como  ese  trabajo  agrícola 
requería  la  presencia  y  el  cuidado  de  sus  dueños,  fué  forzoso  que 
en  las  chacras  y  haciendas  apartadas  de  la  ciudad,  se  edificaran 
viviendas. 

Esa  labor  exigía  brazos  y  los  españoles  echaron  mano  de 
los  negros  esclavos  y  de  los  indios  encomendados  y  yanaconas. 
Entonces  vióse  crecer  una  nueva  población,  cuyas  almas  la  iglesia 
debía  llevar  a  su  seno;  y  fué  menester  el  apostolado  sacerdotal. 


II 

Los  paypayas,  osas,  ocloyas  y  calchaquíes  y  sus  doctrinas  de  Palpalá 

La  vida  eclesiástica  de  Palpalá  tiene  cierta  unión  inseparable 
con  la  historia  de  los  indios  paypayas  y  osas  que  fueron  desna- 
turalizados de  su  primitivo  origen  y  llevados  por  su  encomendero 
a  aquella  región  eminentemente  agrícola  y  ganadera. 

En  el  pleito  surgido  entre  el  Alférez  Francisco  de  Salas  y 
los  indios  paypayas  en  1671,  se  encuentran  algunos  datos  acerca 
de  la  historia  de  estos  indios  que  tantos  beneficios  prestaron  a 
los  primeros  jujeños  en  sus  empresas  colonizadoras.  (Arch.  de 
Trib.  de  Jujuy,  Exp.  5561). 

De  allí  tomaremos,  principalmente,  los  datos  que  consigna- 
remos, a  los  cuales  no  damos  más  crédito  que  a  lo  actuado  en  un 
pleito  enojoso,  y  por  momentos  agrio,  donde  cada  parte  pretendía 
salir  airosa. 

Empero,  es  posible  conocer,  en  rasgos  generales  la  breve 
historia  de  la  tribu  paypaya. 

Estos  indios  tuvieron  como  tierras  originarias  cerca  del  valle 
de  Ocloyas  el  lugar  de  Nacas,  después  llamado  Corral  de  Piedras, 
por  haber  hecho  uso  de  este  material  en  aquel  sitio  el  Ldo.  Obando 
y   Zárate.    Los  paypayas  cultivaban  los  llanos  de  Tuculera  o 
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Tupulera  y  Lormenta  donde  sembraban  el  maíz.  Como  estaban 
estrechamente  unidos  a  los  ocloyas,  y  éstos  sujetos  a  los  omaguacas, 
podemos  decir  que  los  paypayas  a  su  vez  estarían  (como  consta) 
bajo  la  hegemonía  de  aquellos  valientes  guerreros. 

En  el  reparto  de  las  encomiendas,  antes  de  1600  (proba^ 
blemente  en  1588),  tocó  al  capitán  Gonzalo  de  Tapia  la  tribu 
paypaya,  de  entre  los  repartimientos  hechos  desde  Salta  como 
centro  de  colonización  en  la  región. 

Los  indios  abandonaron  sus  tierras  legendarias  acaso  ate- 
morizados por  los  trabajos  que  preveían  y  fueron  a  establecerse, 
en  las  cabezadas  del  cerro  de  Zapla,  en  un  sitio  llamado  Guairap 
Yastan.  Poco  tiempo  estuvieron  aquí,  porque  el  encomendado  los 
tomó  y  cruzando  el  Río  Grande  los  llevó  a  su  hacienda  del  Valle 
de  Palpalá,  confinando  con  la  región  llamada  el  Pongo,  distante 
cuatro  o  cinco  leguas  de  la  ciudad,  probablemente  entre  los  años 
1615  y  1616. 

Inmediatamente  el  encomendero  dió  principio  a  la  coloni- 
zación, construyó  casas,  capilla  y  pueblo  para  los  indios,  según 
disponían  las  leyes.  El  estado  de  éstos  parecía  floreciente,  pues, 
hasta  tenían  denominación  propia.  Formaban  el  pueblo,  San 
Francisco  de  Paypaya.  Los  mismos  indios,  en  el  pleito  aludido, 
refiriéndose  a  esta  época  dicen  «...  tuvimos  dichas  tierras  con 
nuestro  pueblo  formado,  haciendo  en  ella  y  por  nosotros  propios 
la  iglesia  que  tiene  y  ha  estado  siempre  con  nombre  de  nuestra 
parroquia . . .  ;  y  como  tal  sido  doctrinados  en  ella  por  nuestro 
cura,  y  enterrados  nuestros  difuntos...». 

Añaden  que  allí  tenían  «...  parroquia,  campanas,  ornamen- 
tos y  demás  de  su  adorno  y  servicio  por  haberse  efectuado  todo 
ello  con  nuestras  limosnas  y  de  lo  que  procede  de  la  chácara  de 
la  cofradía  impuesta  en  dicha  parroquia». 

En  1628  el  Sacerdote  Martínez  de  Ternero  es  llamado  «Cura 
de  esta  Doctrina»  (Protoc.  35  f.  3). 

Sin  embargo  en  las  actuaciones  del  pleito  se  dice  que,  el 
capitán  Pedro  de  Rivera  Cortés,  suegro  de  Alonso  de  Tapia,  fué 
quien  hizo  esta  capilla. 

No  sabemos  el  año  de  la  muerte  de  Gonzalo  de  Tapia,  y  así 
tampoco  cuando  empezó  a  poseer  en  segunda  vida  Alonso  de  Ta- 
pia, su  hijo,  la  encomienda  de  los  paypayas.  Pero  creemos  por  los 
indicios  que  tenemos  que  habrá  sido  a  principios  del  siglo  XVII. 
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En  esta  misma  época,  sin  duda  alguna,  o  antes,  los  indios 
osas  habían  sido,  asimismo,  llevados  por  su  encomendero,  el  fun- 
dador Argañarás  al  Valle  de  Palpalá  con  idénticos  fines  que  los 
paypayas.  No  tenemos  mayores  datos  sobre  la  vida  de  esta  redu- 
cida tribu,  pero,  del  pleito  aludido  concluímos  que  vivían  forman- 
do también  su  pequeño  pueblo  a  distancia  de  tres  leguas  de  la 
ciudad.  Los  herederos  de  D.  Francisco  de  Argañarás  continuaron 
en  la  posesión  de  los  osas. 

De  nuevo,  como  en  la  vida  primitiva  de  sus  valles  originarios, 
encontráronse  vecinos  los  osas  y  paypayas,  sujetos  a  sus  amos. 

Nos  interrogamos  ahora  ¿cuándo  la  iglesia  dió  principio  a 
la  evangelización  de  estos  indios?  Es  difícil  señalar  la  fecha, 
porque  carecemos  de  documentos.  Mas,  los  indicios  nos  dicen  que, 
luego  al  punto  como  fueron  sometidos  a  sus  encomenderos,  éstos 
habrían  procurado  por  medio  de  r.acerdotes,  su  evangelización. 

Sabemos  que  los  paypayas  a  principios  del  siglo  XVII,  te- 
nían su  templo,  y  sin  duda  los  clérigos  que  figuran  en  la  ciudad 
en  estos  años  predicaban  a  los  indios  de  Palpalá.  Pero,  asimismo, 
podemos  afirmar  que  esa  predicación  sería  harto  defectuosa. 

Cuando  subió  al  gobierno  de  Tucumán  en  1611  don  Luis 
Quiñones  de  Osorio  —  dice  el  P.  Lozano  —  los  paypayas  y  osas 
de  Jujuy,  estaban  sin  doctrinas,  por  falta  de  clérigos  seculares, 
y  encargó  a  los  franciscanos  la  enseñanza  religiosa  de  éstos,  como 
de  los  ocloyas.  (Hist.  T.  t.  III  pág.  422). 

Sin  duda,  era  fácil  tarea  entre  los  osas  y  paypayos  que 
vivían  ya  pacificados  y  muy  cerca  de  la  ciudad. 

Empero,  parece  que  entre  1613  y  1616  el  Padre  Francisco 
Córdoba,  Jesuíta,  que  luego  dió  bastante  que  hacer  a  su  orden, 
catequizaba  a  los  paypayas. 

El  mismo  padre  Córdoba  refiriéndose  a  estos  años,  en  una 
carta  dirigida  a  su  Provincial,  donde  narraba  süs  misiones  evan- 
gélicas, alude  a  sus  trabajos  entre  unos  indios  cercanos  a  Jujuy. 
Es  claro  que  se  refiere  a  los  paypayas,  pues  dice:  «y  dándome 
cuidado  la  cultura  de  aquel  pueblo  de  aquella  comarca  donde  aho- 
ra dos  años  se  había  bautizado  252  almas  por  haber  de  entrar  a 
pie  por  unas  cordilleras  muy  ásperas  y  fragosas,  allanó  el  Señor 
la  dificultad  con  que  este  pueblo  se  había  pasado  ya  más  cerca  de 
la  ciudad  de  Jujuy,  sólo  4  leguas  de  ella;  y  entrando  allá  acabé 
con  el  cacique  principal  lo  que  no  pude  la  primera  vez  y  fué  que 
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dos  mancebas  que  tenía,  dejó  la  una  y  se  casó  con  la  otra,  y  así 
casé  otros  muchos  indios  con  sus  mancebas  y  bauticé  4  adultos 
y  3  niños».  El  padre  Córdoba  y  sus  compañeros  siguieron  mi- 
sionando las  chacras  vecinas  a  Jujuy  con  visible  fruto  celestial. 
(Cartas  An.  colee,  por  el  P.  Lrconharat,  en  tomo  XX  de  docu- 
mentos p.  Heriot  Arg.  del  Tuc.  de  la  Univer.  de  Buenos  Aires). 

Según  esta  relación  los  jesuítas  evangelizaron  ampliamente 
a  los  paypayas  ya  en  sus  montañas,  cerca  de  los  ocloyas  y  osas. 
El  éxito  fué  perdurable  y  la  fé  de  la  tribu  floreció  en  la  nueva 
residencia  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad  en  el  valle  de  Palpalá. 
Esta  última  predicación  del  Padre  Francisco  de  Córdoba  fué 
en  1617- 

Creemos  que  entre  1611  y  1620  se  constituyó  la  doctrina  de 
los  osas  y  paipayas,  según  el  concepto  y  mandato  de  los  sínodos 
diocesanos  de]  limo.  Trejo  y  Sanabria. 

El  Obispo  de  Tucumán  Dr.  Julián  de  Cortázar  informaba 
al  Rey  acerca  de  la  escasez  de  doctrinas  en  el  Tucumán  en  es- 
tos años. 

En  1622  (22  de  enero)  se  firma  un  documento  en  Santiago 
del  Estero  en  el  cual  se  afirma  que  el  limo.  Cortázar  mandó 
tiempo  antes  bajo  pena  y  censura,  al  Pbro.  Andrés  Guzmán  para 
que  fuese  a  hacerse  cargo  de  la  doctrina  de  osas  y  paypayas  en 
el  distrito  de  San  Salvador  de  Jujuy,  por  cuanto  no  había  clé- 
rigo que  la  sirviese.  Siguió  vacante  este  curato  de  indios,  pues 
Guzmán  estaba  legítimamente  impedido  de  ir  a  Jujuy  hasta  que 
consiguió  que  en  su  lugar  fuera  un  padre  mercedario,  sin  duda, 
del  convento  de  Jujuy.  (Levillier  —  Papeles  Ecles.  de  T.  t.  I 
pág.  259,  260). 

Los  indios  paypayas  en  el  pleito  con  Francisco  de  Salas, 
dicen  que  tuvieron  por  su  cura  doctrinante  al  licenciado  Luis  de 
Olivera,  quien  les  enseñaba  y  administraba  los  Sacramentos.  No 
podemos,  sin  embargo  colocar  a  este  sacerdote  dentro  de  la  cro- 
nología, por  falta  de  documentos. 

En  papeles  de  1627  vemos  que  los  paypayas  pasaban  en 
estos  años  una  época  de  mala  ventura.  El  cacique  Diego  Caíate 
o  Culau  pide  amparo  al  Gobernador  porque  otros  indios  habían 
invadido  los  parajes  de  Lormenta  y  Topulera  apoderándose  de 
sus  cosechas.  Además  las  autoridades  de  Jujuy,  abusando,  saca- 
ban más  de  la  sexta  parte  de  indios  para  la  mita;  muchos  de 
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ellos  huían  y  desaparecían,  como  así,  mujeres,  chinas  y  muchachos. 
La  tribu  sufría  una  gran  merma. 

El  Gobernador  ordenó  en  15  de  Julio  de  1627,  estando  en 
Salta,  que  sean  todos  reducidos  e  instruidos,  (Pleito). 

El  limo.  Melchor  Maldonado  y  Saavedra  que  visitara  Jujuy 
en  1634  dános  una  breve  noticia  acerca  del  sacerdote  Pedro  de 
Cáceres  Saavedra,  cuya  actuación  anterior  como  Juez  Eclesiástico 
de  Salta  y  Jujuy,  provocó  la  protesta  de  los  jujeños  que  califi- 
caron a  Cáceres  Saavedra  de  inquieto.  En  cambio  el  Prelado 
dice  de  él:  «.  .  .es  criollo  de  esta  provincia,  hijo  y  nieto  de  los 
primeros  conquistadores  de  ella,  es  cura  propietario  de  los  osas 
y  paypayas  dos  leguas  de  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy, 
y  por  suspensión  del  cura  propietario  de  ella  de  resultas  de  la 
visita.  Le  nombré  por  ínterin  en  ella;  sabe  la  lengua  con  emi- 
nencia y  es  de  los  celosos  hombres  que  he  visto  en  todas  las 
indias  del  culto  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  y  conversión 
de  las  ánimas  y  naturales  y  su  educación.  De  día  y  de  noche 
anda  visitando  los  pueblos  y  anexos  de  su  cargo,  confesando  y 
administrando  los  sacramentos. . .»  (Levillier.  Papeles  Ec.  del  T, 
siglo  17-t.  II  pág.  30). 

El  Gobernador  de  Tucumán,  don  Gutiérrez  de  Acosta  y  Pa- 
dilla (1644  a  1650),  durante  su  mandato  visitó  y  empadronó  a  los 
osas  y  paypayas  en  el  mismo  valle  de  Palpalá  e  hizo  que  Alonso 
de  Tapia,  encomendero  de  los  segundos,  les  diera  las  tierras  que 
por  derecho  les  correspondían,   en  persona  del  cacique  Felipe, 

Como  vemos,  los  indios  se  encontraban  ya  a  dos  leguas  de 
distancia  de  la  ciudad. 

El  encomendero  por  ser  demasiado  hostilizado  por  los  indios 
fronterizos  y  haber  perdido  en  los  ataques  de  los  pelichocos 
a  su  hijo  el  veinte  y  cuatro  Juan  Gregorio  de  Tapia  determinó 
dejar  la  estancia  primera,  cerca  del  Pongo,  donde  los  paypayas 
tenían  su  pueblo,  y  cultivar  otra  dos  leguas  más  hacia  la  ciudad 
siempre  en  el  mismo  valle  de  Palpalá.  Los  indios,  por  cierto,  se 
quedaron  en  sus  tierras  y  alrededor  de  su  iglesia.  Sucedió,  años 
después,  que  se  produjo  un  gran  incendio  en  las  cercanías  de  la 
iglesia  y  casa  del  cacique,  quedando  toda  destruida.  Allí  se  que- 
maron los  títulos  de  propiedad  de  sus  tierras  y  otros  documentos 
que  interesaban  a  la  tribu.  Quedaron,  sin  embargo,  las  paredes 
de  la  capilla  que  años  más  tarde,  aún  se  contemplaban. 
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Pero  Tapia  instalado  en  su  nueva  propiedad,  tenía  sus  de- 
rechos sobre  los  indios,  y  éstos  debían  acudir  al  trabajo  desde  la 
primera  hacienda.  La  distancia  y  las  molestias  que  este  viaje 
diario  significaban  para  los  indios  determinaron  poco  a  poco,  el 
traslado  de  todos,  definitivamente,  al  nuevo  centro  de  colonización. 

Alonso  de  Tapia  murió  en  1651.  En  su  testamento  y  codicilo 
se  leen  datos  interesantes.  (Exp.  5629). 

Desde  1652  al  53  desempeñaba  el  curato  de  los  osas  y  pay- 
payas  el  bachiller  Nicolás  de  Garnica;  los  adoctrinaba  y  les  ad- 
ministraba los  Sacramentos.  Pero  al  siguiente  de  1654  emprendió 
viaje  a  Chuquisaca  y  dejó  encargado  de  la  Parroquia  al  cura  de 
Jujuy,  Juan  del  Campo. 

En  tanto,  como  la  primera  estancia  quedaba  abandonada, 
muerto  Alonso  de  Tapia  y  Loaysa,  su  viuda  Luisa  de  Rivera 
Cortés  la  vendió  al  Cap.  Francisco  Pérez  de  Cisneros  incluyendo 
en  ella  las  tierras  que  pertenecían  a  los  paypayae  y  las  ruinas  de 
su  primer  templo. 

En  1659  Los  paypayas,  y  los  demás  indios  osas  y  ocloyas,  que 
había  en  la  región  también,  sin  duda,  sufrieron  el  azote  de  la 
peste  general  de  la  garapiña,  muriendo  en  la  proporción  como 
murió  la  población  de  la  ciudad,  esto  es  «casi  la  cuarta  parte». 

Pocos  años  después  el  Gobernador  del  Tucumán  don  Alonso 
Mercado,  en  su  viaje  a  Jujuy,  quizá  cuando  llevó  consigo  a  Perico 
a  los  indiois  luracataus  (1666),  visitó  a  los  paypayas  y  osas,  los 
empadronó,  y  los  encontró  con  ánimo  de  quedarse  en  el  nuevo 
sitio,  donde  también  debían  recibir  tierras  propias.  El  Goberna- 
dor les  señaló  el  lugar  del  nuevo  templo  que  debíase  levantar  y 
colocó  una  cruz  en  él.  Todos  estos  actos  fueron  perfectamente 
documentados. 

La  necesidad,  la  obligación  en  conciencia  y  el  mandato  del 
Gobernador  determinaron  a  la  familia  Tapia  y  Loaysa  a  edificar 
en  esta  segunda  propiedad  la  capilla  proyectada.  Ella  se  cons- 
truyó y  formó  el  centro  de  esta  nueva  hacienda  donde  además 
los  indios  trabajaban  para  sus  amos  un  trapiche  para  moler  la 
caña  que  se  cultivaba  ya  en  el  valle  Palpalá,  antes  de  1650,  almo- 
na y  una  red  de  canales  de  irrigación.  (^) 


(1)    Véase  el  opúaeulo  «El  cultivo  y  la  elaboración  de  la  caña  de  azúcar  en 
la  jurisdicción  de  Jujuy,  escrito  en  colaboración  con  J.  Pieehetti,  ed.  1933. 
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Los  indios  recibieron  las  suertes  de  tierra  y  vivían  en  las 
mismas  condiciones  de  antes,  gozando  de  los  beneficios  de  su 
templo.  Francisco  Salas  dice  que  el  cura  Vicario  de  Jujuy  (don 
Pedro  Ortiz  de  Zárate)  :  «. .  .Asimismo  me  compró  todo  el  orna- 
mento, cáliz,  patena,  campana  y  un  Santo  Cristo  mediano,  y  lo 
dió  todo  de  limosna  a  los  dichos  indios,  para  que  haciendo  su 
iglesia  en  el  sitio  de  las  dichas  dos  suertes  lo  llevasen  como  así 
lo  hicieron». 

En  1671  surgió  el  pleito  del  cual  principalmente,  extracta- 
mos estas  noticias,  motivado  por  las  rivalidades  o  envidias  entre 
el  capitán  Francisco  de  Salas  y,  de  un  modo  especial,  Martín  de 
Argañarás,  encomendero  de  los  osas,  que  pretendían  apoderarse, 
por  compra,  de  una  parte  de  la  segunda  hacienda  en  cuestión. 

En  el  testamento  de  doña  María  de  Tapia  y  Loaysa  otorgado 
en  1661,  esposa  que  fué  del  Capitán  Francisco  de  Salas,  encon- 
tramos que  los  indios  paypayas  en  los  diez  años  anteriores 
(1659-69)  fueron  atendidos  por  el  Cura  Vicario  de  Jujuy.  Este 
era  el  Venerable  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  quien  generosamente 
donó  los  derechos  que  le  correspondían  durante  siete  años  para 
ayudar  a  la  reedificación  y  ornato  de  la  capilla  de  los  paypayas. 
(Exp.  5579  Arch.  Trib.  de  Jujuy.  Testamento  de  María  de  Tapia, 
hecho  1669). 

Respecto  a  sus  bienes  declara  que  posee  un  Cristo,  una 
Inmaculada,  un  San  Antonio  y  un  Niño  Jesús,  todos  de  bulto, 
los  cuales,  si  son  necesarios,  que  se  lleven  a  la  capilla  de  Palpalá. 
Al  hacerse  el  inventario  de  la  capilla  no  figura  ninguna  imagen, 
(Arch.  de  Trib.  de  Jujuy.  Exp.  5579). 

Hacia  1692,  sin  duda  desde  años  atrás,  la  doctrina  de  los 
paypayas  era  atendida  por  mandato  de  la  autoridad  eclesiástica 
por  el  cura  de  Jujuy  Dn,  Antonio  Vieyra  de  la  Mota.  Para  cumplir 
bien  con  su  cometido,  el  Párroco  valíase  de  un  Ayudante,  sacer- 
dote que  iba  a  cumplir  su  misión  entre  los  indios  de  Palpalá  y 
también  entre  las  demás  pequeñas  tribus  que  trabajaban  para 
sus  encomenderos  dentro  de  los  límites  del  curato.  Así,  eran  tam- 
bién anexadas  a  Jujuy  las  doctrinas  de  Yala,  encomienda  en  estos 
años  del  Maestre  de  Campo  Pedro  de  Aguirre  Lavayén  y  la  del 
mozo  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Tenían  esas  parcialidades  sus  tem- 
plos bien  provistos  de  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino. 
Respecto  a  los  paypayas  hacemos  notar  la  disminución  paulatina 
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ie  la  tribu,  pues,  en  1692  sólo  eran  quince  indios  tributarios, 
(«Doc.  Del  Arch.  de  Indios  para  Hist.  de  Tuc».  Santuario  de 
Virg.  del  Valle,  t.  I,  pág.  399)  perteneciente  a  María  Argañarás 
i  Murguía. 

Tócanos  referir  los  datos  que  poseemos  acerca  de  una  frac- 
ción de  indios  ocloyas  que  fué  llevada  al  valle  por  los  repetidos 
ataques  de  los  indios  chaqueño-s  en  Ocloyas. 

El  General  Juan  Amuzátegui  Idiaquez  compró  hacia  1652 
(quizá  1650)  al  Capitán  Bartolomé  Díaz,  la  hacienda  llamada 
San  Pedro  (hoy  San  Pedrito)  que  estaba  ubicada  según  se  lee 
ín  la  documentación  «a  una  legua  más  o  menos  abajo  a  esta  banda 
del  Río  Omaguaca». 

Además,  Amuzátegui  compró  a  continuación  y  siempre  hacía 
ihajo  otras  tierras  que  agregó  a  San  Pedro  (Arch.  de  Trib.  de 
Jujuy  Exp.  552). 

Pues  bien,  al  testar  en  su  casa  de  la  hacienda  en  1682  hace 
3stas  declaraciones  importantes  para  conocer  la  vida  religiosa  de 
aquellos  años  en  la  campaña  de  Jujuy:  «Declaro  haber  tenido 
por  costumbre  se  me  digan  todas  las  semanas  una  misa  rezada 
en  esta  mi  ermita  de  San  Pedro,  por  mi  intención,  y  en  particular 
por  las  almas  de  mis  indios  encomendados  que  han  muerto  en 
mi  servicio;  y  al  presente  pido  y  ruego  a  doña  Bartolina  de 
Garnica  (hermana  del  Venerable  Ortiz  de  Zarate)  mi  mujer,  y 
al  capitán  Juan  de  Amuzátegui  y  Zárate,  mi  hijo  se  continúe  en 
esta  devoción  por  tres  años  sucesivos,  y  que  las  dichas  misas  se 
digan  por  mitad  por  el  Sr.  Cura  y  Vicario  D.  Pedro  Ortiz  de 
Zárate  mi  cuñado  y  por  el  cura  doctrinante  de  dichos  indios. . .». 

Luego  afirma  que  al  ordenarse  su  cuñado  el  cura  y  Vicario 
Ortiz  de  Zárate,  quedó  vaca  la  encomienda  que  tenía  de  indios 
ocloyas,  y  que  el  Gobernador  del  Tucumán,  Mercado  de  Villa- 
corta  se  la  adjudicó  a  él  por  sus  méritos  en  la  guerra  de  Cal- 
chaqui.  Debía  seguir  en  la  posesión  su  hijo,  antes  mencionado. 

Por  otra  parte  hace  esta  declaración  ,  que  sus  encomenda- 
dos de  ocloyas  se  han  «venido  voluntariamente  a  esta  mi  chacra 
de  San  Pedro,  donde  han  sido  asistidos  de  su  cura  doctrinante 
y  se  les  han  administrado  los  santos  sacramentos  en  esta  Vice- 
Parroquia,  y  así  por  descargo  de  conciencia  como  porque  tengan 
tierras  propias  mando  se  les  den  las  que  compré  del  Capitán 
Francisco  de  Veráztegui . . .  que  se  llama  La  Isla  de  la  otra  banda 
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del  RÍO  de  Omaguaca,  frontero  a  la  dicha  ciudad...»  (Arch.  de 
Trib.  de  Jujuy,  Protoc,  143).  \ 

El  cura  Ortiz  de  Zárate  se  ordenó  de  sacerdote  antes  de 
1660  y  la  guerra  calchaquí  en  que  intervino  Mercado  y  Villacorta 
concluyó  en  1665.  Así,  pues,  la  encomienda  de  ocloyas  fué  a  poder 
del  General  Amuzátegui  Idiaquez,  después  de  estos  años.  Fué 
entonces  cuando  una  parte  de  los  indios  ocloyas  pasó  a  Palpalá. 

Como  vemos,  la  capilla,  Vice-Parroquia,  debía  estar  más  o 
menos  a  una  legua  de  distancia,  de  modo  que  estaría  bastante 
cercana  a  la  otra  de  los  indios  paypayas  que  distaba  de  la  ciudad 
más  o  menos  dos  leguas. 

La  hacienda  de  Amuzátegui  era  próspera.  Tenía  sembra- 
das cuatro  mil  plantas  de  viña,  casas,  ranchos,  almona  y  la 
capilla  grande  bien  enmaderada,  techada  con  tablazón  y  teja. 
(Exp.  552  Protoc.  143). 

Muerto  el  General  en  1682,  el  año  siguiente,  su  hijo,  el 
capitán  Amuzátegui  y  Zárate  pide  posesión  de  la  encomienda  y 
el  Teniente  de  Gobernador  de  Jujuy  Martín  de  Argañarás  y 
Murguía  con  fecha  31  de  Mayo  ordena  que  se  empadronen  a 
estos  ocloyas  y  se  los  entreguen  al  capitán  encomendero.  Al  día 
siguiente  el  mismo  mandatario  lo  ejecuta  en  San  Pedro.  Del  pa- 
drón resultaron  algo  más  de  cincuenta  indios,  contando  viejos  y 
viudas.  El  cacique  principal  llamábase  Juan  Cintara.  (Exp.  551). 

En  el  orden  eclesiástico  estos  indios  fueron  atendidos  por 
el  Venerable  como  antes  se  dijo,  como  doctrinante.  Nos  consta 
con  certeza  que  antes  1679  el  Licenciado  Juan  Nicolás  Carrizo  ya 
era  cura  doctrinante  de  los  ocloyas.  (Exp.  599  del  Arch.  de  Trib. 
de  Jujuy,  véase  en  Exp.  606  donde  figura  con  igual  cargo  en 
1686).  Sin  duda  visitaría  frecuentemente  a  sus  parroquianos  de 
Palpalá,  y  acaso  atendería  más  asiduamente  a  los  otros  ocloyas 
que  vivían  en  su  propio  pueblo. 

En  1692,  el  clérigo  Carrizo  hacía  declaraciones  juramen- 
tadas acerca  de  su  doctrina  ocloya,  y  claramente  distingue  los 
dos  pueblos;  uno  a  ocho  o  diez  leguas  que  era  encomienda  de 
Tomás  de  Pineda  y  Montoya;  y  el  otro,  encomienda  de  Juan 
Amuzátegui  y  Zárate.  Este  segundo  ocloyas  como  sabemos,  es- 
taba en  San  Pedrito  (Doc.  del  Arch.  de  Indios  p.  Hist.  Tuc.  Virgen 
del  Valle  t.  I  pág.  398) . 
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Conocemos  la  existencia  de  otra  pequeña  parcialidad  de 
indios  en  el  valle  de  Palpalá.  Sin  duda  alguna,  como  consecuencia 
de  la  gran  distribución  de  indios  calchaquíes  después  de  la  gue- 
rra concluida  por  Mercado  de  Villacorta.  El  capitán  Francisco 
Pedraza  llevó  a  Palpalá  unos  indios  calchaquíes,  donde  hizo  que 
éstos  levantaran  su  ranchería.  Las  suertes  de  tierra  donde  estaba, 
fueron,  en  Febrero  de  1666,  solicitadas  por  Manuel  Luis,  alegando 
derecho  a  su  propiedad,  por  cuanto  las  había  heredado  de  su 
padre  Juan  Luis  (Arch.  de  Trib.  de  Jujuy.  Exp.  5585). 


III 

Origen  de  la  devoción  a  la  Virgen  del  Rosario  de  Paypaya  y  Río  Blanco 

La  principal  devoción  a  la  Sma.  Virgen  que  ha  cultivado 
Jujuy  y  sus  pueblos  vecinos  ha  sido  la  de  la  Virgen  del  Rosario 
de  Paypaya  y  Río  Blanco.  Ha  tenido  su  iniciación  humilde  en  el 
Valle  de  Palpalá  y  entre  los  indios  que  habitaban  la  región.  El 
título  con  que  fué  coronada  en  1920  de  «Paypaya  y  Río  Blanco» 
nos  da  la  ruta  para  estudiar  sus  orígenes. 

Hasta  hoy  nadie  ha  demostrado  conocer  la  génesis  de  esta 
devoción  y  cábenos  la  satisfacción,  para  gloria  de  la  Sma.  Virgen 
del  Rosario  y  del  pueblo  que  supo  amarla  como  a  madre,  iniciar 
la  búsqueda  consciente  del  principio  de  los  amores  celestiales 
trabados  entre  la  Madre  de  Dios,  bajo  el  título  del  Rosario,  y  su 
pueblo  predilecto. 

Paypaya  y  Río  Blanco:  he  aquí  los  dos  sitios  donde  fué 
honrada  de  un  modo  singular.  El  pueblo  de  paypaya,  formado 
por  estos  indios,  como  hemos  visto  anteriormente,  después  de  su 
salida  de  la  primera  hacienda  de  Gonzalo  y  Alonso  de  Tapia, 
estaba  ubicado  como  a  dos  leguas  de  la  ciudad.  Allí  los  indios 
poseyeron  sus  pequeñas  tierras;  y  la  encomendera  doña  María 
de  Tapia  y  Loaysa  y  su  madre  mantenían  la  capilla  que  durante 
diez  años  fué  atendida  por  el  Venerable  don  Pedro  Ortiz  de 
Zárate.  En  1669  cuando  moría  María  de  Tapia  y  Loaysa  se  hizo 
inventario  de  la  chacra  de  Palpalá  y  no  figura  ninguna  imagen 


82 


MIGUEL    A  X  G  E  L    Y  E  R  G  A  E  A 


entre  los  objetos  de  la  capilla.  (Arch.  de  Trib.  de  Jujuy  Exp. 
5579).  Luego,  parece  que  aún  los  indios  paypayas  no  rendian 
culto  a  la  Virgen  del  Rosario,  en  imagen  estable  en  la  Capilla. 

Conozcamos  ahora  la  ubicación  del  paraje  llamado  Río  Blanco 
en  Palpalá.  En  1673  se  hizo  un  inventario  de  bienes  que  fueron 
del  capitán  Juan  de  Adaro.  Allí,  después  de  enumerar  los  inmue- 
bles de  la  ciudad,  se  afirma  que  poseía  dos  suertes  de  tierras 
entre  San  Pedro  y  Río  Blanco.  (Arch.  Trib.  de  Jujuy.  Exp.  5526). 
Ahora  bien;  al  hablar  de  los  ocloyas  de  Palpalá,  vemos  que  la 
hacienda  San  Pedro,  estaba  a  esta  banda  del  Río  Grande  a  una 
legua  hacia  abajo.  Luego  seguían  algunas  suertes  de  tierras, 
(sin  duda,  de  quinientos  pies  cada  una),  también  del  mismo 
dueño  Gral,  Amuzátegui  Idiaquez.  Las  del  capitán  Adaro  también 
seguían;  y  luego,  después  de  alguna  otra  quizá,  venía  Río  Blanco. 
Acaso  de  San  Pedro  a  Río  Blanco  había  una  legua  aproximada- 
mente. Y  desde  la  ciudad  casi  dos  leguas.  Otro  documento  (Arch. 
de  T.  Protoc.  559)  en  el  cual  se  dice  que  el  cura  y  Vicario  Ortiz 
de  Zárate  compró  la  chacra  y  tierras  de  Río  Blanco,  a  una  legua 
de  la  ciudad  para  sacar  rentas  pertenecientes  a  la  capellanía  del 
Molino,  nos  hace  ver  otra  apreciación  de  distancias.  Sin  embar- 
go, nos  proporcionan  una  ubicación  que  corresponde  más  o  menos 
a  la  zona  hoy  denominada  Río  Blanco,  dentro  de  la  cual  está  el 
actual  Santuario  de  la  Virgen  del  Río  Blanco. 

Unión  de  las  encomiendas  d.e  osas  y  paypayas.  Leamos  un 
documento  del  Gobernador  de  Tucumán  don  Esteban  de  Drizar  y 
Arespacochaga,  respecto  a  las  encomiendas  de  Jujuy.  Dice  así: 
«La  encomienda  de  indios  paypayas  fué  agregad.a  a  la  encomienda 
de  indios  osas,  de  que  se  hizo  merced  al  Maestre  de  Campo  don 
Diego  Ortiz  de  Zárate  por  tres  vidas,  respecto  a  que  dichos  indios 
osas  andaban  vagos,  y  con  el  cargo  de  su  reducción  a  su  costa 
que  se  halla  confirmada  por  Real  Cédula  fecha  en  Madrid  a  1^ 
de  febrero  de  1684.  Dicho  don  Diego  de  Ortiz  fué  de  los  primeros 
beneméritos  de  esta  Provincia,  y  su  hijo,  el.  Comisario  General 
de  la  Caballería  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  goza  en  segunda  vida 
este  feudo,  continuando  los  mismos  servicios. .  .»  («Doc.  del  Arch. 
de  In.  p.  Hist.  del  Tuc.  t.  II,  pág.  a,  32  y  33,  del  Sant.  Virgen  del 
Valle.  Esta  encomienda  tenía  en  1704,  21  indios  y  en  1719,  23). 

Anteriormente  los  osas  fueron  encomienda  de  don  Martín 
de  Argañarás  en  1671  y  siguientes  años.  En  1684  ya  definitiva- 
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mente  formaban  una  unidad  de  tributarios  con  los  paypayas  bajo 
Diego  Ortiz  de  Zárate. 

Teniendo  presente  lo  anteriormente  expuesto  examinemos 
estos  dos  elementos  de  juicio: 

19  —  Existe  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Jujuy,  una  peque- 
ña campana  con  fecha  de  1696  que  tiene  la  siguiente  inscripción: 
«Soy  de  nuestra  Señora  de  Paypaya-». 

2^  —  En  el  libro  2^  de  Defunciones  de  la  misma  Parro- 
quia, f.  15  vta.,  hay  una  partida  de  defunción  de  1698  en  la  cual 
se  lee  lo  siguiente :  «En  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  este  enterré 
en  la  capilla  de  Río  Blanco,  Rosario  su  advocación,  un  muchacho 
de  la  encomienda  de  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  1698». 

El  lector,  ante  estos  datos,  podrá  hacer  su  asociación  de 
ideas,  y  nosotros  concluímos:  he  ahí  la  devoción  de  los  indios 
paypayas,  a  la  Virgen  del  Rosario,  probada  por  estos  sencillos 
documentos,  como  existente  antes  de  1696. 

Añadamos  otro  elemento  de  juicio,  producido  en  1704,  seis 
años  después  del  último  apuntado.  Lo  tomamos  del  mismo  libro 
de  Defunciones,  f.  26.  Allí  hay  un  estado  de  cuentas  de  la  parro- 
quia; y  un  asiento  dice:  «Por  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario 
en  el  Pueblo  de  paypayas  en  cuatro  años. . .  Et.  153». 

De  lo  expuesto  decimos:  a)  Que  en  Río  Blanco  había  capilla 
dedicada  a  la  Virgen  del  Rosario;  b)  Que  el  pueblo  de  Paypaya 
celebraba  durante  años  la  fiesta  del  Rosario  y  que  le  había  obse- 
quiado una  campana  a  su  imagen;  c)  Que  los  paypayas  y  osas 
encomendados  a  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  utilizaban  la  capilla  del 
Rosario  de  Río  Blanco,  al  menos  alguna  vez  como  cementerio. 

Conjeturamos,  pues,  que  dada  la  corta  distancia  que  mediaba 
entre  Río  Blanco  y  el  pueblo  de  los  paypayas,  donde  asimismo 
hubo  capilla,  y  siendo  Pedro  Ortiz  de  Zárate  encomendero  de 
osas  y  paypayas,  y  por  otra  parte,  probablemente,  dueño  de 
Río  Blanco,  poco  a  poco  los  indios  formarían  su  ranchería  en  Río 
Blanco,  o  bien  tomarían  como  vice-parroquia  el  templo  cercano 
a  esta  hacienda,  como  lo  fué  en  realidad,  poco  más  tarde,  (1725 
por  ejemplo),  desapareciendo  la  capilla  de  los  Tapia  y  Loaysa. 
Decimos  que  probablemente  Pedro  Ortiz  de  Zárate  era  dueño  de 
Río  Blanco,  porque  desde  el  Venerable  homónimo  de  éste,  fué  de 
la  familia. 
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Se  observa  por  lo  antes  transcripto  que  se  daba  cierto  brillo 
a  las  fiestas  de  los  paypayas  en  honor  de  la  Virgen  del  Rosario, 
por  el  subido  estipendio  que  habían  oblado  al  cura  de  Jujuy: 
153  pesos,  en  cuatro  años. 

En  la  misma  época  observamos  otra  corriente  de  devoción 
hacia  la  Sma.  Virgen  en  la  misma  advocación.  Alrededor  1680, 
Jujuy  y  su  campaña  sufrían  una  grave  crisis  económica  y  espi- 
ritual. Se  temía  seriamente  su  despoblación  debido  a  la  pobreza 
y  a  los  ataques  de  los  indios  bárbaros  del  Chaco. 

Invadían  estos  por  el  Pongo,  por  ocloyas  y  ejecutaban  crue- 
les matanzas  de  cristianos.  Entonces  se  pensó  formar  un  presidio 
estable  en  el  Pongo,  en  1683  en  el  mismo  sitio  donde  Pedro  de 
Aguirre  Labayén  que  fué  Comisario  General  de  Caballerías  tenía 
unas  trincheras  para  defensa  de  sus  propias  haciendas. 

Fundó  el  fuerte  el  Teniente  de  Gobernador  Martín  de  Arga- 
ñarás  y  Murguía.  Pues  bien,  este  fuerte  que  fué  la  salvación  de 
Jujuy  fué  puesto  bajo  la  protección  de  la  Virgen  del  Rosario  y 
así  se  denominaba.  (Arch.  Trib.  5511,  5750  y  5543.  Arch.  Cap. 
caj.  23  f.  37,  38,  39  caj.  27  fs.  32,  36  Cap.  y  448  etc.) 

Es  evidente  que  en  presencia  de  peligros  y  matanzas  que 
hacían  temer  la  suerte  de  Esteco  para  Jujuy,  la  piedad  de  los 
españoles  y  de  los  indios  buscó  amparo  en  la  Virgen  del  Rosario 
cuya  protección  había  salvado  la  civilización  cristiana  en  las 
aguas  de  Lepanto. 


Capítulo  IX 


Los  ocloyas 
I 

Origen  de  los  ocloyas  y  su  primer  encomendero  efectivo 

Se  encuentra  la  región  de  los  antiguos  ocloyas  hacia  las  mon- 
tañas del  noroeste  de  la  ciudad  de  Jujuy.  De  acuerdo  a  la  docu- 
mentación existente  la  tribu  ocloya  perteneció  a  la  gran  familia 
de  los  omaguacas,  como  podemos  observarlo  al  estudiar  luego 
algunos  hechos  constatados  que  se  le  refieren. 

Por  ahora,  y  para  nuestros  fines,  contemplaremos  a  los' 
ocloyas,  al  finalizar  el  siglo  XVI,  época  en  que  se  destacan  con 
propia  personalidad.  Como  nación  integrante  de  la  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Salta,  fueron  concedidos  como  encomienda  por  el 
Licenciado  Hernando  de  Lerma,  gobernador  del  Tucumán,  al 
vecino  de  aquella  ciudad  Pedro  Cabello.  Este  consiguió  confirma- 
ción real  al  privilegio  acordado.  Pero  estos  indios,  como  los 
omaguacas,  no  fueron  sujetados  ni  pacificados,  a  pesar  de  que 
algunos  misioneros  jesuítas  realizaron  excursiones  evangélicas 
entre  ellos  con  el  fin  de  hacerlos  cristianos.  Lo  cierto  era  que  los 
ocloyas  vivían  muy  escondidos  entre  las  montañas  de  su  región, 
y  la  colonización  hispana  de  Salta  sobre  Jujuy  progresaba  muy 
lentamente. 

En  1593  Argañarás  fundó  San  Salvador  con  feliz  éxito;  y 
desde  entonces  fué  posible  la  conquista  ocloya.  En  1594  llegó  a 
esta  ciudad  el  joven  Juan  Ochoa  de  Zárate,  hijo  y  heredero  del 
general  Pedro  de  Zárate,  precisamente  cuando  Argañarás  sometía 
definitivamente  a  los  indios  omaguacas  y  otras  tribus,  y  haciendo 
valer  sus  derechos,  en  segunda  vida,  como  feudatario  de  los  men- 
cionados aborígenes,  los  ocloyas  le  prestaron  vasallaje. 

En  esta  circunstancia,  Pedro  Cabello,  desde  Salta  reclamó  sus 
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derechos  sobre  los  ocloyas  y  se  entabló  un  pleito  por  su  posesión 
entre  éste  colonizador  y  Juan  Ochoa  de  Zárate  de  Jujuy. 

Para  aclarar  la  cuestión  se  levantó  una  información  con  datos 
recogidos  entre  caciques.  El  alcalde  de  Jujuy  Diego  de  Torres, 
el  día  29  de  enero  de  1596  declara  bajo  juramento:  a)  que  conoce 
a  Ochoa  de  Zárate  desde  hace  diez  años;  b)  que  los  indios  oma- 
guacas son  de  su  encomienda,  heredada  de  Pedro  de  Zárate,  la 
cual  fué  antes  de  Juan  de  Villanueva  (esposo  anterior  de  Petro- 
nila de  Castro  madre  de  Ochoa  de  Zárate),  a  mediados  del  siglo; 
c)  que  los  ocloyas  pertenecían  a  los  omaguacas,  a  cuyo  cacique 
obedecían;  d)  que  había  hablado  en  Omaguaca  con  Diego  Viltipoco, 
cacique  principal  de  los  tilcaras,  el  cual  afirmaba  que  los  ocloyas 
obedecían  a  los  omaguacas  y  su  cacique  entonces  era  Tolay;  e) 
Laisa,  cacique  de  los  churumatas  había  afirmado  lo  mismo;  y  f) 
que  el  cacique  Paypay,  principal  de  los  paypayas,  fué  del  mismo 
parecer. 

Prestaron  declaración  análoga  los  vecinos  caracterizados, 
Diego  de  Ayllón,  Alonso  de  Chaves,  Cosme  Rodríguez,  Pedro  Mon- 
tañés y  algún  otro.  Todos  están  en  favor  de  Ochoa  de  Zárate, 
a  quien,  —  según  afirman  —  los  ocloyas  fueron  en  una  ocasión 
al  pueblo  del  cacique  Francisco  Limpita,  y  en  señal  de  vasallaje, 
le  ofrendaron  gallinas,  huevos,  papas  y  otros  productos  al  mismo 
tiempo  que  se  echaban  a  sus  pies  y  le  besaban  las  manos. 

Dos  años  después  el  pleito  tocaba  a  su  fin  y  los  jueces  fallaron 
en  favor  de  Zárate  en  junio  de  1598  por  cuanto  sus  derechos 
fueron  muy  anteriores  a  los  de  Pedro  Cabello.  (^) 

Pero  los  ocloyas  no  formaban  una  unidad  política  entre  las 
tribus.  Parte  de  ellos  estaba  bajo  los  omaguacas;  y  la  otra  por- 
ción se  había  ligado  a  los  osas  y  pertenecieron,  en  encomienda,  al 
fundador  Argañarás. 

Vivían  estos  naturales  en  el  Valle  de  Ocloyas.  Allí,  consti- 
tuyeron un  pueblo  con  cierta  independencia,  llamado  Quispira, 
que  era,  por  consiguiente,  del  mismo  encomendero  Ochoa  de 
Zárate.  Más  tarde  este  pueblo  pasó  en  idénticas  condiciones  al 
Sargento  Francisco  Velázquez,  el  cual  moría  en  1639.  (-) 


(1)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Protocolos  3  y  4. 

(2)  Ibídem,  Protocolos  48,  54  y  55. 
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Las  primera  evangelizaeión  de  los  ocloyas 

Un  cuadro  publicado  por  el  P.  Pastells,  historiador  jesuíta, 
cuyos  datos  se  refieren  a  las  postrimerías  del  isiglo  XVI  y  prin- 
cipios del  XVII,  nos  indica  la  existencia  de  tres  pueblos  ocloyas, 
hacia  el  Oriente  de  Jujuy,  a  trece  leguas  de  distancia,  con  sus 
indios  dispersos,  los  cuales  eran  considerados  como  doctrinas.  (^) 

No  hemos  encontrado  documento  ni  dato  de  historiador  algu- 
no que  nos  ilumine  para  conocer  con  certeza  quiénes  evangelizaron 
a  los  ocloyas  inmediatamente  después  de  la  fundación  de  Jujuy 
(1593).  Empero,  creemos  firmemente  que  fueron  los  padres  je- 
suítas. Aduciremos,  pues,  las  razones  que  nos  inducen  a  esta 
creencia.  Desde  luego  los  padres  Gaspar  Monroy  y  Añasco  pre- 
dicaron muy  gloriosamente  la  fe  cristiana  a  ios  omaguacas,  como 
hemos  visto  anteriormente,  entre  1593  y  1595.  Pues  bien,  el 
Padre  Guevara  dice:  «Entre  los  dos  corrieron  estos  años  el  par- 
tido de  Humaguaca  y  sus  contornos,  catequizando,  bautizando  y 
ejercitando  en  todas  partes  los  empleos  de  su  glorioso  aposto- 
lado». (-)  Por  otra  parte,  vimos  que  en  enero  de  1596,  los  indios 
estaban  totalmente  sujetos  a  sus  encomenderos  Ochoa  de  Zárate 
y  Argañarás.  Entonces,  es  evidente  que  habían  sido  evangeliza- 
dos, aunque,  quizá,  superficialmente.  ¿Quiénes  lo  hicieron?  Sin 
duda,  los  padres  Monroy  y  Añasco  que  predicaron  a  los  omagua- 
cas y  sus  contornos. 

Además,  los  jesuítas  como  sabemos,  estaban  continuamente 
en  Jujuy.  En  1596  recibieron  una  merced  de  tierra  junto  a  su 
otra  propiedad  a  la  entrada  de  la  Quebrada  de  los  Reyes,  hoy 
simplemente  Reyes.  Allí  tenían  los  padres  cultivos  y  molino  para 
el  trigo.  Claro  está  que  también  predicaban  y  los  encomenderos 
debían  valerse  de  ellos  para  cristianizar  a  sus  indios.  Es  verdad, 
al  mismo  tiempo,  había  sacerdotes  seculares  en  Jujuy  y  en  la 
Parroquia  de  Omaguaca,  dedicados  a  sus  ministerios.  Quizá  estos 
también  evangelizaron.  No  había  más  clero  estable  en  Jujuy  que 
los  indicados,  hasta  la  llegada  de  los  primeros  franciscanos 
en  1599. 


(1)  «Historia  de  la  Compañía  de  Jesús»,  í.  I,  \v'ig.  282. 

(2)  Su  Historia,  pág.  366. 
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Antes  de  1609,  quizá  en  1606,  los  ocloyas  eran  unos  dos  mil 
individuos,  según  la  apreciación  de  los  misioneros  jesuítas.  Es- 
taban a  ocho  leguas  de  distancia  de  Omaguaca  —  y  afirman  — 
que  sus  caciques,  «algunas  veces»,  habían  salido  hacia  las  pobla- 
ciones a  pedir  sacerdotes  «que  los  hagan  cristianos».  (') 

A  poco,  los  beneméritos  padres  franciscanos  se  establecían 
en  Jujuy  ya  definitivamente;  y  en  abril  de  1611  el  flamante  Go- 
bernador del  Tucumán  don  Luis  Quiñones  de  Osorio,  encomendaba 
a  estos  religiosos  las  parcialidades  de  los  osas,  paypayas  y  ocloyas 
para  que  las  doctrinaran  puesto  que  permanecían  sin  tener 
quienes  ejercitaran  entre  ellos  este  ministerio.  (-) 

Los  franciscanos  fueron  hacia  los  ocloyas  y  en  1612  ya  poseían 
una  misión,  llamada  San  Francisco  de  Ocloyas,  en  el  Capítulo 
General  de  la  Orden,  celebrado  en  Roma. 

Por  su  parte  el  Padre  franciscano  fray  Gabriel  Tommasini, 
citado  al  pie,  afirma  que  los  franciscanos  fueron  los  primeros 
evangelizadores  de  los  ocloyas. 

III 

El  abandono  de  los  ocloyas 

Lo  cierto  es  que  en  noviembre  de  1623  los  indios,  pobres  y 
miserables,  permanecían  desde  hacía  mucho  tiempo  abandonados 
de  los  españoles,  en  medio  de  sus  montañas  y  soledades,  sin  haber 
sido  aun  debidamente  reducidos  a  pueblos.  Se  infiere  que  la  ac- 
ción de  los  nuevos  misioneros  de  los  ocloyas  entre  los  años  1612 
y  1623  fué  de  poca  eficacia,  acaso  porque  fué  breve. 

Por  otra  parte,  estos  indios  eran  útilísimos  en  la  ciudad, 
pues  los  españoles  sacaban  treinta  individuos  para  la  mita  en  cada 
año.  Acaso  esta  razón,  de  ser  los  ocloyas  mansos  y  laboriosos, 
unida  a  la  grave  obligación  de  doctrinar  a  los  naturales,  movió 
a  toda  la  ciudad  a  verificar  una  expedición  a  la  región  ocloya. 
En  efecto,  en  noviembre  de  1623,  siendo  Teniente  de  Gobernador 


(1)  P.  Carlos  Leonhart  S.  .T.,  «Cartas  Anuar»  en  «Documentos  para  Ja  His- 
toria Argentina»  t.  XX,  pág.  35,  del  Instituto  de  Investigaciones  H.  de 
la  Facultad  de  F.  y  L.  de  Buenos  Aires. 

(2)  Lozano,  «Historia  de  la  Conquista»  t.  IV,  pág.  422. 

(3)  P.  Gabriel  Toniiiiasini,  «Los  indios  ocloyas»,  pág.  68. 
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de  Jujuy  don  Martín  de  Ledesma  Valderrama,  futuro  fundador 
de  Guadalcázar  en  el  Chaco,  acompañado  de  todos  los  vecinos 
feudatarios  y  de  los  moradores  de  la  ciudad,  cada  uno  a  su  costa, 
hicieron  la  entrada  a  la  Provincia  de  los  indios  ocloyas,  llegando 
tan  adentro  en  esos  parajes  donde  no  había  ido  español  alguno 
todavía,  con  el  fin  de  reducir  definitivamente  a  sus  moradores. 
Los  ocloyas  se  mostraron  amables,  pues  salieron  con  sus  caciques, 
mujeres  e  hijos  a  contemplar  y  recibir  a  los  españoles.  Se  en- 
contraban estos  infelices  en  sitios  de  tierras  estériles,  inestables 
y  ásperas. 

Reunidos,  españoles  y  naturales,  determinaron  que  para  el 
mes  de  junio  de  1624  volverían  algunos  conquistadores  del  agrado 
de  los  indios  para  que  hicieran  la  traza  de  un  pueblo  nuevo  en 
el  Rio  Catalde,  que  era  el  sitio  escogido  por  los  caciques.  Allí 
mismo  colocaron  una  cruz  donde  debía  levantarse  la  capilla. 

Los  españoles  tornaron  a  Jujuy.  Los  indios  principales  se 
marcharon  a  buscar  a  los  demás  de  su  nación,  que,  como  sabemos, 
estaban  divididos,  a  fin  de  unirse  todos  en  un  nuevo  estableci- 
miento, construir  sus  casas  y  cultivar  sus  chacras. 

Pero,  llegada  la  fecha  de  volver  los  españoles  a  Ocloyas,  a 
realizar  la  fundación  del  pueblo,  no  hubo  quién  lo  hiciera.  Dice 
el  documento  consultado  que  el  cacique  principal  había  sido  con- 
ducido a  La  Plata  por  su  encomendero,  siendo  este  hecho  el  motivo 
porque  los  españoles  no  habían  cumplido  su  palabra.  Esto  oca- 
sionaba además,  — decían  los  cabildantes  de  Jujuy, —  la  falta 
de  doctrinación  en  los  indios;  y  por  tanto,  era  una  razón  sufi- 
ciente para  promover  causa  contra  el  feudatario,  que  era  Juan 
Ochoa  de  Zárate.  Por  fin,  (noviembre  de  1624)  designaron  al 
Alcalde  Alonso  Salcedo  Poblete  para  que  realice  una  información 
al  respecto,  (^) 

IV 

Pleito  entre  religiosas  y  el  martirio  de  los  Padres  Osorio  y  Ripario 

Por  lo  que  narraremos  en  seguida  se  deduce  que  la  doctri- 
nación  de  los  ocloyas  encomendada,  como  dijimos,  a  los  padres 


(1)    Archivo  Capitular  di-  Jujuy,  ea.ja  XXTI,  libro,  f.  603  vta. 
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franciscanos  tampoco  pudo  realizarse,  en  estos  años.  Casi  la  ha- 
bían olvidado.  Luchaban  los  hijos  de  San  Francisco  buena  batalla 
para  establecerse  en  la  ciudad,  y,  acaso,  no  tenían  elementos 
para  una  misión  como  la  de  Ocloyas,  que  requería  misioneros 
permanentes. 

Por  otra  parte  el  corto  pueblo  jujeño  padecía,  en  aquellos 
años  (1631)  diversas  calamidades.  Había  caído  por  tierra  la 
Iglesia  Mayor;  y  no  había,  por  de  pronto,  esperanzas  de  reedifi- 
carla. Los  indios  belicosos  de  Calchaquí,  otra  vez  se  levantaron. 
Los  jujeños  acudieron  a  la  par  de  los  demás  tucumanos,  con  sus 
hombres  y  dineros,  a  luchar  para  evitar  la  ruina  de  las  ciudades. 
En  la  ciudad  las  discordias  encendían  el  ambiente  en  el  fuego  de 
los  odios  y  maledicencias. 

En  estas  circunstancias,  en  agosto  de  1634,  entraba  a  Jujuy 
procedente  del  Perú  el  nuevo  Obispo,  Mons.  Maldonado  y  Saave- 
dra,  en  medio  de  los  agasajos  de  sus  diocesanos.  Fué  alojado  en 
casa  de  Alonso  de  Tapia  y  Loaysa.  Precisamente  se  encontraba 
allí  también  el  Visitador  de  los  padres  franciscanos,  fray  Fran- 
cisco Trujillo.  Este  Prelado  ansioso  de  que  sus  cohermanos 
continuaran  la  obra  de  la  evangelización  de  los  ocloyas,  pidió  al 
limo.  Señor  Obispo  les  encomendara  de  nuevo  la  doctrina  de  los 
Ocloyas.  Así  lo  hizo  gustoso  el  Prelado  y  de  acuerdo  con  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  don  Felipe  de  Albornoz,  entregaron  los 
documentos  pertinentes  a  los  franciscanos. 

El  padre  Trujillo  afirmó  que  tenía  sujetos  capaces  y  que 
conocían  la  lengua  de  los  ocloyas.  En  1636  este  religioso  fué 
elegido  Provincial  de  su  Orden. 

Pero  ocurrió  que,  por  razones  que  ignoramos,  los  francisca- 
nos no  fueron  a  misionar  a  los  indios.  El  Obispo  insistió  repe- 
tidas ocasiones  para  que,  al  fin,  realizaran  la  obra  planeada. 
Algunos  vecinos,  entre  ellos,  el  licenciado  don  Pedro  de  Obando 
y  Zárate,  se  quejaron  también  ante  el  Diocesano.  Este  caballero 
que  más  tarde  fué  encomendero  de  los  ocloyas,  consiguió  incluso, 
que  el  limo.  Señor  Obispo  le  facultara  para  buscar  un  sacerdote 
secular  que  deseara  ir  a  quien  se  le  darían  las  facultades  perti- 
nentes. Tampoco  se  consiguió  el  clérigo. 

En  ese  trance  y  corriendo  el  tiempo  el  Obispo  encomendó  al 
Padre  Provincial  de  los  jesuítas,  Diego  de  Boroa,  que  enviara 
sus  misioneros  a  los  indios  abandonados  del  Obispado,  el  7  de 
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agosto  de  1637.  Los  jesuítas  —  como  sabemos  —  conocían  per- 
fectamente esta  situación,  pues,  continuamente  andaban  en  Jujuy 
ocupados  en  su  ministerio  y  en  la  atención  de  sus  propiedades. 

En  virtud  del  pedido  del  Obispo,  arribaron  a  Jujuy,  en  1637, 
los  jesuítas  Gaspar  Osorio,  Pedro  Pimentel  e  Ignacio  Medina, 
según  lo  afirma  el  Padre  Pastells.  («Historia  citada,  t.  I,  pág. 
544).  Pero  en  las  cartas  anuas  publicadas  por  el  Padre  Leonhardt 
(1615-1637)  se  puede  leer  la  carta  del  Obispo  al  Provincial,  y 
lo  que  éste  dice,  a  saber:  «Paires  Osorius  et  Petrus  de  Pimentel 
missi  ad  Saltenses,  Xuxuyos,  Ocloyas  et  Chacos . . .  spes  ingerís 
opimse  messis,  diu  enim  est  cum  a  populis  illis  in  humanitatem 
propensis,  divina  legis  doctores  expetuntur..  .»  (Obra  citada,  t. 
XX,  pág.  762). 

Afirma  el  Padre  Boroa  que  los  religiosos  franciscanos  eran 
tan  pocos  que  apenas  podían  atender  sus  necesidades  domésticas. 
En  cuanto  al  clero  secular,  afirma,  apenas  había  algunos  pocos 
sacerdotes  en  las  ciudades. 

El  Padre  Osorio,  que  poco  después  debía  morir  a  manos  de 
los  indios,  aparece  en  Jujuy  en  esta  época;  y  los  documentos  lo 
demuestran  muchas  veces.  De  este  misionero  decía  el  Obispo  que 
era  «Varón  simple,  perfecto,  de  vida  aprobada,  de  prudencia 
cristiana  y  cuya  vocación  fué  celo  grande  de  dar  a  conocer  a  Dios, 
de  predicar  su  evangelio  y  de  que  se  convirtiesen  las  ánimas  de 
los  gentiles . .  .  Este  religioso .  .  .  entró  en  los  ocloyas  varias  veces, 
confesó,  bautizó  e  hizo  otras  cosas  del  servicio  de  Dios.  Pasó 
grandes  destemples  de  tierras  y  por  asperezas  donde  apenas  a 
pie  se  puede  andar.  En  fin,  redujo  a  los  indios  con  dádivas,  con 
predicación  y  con  obra  apostólica  a  que  se  redujesen  cerca  de  la 
ciudad,  junto  a  un  río  en  pueblos  con  iglesias».  (^) 

En  este  punto  el  Padre  Trujillo,  Provincial  de  los  francisca- 
nos, dió  orden  al  Padre  Juan  de  Chaves  para  que  fuera  a  Ocloyas, 
Habían  pasado  ya  casi  cinco  años  desde  que,  otra  vez,  proyecta- 
ron enviar  misioneros  dichos  religiosos.  El  padre  Chaves  tuvo 
serios  inconvenientes  para  llegar  a  Ocloyas  porque  el  Cabildo 
de  Jujuy  no  quiso  protejerlo.  Por  último  el  Gobernador  Aven- 
daño  interpuso  su  autoridad  para  que  pudiera  llegar  a  la  misión. 


(1)    Levillier,  «Papeles  Eclesiásticos  del  Tucumán»,  t.  II,  pág.  101.  Aquí  mismo 
puede  consultarse  la  cuestión  que  venimos  reseñando. 
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Fué  cuando  se  llegó  al  pleito  práctico.  El  Obispo  mandó 
salir  al  franciscano.  Este  apoyado  en  Breves  y  privilegios  afir- 
maba tener  sobrado  derecho  a  la  doctrina.  El  Obispo  decía  que 
no  estaba  de  acuerdo  a  la  Cédula  Real  de  1634.  El  franciscano 
hacía  presente  que  sus  derechos  eran  anteriores;  y  tenía  razón. 
El  Metropolitano  de  Charcas  dió  la  razón  a  la  Orden  Seráfica. 
El  Rey  por  medio  de  sus  ministros,  aconsejaba  la  paz  y  elogiaba 
al  Obispo  por  su  visible  celo  en  procurar  la  felicidad  de  sus  almas. 

A  la  postre,  los  jesuítas  abandonaron  la  doctrina  ocloya;  y 
el  Padre  Osorio  poco  después,  en  1639,  recibía  la  corona  del  mar- 
tirio. La  tenacidad  de  ambos  bandos  lució,  porque  bastante  tiempo 
después  una  provisión  real  parecía  dar  la  razón  a  los  jesuítas. 

Pero  el  celoso  Padre  Chaves  tomó  a  pechos  su  misión  y  la 
mantuvo  algunos  años  doctrinando  a  la  meritoria  tribu.  (Levi- 
llier,  op.  cit.  págs.  81  y  105). 

Pero  antes  de  dar  término  a  este  parágrafo  es  menester  dar 
una  versión  de  lo  que  el  Padre  Lozano  en  su  «Descripción  Coro- 
gráfica  del  Gran  Chaco  Gualamba»  dice  acerca  de  la  obra  del 
futuro  mártir  P.  Osorio.  Afirma  que  en  la  Congregación  Provin- 
cial de  los  jesuítas  de  1634  se  había  determinado  que  algunos  de 
ellos  fueran  otra  vez  a  convertir  el  Chaco.  Cosa  igual  se  había 
determinado  en  la  de  1637 ;  y  al  efecto  —  dice  Lozano  —  «los 
señalados  fueron  el  ya  mencionado  Padre  Gaspar  Osorio  y  el 
Padre  Ignacio  de  Medina,  natural  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Tucumán,  sujeto  de  grande  celo.  Fueron  ambos  a  Jujuy  el  año 
de  1638  y  hasta  que  se  hiciese  tiempo  se  emplearon  en  misión  en 
los  pueblos  de  los  ocloyas,  que  el  primero  distaba  de  Xuxuy  quince 
leguas,  porque  su  encomendero  el  general  Juan  Ortiz  de  Zárate  (^) 
tío  del  Padre  Medina,  se  lo  rogó  con  notable  instancia,  porque 
era  gente  necesitadísima  de  doctrina,  y  los  más,  entonces,  gentiles, 
y  ios  padres  condescendieron  gustosos  con  sus  súplicas;  porque 
aquel  paraje  era  también  puerta  del  Chaco  y  querían  ver  si  por 
él  se  podían  introducir. 

En  esta  misión  hicieron  grande  fruto  por  espacio  de  dos 
meses,  convirtieron  muchos  gentiles,  bautizaron  a  los  niños  y 
todos  se  hicieron  muy  capaces  de  los  divinos  misterios;  pero  no 
hallando  entrada  al  Chaco  se  volvieron  a  Xuxuy  a  ayudar  a  los 


(1)    Juan  Oc-lioa  de  Zárate,  como  sabemos. 
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vecinos  en  tiempo  de  cuaresma;  la  cual  pasada  enfermó  el 
Padre  Medina  por  cuya  razón  se  le  dió  por  compañero  al  vene- 
rable Padre  Antonio  Ripario,  italiano,  natural  de  Casalmurano, 
junto  a  Cremona,  que  recientemente  había  llegado  de  Europa  con 
prendas  al  parecer  de  la  gloriosa  corona  que  le  aguardaba  en  el 
Chaco:  porque  siempre  que  oía  nombrar  esa  Provincia  sentía  en 
su  alma  particularísimos  júbilos  espirituales,  como  también  en 
imaginarse  padeciendo  exquisitos  tormentos  por  reducir  a  Cristo 
estas  almas;  y  en  este  asunto  solía  gastar  muchos  ratos  de  sus 
conversaciones,  diciendo  repetidas  veces,  que  con  el  glorioso  San 
José  había  negociado  ser  electo  para  misión  tan  apostólica.  Am- 
bos misioneros,  después  de  empleados  segunda  vez  en  los  ocloyas, 
donde  fundaron  una  reducción,  de  que  se  encargó  el  Padre  Me- 
dina, lograron  por  fin  el  año  de  1639  entrar  a  la  Provincia  de 
Chaco,  acompañado  de  un  estudiante,  natural  de  la  ciudad  de  la 
Asunción  del  Paraguay,  llamado  Sebastián  de  Alarcón  y  preten- 
diente entonces  de  la  Compañía,  un  indiezuelo  cristiano  y  de 
algunos  indios  infieles  prácticos  del  camino.  Entraron  desde 
Xuxuy,  por  otra  vía,  y  como  el  camino  era  todo  cerrado  de  bos- 
ques, y  nunca  trajinado  de  cabalgaduras,  era  forzoso  caminasen 
a  pie  y  para  que  las  cargas  en  que  llevaban  los  ornamentos,  algu- 
nos rescates  para  ganar  las  voluntades  de  los  indios  y  su  corto 
matalotaje  cupiesen,  iban  abriendo  el  camino  con  hachas  a  fuerza 
de  brazos.  Entre  todos  estos  trabajos  no  tenían  otro  alimento 
que  unas  tortillas  de  harina  por  cernir,  con  que  faltos  de  fuerzas 
apenas  podían  ya  dar  un  paso  adelante;  y  en  este  conflicto  se  les 
recreció  la  pena  porque  desanimados  los  indios  guías  del  camino, 
se  huyeron  de  común  acuerdo  y  desampararon  a  los  Padres. 

Fué  preciso  que  el  Padre  Gaspar  volviese  a  desandar  lo  an- 
dado y  se  encaminase  a  Xuxuy  a  buscar  apotro  guía  más  fiel  que 
los  primeros,  dejando  solo  a  su  compañero  el  Padre  Ripario 
acompañado  del  estudiante  pretendiente,  en  parajes  tan  peligro- 
sos de  indios  y  de  fieras,  siendo  aquel  espeso  bosque  madriguera 
de  tigres.  Habiendo  pues  hallado  nuevo  guía,  volvieron  a  prose- 
guir su  camino,  a  que  daban  principio  todos  los  días  diciendo 
Misa  muy  de  mañana,  y  si  encontraban  algunos  gentiles  se  dete- 
nían a  enseñarles  los  misterios  de  la  fe  y  con  buenas  palabras  y 
las  bujerías  que  ellos  estiman,  les  ganaban  las  voluntades  y  con- 
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ducían  consigo  hasta  que  encontraban  otros  que  venían  a  buscar 
a  los  primeros.  Todos  ellos  traían  intentos  de  matar  a  los  Padres ; 
pero  los  encubrieron  algunos  días,  o  movidos  de  las  dádivas 
poderosas  a  quebrantar  aun  corazones  tan  duros,  o  por  no  mos- 
trar ser  ingratos  a  los  beneficios  recibidos.  Cam.inaron  de  esta 
manera  cerca  de  cuatro  jornadas,  donde  les  acompañaban  indios 
chiriguanaes.  Desde  la  última  despacharon  a  Sebastián  de  Alarcón 
a  la  ciudad  de  Salta  con  dos  chiriguanaes  para  que  trajesen 
algún  socorro  de  comida.  Entretanto  se  ocuparon  los  dos  Padres 
en  dar  noticia  a  estos  indios  de  las  cosas  del  cielo,  de  cuyo  cono- 
cimiento estaban  totalmentes  ajenos. 

Parecía  bien  y  agradaba  a  muchos  la  doctrina  que  oían  y  la 
escuchaban  con  amor  y  señales  de  gusto,  si  bien  otros  hacían 
burla  y  escarnio,  y  porque  les  hacían  rezar  y  predicaban  los  mis- 
terios de  la  fe  se  determinaron  de  una  vez  a  matarlos.  Presto 
descubrieron  su  mal  ánimo,  porque  dando  aviso  de  su  resolución 
secretamente  a  los  dos  que  acompañaban  camino  de  Salta  al  es- 
tudiante, éstos  le  mataron  a  los  dos  días  de  camino  y  a  manera 
de  fieras  se  lo  comieron,  reservando  únicamente  para  trofeo  de 
su  maldad  la  cabeza  de  quien  en  tan  feliz  demanda  derramó  su 
sangre  por  Cristo.  Con  la  cabeza  llegaron  de  noche  a  donde  es- 
taban los  Padres  y  se  alborotaron  los  demás  chiriguanás  sobre- 
manera, resolviendo  matar  cuanto  antes  a  quien  solicitaba  darles 
la  vida  del  alma.  No  lo  trataron  tan  en  secreto  que  no  llegase  a 
oirlo  y  entenderlo  el  muchacho  que  les  servía  el  cual  al  punto  les 
dio  parte  de  todo.  No  parece  hizo  mella  el  repentino  aviso  en 
aquellos  corazones  de  diamante,  aunque  de  cera  para  imprimir 
Dios  en  ellos  su  ardentísimo  celo  de  las  almas,  manifestándolo  con 
la  respuesta  que  dieron  al  indiezuelo:  «hijo,  nosotros  venimos  a 
enseñar  la  palabra  de  Dios  a  estos  infieles  y  a  enseñarles  el  ca- 
mino del  cielo,  y  esto  hemos  de  hacer,  aunque  nos  cueste  la  vida» ; 
con  que  sin  deshacer  las  cargas  se  reclinaron  a  dormir  sobre  el 
hato  que  llevaban ;  pero  no  duró  más  su  reposo  que  el  breve  espacio 
de  tiempo  que  tardó  la  codicia  de  uno  de  los  agresores  en  apo- 
derarse de  la  caja  de  los  ornamentos  sagrados;  despertó  la  presa 
el  ánimo  de  los  demás  que  desvalijaron  las  cajas  en  que  llevaban 
los  sagrados  ornamentos. 

Viendo  la  falta  de  estos  los  dos  invictos  mártires  para  cele- 
brar el  incruento  sacrificio  de  la  Misa  se  persuadieron  a  que  el 
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Señor  había  de  recibir  el  cruento  de  sus  vidas,  a  que  se  dispusie- 
ron con  ánimo  generoso,  y  pasaron  aquella  noche  en  fervorosa 
oración,  hasta  que  venida  la  mañana  del  día  siguiente  estándose 
paseando  los  valerosos  soldados  de  Cristo,  el  uno  con  el  diurno, 
el  otro  con  el  rosario  en  la  mano,  vinieron  los  indios  armados  de 
dardos,  flechas  y  macanas.  Oyéndolo  los  que  acompañaban  a  los 
Padres  se  retiraron  y  escondieron  en  un  bosque  cercano,  desde 
donde  vieron  que  cercaron  a  los  invictos  mártires  y  con  el  furioso 
golpe  de  una  macana  derribaron  primero  al  Padre  Gaspar  Osorio 
y  luego  a  su  compañero,  repitiendo  ambos  en  aquel  trance  los 
dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  de  María,  por  quienes  daban  gus- 
tosos la  vida.  Cortáronles  luego  las  cabezas  y  desnudaron  del 
todo  a  sus  cuerpos;  luego  les  abrieron  por  medio  con  ánimo  de 
sepultar  los  cadáveres  en  sus  pechos  inhumanos;  mas  por  estar 
muy  flacos,  se  abstuvieron  de  comérselos,  contentos  con  llevarse 
las  cabezas  para  celebrar  la  victoria;  siendo  más  gloriosa  la  que 
alcanzaron  los  valerosos  mártires.  El  Padre  Techo  dice  que  fue- 
ron indios  labradillos  o  pintadillos  acompañados  de  los  palomos 
los  que  ejecutaron  este  sacrilegio;  pero  el  Padre  Francisco  Lu- 
percio  de  Zurbano,  Provincial  de  esta  Provincia,  en  las  Anuas  de 
ella  de  aquel  año  escribe  que  fueron  los  chiriguanás,  como  deja- 
mos referido,  y  síguenlo  el  Padre  Alegambe  y  Matías  Tanner» 
(P.  Lozano  en  «Descripción  Corográfica  del  Gran  Chaco  Gualam- 
ba»,  cap.  XXXIV).  (}) 


V 


El  capitán  Diego  Iñíguez  de  Chavarri  y  los  oeloyas 


Parece  una  cosa  cierta  que  los  pobres  oeloyas  tan  meritorios 
y  útiles  en  las  obras  públicas  de  Jujuy,  permanecían  sin  progre- 
sos en  sus  establecimientos,  si  se  los  compara  con  otras  tribus 
más  beneficiadas. 


(1)  iSegúu  las  investigaciones  del  Padre  franeiseano  fray  Gabriel  Toinmasini, 
el  Padre  Osorio  había  fundado  el  pueblo  de  los  Oeloyas,  a  la  orilla  del 
Río  Nornienta  (o  Lormenta),  a  dos  leguas  de  Nacas  y  como  a  once,  más 
o  menos,  de  la  ciudad  de  Jujuy.  Puede  leerse  su  obra  «Los  Odoyas...» 
donde  se  podrán  ampliar  los  datos  aquí  consignados. 
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Poco  después  de  los  acaecimientos  antes  narrados,  en  agosto 
de  1641,  vemos  una  noticia  acerca  de  estos  indios  que  nos  indica 
el  estado  en  que  se  encontraban.  En  cabildo  del  día  12,  el  capitán 
Diego  Iñíguez  de  Chavarri,  sin  duda,  uno  de  los  personajes  más 
espectables  de  Jujuy,  que  se  había  llenado  de  honra  en  las  pasadas 
guerras  calchaquíes,  decía:  «que  según  tengo  entendido,  de  los 
más  antiguos  de  esta  ciudad,  que  habrá  tiempo  de  treinta  y  cinco 
a  cuarenta  años,  isdrven  los  indios  ocloyas,  así  a  sus  encomenderos 
como  en  la  plaza  por  mitayos,  y  que,  por  cédulas  reales  de  su  Ma- 
jestad. . .  no  se  pueden  servir  de  sus  encomendados  sin  que  pri- 
mero los  reduzcan  y  doctrinen,  de  que  han  carecido  y  carecen  los 
dichos  indios.  Y  así,  por  lo  dicho,  como  por  el  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  bien  de  los  naturales,  como  por  el  bien  público  de 
esta  ciudad,  por  la  variedad  que  ha  habido  dónde  y  cómo  se  ha  de 
hacer  la  dicha  reducción,  no  se  ha  hecho,  es  mi  parecer  que  se 
dipute  uno  da  los  tres  jueces  y  un  regidor  y  algunas  de  las  per- 
sonas de  esta  ciudad,  de  las  que  más  noticia  puedan  tener  de 
aquellos  parajes;  y  con  ellos  asimismo  vaya  el  licenciado  Pedro 
Obando  y  Zárate  como  persona  a  cuyo  cargo  están  los  dichos 
indios,  como  administrador  y  encomendero  que  es  de  los  dichos 
indios;  y  haciendo  juntar  a  todos  los  caciques  traten  y  confieran 
la  parte  y  lugar  más  cómoda  para  su  mejor  conservación;  y  que 
sean  doctrinados  y  puestos  en  policía;  se  ponga  con  esto  en  eje- 
cución la  reducción  de  ellos.  Con  que  se  obrará  lo  que  se  debe  al 
servicio  de  ambas  majestades  y  bien  de  los  dichos  naturales  y 
esta  república».  (^) 

Antes  de  emitir  un  juicio  sobre  el  criterio  del  benemérito 
capitán  Iñíguez  de  Chavarri,  que  fué  Teniente  de  Gobernador  de 
Jujuy,  conviene  recordar  que  en  esos  mismos  días  de  agosto,  tuvo 
un  enojoso  altercado  con  el  Padre  Guardián  de  San  Francisco 
fray  Juan  Antonio  Mexía,  por  cuanto  Iñíguez,  encargado  del 
reparto  de  la  mita,  no  le  daba  dos  indios  para  los  trabajos  de  la 
torre  de  la  iglesia  franciscana,  sino  uno.  Así,  estando  las  rela- 
ciones quebrantadas  con  los  frailes,  Chavarri  tuvo  por  nada  lo 
poco  que  hasta  entonces  se  había  hecho  en  favor  de  los  ocloyas, 
tanto  de  parte  de  los  sacerdotes  como  de  la  autoridad  civil,  entre 
los  años  1637  hasta  agosto  de  1641. 


(1)    Archivo  Capitular  de  Jujuy,  caja  XXI,  Jibro,  f.  449  vta. 
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He  ahí,  sin  duda,  la  razón  porque  dice  que  los  ocloyas  carecen 
de  reducción  y  de  doctrina.  En  realidad,  no  podía  ser  mucho,  y 
sobre  todo  muy  estable,  lo  hecho  por  los  misioneros,  enredados 
en  disputas  de  derechos.  Los  cabildantes,  esto  es,  lo  más  carac- 
terizado de  Jujuy,  escucharon  la  exposición  de  Chavarri  y  no  fué 
refutado  ni  contradicho. 

En  ese  año,  (abril  de  1641)  se  habían  sacado  18  indios  de 
mita  de  los  ocloyas;  y  los  jujeños  padecían  continuamente  sobre- 
saltos por  los  ataques  de  los  indios  bravos  del  Chaco.  Pocos  eran 
los  pobladores  de  Jujuy  y  padecían  pobreza. 

Uno  de  esos  ataques  fué  realmente  cruel  y  bárbaro.  En  1647 
los  indios  chaqueños  mataron  72  personas  de  la  reducción  de  los 
ocloyas,  les  quemaron  las  viviendas,  profanaron  las  iglesias  y  los 
objetos  sagrados  y  les  robaron  sus  haciendas. 


VI 

El  Clero  secular  toma  la  doctrina 

Los  padres  franciscanos  continuaron  en  la  evangelización  de 
los  ocloyas;  y  el  doctrinante,  según  una  disposición  del  Capítulo 
Provincial  de  Córdoba  del  año  1649,  debía  estar  sujeto  al  Padre 
Guardián  del  convento  de  Jujuy. 

No  es  conocida  hasta  ahora  la  fecha  en  que  los  mencionados 
religiosos  dejaron,  otra  vez,  la  doctrina  ocloya,  porque,  realmente, 
no  tenían  sacerdotes.  Hacía  24  años  que  los  hijos  de  Asís  no 
recibían  refuerzos  de  España  para  sus  obras  evangélicas  del 
Tucumán.  (^) 

La  cierto  es  que  en  1666  el  Cabildo  de  Jujuy  pedía  al  Pro- 
vincial de  los  jesuítas  que  enviara  sacerdotes  de  su  orden  para 
doctrinar  a  estos  indios.  En  este  mismo  tiempo  el  Gobernador 
Mercado  y  Villacorta,  después  de  haber  concluido  su  campaña 
victoriosa  en  Calchaquí,  pasando  por  las  diversas  ciudades,  llegó 
a  Jujuy.  Dejó  en  Perico  a  los  indios  luracataos,  en  Palpalá  a  los 


(1)    Tommasini,  obra  citada,  págs.  135,  139  y  140. 
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taquigastas,  y  pasó  a  Ocloyas,  llegando  hasta  Nacas,  donde  pro- 
yectó la  fundación  de  un  fuerte,  con  el  fin  de  atajar  allí  las  inva- 
siones de  los  bárbaros  del  Chaco.  (^) 

Al  fin,  los  clérigos  seculares  tomaron  este  campo  de  evan- 
gelización.  Ya  antes  de  1678  era  cura  doctrinante  de  Ocloyas  el 
bachiller  Juan  Nicolás  Carrizo,  natural  de  Esteco.  (-)  Este 
sacerdote  atendía,  al  parecer,  a  medias  su  doctrina,  pues,  con 
frecuencia  los  documentos  de  la  época,  lo  manifiestan  presente 
en  la  ciudad.  Por  lo  demás  era  razonable  una  conducta  tal,  puesto 
que  los  indios  ya  totalmente  convertidos,  no  necesitaban,  acaso, 
una  asistencia  diaria,  como  en  los  principios  de  la  evangelización. 

Los  ocloyas,  en  esta  época  formaban  dos  encomiendas  dis- 
tintas; y  así,  también,  dos  pueblos  diversos. 

Una  de  ellas  era  propiedad  del  capitán  Tomás  de  Pineda 
Montoya,  acordada  por  Real  Cédula,  fecha  en  Madrid  a  10  de 
mayo  de  1676.  Esta  parcialidad  vivía  en  el  mismo  Valle  y  for- 
maba el  ya  viejo  y  tradicional  pueblo  de  Ocloya  con  su  templo 
y  su  historia.  Era  la  más  numerosa.  (^) 

La  otra  encomienda  era  del  general  Juan  de  Amuzátegui 
Idiaquez,  casado  con  doña  Bartolina  Cárnica,  hermana  del  Vene- 
rable don  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Como  decimos,  al  hablar  del 
Valle  de  Palpalá,  este  caballero  declara  en  su  testamento  que  sus 
indios  ocloyas,  a  causa  de  las  invasiones  y  matanzas  de  los  cha- 
queños  se  trasladaron  voluntariamente  al  Valle  de  Palpalá,  donde 
el  encomendero  poseía  una  hacienda  poblada  y  con  capilla. 

¿Cuándo  se  verificó  este  traslado?  Suponemos  que  fué  a 
consecuencia  del  asalto  último  verificado  en  1664  y  después  de 
1666,  época  en  que  Amuzátegui  Idiaquez  recibió  la  encomienda  de 
estos  ocloyas  que  quedara  vaca  por  renuncia  que  hizo  su  cuñado 
el  Venerable  al  ordenarse  de  sacerdote.  Trasladados  a  Palpalá 
continuaron  allí  sus  afanes  agrícolas  y  su  vida  religiosa. 

Todo  hace  comprender  que  el  bachiller  Juan  Nicolás  Carrizo 
atendía  como  doctrinante  a  ambos  pueblos,  quizá  pasando  diversas 
temporadas  en  cada  uno. 


(1)  Lozano,  ohrn  citada,  t.  V,  púg.  249. 

(2)  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Exp.  552. 

(3)  Documentos...  del  P.  Larroiiy,  t.  II,  pág.  32. 
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Pero  volvamos  al  Valle  de  Ocloyas.  Allí  fué  robusteciéndose 
de  nuevo  la  vida  civil  y  laboriosa  de  los  indios  reunidos  al  lado  de 
su  templo.  En  1692  el  doctrinante  Carrizo  declaraba  que  estos 
indios  eran  encomienda  del  capitán  Pineda  Montoya,  en  número 
de  120,  conforme  al  padrón  de  1689  y  «que  dicha  doctrina  se 
sirve  con  una  liglesia  decente  y  con  todo  lo  necesario  de  orna- 
mentos para  la  celebración  del  santo  sacrificio  y  sacramentos, 
con  continua  asistencia  de  su  cura  doctrinante  a  dichos  sus  feli- 
greses...». (1) 

El  bachiller  Carrizo  conservó  el  cargo  hasta  su  muerte.  Fué, 
además,  cura  interino  de  Jujuy  en  1683  y  falleció  en  esta  ciudad 
el  10  de  febrero  de  1700.  Fué  amortajado  con  el  hábito  del  Pa- 
triarca Seráfico  y  enterrado  en  su  templo.  (^) 


(1)  Larrouy,  op,  cit.  t.  I,  pág.  399. 

(2)  Archivo  Parroquial  de  Jujuy,  Libro  I  Defunciones,  f.  23. 


Capítulo  X 


Perico 
I 

Antigüedad  del  nombre 

La  hermosa  región  de  Perico,  en  la  actual  provincia  de  Jujuy, 
fué  conocida  y  colonizada  con  particular  predilección  por  los  es- 
pañoles del  siglo  XVI.  Su  nombre,  «Perico»,  es,  indudablemente, 
de  origen  español ;  y  responde  quizá  a  la  primera  observación  que 
los  hispanos  hicieron  de  su  flora  y  de  sus  aves.  Cualquiera  que 
sea  su  origen,  lo  cierto  es  que  mucho  antes  de  la  fundación  de  la 
actual  ciudad  de  Jujuy  (1593)  ya  era  popular  el  nombre  de 
«Perico»,  dado  a  la  región  y  al  río  que  le  servía  de  nervio. 

El  24  de  Setiembre  de  1585,  desde  la  flamante  ciudad  de 
Salta,  Juan  Vázquez  de  Tapia  solicitaba  a  su  Teniente  de  Go- 
bernador mercedes  de  tierras  cercanas  al  río  «sobre  mano  dere- 
cha, yendo  de  aquí  (Salta)  a  Jujuy  que  se  dice  de  «Perico»... 
En  el  año  siguiente  (1586)  el  mismo  caballero  salteño  insiste 
en  las  mercedes  y  pide  una  estancia  ubicada  «como  vamos  a 
Jujuy  pasado  el  Río  de  Perico».  Dicen  los  documentos  que  por 
allí  pasaba  el  camino  viejo  que  unía  el  Tucumán  con  el  Perú.  Esta 
afirmación  nos  hace  sospechar  que  tanto  el  camino  llamado  viejo 
en  1585,  como  la  región  denominada  Perico,  eran  conocidos  con 
estas  características  desde  hacía  muchos  años.  De  esta  suerte,  no 
es  aventurado  suponer  que  los  desdichados  moradores  de  Nieva 
(1561)  que  cruzaron  por  aquel  camino,  ya  conocieron  y  poseye- 
ron las  tierras  de  Perico  merced  a  los  primeros  repartimientos 
que  entonces  se  hicieron,  sin  que  sus  dueños  hubieran  podido  co- 
lonizarlas. 
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II 

Primeros  colonizadores  de  Perico 

Es  un  hecho  que  en  1586  los  indios  Churumatas,  vivían  ya 
en  las  cercanías  del  Río  de  Perico.  El  25  de  Octubre  de  ese  año, 
Baltazar  Bonifacio  en  Salta  pedía  una  estancia,  más  o  menos  en 
el  actual  Pongo,  y  daba  como  referencia  el  río  «que  baja  de  hacia 
los  Churumatas  a  do  se  junta,  este  dicho  río,  con  el  de  Jujuy» 
(Río  Grande). 

Cabe  entonces  interrogarse:  ¿Los  Churumatas  son  origina- 
rios de  Perico,  o  de  otra  región?  En  «Orígenes  de  Jujuy»,  pág. 
201  dijimos  que,  de  acuerdo  a  nuestras  investigaciones,  los  Chu- 
rumatas parecían  ser  orignarios  de  Centa.  Pero  no  llegamos  a 
la  certeza.  Existe,  pues,  aun,  la  posibilidad,  de  que  fueran  tribus 
de  la  propia  región. 

Lo  cierto  es  que  en  esta  época  (1586)  era  encomendero  de 
dichos  indios  Juan  Rodríguez  (padre),  vecino  de  Salta.  Sin  duda 
este  conquistador  tenía  allí  mismo  sus  mercedes  para  colonizar; 
y  se  valía  de  sus  indios  feudatarios  para  el  cultivo  de  la  tierra. 
Hacia  Jujuy,  cerca  del  camino  viejo  del  Perú,  tocando  toda  la 
actual  zona  de  Perico  recibieron  donaciones  de  tierras  varios 
vecinos  de  Salta,  antes  de  la  fundación  de  Jujuy. 

Puédese  afirmar  como  cosa  averiguada  que  en  1585  ya  se 
colonizaba  la  región  de  Perico;  y  que  era  el  lugar  de  tránsito 
obligado  para  todos  los  viajeros  que  iban  y  venían  entre  el  Tu- 
cumán  y  el  Perú. 

Al  realizarse  la  fundación  de  Jujuy,  por  don  Francisco  de 
Argañarás,  en  1593,  la  región  de  Perico  quedó  dividida  por  la 
nueva  jurisdicción,  siendo  el  río  del  mismo  nombre  la  línea  divi- 
soria entre  Salta  y  Jujuy. 

Argañarás,  de  acuerdo  a  sus  poderes,  repartió  estancias  hacia 
los  Alisos  y  Perico  en  los  años  1593  y  1594.  Fueron  agraciados 
con  estos  repartimientos,  Francisco  de  Benavente,  Pedro  de 
Godoy,  Bartolomé  Cáceres  Godoy,  los  hermanos  Juan  y  Lorenzo 
Herrera,  Francisco  y  María,  hijos  del  fundador  Argañarás,  el 
Clérigo  Miguel  Jerónimo  de  Porras,  Mateo  Escudero,  el  sacerdote 
Luis  de  Valera,  Pedro  de  Rivera  Cortez  y  otros. 
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Todos  los  mencionados  dieron  nuevo  impulso  a  la  coloniza- 
ción mediante  el  trabajo  de  los  indios  sometidos,  los  negros  es- 
clavos introducidos  y  de  los  mismos  españoles.  Cultivaban  la 
tierra  sembrando  maíz  principalmente  y  cultivando  árboles  de 
Castilla,  viñedos  y  frutales;  y  se  dedicaban  ya  antes  de  finalizar 
el  siglo  XVI  a  la  cría  de  muías  que  vendían  para  el  Perú. 

En  1594  tuvo  lugar  el  levantamiento  de  los  indios  Churu- 
matas  bajo  el  mando  de  su  cacique  principal  llamado  Laisa.  Los 
indios  huyeron  hacia  los  bosques  del  Chaco  Gualamba ;  pero  Arga- 
ñarás  los  venció  y  redujo  de  nuevo,  entregándolos  a  su  encomen- 
dero, Rodríguez  Salazar. 

III 

La  primera  vida  religiosa  organizada 

Tenemos  como  cosa  cierta  que  los  indios  Churumatas  fueron 
evangelizados  y  que  tuvieron  capilla  en  la  cual  recibían  instruc- 
ción y  se  celebraba  el  culto  divino.  En  el  Protocolo  35  del 
Archivo  de  los  Tribunales  de  Jujuy  (año  1629)  hay  un  juicio 
iniciado  por  el  Clérigo  Cristóbal  Rodríguez  Salazar,  en  nombre 
de  su  hermano  Juan,  entonces  encomendero  de  los  Churumatas, 
acerca  de  un  indiecito,  contra  Alonso  de  Tapia,  encomendero  de 
los  Paypayas.  Allí  se  dice  en  síntesis,  que  en  vida  de  Juan  Rodrí- 
guez, padre  de  los  litigantes  y  primer  encomendero  de  los  Chu- 
rumatas, ellos  hicieron  con  sus  indios  una  iglesia  en  el  Río  de 
Perico.  En  los  alegatos  se  afirma  que  fueron  originarios  de  Centa, 
como  dijimos.  Además,  se  explica  de  cómo  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVIII,  se  dispersó  la  tribu,  cuando  los  acercaron  a  4 
leguas  de  la  ciudad  de  Jujuy  donde  eran  molestados  por  los  via- 
jeros, volviéndose  algunos  indios  al  Chaco,  y  otros  mezclándose 
con  los  osas  y  paypayas. 

Tenemos  pues,  ya  a  fines  del  siglo  XVI,  por  lo  menos,  una 
capilla  en  Perico,  a  las  márgenes  del  río. 

Pero,  no  sólo  existía  un  templo,  sinó  que,  con  las  licencias 
del  caso,  se  consideraba  a  Perico  como  una  doctrina,  de  acuerdo 
a  la  legislación  de  los  Sínodos  del  Obispo  Trejo.  Se  administraba 
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los  Sacramentos  a  la  manera  de  las  parroquias  de  derecho  común, 
pero  isin  institución  canónica  especial. 

En  1608  hacía  su  testamento  don  Lorenzo  de  Herrera,  na- 
tural de  Segovia,  España,  viejo  y  meritorio  colonizador  de  Jujuy 
(17  de  Abril)  en  su  estancia  de  Perico.  En  el  codicilo  que  hizo 
el  día  siguiente,  declara:  «digo,  por  descargo  de  mi  conciencia 
que  este  asiento  y  población  de  casas  y  heredades  y  labranzas  y 
molino  y  acequia  y  lo  demás  su  perteneciente  y  anejo,  lo  pobla- 
mos con  mi  hermano  Juan  de  Herrera  en  compañía,  para  gozarlo 
yo  él  y  mis  hijos  Pedro  de  Herrera  y  Lázaro  de  Herrera»... 
Luego  afirma  que  debe  al  Cura  y  Vicario  José  Pascual  30  pesos, 
15  de  ellos  de  la  Doctrina  de  Perico. 

Esta  cita  nos  da  una  idea  de  aquella  vida  de  fuerte  coloni- 
zación. El  alma  de  ella  era  pues,  la  formación  cristiana  de  la 
nueva  sociedad.  Como  vemos,  el  Párroco  y  Vicario  Foráneo  de 
Jujuy,  atendía  también  las  regiones  de  Perico  desde  la  banda 
norte  del  río  hacia  la  ciudad;  en  tanto  que  en  la  opuesta  banda 
dirigía  la  vida  cristiana  el  Párroco  y  Vicario  de  Salta. 

Al  historiar  estos  hechos  concretos,  recordemos  al  mismo 
tiempo  que  todos  los  españoles  encomenderos  debían  por  las  leyes, 
tanto  civiles  como  eclesiásticas  promover  la  formación  catequís- 
ticas de  sus  indios.  Para  ello  debían  valerse  de  los  sacerdotes, 
religiosos,  y  seculares.  Se  puede  afirmar  que  toda  catequización 
realizada  desde  la  fundación  de  Jujuy  hasta  1610  fué  obra,  prin- 
cipalmente de  los  jesuítas,  padres  Monroy,  Añasco,  Fonte,  Ro- 
mero, Viana  y  otros.  Es  cierto  que,  en  ciertos  años  estuvieron 
en  Jujuy  algunos  pocos  padres  franciscanos  y  mercedarios  ocu- 
pados en  la  fundación  de  sus  conventos;  pero,  como  eran  pocos 
y  por  tiempo  reducido,  no  ensancharon  sus  actividades,  como  lo 
hicieron  después.  Es  justo  también  recordar  ahora  y  en  toda 
otra  oportunidad  que  los  Clérigos,  sacerdotes  seculares  tuvieron 
una  digna  y  abundante  participación  en  la  catequización  de  los 
indios,  a  veces  mucho  más  abnegada  que  la  de  los  religiosos,  como 
puede  comprobarse  en  diversos  instrumentos  históricos. 

Con  estos  elementos  juzgamos  el  trabajo  paciente,  sin  inte- 
rrupción, de  los  apóstoles  cristianos  en  la  extendida  región  de 
Perico. 
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IV 

Las  Capillas  ile  Perico  y  Los  Alisos 

Además  del  pequeño  templo  de  los  indios  Churumatas,  con 
el  tiempo  y  para  comodidad  de  las  encomiendas  y  de  las  fincas 
que  se  cultivaban,  los  señores  españoles  levantaron  otras  capillas 
en  diversos  sitios. 

Cuando  murió  Alonso  Salcedo  Poblete  en  1661  hizo  testa- 
mento. Dicho  documento  es  riquísimo  en  datos  interesantes  de 
orden  social  y  religioso.  Sus  padres  fueron  vecinos  de  Ciudad 
Real,  en  España;  y  él  fué  casado  con  doña  Lorenza  de  la  Cadena. 
Fué  sobrino  del  Obispo  Salcedo  de  Chile  y  heredó  del  mismo  los 
patronatos  de  una  capellanía  en  aquel  país  y  del  Colegio  de  los 
Jesuítas  de  San  Miguel.  Sus  hijos  y  nietos  se  emparentaron  por 
casamientos  con  las  familias  de  Jujuy.  Fué  encomendero  de  los 
indios  Taquigastas  ubicados  entre  los  Alisos  y  Perico  lindando 
con  Cuchiguasi.  Pues  bien,  este  caballero  tenía  desde  hacía  años, 
quizá  ya  en  1630,  o  antes,  otra  capilla  en  la  hacienda  a  que  hemos 
aludido. 

Dos  años  antes  moría  el  Cura  y  Vicario  de  Jujuy  Licencia- 
do Juan  del  Campo,  (24  de  Julio  1659)  y  en  su  testamento  afir- 
ma que  la  capilla  de  Salcedo  Poblete  es  vice-parroquia.  Que  allí 
se  enterraba  a  los  difuntos  y  se  administraba  el  sacramento  del 
matrimonio  y  se  realizabain  ceremonias  religiosas  propias  de  pa- 
rroquia. Además,  para  confinnar,  añade,  que  dicha  vice-parro- 
quia  le  debía  sus  derechos'  como  párroco. 

Por  la  misma  región  y  hacia  el  Río  de  Perico  el  capitán 
Antonio  de  Armas  poseía  en  1645  una  estancia,  lindera  a  la  finca 
de  San  Juan  de  Dios  de  la  Montaña,  ahora  propiedad  de  María 
de  Montaña  y  que  fué  hasta  1610  de  doña  Bernardina  Miraba!, 
esposa  del  fundador.  Pues  bien,  allí  había  otra  V ice-parroquia, 
así  llamada  por  el  párroco  Juan  del  Campo  en  su  testamento, 
antes  mencionado.  Este  templo  y  su  propietario,  Armas,  también 
debían  al  Cura  sus  derechos  parroquiales. 

Leyendo  los  papeles  judiciales  del  siglo  XVII  referentes  a 
estas  regiones  se  adquiere  el  convencimiento  de  que,  en  cada  casa 
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de  encomendero,  o  de  propietario  rico,  se  erigía  un  pequeño 
templo  o  ermita  donde  los  sacerdotes  celebraban  las  divinas  fun- 
ciones y  se  realizaban  las  constantes  misiones  de  los  religiosos. 


V 

Perico  de  San  Juan 

Hacia  la  jurisdicción  de  Salta,  es  a  saber,  desde  la  margen 
sud  del  Río  Perico,  ocurría  cosa  semejante.  Tenemos  noticia 
cierta  de  un  solo  templo  formalmente  erigido  y  que  estuvo  al 
cuidado  de  los  párrocos  de  la  ciudad  de  Salta. 

En  23  de  octubre  de  1676  hacía  testamento  Bernabé  Ubeda, 
en  Monterrico  y  entre  sus  disposiciones  se  encuentra  la  de  ser 
enterrado  en  la  capilla  de  San  Juan  de  Perico  en  el  sitio  que  esco- 
jan sus  albaceas.  Todo  esto  es  una  revelación  bastante  amplia 
acerca  de  ese  pequeño  templo  y  su  función,  entre  los  moradores- 
de  aquellas  comarcas.  Desde  luego  podrá  ser  considerado  como 
cementerio  de  los  pobladores;  lo  cual  nos  hace  saber  que  no  era 
oratorio  privado,  sino  público  y  que  allí  se  realizaban  funciones 
también  parroquiales.  Por  los  hechos  posteriores  sabemos  que- 
aún  no  era  Viceparroquia  en  el  sentido  canónico;  pero  sí  en  el 
sentido  corriente  y  familiar  de  entonces,  como  hemos  visto  res- 
pecto a  los  templos  de  la  otra  banda  del  Río  de  Perico. 

Podemos  suponer  que  aquella  ermita  periqueña  era  ya  en 
1676  relativamente  vieja;  y  acaso,  sucesora  de  otra  más  antigua. 

Es  el  caso  de  hacer  notar  ahora  que,  por  vez  primera  encon^ 
tramos  el  nombre  de  Perico  de  San  Antonio  en  la  jurisdicción 
de  Jujuy  hacia  la  margen  correspondiente  del  famoso  río.  En  el 
Expediente  598  se  encuentra  un  contrato  fechado  el  8  de  Mayo 
de  1663,  realizado  en  la  estancia  San  Antonio  de  Perico.  De 
aquí  deducimos  que  en  esa  fecha  era  también  relativamente  viejo 
el  nombre  de  aquella  propiedad,  que  ha  pasado  en  forma  defini- 
tiva hasta  hoy,  y  designa  un  sitio  geográfico  determinado  en  la 
historia  de  Jujuy. 

La  hacienda  de  San  Juan  de  Perico  era  propiedad  del  Ge- 
neral don  Agustín  Martínez  de  Iriarte,  vecino  de  Salta  desde 
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mediados  del  siglo  XVII.  Dicho  caballero  encontrándose  enfermo 
de  gravedad  testó  alli  mismo  el  día  1°  de  Enero  de  1716,  dejando 
establecido  que  fuera  enterrado  en  su  capilla,  o  sino  en  la  iglesia 
de  los  jesuítas  de  Salta.  Fué  casado  dos  veces;  y  pidió  para  su 
hijo  Diego  Tomás  la  encomienda  de  los  Ocloyas  en  Jujuy.  Otro 
hijo  el  sacerdote  don  Agustín  Martínez  de  Iriarte,  que  murió  en 
Jujuy  en  1745,  quedó  dueño  de  Río  Blanco,  jurisdicción  de  Salta, 
estancia  colindante  con  San  Juan.  También  fué  propietario  de 
Guajra  y  de  la  mitad  de  la  Isla  de  Perico.  Este  sacerdote  se 
ordenó  con  el  título  de  la  capellanía  de  San  Juan  de  Perico;  pero 
fallecido  su  padre,  no  se  fundó  por  fin  la  capellanía. 

El  21  de  Enero  de  1715,  el  general  Agustín  Martínez  de 
Iriarte  escribe  una  carta  a  su  hijo  el  clérigo,  del  mismo  nombre, 
donde,  entre  otras  cosas,  le  dice  que  puede  utilizar  la  capilla  de 
San  Juan  para  celebrar  aunque  no  le  pertenezca  como  propietario. 

A  todo  esto  los  párrocos  de  la  ciudad  de  Salta  proveían  a  las 
necesidades  espirituales  de  los  vecinos  y  utilizaban  el  pequeño 
templo.  También  los  sacerdotes  de  Jujuy  con  las  debidas  licen- 
cias, por  estar  más  cercanos  lo  utilizaban. 


VI 

Los  indios  Luraeataos 

Los  luraeataos  fueron  una  belicosa  tribu  de  indios  calcha- 
•quíes.  En  1633,  cuando  el  gobernador  de  Tucumán,  don  Felipe 
de  Albornoz  llevó  la  guerra  a  Calchaquí,  los  luraeataos  apoyados 
en  sus  montañas  le  opusieron  una  seria  resistencia. 

No  fueron  domados  los  aguerridos  Calchaquís  a  pesar  de 
la  fuerza  de  las  armas  hispanas,  y  de  la  predicación  evangélica. 
Por  fin  en  1666,  bajo  el  gobierno  tucumano  de  Mercado  y  Vi- 
llacorta,  sufrieron  aquellos  indios  su  más  enérgico  castigo. 
Resultado  de  la  campaña  militar  fué  la  desnaturalización  de 
algunas  tribus,  y  entre  ellas  buena  parte  de  la  luracatao. 

En  aquélla  época  una  porción  de  estos  aborígenes  formaba 
una  encomienda  del  General  Agustín  Martínez  de  Iriarte,  vecino 
feudatario  de  Salta.  Puesto  de  acuerdo  el  gobernador  con  este 
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caballero  se  determinó  sacar  la  encomienda  de  los  valles  calcha- 
quíes  para  ubicarla  en  tierras  del  encomendero  en  Perico.  A  este 
propósito  dice  el  padre  Lozano  que  Mercado  y  Villacorta  después 
de  sus  lucidos  triunfos  «. .  .sin  parar  pasó  a  Jujuy  (desde  Salta) 
donde  condujo  al  pueblo  de  Luracathao  que  hizo  asentar  en 
Perico». 

VII 

Asiento  de  los  Luracataos 

Al  ser  desnaturalizados  estos  indios  recibieron  de  Triarte  la 
promesa  de  que  les  daría  tierras  para  establecerse  ellos  y  sus 
descendientes.  Era  esta  una  buena  operación  del  encomendero 
porque  así  los  indios  estaban  en  los  mismos  campos  de  cultivo 
cumpliendo  sus  cargas  en  favor  del  feudatario. 

¿En  qué  sitio  fueron  alojados  los  luracataos?  Trataremos  de 
señalar  al  más  probable  a  nuestro  juicio  a  la  luz  de  los  documentos 
consultados.  En  el  pleito  de  María  Luisa  de  Aguirre  con  los  men- 
cionados indios,  ya  citado,  se  dice  que  el  general  Martínez  de 
Iriarte  compró  tierras  para  sus  indios  a  un  fulano  Herrera  «desde 
las  Tres  Cruces  hasta  el  Río  de  Buena  Voluntad,  poniéndoles  el 
nombre  de  Luracatau,  por  traerlo  desde  su  origen  los  dichos  in- 
dios». Se  expresa  con  claridad  que  aquellas  tierras  no  deben 
confundirse  con  Río  Blanco  que  son  colindantes  y  que  las  dividía 
con  estas  una  quebrada. 

Por  tanto  Luracatao  estuvo,  pues,  de  la  actual  Cabaña  hacia 
el  sur.  Aun  hoy,  algunos  vecinos  de  aquellas  tierras  montañosas 
nombran  el  Río  de  Buena  Voluntad;  y  cercano  a  él  una  región, 
ahora  casi  indeterminada,  Luracatao.  Todo  ello  sobre  la  margen 
sud  del  Río  de  Perico,  jurisdicción  de  Salta. 

Adelantando  un  poco  la  cronología  con  el  fin  de  ubicar  el 
asiento  de  los  luracataos  transcribimos  un  trozo  de  declaración 
jurada  del  sacerdote  Maestro  Cosme  del  Campo  Rosa,  doctrinante 
de  dichos  indios,  hecha  en  10  de  junio  de  1692.  Dice  así:  «. .  .Y 
por  lo  que  toca  a  sus  cláusulas  que  se  me  han  notificado  del  orden 
del  señor  Provisor  y  Vicario  General,  certifico  asimismo  que  la 
dicha  doctrina  consta  de  veinte  indios,  poco  más;  y  que  paran 
odho  o  diez  leguas  de  esta  ciudad  (Salta),  en  esta  jurisdicción;  y 
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que  no  tienen  en  dicho  su  pueblo  iglesia;  y  que  se  les  administran 
los  santos  sacramentos  en  la  estaaicia  de  su  encomendero  Agustín 
de  Iriarte,  quien  está  una  legua  de  dicho  pueblo  y  reducción. . .». 

La  estancia  San  Juan  Bautista  de  Perico,  propiedad  de 
Iriarte,  con  su  capilla  y  casa  principal  ocupaba  la  margen  sud 
del  Río  Perico,  y  es  la  misma  que  hoy  pertenece  a  los  herederos 
de  la  señora  Corina  Aráoz  de  Campero.  El  nombre  de  San  Juan 
ya  casi  se  ha  extinguido.  La  casa  solariega  de  los  Iriarte  estuvo 
más  arriba  de  la  actual  casa,  sala,  de  la  estancia,  acaso,  en  el  sitio 
donde  se  pueden  ver  algunas  ruinas  de  edificios  y  población. 

Los  luracataos  tenían  su  asiento,  o  sea  su  pequeño  pueblito, 
a  una  legua  más  o  menos  de  la  capilla,  o  sea  de  las  actuales  ruinas 
—  según  nuestra  modesta  opinión  —  que  se  pueden  observar  en 
la  mencionada  finca.  Luego  ese  pueblito  estuvo  al  sud  de  la  actual 
Cabaña,  en  un  pequeño  vallecito,  junto  a  un  arroyo,  donde  hoy 
todavía  parecen  existir  vestigios  de  una  población  primitiva,  con 
sus  pequeñas  construcciones  simétricas,  porque  precisamente, 
entre  uno  y  otro  sitio  hay,  más  o  menos,  cinco  kilómetros  de  dis^ 
tancia,  por  esa  margen  del  Río  Perico. 


VIII 

La  eatequización  de  los  Luracataos 

A  pesar  de  que  una  de  las  finalidades  fundamentales  de  la 
encomienda  fué  la  formación  religiosa  de  los  indios,  los  feudata- 
rios, con  frecuencia,  no  cumplían  con  fidelidad  tan  cristiana 
propósito.  Respecto  a  los  luracataos  después  que  fueron  asentados 
en  las  tierras  cercanas  a  La  Cabaña,  no  conocemos  los  detalles  de 
su  evangelización.  Con  todo  es  de  suponer  que  los  señores  párrocos 
de  Salta,  por  lo  menos,  de  vez  en  cuando,  realizaban  misiones  pro- 
bablemente con  los  jesuítas  de  quienes  era  devoto  el  encomendero. 

Hacia  1678  iniciaron  en  aquella  región  su  vida  apostólica 
dos  sacerdotes  seculares:  El  Maestro  don  Cosme  del  Campo  Rosa 
y  un  su  primo  hermano.  El  primero  era  probablemente  nativo  de 
Jujuy,  o  Salta;  y  en  su  menor  edad  (1651)  tuvo  por  curadora  a 
doña  Ana  Martínez  de  Tejada,  junto  con  sus  hermanos.  Dicha 
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señora  fué  propietaria  de  una  hacienda  en  la  región  jujeña  de 
Perico.  Ordenado  sacerdote  trabajó  la  mayor  parte  de  su  vida 
entre  ambas  ciudades  limítrofes.  Cuando  en  1673,  el  Párroco  de 
Jujuy  licenciado  Pedro  Ortiz  de  Zárate  (el  venerable)  fué  nom- 
brado visitador  Eclesiástico  de  Jujuy,  Salta,  Esteco,  por  el  limo. 
Señor  Obispo  Francisco  de  Borja,  bisnieto  de  San  Francisco  de 
Borja,  don  Cosme  del  Campo  Rosa  desempeñó  interinamente  el 
curato  de  Jujuy.  Después,  sin  duda  procurando  el  acrecentamien- 
to de  su  hacienda,  pues  tenía  intereses  en  la  región,  como  puede 
verse  en  los  viejos  papeles  jujeños,  este  sacerdote  evangelizaba  al 
mismo  tiempo  a  los  indios,  y,  de  un  modo  especial,  a  los  luracataos. 

En  1692,  obedeciendo  a  disposiciones  del  Obispado,  y  siendo 
Comisario  del  Santo  Oficio  de  Salta  y  Jujuy,  declara  bajo  jura- 
mento, entre  otras  cosas  lo  siguiente :  «Que  habrá  tiempo  de  trece 
a  catorce  años,  poco  más  o  menos,  que  estando  en  el  comedio  y 
raya  de  las  jurisdicciones  de  ambas  ciudades  referidas,  sirviendo 
de  caridad  y  por  amor  de  Dios  la  doctrina  del  pueblo  de  Luracatao, 
en  esta  jurisdicción  de  Salta,  movido  de  ver  que  aquellos  pobres 
indios  no  tenían  cura,  ni  quien  les  administrase  los  sacramentos, 
ni  quien  les  instruyese  con  la  predicación  y  misterios  de  la  santa 
fe  católica;  y  habiendo  estado  muchos  años  en  este  ejercicio  con 
un  primo  mío,  clérigo  presbítero,  enseñándoles  la  doctrina  cris- 
tiana, diciéndoles  misa,  bautizándolos  y  confesándolos,  con  el 
desconsuelo  de  no  poderlos  administrar  los  demás  santos  sacra- 
mentos, por  no  tener  facultad  ni  título». 

He  ahí  la  obra  de  estos  sacerdotes,  sumada  a  la  de  los  reli- 
giosos misioneros  que  cruzaban  continuamente  la  región. 


IX 

La  doctrina  de  Perico  Luracatao  (1690) 

De  acuerdo  a  la  legislación  de  los  Sínodos  del  limo.  Trejo  y 
Sanabria,  podían  erigirse  doctrinas,  especies  de  parroquias  rudi- 
mentarias, para  expresarnos  familiarmente,  en  beneficio  de  los 
naturales.  Esto  ocurrió  en  nuestro  caso. 

El  limo.  Obispo  Juan  Brabo  Dávila  y  Cartagena  había 
autorizado  expresamente  al  Cura,  Vicario  y  Juez  Eclesiástico  de 
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Salta  don  Pedro  de  Chaves  y  Abreu  para  erigir  doctrinas.  Es- 
tando este  sacerdote  en  Jujuy,  con  fecha  18  de  Julio  de  1690,  y 
viendo  la  situación  de  los  «luracataos,  sus  anexos  y  partido  de 
Perico»,  sin  un  sacerdote  doctrinante,  o  sea  párroco  rural,  erigió 
canónicamente  la  Doctrina  de  Perico  Luracatao. 

En  el  mismo  documento  designó  al  primer  cura  doctrinero 
que  fué  el  mismo  sacerdote  don  Cosme  del  Campo  Rosa.  También 
extendió  las  facultades  al  primo  hermano  de  don  Cosme.  Ahora 
podrían  casar  a  los  indios  y  vecinos,  administrarles  la  Extremaun- 
ción y  realizar  sus  funerales  en  debida  forma. 

En  la  declaración  jurada  que  hace  del  Campo  Rosa  y  que 
aludimos  arriba,  se  dan  otros  detalles  interesantes  acerca  de 
aquella  nueva  erección.  Dice  así:  «Certifico  asimismo  que  la  di- 
cha doctrina  consta  de  veinte  indios,  poco  más  (entendiéndose 
feudatarios  con  sus  parientes  y  familia  cada  uno)  y  que  paran 
ocho  o  diez  leguas  de  esta  ciudad  (Salta)  ;  y  que  no  tienen  en 
dicho  su  pueblo  iglesia  y  que  se  les  administran  los  sacramentos 
en  la  estancia  de  su  encomendero  Agustín  de  Iriarte. . .  y  que  no 
se  nos  da  ni  ha  dado  jamás  estipendio  alguno  por  dicho  encomen- 
dero, ni  otros  derechos  algunos ...» 

Los  luracataos,  a  pesar  de  que  habían  servido  de  base  para 
la  erección  oficial  de  la  doctrina  de  Perico,  no  tenían  capilla,  coma 
se  ha  visto.  Es  también  el  caso  de  advertir  que  la  población 
periqueña  del  lado  norte  del  río  y  súbdita  de  la  parroquia  de 
Jujuy,  también  aprovechaba  esta  doctrina,  por  estar  más  cerca, 
con  el  beneplácito  de  los  curas  y  de  los  señores  Obispos,  como  se 
puede  deducir  de  los  documentos  consultados. 


X 

La  Vice  PaiToquia  de  Perico  (1691) 

A  un  siglo  más  o  menos  desde  las  fundaciones  de  Salta  y 
Jujuy,  la  colonización  en  la  región  de  Perico,  en  ambas  jurisdic- 
ciones, se  había  estabilizado.  Diversas  fincas  eran  definitiva- 
mente trabajadas,  a  saber,  San  Juan  de  Perico,  San  Antonio  de 
Perico,  San  Juan  de  Dios  de  la  Montaña,  La  Isla  de  Perico,  la 
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hacienda  del  portugués  Diego  Hernández  o  Fernández  dueño  de 
la  «sierra  de  agua»  accionada  por  las  aguas  del  Río  Perico,  la  dé- 
los Herrera  y  otros  ofrecían  un  hermoso  y  promisor  espectáculo 
de  vida  rural  agrícola,  ganadera  e  industrial.  Los  propietarios  con. 
sus  familiares,  con  sus  numerosos  esclavos  e  indios  encomendados 
y  sueltos  constituían  una  población  importante  aunque  disemina- 
da. Por  cierto,  era  la  mejor  agrupación  colonial  cercana  a  Jujuy. 

El  año  siguiente  a  la  erección  de  la  doctrina,  el  mismo  señor 
Obispo  limo.  Dávila  y  Cartagena,  realizaba  personalmente  la  visita 
canónica  en  esta  región.  Movido  sin  duda  alguna,  de  su  propio 
celo  y  de  las  solicitudes  de  clérigos,  párrocos  y  fieles,  determinó 
elevar  la  categoría  eclesiástica  de  Perico,  creando  una  Vice  Parro- 
quia, formal,  dentro  de  los  términos  del  derecho  vigente  general. 

Estando  en  Salta  dió  el  auto  de  creación  el  día  5  de  Mayo  de- 
1691.  Transcribimos  el  texto  del  documento  para  que  se  conserve 
y  como  rica  ilustración  del  estado  religioso  de  Perico.  Dice  así: 
«Nos  el  Doctor  Don  Juan  Bravo  Dávila  y  Cartagena,  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  las  Provin- 
cias del  Tucumán,  del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Señor,  etcétera. 
Por  cuanto  siendo  informados  que  Agustín  Martínez  de  Iriarte, 
vecino  feudatario  de  esta  ciudad  de  Salta,  es  dueño  de  las  hacien- 
das de  Perico  en  esta  jurisdicción  (Salta),  y  que  en  ellos  hay 
mucha  gente  así  de  españoles  como  de  indios,  la  cual  cómodamente, 
no  puede  venir  a  esta  ciudad  a  oír  Misa,  ni  a  otro  pueblo  alguno 
por  distar  ocho  leguas,  ni  el  Cura  ir  a  administrar  los  santos 
sacramentos;  y  para  que  gocen  del  pasto  espiritual  tiene  fabri- 
cada una  capilla,  capaz  para  poderse  erigir  en  Iglesia  Semi  Pa- 
rroquial y  que  está  decente,  con  colgaduras  y  ornamentos,  y  todo 
lo  demás  necesario  para  el  culto  divino  y  en  lugar  seguro  de 
poderse  profanar.  Y  por  constarnos  ser  útil  y  necesaria  la  dicha 
erección,  por  la  mucha  distancia,  mucho  gentío,  decencia  y  capa- 
cidad de  la  dicha  capilla;  y  tocarnos  a  nuestro  oficio  pastoral 
proveer  de  todos  los  medios  convenientes  para  que  nuestros  súb- 
ditos  congruamente  gocen  del  pasto  espiritual,  y  que  los  indios, 
como  más  necesitados,  sean  instruidos  en  los  misterios  de  nuestra 
santa  fe,  pudiendo  congregarse  cómodamente;  por  el  presente 
erigimos  la  dicha  capilla  en  Iglesia  Scnii  Parroquial,  anexa  a  esta. 
Iglesia  Matriz  de  Salta,  y  por  el  pueblo  Luracatao,  de  indios  en- 
comendados al  dicho  Agustín  Martínez  de  Iriarte. 
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Y  le  concedemos  todos  los  privilegios,  prerrogativas  e  inmu- 
nidades de  que  gozan,  pueden  y  deben  gozar  las  Iglesias  Parro- 
quiales. Y  licencia  y  facultad  para  .que  en  ella  se  celebren  fiestas, 
funden  capellanías,  cofradías,  y  se  digan  Misas  cantadas  y  reza- 
das, sin  limitación,  como  en  las  demás  Iglesias  Parroquiales;  y  se 
entierren  los  cuerpos  de  los  difuntos  y  se  les  hagan  sus  exequias, 
con  los  sufragios  acostumbrados,  sin  perjuicio  del  derecho  parro- 
quial. Y  que  las  dichas  Misas  cantadas,  entierros,  sufragios  y 
administración  de  sacramentos  no  los  pueda  hacer  otro,  que  el 
Cura  o  su  Ayudante,  o  el  que  en  su  nombre  fuere.  Y  ponga  pila 
bautismal  y  campanas  y  lo  demás  competente  y  necesario  como 
en  las  demás  Iglesias  Parroquiales.  Y  para  memoria  de  la  dicha 
erección  se  guarde  este  instrumento  en  lugar  seguro,  con  testi- 
monio de  su  ejecución. 

Y  dimos  los  presentes,  firmados  de  nuestro  nombre,  sellados 
con  el  sello  de  nuestras  armas  y  refrendados  de  nuestro  infras- 
crito Secretario  de  Cámara,  en  esta  ciudad  de  Salta,  en  cinco  días 
del  mes  de  Mayo  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  un  años.  Juan, 
Obispo  del  Tucummi.  Por  mandato  del  Obispo,  mi  señor,  Luis 
de  Cartagena  Imioño  —  Secretario»  —  (Lugar  de  un  sello) . 

Este  título  fué  ratificado  diversas  ocasiones,  a  saber:  el  2 
de  Enero  de  1700  por  el  Cura,  Vicario  y  Juez  Ecl.  de  Salta,  don 
Manuel  Troncoso,  en  nombre  del  limo.  Señor  Obispo  Fraj^  Manuel 
Mercadillo;  el  27  de  Julio  de  1716  por  el  Obispo  Alonso  del  Pozo 
y  Silva;  más  tarde,  en  nombre  del  Señor  Obispo  Sarricolea  y  Olea 
le  ratifica  el  sacerdote  Maestro  Antonio  Suárez,  estando  en  Pe- 
rico; el  9  de  Noviembre  de  1748  se  ratifica  de  nuevo  a  pedido  de 
don  Diego  Martínez  de  Iriarte,  siendo  Teniente  de  Gobernador  de 
Jujuy. 

XI 

Creación  de  la  Parroquia  de  Perico  (1773) 

Al  mismo  tiempo  que  se  elevaba  la  categoría  eclesiástica  de 
la  productiva  zona  periqueña,  se  estabilizaban  en  forma  defini- 
tiva las  pequeñas  colonias  que  iban  adquiriendo  una  definida 
■característica  regional. 
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Cruzado  el  lindero  del  siglo  XVIII,  en  1702,  la  famosa  enco- 
mienda de  indios  luracataos,  siempre  bajo  su  feudatario  anterior 
al  general  Agustín  Martínez  de  Iriarte,  contaba  con  diez  indios 
feudatarios.  Y  hacia  la  jurisdicción  jujeña,  la  encomienda  más 
próxima  era,  la  de  don  Diego  Ortiz  de  Zárate  (hijo  del  Venera- 
ble) de  indios  Osas  y  Paypayas  de  veinte  y  un  indios  tríbutariois. 
En  1719,  la  encomienda  pertenecía  en  última  vida  a  doña  Bárbara 
Martínez  de  Iriarte,  hija  del  anterior,  y  contaba,  entonces  con  17 
indios  tributarios,  los  cuales  debían  pagar  como  feudo  a  la  pro- 
pietaria 143  pesos  y  4  reales  por  año,  y  al  Cura  Párroco  corres- 
pondiente 61  pesos  con  4  reales. 

Por  último,  hacia  1770  existían  ya  más  o  menos  800  vecinos 
en  la  región  que  luego  fué  el  curato  de  Perico,  de  todas  las  clases 
sociales;  y  en  1778,  sumaban  hasta  888  personas  entre  españoles, 
indios,  mulatos,  zambos  y  negros  libres  y  esclavos. 

El  limo.  Obispo  Moscoso  y  Peralta  al  realizar  su  gran  jira 
apostólica  por  el  vasto  obispado  del  Tucumán,  en  1773,  creó  ca- 
nónicamente la  Parroquia  de  Perico  después  de  realizados  los 
trámites  correspondientes. 

Encontrábase  en  Jujuy  el  Prelado  y  desde  allí  con  el  auxilio 
de  los  párrocos  de  la  jurisdicción  y  del  poder  civil,  creó  diversas 
otras  parroquias  en  las  jurisdicciones  de  Salta  y  Jujuy,  en  vista 
de  las  urgentes  necesidades  que  el  progreso  de  la  colonia  ponía 
de  manifiesto. 

De  acuerdo  al  derecho  y  las  conveniencias  inquirió  las  opi- 
niones de  los  Curas,  mejor  conocedores  de  las  necesidades,  conve- 
niencias y  lugares  geográficos.  • 

Los  Párrocos  de  la  Rectoral  de  Salta,  sacerdotes  Domingo 
Frías  y  Fernando  Arias  Rengel,  el  14  de  Setiembre  de  1773, 
elevaron  un  informe  al  Obispo  Moscoso,  poniendo  de  manifiesto 
las  múltiples  conveniencias  que  existían  para  desmembrar  Perico 
de  Salta  y  erigir  una  parroquia  independiente. 

Pero  antes  ya,  en  Agosto,  el  Prelado  había  escrito  oficial- 
mente al  Gobernador  del  Tucumán  Dn.  Gerónimo  de  Matorras 
diciéndole  que  las  incómodas  y  largas  distancias  como  las  utili- 
dades que  vendrían  para  los  fieles,  le  inclinaban  a  la  división  del 
curato  de  Salta,  formando  el  de  Perico.  Luego  añade,  textual- 
mente: «Todo  lo  que  especulado  con  particular  atención  hemos 
venido  a  resolver,  en  criar,  erigir  y  fundar  un  nuevo  curato  donde 
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hay  una  capilla  que  sirve  de  viceparroquia  a  la  Rectoral  de  Salta 
y  esta  dicha  Vice-Parroquia  podemos  elevar  a  Parroquia,  siendo 
del  beneplácito  de  V.  S.  poniendo  en  ella  un  cura  propietario 
independiente  de  los  Rectores  de  Salta  y  Jujuy,  dándole  por  tér- 
minos a  dho.  nuevo  curato  por  la  parte  de  Jujuy  el  arroyo  nom- 
brado de  Guayco-Hondo  y  por  la  parte  de  Salta  la  Capilla  de  la 
Caldera  hasta  el  Río  llamado  Ubierna .  . .  por  el  de  abaxo  se  le 
podrán  señalar  por  términos  a  la  dha.  nueva  parroquia  el  Río 
mesmo  de  Perico  por  una  y  otra  banda,  comprendiéndose  el 
Fuerte  de  Cobos . . . ». 

Como  el  Gobernador  ejercía  el  Vicepatronato,  pídele  el  Sr. 
Obispo  su  anuencia,  para  verificarlo  definitivamente.  Concédela 
y  aprueba,  por  su  parte,  la  determinación  del  Prelado,  estando  a  la 
sazón  en  Jujuy,  juntamente  con  el  diocesano.  No  hemos  podido 
ver  el  documento  en  que  el  limo.  Sr.  Obispo  erige  definitivamente 
en  nuevo  curato,  pero  no  hay  lugar  a  dudas  de  que  se  hizo  en 
esta  ocasión,  pues,  en  otro  existente  en  el  Obispado  de  Salta,  se 
enumeran  las  parroquias  nuevas  creadas  por  el  Prelado  Juan 
Manuel  Moreno  y  Peralta,  en  1773,  contándose,  entre  otras,  esta 
de  Perico. 

XII 

Los  Primei'o.s  Párrocos 

El  primer  clérigo  que  gobernó  como  cura  párroco  esta  nueva 
creación  de  la  jurisdicción  eclesiástica  fué  el  joven  sacerdote  D. 
José  Alonso  Zavala  que  entonces  (1773)  tenía  26  años  de  edad. 
Sirvió  según  él  mismo  nos  afirma,  7  años  el  curato.  Siguieron  a 
éste  el  Maestro  Pedro  Córdoba,  con  tres  años  de  párroco,  y  luego 
Dn.  Felipe  Antonio  Martínez  de  Iriarte. 

XIII 

Cuestión  de  Límites 

Parece,  sin  embargo,  que  la  demarcación  territorial  de  la 
parroquia  no  fué  hecha  con  claridad,  o  al  menos,  los  sacerdotes 
que  después  la  gobernaron  no  tuvieron  una  idea  precisa  de  la. 
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jurisdicción  que  Ies  correspondía.  De  ahí  que  en  1787,  durante 
el  gobierno  del  limo.  Obispo  San  Alberto,  se  suscitó  el  asunto  de 
la  demarcación  definitiva  de  sus  linderos.  El  gobernó  de  Salta, 
por  medio  de  su  Secretario  Dn.  Antonio  Moro  Díaz,  pidió  a  los 
curas  antes  nombrados  que  indicaran  cuáles  eran  los  límites  que 
ellos  consideraron  como  propios  de  la  nueva  parroquia  mientras 
ejercieron  el  ministerio  parroquial  en  Perico.  Dn.  José  Alonso 
Zavala,  en  7  de  Diciembre  de  1787  decía,  en  su  informe,  que  fué 
el  primer  párroco  y  que  en  su  título  tanto  el  Prelado  como  el  Vice 
Patrón  le  pusieron  estos  límites:  a)  por  el  norte,  el  Huayco  Hondo, 
para  separarlo  del  curato  de  Jujuy;  b)  por  el  sur  el  Río  de 
Ubierna  y  Siancas  con  una  y  otra  banda,  inclusive  el  Fuerte  de 
Cobos,  para  dividirlo  de  Salta.  Esto  era  lo  que  tenía  indicado  en 
su  título.  Empero,  el  deán  José  Pedro  Gutiérrez,  gobernador  del 
Obispado  entonces,  le  indicó  verbalmente  que  su  curato  compren- 
día hasta  el  Río  Pasaje,  que  por  el  sur,  sería  la  división  con  el 
curato  del  Rosario. 

El  Maestro  Pedro  Córdoba,  declaró  que  en  su  título  no  se 
indicaban  los  límites;  mas  él  consideró  como  tales,  los  siguientes: 
«por  la  parte  de  Salta  el  Río  de  Ubierna,  y  siguiendo  por  la  parte 
de  abajo  todas  esas  cumbres  que  incluyen  algunas  estancias,  como 
son,  Guaguaiacos,  Coba,  Higuerillas  y  Tacanas;  y  otras  que  están 
desde  la  cumbre  que  va  a  la  Pedrera  haista  la  cumbre  de  Gualaveli, 
siendo  el  Río  Pasaje  el  que  me  deslindaba  con  el  curato  de  las 
Trancas.  Por  la  parte  de  Jujuy  el  Guayco-Hondo,  incluyendo  a 
la  parte  de  la  sierra  de  arriba,  un  lugarcillo  llamado  Cuchi-uma, 
o,  Guasi ;  advierto  que  todo  eso  de  Saqueros  comunmente  acudían 
a  la  Caldera . . . ».  El  cura  Dn.  Felipe  Antonio  Martínez  de  Iriarte 
dice,  en  resumen,  lo  mismo  y  añade  que  «todas  esas  estancias 
que  están  al  lado  de  Cobos,  están  sujetas  en  lo  espiritual  al  curato 
de  Perico,  sin  que  en  esto  se  me  haya  puesto  reparo  en  todo  el 
tiempo  que  le  he  servido». 

Este  asunto  no  fué  resuelto  entonces  y  no  sabemos  tampoco 
si  las  autoridades  eclesiásticas  habían  tomado  acuerdo  en  él;  lo 
cierto  es  que  no  se  llegó  a  nada  concreto  y  siguió  dando  motivos 
de  dudas  a  los  curas  y  feligreses  acerca  de  sus  respectivas  obli- 
gaciones con  la  parroquia.  En  1792,  el  Párroco  Dn.  Gregorio 
López  pide  al  Sr.  Obispo  Angel  Mariano  Moscoso  que  se  delimite 
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definitivamente  el  curato  y  se  lo  erija  en  forma  precisa.  Se  ve, 
que,  con  los  años,  iba  en  aumento  la  confusión  de  las  fronteras 
parroquiales,  sin  que,  hasta  ahora,  hayamos  visto  un  documento 
oficial  dando  término  a  la  cuestión. 


XIV 

Los  templos  Parroquiales  en  Perico  de  San  Antonio 

Recordemos  que  la  capilla  de  la  hacienda  de  los  Martínez  de 
Iriarte  fuá  el  asiento  de  la  Doctrina  de  Perico-Luracatao,  y  luego 
de  la  Vice  Parroquia  de  Perico.  Esa  misma  pequeña  iglesia  fué 
elevada  a  la  dignidad  de  Parroquia,  como  hemos  visto,  en  1773, 
con  el  título  de  San  Juan  Bautista  de  Perico.  Ya  en  1851,  el  Pá- 
rroco de  Jujuy,  don  Escolástico  Zegada,  apoyado  en  viejos  docu- 
mentos y  en  testificaciones  de  diversas  personas,  afirmaba  en  un 
escrito  que  dicho  templo  estuvo  ubicado  a  una  legua  de  Perico  del 
Carmen  y  en  la  propiedad  de  los  Iriarte.  Que  este  templo  cayó 
inesperadamente  y  se  trasladó  el  asiento  de  la  Parroquia  a  la 
capilla  de  San  Antonio  que  ya  desde  años  existía  allí. 

De  acuerdo  a  informaciones  que  hemos  recibido,  dicho 
pequeño  templo  estuvo  ubicado  justamente  en  medio  de  la  actual 
placita  pública  de  San  Antonio.  Ocurrió,  pues,  que  en  la  Parroquia 
de  San  Juan  Bautista  funcionaba  en  un  templo  dedicado  a  San 
Antonio.  Esta  es  la  razón  porqué  se  celebra  hoy  día  como  fiesta 
titular  San  Antonio  y  como  Patrona  a  la  Inmaculada,  habiendo 
olvidado  completamente  a  San  Juan  Bautista. 

Este  Perico  recibía  también  los  nombres  de  Perico  Chico, 
Perico  de  Mora  y  hasta  Popayán  Chico  ise  le  decía  por  compara- 
ción con  El  Carmen  que  ya  en  1850  era  el  Grande. 

Este  pequeño  templo  a  su  vez  cayó  y  entonces  don  Luis 
Echenique,  rico  propietario  de  la  zona,  hizo  construir  otra  capilla, 
de  la  cual  fué  Patrona  la  Inmaculada  Concepción. 

Queda  aun  la  duda  de  si  este  misterio  de  la  Sma.  Virgen  fué 
también  celebrado  como  patronal  por  la  anterior  ermita.  Leamos 
un  trozo  de  la  carta  que  dicho  señor  escribió  al  Párroco  de  Jujuy 
don  Escolástico  Zegada  con  fecha  30  de  Noviembre  del  mencio- 
nado año,  en  respuesta  de  otra  en  que  este  último  le  daba  «mil 
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enhorabuenas  por  la  próxima  conclusión  de  esta  Iglesia  Parro- 
quial y  casa  para  los  señores  Curas».  «No  puedo  menos  de  dar  a 
Ud.  mis  agradecimientos  —  continúa  el  señor  Echenique  —  por 
tantos  elogios  como  Ud.,  se  dirige  a  mí.  Por  mi  parte,  al  empren- 
der esta  obra  sólo  lo  hice  impulsado  de  hacer  este  servicio  a  nues- 
tra religión,  pues  me  era  doloroso  ver  este  antiguo  templo  en 
decadencia.  Hoy  día  está  asegurado  todo  y  no  le  falta  más  que 
el  revoque  y  blanqueo.  Creo,  si  las  aguas  no  me  impiden,  dejarla 
concluida  para  el  siete  del  próximo  Diciembre,  vísperas  de  la 
Purísima  Concepción,  Patrona  de  esta  Parroquia». 

Luego  le  invita  a  bendecir  una  custodia  para  el  Smo.  Sacra- 
mento; y  le  indica  que  tiene  incensario  y  vinajeras  de  plata. 


XV 

Los  Templos  de  Perico  del  Carmen 

Hacia  fines  del  siglo  XVHI  empezó  a  adquirir  importancia 
la  hacienda  de  los  Espinosa,  situada  en  la  margen  salteña  del  Río 
de  Perico  y  colindante  con  San  Juan  Bautista  de  los  Triarte.  El 
caballero  don  Bernardo  de  Espinosa,  a  fuer  de  cristiano  y  pro- 
gresista colonizador,  tenía  en  su  casa  un  oratorio  privado  para 
su  familia  y  servidumbre.  Mas  como  viese  que  en  la  región  otros 
moradores  necesitaban  del  oratorio  para  cumplir  legalmente  sus 
obligaciones  de  cristianos,  solicitó  fuera  público. 

Estando  en  Jujuy,  practicando  visita  el  celoso  Prelado  car- 
melita con  fecha  9  de  Junio  de  1783  acuerda  la  licencia  en  un 
documento  que  hemos  visto  original  y  cuyo  contenido  es  el  si- 
guiente: que  don  Bernardo  de  Espinosa  tenía  su  hacienda  a  seis 
leguas  de  distancia  de  la  ciudad  de  Jujuy;  que  en  vista  del  pro- 
vecho que  podrían  sacar  los  fieles  de  esos  contornos  acuerda  la 
licencia ;  que  el  nuevo  oratorio  público  tiene  todo  lo  necesario  para 
el  culto  en  ornamentos,  vasos  sagrados,  etc.;  que  se  pone  como 
condición  el  cerrar  las  puertas  del  oratorio  hacia  la  casa  habita- 
ción y  que  se  abra  puerta  hacia  el  campo  para  el  libre  acceso  de  los 
fieles;  y  que,  por  último,  en  consecuencia,  pueda  celebrar  la  Misa 
cualquier  sacerdote  aprobado. 

Nueve  años  más  tarde,  a  22  de  Junio  de  1792,  el  Obispo  Angel 
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Mariano  Hoscoso,  también  en  Jujuy,  ratifica  el  privilegio  de 
oratorio  público  en  favor  del  pequeño  templo  del  señor  Espinosa 
y  manda  que  el  sacerdote  que  allí  celebre  predique  también  expli- 
cando el  Evangelio  y  la  doctrina  cristiana. 

Los  hidalgos  señores  de  Espinosa,  como  los  Iriarte,  de  Perico, 
formaron  siempre  en  su  familia  una  honrosa  tradición  cristiana. 
El  Dr.  Dn.  Juan  Antonio  de  Espinosa,  arcedeán  de  la  catedral  de 
Buenos  Aires,  fundó  una  capellanía  de  Misas  en  aquella  capital. 
En  1790  don  Francisco  de  Espinosa  su  pariente  y  poseedor  en 
este  año  la  transfiere  a  su  sobrino  Santiago  Solano  de  Espinosa 
hijo  de  don  Bernardo  dueño  del  oratorio  que  estamos  recordando. 
El  agraciado  cursaba  entonces  en  Córdoba  la  Sagrada  Teología, 
falleciendo  en  Jujuy,  probablemente  en  Abril  de  1828.  Sus  restos 
fueron  enterrados  en  la  Iglesia  Matriz. 

Según  la  tradición  familiar  que  conserva  la  familia  Espinosa 
hasta  hoy,  el  oratorio  estuvo  dedicado  a  la  Sma.  Virgen  del  Car- 
men. Creciendo  la  población  en  aquellos  parajes,  la  devoción  se 
hizo  popular  allí  y  aquel  Perico  que  se  llamaba  de  Espinosa,  fué, 
poco  a  poco,  denominado  del  Carmen,  como  hasta  hoy,  y  como  se 
ha  titulado  siempre  la  iglesia  del  pueblo. 

No  hemos  podido  ubicar  el  sitio  exacto  donde  estuvo  el  ora- 
torio de  los  Espinosa.  Empero,  es  seguro  que  estuvo,  junto  con 
la  casa,  en  el  solar  que  hoy  ocupa  la  Iglesia  Parroquial  con  sus 
aledaños. 

Lo  cierto  es  que  el  oratorio  desapareció,  sin  duda  alguna, 
deteriorándose  poco  a  poco,  hasta  caer  por  tierra. 

Los  vecinos  de  Perico  Grande,  o  del  Carmen  pensaron  en 
levantar  un  nuevo  templo  más  grande  que  el  anterior.  Si  recor- 
damos los  años  de  la  guerra  de  la  independencia,  los  de  la  auto- 
nomía de  Jujuy,  las  ardientes  luchas  civiles  de  unitarios  y  fede- 
rales que  absorbían  a  los  hombres,  al  dinero  y  las  industrias, 
podemos  conjeturar  que  el  proceso  de  la  construcción  del  nuevo 
templo  fué  largo  y  difícil. 

Lo  que  sabemos  de  cierto  es  que  en  1848  estaba  ya  para  con- 
cluirse, acaso  muy  cercano  a  ser  habilitado  para  celebrar  dentro 
el  culto  divino,  sin  que  se  hubiere  terminado  la  obra.  Poco  des- 
pués en  medio  de  la  gran  polémica  de  los  dos  Pericos,  de  San 
Antonio  y  del  Carmen,  por  poseer,  cada  cual,  el  templo  parroquial, 
se  ha  afirmado  que  el  del  Carmen  era  tal  que  podía  soportar  el 
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honor  de  ser  parroquial.  Todo  esto  se  decía  en  1851  y  1857.  Pero 
nosotros  hemos  leído  los  documentos  de  la  Visita  Canónica  que 
en  Mayo  de  1859  realizó  Mons.  Isidro  Fernández,  Vicario  Capi- 
tular de  la  Diócesis,  donde  se  dice  que  la  iglesia  del  pueblo  seguía 
inconclusa,  que  tenía  25  varas  de  largo,  tres  altares,  dos  puertas, 
una  sacristía  muy  pequeña,  sin  coro  ni  sagrario  para  el  Smo. 
Sacramento. 

De  acuerdo  a  nuestras  conclusiones  este  segundo  templo  o 
cayó  solo,  o  fué  aprovechado  en  alguna  parte  para  construir  uno 
nuevo  de  más  capacidad. 

El  27  y  29  de  Enero  de  1870  la  legislatura  y  el  gobierno  de 
Jujuy  dan  una  ley  mediante  la  cual  se  autoriza  a  la  Municipalidad 
de  Perico  del  Carmen  para  vender  en  remate  público  «los  terrenos 
que  han  quedado  contiguos  a  la  plaza  de  aquel  pueblo»  y  los  ani- 
males mostrencos  del  Departamento.  Lo  producido  de  dichas 
ventas  «se  aplicará  —  dice  la  ley  —  a  la  obra  de  la  Iglesia  Pa- 
rroquial . . .  «El  30  y  31  de  Marzo  de  1871  se  da  otra  ley  acordando 
trescientos  pesos  para  proseguir  las  obras  o  «ayudar  a  la  con- 
clusión», como  se  expresa  en  el  documento  oficial.  Estas  leyes  y 
€l  conocimiento  que  los  vecinos  del  pueblo  tenían  de  su  templo  hace 
ahora  treinta  años,  que  era  de  más  de  veinte  y  cinco  varas,  que 
tenía  capillas  laterales,  además  de  sacristía,  torre  y  bautisterio, 
nos  inducen  a  creer  que  era  el  segundo  templo  edificado  después 
del  oratorio  de  los  Espinosa. 

La  conclusión  de  las  obras  sufrió  largas  dilaciones.  En  25 
de  Febrero  y  3  de  Marzo  de  1883  de  nuevo  se  da  otra  ley  acor- 
dando doscientos  pesos  bolivianos  «para  la  continuación  de  la 
obra  del  templo  de  Perico  del  Carmen».  Por  fin  fué  concluido 
junto  a  la  casa  parroquial,  en  el  mismo  solar  de  hoy  y  fué  en  su 
época  de  los  más  hermosos  templos  rurales  de  la  provincia. 

XVI 

Rivalidades  entre  San  Antonio  y  El  Carmen 

La  Parroquia  de  Perico  ha  pasado  por  un  largo  período  de 
disensiones  internas  que  han  producido,  evidentemente,  muchos 
males  entre  sus  feligreses.  Desde  años  antes  de  1850,  se  había 
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suscitado  una  furiosa  rivalidad  entre  San  Antonio  y  El  Carmen.  I 
En  el  orden  de  los  intereses  materiales  El  Carmen  había  cobrado  i 
un  aspecto  de  mayor  prosperidad  por  su  situación  con  respecto  ! 
a  Campo  Santo  de  Salta  y  a  la  ciudad  de  Jujuy.  San  Antonio, 
en  cambio,  a  pesar  de  que  por  allí  cruzaba  un  viejo  camino  que 
conducía  a  Salta  por  la  Caldera,  iba  quedándose  despoblado  y 
sin  comercio. 

Ambos  pueblos  pretendían  ser  cabeza  del  curato,  a  fin  de 
que  el  Párroco  asistiera  permanentemente  en  alguno  de  ellos.  Se 
elevaron  solicitudes,  se  enviaron  representaciones  y  quejas  al 
gobierno  eclesiástico,  por  ambas  partes,  en  las  que  no  se  escati- 
maban cargos  graves  a  los  vecinos  y  a  sus  curas  con  el  fin  de 
atraer  la  voluntad  del  Prelado  diocesano  cada  pueblo  para  si.  No  ' 
negamos  que  quizá  haya  habido,  en  los  actores  de  aquella  cuestión 
algún  anhelo  superior,  de  verdadero  interés  colectivo;  pero  no  se 
puede  dudar  que  en  los  que  abogaban  por  los  dos  pueblos,  había 
asimismo  un  cúmulo  de  intereses  personales  y  de  política  lugareña. 

Al  fin,  como  para  concluir  de  una  vez  este  doloroso  asunto, 
el  Sr.  Vicario  Capitular  Dn.  Miguel  Ignacio  Alurralde,  instruido 
confidencialmente  de  algunos  móviles  poco  atendibles  de  los  de 
El  Carmen,  dió  una  resolución,  en  24  de  Marzo  de  1851  en  la  que 
declara  que  se  tenga  por  iglesia  parroquial  la  de  San  Antonio. 
Argumentaba  que  si  se  debiera  buscar  la  iglesia  más  antigua  para 
esta  preeminencia,  debíase  elegir  la  de  San  Juan,  pero  como  ya  ii 
no  existía,  no  era  del  caso  pensar  en  ella.  Para  satisfacer,  en  lo 
que  alegaban  de  razonable,  a  los  de  El  Carmen,  dispuso  que  du- 
rante la  época  de  las  crecientes  del  Río  de  Perico,  se  ponga  allí 
un  Ayudante  que  en  todo  supla  al  Cura,  para  que  no  sufran  la 
ausencia  de  sacerdote  cuando  lo  hayan  de  menester. 

Se  produjo  con  esto  un  paréntesis  en  las  discordias  de  los 
pueblos.  Más  aun,  parecía  que  la  caridad  cristiana  había  triunfado 
ya  definitivamente,  pues  el  curato  volvió  a  la  tranquilidad  y 
armonía  deseadas.  El  hecho  siguiente  lo  demuestra.  La  iglesia 
parroquial  de  San  Antonio  se  encontraba  en  muy  malas  condi- 
ciones, en  su  edificio  arruinado  y  en  sus  útiles  para  el  culto.  El 
cura  párroco,  Dn.  Clemente  Montaño  buscó  los  medios  para  res- 
taurarla y  la  generosa  familia  de  Dn.  Luis  Echenique,  de  San 
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Antonio,  tomó  a  su  cargo  la  mayor  parte  del  arreglo.  Se  trabajó 
con  empeño,  en  el  templo  y  casa  parroquial  de  suerte  que  el  8  de 
Diciembre  de  1853  se  inauguraba  la  iglesia  refaccionada  en  medio 
de  una  espléndida  fiesta  en  honor  de  la  Patrona  la  Inmaculada 
Concepción.  A  pedido  del  Sr.  Echenique  asistió  el  gobernador  de 
Jujuy  con  una  selecta  comitiva;  debía  también  estar  allí  el  Vi- 
cario Foráneo  de  Dn.  Escolástico  Zegada,  quién,  por  enfermedad 
no  pudo  asistir,  y,  por  último  acudieron  gran  número  de  familias 
de  El  Carmen  que  se  alojaron  en  las  casas  de  sus  antiguos  riva- 
les. La  fiesta  fué  hermosa  y  se  hizo  gala  en  ella  de  algunos  útiles 
de  plata  en  la  misa  solemne.  La  paz  y  la  armonía  habían  tornado 
a  la  parroquia.  Mas  duró  muy  poco.  Casi  inmediatamente  se 
suscitaron,  con  mayor  empuje  acaso,  los  anhelos  de  hegemonía  de 
ambos  pueblos. 

El  Sr.  Vicario  Capitular  de  Salta,  Dr.  Castellanos,  en  1854, 
dividió  accidentalmente  el  curato  en  dos  porciones;  pero  como  la 
Curia  en  1857  nombró  cura  de  Perico  al  Pbro.  Antonio  Bello 
haciendo  caso  omiso  de  la  transitoria  división,  los  feligreses  de  El 
Carmen,  dirigen  en  1857  largos  documentos  al  gobierno  de  Jujuy 
en  que  exponen  el  deseo  de  ser  ellos  los  poseedores  de  la  iglesia 
parroquial,  o,  en  cambio,  formar  curato  independiente.  Las  ra- 
zones que  aducían  eran  las  siguientes:  a)  que  el  curato  antiguo 
era  demasiado  extenso  (16  a  20  leguas  por  un  lado  y  6  por  otro)  ; 
b)  que  los  habitantes  se  habían  aumentado  pues,  aseguraban  que 
siendo  antes  mil,  entonces  eran  cuatro  mil;  c)  que  las  entradas 
para  los  curas  eran  abundantes;  d)  que  si  antes  el  pueblo  tenía 
cuatro  o  seis  casas  de  paja,  incluso  la  parroquial,  entonces,  eran 
mucho  más  y  de  tejas.  En  seguida  prometían  edificar  una  capilla 
en  Monte  Rico  para  que  sirva  de  anejo  a  la  nueva  parroquia  y 
extendiéndose  en  otras  consideraciones  afirmaban  los  periqueños 
de  El  Carmen  que  su  pueblo  avanzaba  rápidamente  por  las  vías 
del  progreso  y  que  pronto  vendría  a  ser  el  primero  de  los  de  la 
campaña  en  la  Provincia.  Aseguraban  que  habían  mejorado  el 
templo  del  pueblito,  lo  habían  dotado  de  una  bella  custodia  y  otros 
paramentos,  a  mérito  de  formar  en  lo  eclesiástico  una  unidad  in- 
dependiente como  ya  lo  eran  en  lo  político  y  civil  (1856).  Invoca- 
ban la  ley  nacional  de  1855  sobre  patronato  y  pretendían  convencer 
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al  gobierno  que  debía  y  podía  hacerlo.  Se  hacía  presente  que  la 
H.  S.  de  Representantes  autorizaba  (8  de  Julio  1856)  al  gobierno 
para  arreglar  de  acuerdo  con  la  autoridad  diocesana,  la  división 
de  los  curatos  de  la  Provincia,  y  así  podía  influir  para  que  se 
termine  de  una  vez  la  enojosa  cuestión  entre  ambos  Pericos.  Por 
último,  firmaban  este  sabroso  documento  Dn.  Fermín  Esteban 
Iriarte  y  34  vecinos  más. 

Aunque  hubo  partidarios  de  mucho  peso  en  el  orden  político 
y  aun  eclesiástico,  en  favor  de  las  pretensiones  de  El  Carmen,  la 
división  del  Curato  no  se  ratificó. 


XVÍI 

Visita  Canónica  de  1859  en  El  Carinen 

Sin  que  se  hubiere  llegado  a  una  solución  en  el  largo  conflicto 
de  los  Pericos,  cumpliendo  sus  obligaciones  de  Prelado,  el  Provisor 
y  Vicario  Capitular  Dr.  Isidro  Fernández,  llegaba  en  Visita  Ca- 
nónica a  Perico  del  Carmen  el  día  22  de  Mayo  de  1859.  Fué 
recibido  de  acuerdo  al  ritual  por  el  señor  Párroco  y  los  feligreses. 
De  inmediato  caintó  misa  y  siguió  con  los  actos  de  visita  dentro 
del  templo.  Al  leer  los  documentos  que  nos  ilustran  observamos 
que  el  Dr.  Fernández  llama  a  Perico  del  Carmen  Vice  Parroquia. 
Se  desprende  esta  denominación,  sin  duda,  de  la  resolución  que 
años  antes  habían  tomado  sus  antecesores,  de  poner  en  El  Carmen 
un  Ayudante,  con  las  facultades  delegadas  del  Párroco,  para 
satisfacer  los  pedidos  del  vecindario. 

Igualmente  llegamos  al  conocimiento  de  que  el  templo  tenía 
veinte  y  cinco  varas  de  largo;  puerta  principal  a  la  calle  y  otra 
lateral;  una  pequeña  sacristía;  tres  altares;  una  baranda  de  co- 
mulgatorio; y,  por  último  estaba  sin  coro  y  sin  sagrario. 

En  esa  oportunidad  dispuso  el  Provisor  que  no  se  enterraran 
más,  en  adelante,  los  cadáveres  en  el  templo,  como  era  la  vieja 
costumbre,  o  sus  costados,  sino  que  se  lo  hiciera  en  el  nuevo  Ce- 
menterio que  estaba  como  a  dos  cuadras  de  los  contornos  del 
pueblo,  rodeado  de  pirca,  y  de  cuarenta  por  cincuenta  varas  de 
extensión. 
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XVIII 

¿El  Carmen  fué  creado  Curato  independiente? 

Con  un  explicable  temor  abordamos  este  parágrafo,  porque 
nos  encontramos  en  una  duda  positiva  acerca  de  si  El  Carmen, 
al  fin,  fué  creado  Parroquia  canónicamente  instituida.  Fué  un 
hecho  ya  tradicional  que  la  autoridad  eclesiástica  de  Salta  desde 
hace  más  de  cuarenta  años,  por  lo  menos,  ha  designado  Párrocos 
de  Perico  del  Carmen,  señalando  con  claridad  la  distinción  de 
esta  parroquia  con  la  de  San  Antonio.  El  mismo  autor  de  este 
modesto  trabajo  histórico  posee  su  título  de  Párroco  de  Perico 
del  Carmen,  que  conserva  como  recuerdo  de  su  vida  sacerdotal. 
Actualmente,  este  curato  sujeto  a  la  nueva  Diócesis  de  Jujuy  tiene 
a  su  frente  al  Pbro.  Dn.  Víctor  del  Rosario  Lagoria,  designado 
Párroco  en  el  sentido  canónico.  La  Bula  de  S.  S.  Pío  XI  que  crea 
el  Obispado  de  Jujuy,  en  1934,  contiene  a  Perico  del  Carmen  como 
uno  de  los  curatos  que  la  constituyen. 

Ante  estos  hechos  ponemos  en  consideración  la  falta,  para 
nosotros  por  lo  menos,  absoluta,  de  noticia  cierta,  de  referencia 
o  documentada,  acerca  de  la  erección  de  la  Parroquia  de  Perico 
del  Carmen. 

Entonces  ¿cómo  puede  explicarse  que  se  haya  incurrido  en 
error,  si  tal  ha  sucedido? 

Recordemos  que  desde  años  antes  a  1850  se  iniciaron  las 
rivalidades  entre  los  dos  Pericos.  El  fin  de  toda  la  cuestión,  como 
hemos  visto,  era  tener  cada  pueblo  un  sacerdote  Párroco. 

En  1850  el  Provisor  Alurralde  dispuso  que  estuviera  el  Cura 
tres  meses  en  un  pueblo  y  luego  pasara  al  otro  por  igual  tiempo, 
y,  así,  sucesivamente.  Después  se  nombró  Ayudante,  en  los  si- 
guientes años,  mientras  fueron  Párrocos  titulares  los  sacerdotes 
Justo  P.  de  la  Bárcena  y  Clemente  Montaño.  Fué  en  esta  época 
Ayudante  el  famoso  embrollista  don  Pedro  P.  Roca.  Entonces 
cada  (pueblo  tenía  su  sacerdote.  San  Antonio  fué  la  preferencia 
del  Cura  Montaño;  y  El  Carmen  del  señor  Bárcena. 

En  1854  el  Provisor  Castellanos  dividió  accidentalmente  el 
Curato  en  dos  porciones,  pero  no  creó  nueva  parroquia,  sino  que 
el  Carmen  quedaba  como  Vice  Parroquia.  Esto  fué  la  petición  de 
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ios  vecinos  del  Carmen  que  enviaron  una  extensa  nota  encabezada 
por  los  nombres  de  los  más  ilustres  periqueños,  a  saber,  Coroneles 
Celestino  Fernández,  Esteban  Iriarte,  Domingo  Arenas  y  Roque 
Jacinto  del  Castillo.  Su  alegato  contenía  argumentos  de  orden 
político,  religioso,  de  derecho  canónico  y  de  derecho  constitucional 
del  país  y  de  la  Provincia. 

Con  esta  división  los  de  El  Carmen  se  fueron  acostumbrando 
a  la  autonomía  eclesiástica  parroquial,  y  considerándola  definitiva. 
En  los  años  55  y  56  el  sacerdote  Roca  servía  el  llamado  curato 
de  El  Carmen  por  el  vecindario  interesado.  Se  argumentaba 
también  que  el  gobierno  de  Jujuy,  por  ley  del  10  de  Julio  de  1856 
estaba  autorizado  a  crear  curatos  nuevos  interpretando  muy 
erróneamente  el  claro  sentido  de  la  ley;  y  como  en  Febrero  del 
mismo  año  se  habían  separado,  por  ley,  las  jurisdicciones  civil  y 
judicial  de  ambos  Pericos,  los  vecinos  se  acomodaban  fácilmente 
a  creer  que  también  esta  influiría  en  el  orden  eclesiástico.  Por 
fin,  en  Mayo  de  1857,  el  gobierno  dió  un  decreto  dividiendo  ambos 
Pericos  en  lo  religioso  como  lo  estaba  en  lo  civil. 

La  Curia  Eclesiástica,  por  su  parte,  nada  hizo.  Según  el  cri- 
terio de  los  Prelados  la  división  no  era  posible  de  acuerdo  a  los 
requisitos  del  derecho  canónico,  a  saber,  congrua  sustentación 
para  los  Párrocos,  templos  decentes  y  dotados  de  útiles  y  orna- 
mentos etc.,  cosas  que  faltaban  en  ambos  pueblos. 

En  1857  el  Provisor  designó  Párroco  de  Perico  al  sacerdote 
Dn.  Antonio  Bello.  Este  sacerdote  recibía  como  feligresía  todo  el 
viejo  curato  creado  en  1773,  de  casi  20  leguas  de  largo  en  un 
sentido.  Los  vecinos  del  Carmen  se  alarman  y  elevan  al  Gober- 
nador de  Jujuy  (don  Roque  Al  varado)  una  nota  enérgica  pidiendo 
que  no  se  unifique  el  curato  de  Perico  que  había  sido  dividido  en 
dos  —  decía  la  nota. 

Como  hemos  visto  anteriormente  en  1859  el  Provisor  Fer- 
nández hace  la  Visita  Canónica  a  El  Carmen  y  le  llama  Vice 
Parroquia. 

En  1860  los  libros  parroquiales  de  El  Carmen,  al  iniciar  las 
partidas  de  bautismos  dicen:  en  esta  Parroquia  de  Perico  del 
Carmen.  Desde  esta  época  es  considerada  Parroquia  independiente. 

Acaso  podría  ocurrir  la  misma  duda  con  respecto  de  San 
Antonio,  que  ha  sido  considerada  verdadera  Parroquia  antes  que 
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El  Carmen.  Aun  hoy  por  tal  se  la  tiene  en  la  organización  ecle- 
siástica y  sus  Párrocos  han  recibido  sus  títulos  claros. 

Lo  que  a  todas  luces  no  puede  ser  es  que  de  la  erección  ca- 
nónica de  la  Parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Perico,  puedan 
derivarse,  al  destruirse  su  templo,  otras  dos  Parroquias  distintas, 
equidistantes  una  legua  más  o  menos,  cada  una. 

Por  nuestra  parte,  con  el  deseo  ardiente  de  conocer  toda  la 
verdad  histórica  acerca  del  punto  que  tratamos,  hemos  buscado 
los  documentos  de  erección  eclesiásticos  y  civiles  en  Jujuy  y  no 
hemos  encontrado  nada  que  nos  ilustre.  Por  ejemplo,  cuando  se 
creó  la  Parroquia  de  Tilcara,  en  esta  misma  época,  tanto  el  go- 
bierno de  Jujuy,  como  la  Curia,  produjeron,  de  común  acuerdo, 
los  documentos  pertinentes;  pero  los  de  El  Carm^en  o  de  San 
Antonio  no  se  encuentran. 


XIX 

La  cultura  religiosa  en  Perico 

Aquí,  como  en  todo  el  mundo  hispánico,  las  leyes  y  ordenan- 
zas de  los  monarcas  y  sus  ministros  durante  la  época  colonial, 
han  corrido  igual  ventura.  La  Iglesia  con  todo  su  poder  arrojó 
la  semilla  del  Evangelio  en  los  indios  y  negros  que  llegaban  es- 
clavos; y  cultivó  la  fe  de  los  cristianos  viejos  que  llegaban  a  Perico 
a  formar  sus  haciendas  y  sus  hogares. 

A  través  de  la  documentación  propia  de  esta  región  y  de  las 
otras  zonas  de  Jujuy,  en  general,  se  puede  notar  poco  espíritu 
en  el  clero  regular  y  secular.  Las  costumbres  de  esas  épocas,  im- 
puestas por  las  circunstancias,  hacían  aparecer  al  clero  y  a  las 
órdenes  religiosas,  muy  preocupadas  por  los  bienes  terrenales. 
Los  indios  no  podían  comprender  la  razón  íntima  de  esta  solicitud, 
como  nosotros!  la  comprendemos,  y  entonces  la  fe  encontraba  ma- 
yor dificultad  para  asentarse  definitivamente  en  sus  espíritus 
incultos  e  inclinados  a  la  idolatría. 

Con  todo  hubo  grandes  sacerdotes  religiosos  y  seculares  que 
ilustraron  la  región  de  Perico.  Sobre  todo  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVII,  jesuítas,  franciscanos  y  mercedarios,  junto  con 
los  Párrocos  realizaron  la  positiva  y  duradera  siembra  del  cris- 
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tianismo.  Acaso  entonces,  todos  cada  año  recibían  los  sacramentos 
de  la  Confesión  y  Comunión,  y  habían  disminuido  considerable- 
mente las  inmoralidades  públicas  de  los  españoles  e  indios  en  la 
vida  agrícola  y  social. 

Hemos  visto  la  solicitud  de  la  Iglesia  en  proveer  de  templos 
numerosos  y  sacerdotes  para  el  bien  de  las  almas,  en  medio  de 
los  defectos  y  males  paralelos  a  la  organización  colonial. 

La  creación  del  Obispado  de  Salta  (1807)  no  llegó  a  modifi- 
car el  ritmo  rutinario  de  la  cultura  espiritual  de  Perico,  porque, 
pronto  llegó  el  año  1810  en  el  cual  recién  iniciaba  sus  tareas  el 
Obispo  Videla  del  Pino,  y  se  daba  el  grito  de  independencia  polí- 
tica en  Buenos  Aires. 

La  guerra  de  la  independencia  paralizó  casi  por  completo  la 
cultura  religiosa;  y  con  su  paralización  se  produjo  su  evidente 
retroceso.  Los  sacerdotes  dejaron  la  predicación  y  las  misiones 
que  antes  fueron  tan  frecuentes  y  saludables;  disminuyó  la  ense- 
ñanza catequística  del  templo  y  del  hogar;  se  abandonaron  la 
confesión  y  comunión  entre  fieles;  se  destruyeron  los  templos; 
se  perdieron  las  pequeñas  rentas;  se  cayó  bajo  el  gobierno  de  los 
laicos;  se  abandonaron  los  registros  parroquiales  de  nacimientos, 
matrimonios  y  defunciones;  se  olvidaron  las  visitas  canónicas; 
no  florecieron  las  vocaciones  eclesiásticas;  los  sacerdotes  se  ase- 
glararon; los  fieles  disminuyeron  su  fe  práctica  y  los  indios  cate- 
cúmenos volvieron  al  paganismo.  Todo  esto  durante  más  de  veinte 
años  fué  palpable  en  la  región  de  Perico. 

Por  eso  la  fe  se  debilitó  sobremanera  persistiendo  únicamente 
por  la  gracia  y  obra  de  Dios. 

Ahora,  de  nuevo,  después  de  cien  años  de  abajamiento,  puede 
notarse  una  auténtica  reacción  que  se  inicia. 

XX 
Apéndice 

He  aquí  el  informe  que  el  Vicario  Foráneo  de  Jujuy,  Don 
Escolástico  Zegada,  elevó  al  Provisor  y  Vicario  Capitular  Dr. 
Miguel  de  Alurralde,  respecto  a  la  célebre  cuestión  eclesiástica 
de  Perico.  (Borrador).  «El  Vicario  Foráneo  de  Jujuy  —  Al  Señor 
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Provisor  —  Jujuy,  Marzo  1°  de  851  —  Cumpliendo  con  el  man- 
dato de  V.  S.  del  10  de  Febrero,  hice  las  notificaciones  ordenadas 
en  él,  y  recibí  las  41  declaraciones  que,  en  debida  forma,  acom- 
paño, de  los  sujetos  que,  a  consecuencia  del  exhorto  hecho  en  la 
Parroquia  de  Perico,  por  el  señor  Cura  de  ella,  concurrieron;  de 
los  cuales  se  han  vuelto  muchos  de  una  y  otra  parte  sin  declarar 
porque  las  atenciones  rurales  que  dejaban  y  otras  incidencias  no 
les  permitieron  demorarse  más. 

Sobre  el  informe  que  V.  S.  me  pide,  digo  que  nunca  he  tenido 
ocasión  de  informarme,  sobre  los  puntos  que  ahora  se  examinan, 
ni  tampoco  he  estado  en  aquel  curato  sino  de  paso,  pero  sin  fijar- 
me; solamente  he  tenido  los  datos  que  casualmente  habían  venido 
a  mi  conocimiento,  pero  que  por  falta  de  motivos  no  procuraba 
indagar  de  su  realidad.  Siendo  esto  así,  parece  irregular  que  mi 
juicio  entrara  en  esta  cuestión  a  servir  de  base  para  el  fallo  sobre 
los  puntos  que  de  una  y  otra  parte  se  expresan  bajo  de  juramento; 
y  como  esto  está  en  bastante  contradicción  se  aumenta  mi  irre- 
solución. 

Sin  embargo,  por  cumplir  con  el  deber  que  V.  S.  me  impone 
haré  algunas  observaciones  sujetándolas  al  juicio  de  V.  S. 

Apareciendo  contradicción  en  algunos  puntos  al  comparar  las 
declaraciones  de  los  vecinos  de  San  Antonio  con  las  del  Carmen, 
me  parece  que  las  más  atendibles  son  las  8^,  9^  y  24^  por  ser  de 
sujetos  que  se  interesan  en  la  traslación  de  la  Parroquia  a  pesar 
de  que  entonces  tendrían  ellos  que  pasar  el  río,  pues,  viven  en  la 
banda  donde  está  actualmente;  y  la  9^  por  ser  de  un  sujeto  del 
todo  imparcial,  residente  en  esta  ciudad,  como  que  es  el  cantor  de 
la  Matriz,  hombre  muy  religioso  y  de  una  feliz  memoria,  por  lo 
cual  es  frecuentemente  indagado  sobre  sucesos  pasados. 

Sobre  la  diferencia  exacta  de  extensión  entre  los  departa- 
mentos de  San  Antonio  y  Carmen,  después  de  haber  oído  las 
declaraciones  de  una  y  otra  parte  me  hallaba  yo  más  incierto  que 
antes  cuando  sólo  tenía  las  noticias  casuales  que  he  dicho.  Más, 
los  interesados  me  han  presentado  el  mapa  que  adjunto  en  el  cual 
se  ve  con  evidencia  que  la  diferencia  es  del  todo  notable.  De  la 
imparcialidad  de  él  no  hay  que  dudar,  pues  es  antiquísimo  como 
se  conoce.  Ahora  sólo  he  puesto  los  nombres  de  San  Antonio  don- 
de decía  Perico  de  Mora;  y  Carmen,  donde  decía  de  Espinosa; 
para  denotar  a  V.  S.  que  el  punto  San  Antonio  es  el  de  la  Parro- 
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quia  actualmente  y  Carmen  el  de  la  iglesia  nueva.  También  he 
puesto  una  serie  de  crucecitas  que  indican  la  línea  dentro  de  la 
cual  está  comprendido  el  curato,  que  es  formada  por  el  Guaico 
Hondo  y  los  ríos  de  las  Pavas,  y  de  Perico,  hasta  juntarse  con  el 
de  Siancas,  todos  los  cuales  forman  los  límites.  Y  en  la  cabecera 
donde  está  Ja  Parroquia  el  lindero  es  la  serranía  donde  vierten 
los  dos  primeros  ríos  indicados. 

La  antigua  iglesia  arruinada,  con  la  advocación  de  San  Juan 
Bautista  que  los  vecinos  de  Perico  Grande  afirman  que  fué  la 
primera  Parroquia,  estaba  donde  el  mapa  dice  Perico  de  Iriarte, 
porque  ese  era  el  lugar  llameado  San  Juan,  situado  como  a  una 
legua  más  arriba  de  El  Carmen;  de  modo  que  la  nueva  iglesia 
está  más  al  centro  del  curato  que  esa,  y,  por  consiguiente,  mejor 
situada,  pues,  el  centro  recién  puede  ser  San  Vicente  que  está 
todavía  dos  leguas  más  abajo  que  El  Carmen. 

En  las  declaraciones  de  los  de  Perico  Chico  (San  Antonio) 
se  dice  que  Perico  Grande  (El  Carmen)  no  tiene  mas  que  una 
acequia  escasa;  los  de  este  Departamento  lo  niegan  y  afirman 
que  no  carece  de  agua.  Esto  se  comprueba  viendo  en  el  mapa  las 
varias  vertientes  que  van  a  caer  al  Río  de  las  Pavas  y  al  de 
Perico  en  los  confines  del  curato,  de  las  que,  he  averiguado  algu- 
nas son  permanentes  y  de  muy  buena  calidad. 

El  nombramiento  del  señor  Cabezón  para  notario  auxiliar, 
está  colocado  después  de  algunas  declaraciones  autorizadas  por  él 
porque  las  de  cada  Departamento  vayan  reunidas. 

Los  vecinos  de  San  Antonio  nombran  por  su  apoderado  a  Don 
Hilarión  Echenique  y  los  del  Carmen  a  Don  Mart.  P.,  ambos 
residentes  en  Salta  como  consta  de  fas.  37  vuelta  y  50  id. 

En  cuanto  a  las  traslaciones  de  hechos  por  razones  conve- 
nientes verificadas  en  los  curatos  del  Río  Negro,  Tumbaya  y 
Yaví,  de  esta  Provincia,  que  se  citan  en  algunas  declaraciones, 
digo  que  están  a  la  vista  pública  y  con  avenimiento  general  de 
los  feligreses. 

Incluyo  a  V.  S.  además  del  mapa  un  expediente  con  once 
fojas,  N9  1,  a  que  se  refiere  la  declaración  primera.  Ambos  se 
servirá  devolverlos  por  ser  interesantes  a  los  dueños. 

En  este  estado  se  me  presenta  por  los  de  la  solicitud  el 
expediente  2  de  más  de  setenta  fojas,  que  incluyo  a  V.  S.  Por 
él  verá  V.  S.  desde  foja  72  la  erección  de  la  Iglesia  de  San  Juan  o 
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Perico  Grande,  en  Vice  Parroquia  sujeta  a  la  Matriz  de  Salta. 

A  fojas  55,  en  la  cláusula  5^  del  testamento  del  propietario 
de  Perico  Dn.  Agustín  Martínez  de  Triarte,  se  impone  una  cape- 
llanía para  que  los  domingos  se  aplique  allí  una  Misa,  no  sólo 
para  el  sufragio  de  los  muertos,  sino  para  proporcionar  a  los 
habitantes  el  tener  cómo  oiría,  cuya  disposición  se  recomienda 
mucho  a  los  albaceas  a  este  fin.  Todo  esto  indica  que  allí  no  hubo 
otra  iglesia  que  esta,  hasta  que  caída  improvisamente  se  trasladó 
de  hecho  su  servicio  a  la  pequeña  que  había  en  San  Antonio,  como 
dice  en  la  declaración  9^  un  testigo  ocular ;  y  caída  ésa  se  trasladó 
a  la  actual. 

Creo  preciso  agregar  que  he  averiguado  que  en  Perico  Grande 
(El  Carmen)  hay  ocho  acequias  que  proveen  de  agua  a  cuantos 
la  necesitan,  que  son  sacadas  del  Río  de  Perico  y  del  de  las  Pavas, 
y  que  los  manantiales  que  he  dicho  son  copiosos  y  que  corren  hasta 
la  parte  más  remota  y  despoblada  del  curato. 

Comparando  la  iglesia  de  San  Antonio  con  la  del  Carmen, 
digo  que  la  de  San  Antonio  ha  sido  siempre  tan  destituida  de 
todo  que  apenas  había  lo  preciso  para  celebrar;  que  el  ara  que 
tiene  es  perteneciente  a  esta  Matriz,  prestada  por  mi  antecesor 
al  señor  González;  que  éste  mismo  me  pidió  a  mí  una  estola 
morada  y  no  sé  qué  otra  cosa.  Hoy  mismo  el  Pbro.  Dn.  Gregorio 
González,  hablando  por  el  señor  cura  de  Perico  para  que  le  sirva 
de  Ayudante  en  San  Antonio,  me  ha  suplicado  que  le  haga  dili- 
gencia de  algunos  ornamentos,  porque  le  aflige  ver  los  que  hay  allí. 

La  iglesia  del  Carmen  está  muy  habilitada,  y  la  mayor  parte 
de  estos  útiles  son  de  allí,  desde  la  antigüedad.  Además  de  las 
aras  que  hay,  yo  tengo  en  mi  oratorio  una  muy  buena  que  perte- 
neció también  a  esa  iglesia.  Esto  es  evidente,  lo  mismo  que  la 
mayor  comodidad  que  tiene  la  casa  parroquial  del  Carmen,  res- 
pecto a  la  otra. 

Los  cadáveres  que  en  algunas  declaraciones  se  dice  que  hay 
sepultados  en  el  antiguo  oratorio  del  Carmen,  que  ahora  es  habi- 
tación parroquial,  me  he  informado  que  se  han  trasladado  ya  a 
la  iglesia  nueva.  (^) 


(1)  Eaentes  de  este  capítulo:  «Meireedes  de  Tierras  y  Solares»,  Documentos 
del  siglo  XVI,  para  la  Historia  de  Salta,  del  autor  en  colaboración  con 
el  Dr.  Atilio  Cornejo.  Los  areihivos  del  Obispado,  Capitular  y  de  Tribu- 
nales de  Jujuy.  Nuestro  Archivo  particular  y  el  Registro  Oficial  de  la 
Provincia  de  Jujuy. 


Capítulo  XI 


Orígenes  de  Omaguaca 
(1535-1670) 

I 

Descubrimiento  de  la  región  Omaguaca 

La  región  omaguaca  por  su  posición  geográfica  favorable 
fué  la  primera  porción  de  territorio  jujeño  que  sintió  el  choque 
de  las  civilizaciones  en  lucha :  la  aborigen  y  la  cristiana.  Léase  la 
relación  sumaria  que  hicimos  antes,  de  la  expedición  de  1535,  de 
don  Diego  de  Almagro  que  pasó  a  Chile  con  sus  huestes  y  sacer- 
dotes por  la  región,  y  sufrió  allí  los  primeros  contrastes.  Loa- 
capitanes  Chaves  y  Salcedo  fueron  vencidos  por  los  omaguacas, 
que  no  quisieron  escuchar  a  los  incas  peruanos  que  iban  con  Al- 
magro, porque  ellos  no  estaban  sujetos  al  poderoso  monarca  del 
norte.  Puede  decirse  que  Almagro  fué  el  primer  conquistador 
que  haya  pisado  esta  región. 

En  1543  Diego  de  Rojas  bajaba  desde  La  Plata  hacia  el 
Tucumán.  Su  paso  fué  rápido  por  la  región  norte  de  omaguaca. 
Pero  el  resto  de  su  expedición  que  tornaba  al  Perú,  en  el  invierno 
de  1546,  al  mando  del  Capitán  Heredia,  penetró  por  el  Valle  de 
Jujuy,  subió  por  la  cuenca  del  Río  Grande,  atravesando,  entre 
reñidas  luchas,  el  nervio  central  del  organismo  omaguaqueño, 
compuesto  de  numerosas  tribus.  Allí  Diego  de  Torres  murió  en 
un  combate;  y  su  cabeza  fué  un  trofeo  de  guerra  de  los  vencedo- 
res, puesta  sobre  la  punta  de  una  pica. 

Podemos,  pues,  afirmar  que  en  estos  años,  — 1546  — ,  fué 
ya  conocida  la  mayor  parte  del  territorio  de  Jujuy,  excepto  la 
grande  y  hermosa  región  del  Chaco. 

Los  sacerdotes  que  acompañaron  a  los  expedicionarios  an- 
teriores estuvieron  de  paso;  y  así  no  pudieron  ejercer  una  acción, 
misional  digna  de  tomarse  en  consideración. 
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II 

El  primer  sacerdote  que  permaneció  en  Omaguaca 

Poco  más  tarde  el  infortunado  capitán  Juan  Núñez  de  Prado, 
en  1549,  entraba  al  Tucumán  para  establecer  definitivamente  la 
colonización  hispana.  Al  menos,  cuatro  sacerdotes  le  acompañaban. 

Pues  bien,  uno  de  ellos,  el  P.  Gaspar  de  Carvajal,  en  una 
de  las  difíciles  alternativas  de  aquella  expedición,  acompañando 
al  capitán  Miguel  de  Ardiles  que  fué  en  busca  de  refuerzos  para 
Prado,  permaneció  una  temporada,  en  el  Tambo  de  Omaguaca. 
Aquel  era  uno  de  los  viejos  tambos  instalados  por  el  gobierno  de 
los  Incas  para  asegurar  el  tráfico  hacia  sus  tierras  tributarias 
del  sur.  Quizá  allí  mismo  estuvo  el  sacerdote  Carvajal. 

Es  difícil  al  espíritu  convencerse  de  que  este  sacerdote 
no  hubiere  predicado  las  verdades  cristianas.  Allí  existían  ya 
indios  más  o  menos  avenidos  con  el  español,  los  cuales  no  ha- 
brían puesto  mayor  resistencia  a  las  nuevas  doctrinas  que  tanto 
podrían  favorecerles.  (^) 

III 

Encomenderos  del  siglo  XVI 

Algunos  investigadores  de  la  historia  de  la  conquista  clasi- 
fican con  la  denominación  genérica  de  omaguacas,  a  todas  las 
tribus  jujeñais  que  habitaron  no  sólo  lo  que  hoy  conocemos  por 
Kumahuaca,  sino  también  los  territorios  que  hoy  comprenden  la 
Quebrada  de  Humahuaca,  o  del  Río  Grande,  y  la  Puna  tanto  ju- 
jeña  como  salteña,  atacameña  y  boliviana.  En  esta  grande  área 
de  tierra  vivieron  numerosas  tribus.  En  el  capítulo  II  de  esta 
obra  se  enumeran  algunas  junto  con  la  asignación  de  las  prime- 
ras encomiendas.  Así,  pues,  eran  omaguacas  todas  aquellas  allí 
indicadas  y  también  osas,  ocloyas,  tilcaras,  paypayas,  tilíanes  y 
purmamarcas.  Quizá  los  nuevos  estudios  que  seguirán  a  la  época 


(1)    Levillier  «Gobernación  de  Tucumán  —  Probanzas  de  méritos...  etc.»,  t.  I, 
pág.  103. 
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actual  en  que  iniciamois  la  investigación  histórica  dd  coloniaje  en 
Jujuy,  aclaren  ampliamente  e&tos  problemas  étnicos. 

Los  primeros  que  tuvieron  derecho  a  los  tributos  de  los  in- 
dios jujeños  de  omaguaca  fueron  los  capitanes  Martín  Monje  y 
Juan  de  Villanueva,  En  el  lugar  antes  citado  vimos  cómo  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  concedió  una  parte  de  los  omaguacas 
a  Villanueva,  vecino  de  La  Plata,  en  1557,  cuando  ya  los  españoles 
habían  roto  el  secreto  del  paso  por  la  Quebrada  de  Humahuaca  y 
habían  pagado  el  tributo  de  sangre,  en  el  heroico  regreso  de  lois 
compañeros  dd  Capitán  Rojas. 

Pero  ya  anteriormente,  — según  parece — ,  en  1540,  cuando  las 
noticias  sobre  los  omaguacas  aún  no  eran  tan  precisas,  el  mismo 
gobernante  del  Perú  concedió  al  capitán  Monje  una  encomienda 
de  los  mencionados  indios  en  la  misma  región. 

Ninguno  de  estos  caballeros  pudo  gozar  de  isus  privilegios 
porque  sólo  estaban  escritos  en  el  papel,  puesto  que  los  omagua- 
cas, salvo  una  que  otra  tribu,  no  rindieron  tributo  a  ningún  ex- 
tranjero hasta  después  de  la  fundación  de  San  Salvador  en  1593. 
Martín  Monje  estuvo  en  la  fundación  y  despoblación  de  Nieva 
(1561)  junto  con  Pedro  de  Zárate  que  luego  fué  poseedor  de  los 
mismos  privilegios. 

Pero  la  encomienda  de  Juan  de  Villanueva  persistió.  Este 
conquistador  que  había  prestado  sus  buenos  servicios  en  las  lu- 
chas contra  los  indios  del  Perú,  estuvo  casado  últimamente  con 
doña  Petronila  de  Castro.  AI  morir  Villanueva  en  aquel  reino,  su 
esiposa  quedó  como  heredera  de  la  encomienda  omaguaca.  Poco 
después  esta  dama  casóse  en  terceras  nupcias,  en  La  Plata,  con 
el  capitán  Pedro  de  Zárate. 

En  1575  el  Virrey  Toledo  deseoso  de  que  se  verificara  su 
plan  de  fundaciones  tantas  veces  inculcado  a  los  gobernantes  del 
Tucumán,  envió  con  poderes  especiales  a  Pedro  de  Zárate  para 
que  hiciera  la  fundación  de  San  Francisco  de  Alava,  y  para  pre- 
miarlo, desde  luego,  concedió  también  a  él  los  derechos  que  gozaba 
su  esposa  Petronila.  Y  le  decía  el  Virrey :  «...  y  hagáis,  llevéis 
y  cobréis  por  todos  los  días  de  vuestra  vida  los  tributos  que  los 
dichos  indios  debieron  pagar  conforme  a  las  tasas  que  de  ellos 
se  hicieren . . .  atento  a  que  los  dichos  indios  o  la  mayor  parte  de 
ellos  no  están  de  paz,  habiéndoseles  pacificado  y  asentado  cobra- 
réis de  ellos  lo  que  buenamente  pudieren  pagar. . .  y  después  de 
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vuestros  días  suceda  en  los  dichos  indios  vuestro  hijo  o  hija  ma- 
yor legítimos,  a  quien  podáis  dejar  los  dichos  indios  conforme  a 
lo  que  su  Majestad  tiene  mandado. .  .».  Firma  este  documento  el 
Virrey,  en  Potosí,  a  4  de  abril  del  año  mencionado,  (i) 

Fracasada  la  fundación  de  Alava,  Pedro  de  Zárate,  al  fin, 
volvió  a  La  Plata.  Pocos  años  después  murió  y  su  esposa  doña 
Petronila  cuidó  que  su  hijo  mayor  llamado  Juan  Ochoa  de  Zárate, 
aunque  era  menor  de  edad,  no  perdiera  sus  derechos  sobre  la  gran 
encomienda  de  los  omaguacas.  (2) 

En  1582  Gutierre  Velázquez  representando  al  joven  Juan 
Ochoa  de  Zárate,  pide  al  gobernador  don  Fernando  de  Zárate, 
en  La  Plata,  la  posesión  de  los  indios  para  el  legítimo  heredero 
de  don  Pedro. 

Fundada  la  ciudad  de  Salta  (1582)  todo  el  actual  territorio 
jujeño  perteneció  a  su  jurisdicción;  pero  a  pesar  de  que  se  hicie- 
ron donaciones  y  repartimientos  en  Jujuy,  los  omaguacas  per- 
manecieron bajo  los  derecJios  del  heredero  de  Pedro  de  Zárate. 

Más  tarde,  cuando  en  1593  fué  venturosamente  fundada  San 
Salvador  de  Jujuy,  Ochoa  de  Zárate  en  eil  goce  pleno  de  sus  de- 
rechos arribó  a  la  nueva  ciudad,  pocos  meses  después,  y  tomando 
vecindad  en  ella,  fué  objeto  de  diversas  donaciones  de  tierras, 
solares  y  estancias.  Una  vez  vencidos  por  don  Francisco  de  Ar- 
gañarás  los  aborígenes  omaguacas,  Ochoa  dió  principio  a  la  ex- 
plotación de  su  caudalosa  encomienda. 

Recordemos  de  paso  los  hechos  políticos  surgidos  en  Jujuy, 
que  comentamos  en  capítulos  anteriores,  con  motivo  de  hacer  valer 
sus  derechos  ya  caducos  también  sobre  la  ciudad  y  gobierno  de 
Jujuy. 

Ochoa  tomó  posesión  de  sus  indios  probablemente  en  el  Valle 
de  Tilcara;  y  éstos  le  rindieron  vasallaje  como  a  príncipe.  Los 
omaguacas  se  postraron  a  sus  pies  y  se  los  besaron,  depositando 
ante  ellos  sus  dones.  Este  fué  el  rito  externo  mediante  el  cual 


(1)  Levillier  «Nueva  Crónica  de  la  conquista  del  Taeuniáii»,  t.  III,  pág.  358. 

(2)  Doña  Petronila  de  Castro  tuvo  también  una  hija  llamada  Juana  de  Zárate, 
hija  del  fundador  de  Alava. 

En  «Orígenes  de  Jujuy»  hemos  publicado  en  facsímil  un  escrito  ori- 
gin:il  firmado  por  doña  Petronila  en  1587  en  el  que  habla  de  sus  propie- 
dades en  el  Valle  de  Tojo.  Este  documento  pertenece  a  la  señorita  Josefa 
Sánchez  de  Bustamante  que  lo  ha  heredado  de  sus  antepasados  los  cuales 
llevaron  la  sangre  de  los  Zárate  y  Castro. 
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ratificó  el  joven  Ochoa  de  Zárate  sus  derechos  en  presencia  de 
sus  subditos.  Sobre  esto  no  hay  duda  alguna,  y  sería  vano  exten- 
derse transcribiendo  parte  de  la  información  jurada  que  sobre 
esto  el  encomendero  hizo  levantar  en  1596  cuando  se  puso  en  duda 
el  que  si  los  ocloyas  eran  o  nó  sus  encomendados,  por  ser  tribu 
sujeta  al  cacique  principal  de  omaguaca.  (i) 


IV 

Caciques  principales 

Siempre  ha  de  constituir  un  tema  interesante  la  investigación 
de  la  organización  política  que  tenían  establecida  los  propios  in- 
dios antes  de  ser  sometidos  al  dominio  español.  No  es  nuestro 
tema,  y  no  tenemos,  hasta  hoy,  elementos  suficientes  para  aven- 
turar conjeturas.  Empero,  recordamos  lo  que  se  desprende  de 
algunas  breves  noticias  acerca  de  los  gobernantes  indios  de  la  re- 
gión omaguaca. 

Sabemos  que  al  fundarse  Jujuy  en  1593,  el  cacique  Viltipoco 
era  el  jefe  poilítico  y  militar  de  la  región.  Estaba  aliado  con  los 
calchaquíes,  lules  y  ataca,mas  que  vivían  en  apartadas  zonas,  y 
cuando  cayó  prisionero  en  manos  de  Argañarás,  rodeado  de  otros 
caciques  en  1594  (abril  o  mayo)  la  confederación  urdida  contra 
Jujuy,  Salta,  Madrid,  San  Miguel  y  La  Rioja,  perdió  toda  eficacia. 
Viltipoco  estaba  en  el  Valle  de  Purmamarca.  Allí  tenía  sus  sem- 
brados, allí  o  cerca  de  ese  sitio,  era  el  asiento  de  la  tribu  de  la 
cual  él  era  cacique  principal  e  inmediato.  Por  tanto,  no  debemos 
imaginar  como  escenario  de  los  hechos  de  esta  época  al  actual  de 
Humahuaca.  Sin  embargo,  Viltipoco  aparece  siempre  como  jefe 
de  los  omaguacas,  tomados  en  el  i&entido  genérico.  Este  capitán 
fué  llevado  preso  a  San  Salvador  por  Argañarás,  y  luego  a  San- 
tiago del  Estero,  donde  murió. 

Pero  en  la  información  a  que  antes  nos  referimos,  iniciada 
en  1596,  aparece  como  cacique  de  Omaguaca,  Tolay.  Así,  pues,  la 
tribu  taxativamente  omaguaca,  no  era  capitaneada  por  Viltipoco, 


(1)    Véase  esta  inforniaeión  en  el  Protocolo  Xí"  3,  del  Archivo  de  Tribnnalcx 
de  Jujuy. 
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como  podría  suponerse.  Acaso  el  asiento  de  los  subditos  de  Tolay 
estuvo  precisamente  en  el  ameno  «itio  donde  hoy  está  el  pueblo 
de  Humahuaca. 

Viltipooo  era  cacique  inmediato  de  los  tilcaras  y  éstos,  acaso 
parientes  cercanos  de  los  purmamarcas.  En  documentos,  pocos 
años  posteriores,  (Protocolo  44,  f.  37,  referente  a  1635)  se 
aclara  esta  afirmación.  Allí  se  dice  que  Diego  Viltipoco  — que 
figura  en  la  información  antes  aludida  de  1596 —  era  cacique  de 
los  tilcaras.  Este  Diego,  ya  cristiano,  fué  hijo  del  Viltipoco  de 
■la  epopeya,  y  tuvo  por  hijo,  a  su  vez,  a  Francisco  Viltipoco.  De 
éste  último  fué  hijo  Diego  Chapor  que  era  cacique  de  los  tilcaras 
en  1635.  Los  Viltipoco  no  tuvieron  autoridad  sobre  los  ocloyas 
ni  otras  tribus,  ordinariamente.  En  cambio  Tolay  la  tenía  sobre 
aquellos. 

Aparece  en  1596,  también  ya  cristiano,  el  cacique  Francisco 
Limpita,  jefe  de  otra  tribu  om^aguaca  que  vivía  en  la  misma  zona 
de  la  encomienda  de  Juan  Ochoa  de  Zárate. 


V 

Los  primeros  pi'opietarios  de  la  Quebrada,  Omaguaca  y  Puna  de  Jujuy 

Como  en  el  resto  de  la  jurisdicción  jujeña,  en  la  Quebrada, 
Omaguaca  y  Puna  también  se  distribuyó  la  tierra,  al  par  que  se 
entregaban  los  indios  en  encomienda. 

Empezando  desde  El  Molino  que  fué  de  los  jesuítas  ya  antes 
de  la  fundación  de  Jujuy,  en  dirección  noroeste,  en  la  misma 
época,  el  benemérito  don  Alonso  de  Tovar  fué  propietario  de 
Reyes  y  Ya'la.  En  1594  recibía  como  merced  Francisco  Chaves 
Earrasa,  que  fué  luego  Corregidor  de  Omaguaca,  desde  las  pro- 
piedades de  Tovar  hasta  la  boca  de  la  Quebrada  de  León.  Al 
mismo  tiempo  recibía  una  estancia  para  ganado  desde  lo  alto  del 
Volcán  de  Tillan  hasta  el  arroyo  y  la  ciénaga.  En  esta  estancia 
en  1596  se  hizo  un  Tambo  para  los  pasajeros.  Ya  en  1594  (3  de 
enero)  era  propietario  Andrés  de  Cuevas  desde  el  Volcán  hasta 
el  Valle  de  Purmamarca  todo  lo  ancho  de  la  quebrada,  de  cum- 
bre a  cumbre. 
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Juan  Ochoa  de  Zárate  y  Argañarás  tuvieron  propiedades  en 
el  resto  de  la  Quebrada.  Además,  Ochoa  en  1595  fué  el  primer 
poseedor  de  Chocarayte,  ubicado  — según  la  apreciación  de  en- 
tonces—  a  cinco  leguas  de  Valle  de  Omaguaca.  Más  tarde  en  1600 
era  dueño  de  esta  hacienda  Miguel  de  Torres  por  habérsela  com- 
prado a  Ochoa  de  Zárate.  Aquí  también  se  hizo  este  año  un  tam- 
bo con  habió  para  los  pasajeros,  previa  autorización  del  gober- 
nador Mercado  de  Peñaloza.  Sobre  esta  propiedad  fué  discernida 
otra,  en  merced,  a  Alonso  de  la  Plaza,  de  media  legua  de  ancho 
en  1600.  En  el  mismo  año  el  propio  gobernador  concede  a  Mi- 
guel de  Torres,  a  cuatro  leguas  del  pueblo  de  Omaguaca  unas 
tierras  para  sembrar  papas  y  quínua,  que  se  denominaban  Cata- 
catique  en  extensión  de  una  legua.  Estas  tres  haciendas  y  sus 
adyacencias,  más  tarde  se  llamaron  Rodero,  porque  de  ellas  fue- 
ron propietarios  el  sacerdote  cura  de  Omaguaca  Rodero,  y  otro 
sujeto  que  parece  haber  sido  su  hermano. 

En  1594  el  mismo  fundador  Argañarás  se  adjudica  para  sí 
Socre,  que  más  tarde  llamóse  Los  Cangrejo^s.  Allí  se  proyectó 
otro  Tambo.  Distaba  esta  propiedad  — según  la  apreciación  de 
entonces —  treinta  y  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Jujuy.  En  el 
mismo  año  Francisco  Chaves  Barrasa  recibió  junto  a  la  anterior 
finca,  en  la  pampa  de  Quera,  una  legua  cuadrada.  También  a  ésta 
se  extendía  el  no-mbre  Los  Cangrejos. 

Diego  de  Torres  y  el  fundador  Argañarás,  juntos,  eran  due- 
ños en  1594  desde  Quera  hacia  Cochinoca,  Tuyte,  Tovara  y  Chira. 
Más  tarde  un  Licenciado  Téllez  tuvo  sus  propiedades  en  Cochi- 
noca. Tanto  éste  como  Argañarás,  Cristóbal  de  Sanabria  y  otros 
tenían  minas  de  oro  eoi  explotación  en  toda  esa  región  y  también 
en  Casavindo.  i^) 

He  aquí  los  principales  propietarios  de  la  importante  región 
de  La  Quebrada  y  Puna  Jujeña  antes  de  concluir  el  siglo  XVL 
Muy  pronto  varias  de  esas  propiedades  pasaron  a  otras  manos 
merced  a  contratos  de  compra-ventas,  como  puede  observarse  en 
la  lectura  de  los  protocolos  de  la  época  conservados  en  los  archi- 
vos de  Jujuy. 

Todo  esto  tiene  importancia  para  la  historia  eclesiástica,  por 


(])  Archivo  Capitular  de  Jujuv,  Libro  de  Fundación.  Archivo  de  Tribunales 
de  Jujuv,  Libro  I"?  de  Cabiído,  fos.  244,  246,  257  vta.,  154,  120  v  Protocolos 
Nos.  7  y  8. 
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cuanto  cada  finca  fué  un  centro  de  explotación  realizada  por  los 
indios  y  españoles,  los  cuales,  para  cumplir  las  leyes  sobre  enco- 
miendas debían  fomentar  la  catequización  de  los  naturales.  Esta 
es  la  razón  porque  se  puede  suponer  que,  en  cada  una  de  ellas, 
se  instalaba  una  capilla  o  ermita  para  celebrar  el  culto.  Lros  mi- 
sioneros y  los  sacerdotes  .seculares  cumplirían  sus  cometidos. 


VI 

La  Parroquia  de  Omagnaea 

En  «Orígenes  de  Jujuy»  escribimos:  «Los  padres  jesuítas 
de  Salta,  años  antes  de  la  fundación  de  Jujuy,  se  dedicaron  con 
la  abnegación  que  les  era  particular  a  las  misiones  entre  los  in- 
dios que  moraban  en  los  alrededores  de  la  ciudad.  El  señor  Ma- 
riano Zorreguieta  en  su  obra  ya  citada,  afirma  que  los  padres 
Juan  Fonte  y  Angulo  salieron  en  marzo  de  1590  a  misionar  ha- 
cia el  Bermejo,  en  el  corazón  del  Chaco.  Fonte  regresó  con  su 
compañero  y  mandó  a  los  padres  Añasco  y  Barzana  a  que  se 
establecieran  allí.  Es  evidente,  pues,  que  no  sólo  al  Chaco  irían 
estos  admirables  misioneros.  Estamos  convencidos  de  que  tam- 
bién misionaban,  y  en  forma  más  intensa,  algunas  zonas  de  la 
región  jujeña.  Que  por  Jujuy  y  por  Omaguaca  andaban  sacer- 
dotes, es  de  todo  punto  cierto.  Meses  después  de  fundada  San 
Salvador,  Argañarás  hizo  una  breve  campaña  a  Casavindo,  y  el 
capitán  Juan  Rodríguez  y  otros  testigos  afirman  «que  después 
de  haber  prendido  a  los  dichos  indios  los  entregó  al  cura  de  Ca- 
savindo y  Cochinoca  para  que  los  doctrinen . . . ».  Si  ya  entonces 
existía  el  concepto  de  que  allí  estaba  un  cura,  es  decir,  un  sa- 
cerdote con  carácter  estable,  podemos  suponer  al  menos  que  aque- 
lla zona  omaguaqueña  en  años  anteriores  fué  objeto  de  prolija 
evangelización.  Creemos,  por  el  momento,  que  los  jesiiitas  hacían 
la  función  de  curas,  allí  antes  de  la  fundación  de  San  Salvador». 

«El  señor  Zorreguieta  nos  suministra  luego  este  dato  que 
puede  orientarnos  en  la  marcha  de  los  misioneros  de  la  conquis- 
ta espiritual  jujeña.  Dice  el  investigador  salteño:  «Por  el  mes  de 
marzo  de  1593,  (antes  de  la  fundación  de  Jujuy)  entraron  a 
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Salta  los  padres  Juan  Romero,  nombrado  Superior  por  el  Provin- 
cial Jua-n  Sebastián,  Marcial  de  Lorenzana,  de  Viana,  Gaspar  de 
Monroy,  Juan  de  Aguila  y  Juan  Toledano . . .  Determinó  el  Supe- 
rior que  los  padres  Monroy,  Toledano  y  Añasco  residiesen  en 
Salta. . .». 

Vamos  ahora  persiguiendo  en  nuestras  investigaciones  el  ori- 
gen de  la  Parroquia  de  Omaguaca.  Suponemos  que  la  autoridad 
eclesiástica  habrá  creado  canónicamente  este  famoso  y  pingüe 
curato  de  Jujuy;  pero  no  hemos  encontrado  hasta  ahora  docu- 
mento alguno  que  lo  pruebe,  o  que  haga  alusión  a  su  existencia. 

Existe  en  nuestro  ánim.o  la  convicción  de  que  el  Prelado  dio- 
cesano, o  el  Párroco,  Cura  y  Vicario,  de  la  iglesia  mayor  de 
Salta,  de  acuerdo  con  ¡el  superior  de  los  jesuítas,  entregó  a  éstos 
la  evangelización  de  casi  toda  la  zona  que  después  de  1593  ise  lla- 
mó la  jurisdicción  de  Jujuy.  Hacia  1590,  los  jesuítas  misiona- 
ban el  Chaco,  hasta  el  Bermejo;  ya  tenían  una  hacienda  próspera 
y  con  molino,  en  lo  que  hoy  es  El  Molino  (a  una  legua  de  la  ciu- 
dad), corrían  también  hacia  los  omaguacas;  cuando  se  fundó  San 
Salvador  en  1593  los  jesuítas  acompañaron  la  expedición  funda- 
dora; pocos  m.eses  después  los  vecinos  decían  que  los  casavindos 
tenían  cura;  de  inmediato  los  mismos  misioneros  realizan  la  fa- 
mosa misión  en  'la  cual  pactan  con  Viltipoco  en  la  región  oma- 
guaca ....  Luego,  debemos  concluir  que  ellos  estaban  encarga- 
dos de  evangelizar  y  hacer  el  papel  de  curas  en  esta  zona  ex- 
tensa y  difícil  del  Tucumán,  predicando  y  administrando  los  sa- 
cramentos. 

De  lo  expuesto  anteriormente  se  deduce  que  es  muy  proba- 
ble que  en  1593  ya  había  sido  creada  la  Parroquia  de  Omaguaca; 
y  que  los  jesuítas  eran  los  párrocos.  Decimos  probable,  por- 
que los  testigos  Juan  Rodríguez  y  otros  que  afirman  que  cuando 
Argañarás  prendió  algunos  indios  los  entregó  al  cura  de  Casa- 
vindo,  no  eran  técnicos,  en  el  lenguaje  eclesiástioo,  y  llamarían 
curas  a  los  misioneros  aunque  en  realidad  no  tuvieren  cargos 
canónicos  de  tal  naturaleza.  Sin  embargo,  dada  la  importancia 
de  las  minas  de  aquella  zona  de  Casavindo  y  Cochinoca  que  deter- 
minaba entonces  la  formación  rápida  de  la  población  explotadora, 
es  bien  probable  que  ya  se  había  creado  el  curato  antes  de  1593. 

De  todos  modos,  no  poseemos  elementos  documentales  de 
ninguna  clase  que  nos  ilustren  y  den  luz  en  estos  oscuros  oríge- 
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nes  de  la  Parroquia  de  Omaguaca.  Lo  que  es  cierto  de  todo  pun- 
to es  la  constante  evangelización  de  las  naturales  en  toda  La 
Quebrada  y  Puna  de  Jujuy  después  de  1593.  Esto  surge  con  abun- 
dancia de  los  infinitos  hechos  y  relaciones  que  se  conservan  de- 
mostrativos de  la  sumisión  total  de  los  indios  a  los  españoles  y 
el  ejercicio  normal  de  los  derechos  de  las  encomiendas. 

Para  nosotros,  hasta  hoy,  el  primer  Párroco,  claramente  de- 
terminado, de  esta  región  es  el  Padre  Melchor  Martín,  el  cual 
aparece  en  el  Protocolo  8  del  Archivo  de  Tribunales  en  un 
poder  que  le  da  el  fundador  Argañarás  el  25  de  noviembre  de 
1603.  Allí  se  le  llama:  Cura  y  Vicario  del  Asiento  y  Minas  de 
Casavindo  y  Cochinoca. 

Es  evidente  que  tal  curato  que  también  se  denominó  luegO 
del  Partido  de  Omaguaca,  ya  existía  desde  hacía  tiempo,  pues, 
como  hemos  dicho,  las  minas  de  la  región  ya  estaban  en  explo- 
tación, en  manos  de  caballeros  españoles  y  no  de  sacerdotes,  a 
fines  del  pasado  isiglo. 

¿Dónde  estuvo  la  iglesia  parroquial?  Nos  es  imposible  res- 
ponder a  esta  interrogación.  Lo  que  podemos  conjeturar  por  la 
naturaleza  de  la  organización  civil  establecida  es  que  el  cura 
debía  trabajar  mucho  y  en  form^a  sacrificada  para  poder  aten- 
der a  los  numerosos  núcleos  de  colonización  establecida  ya  en 
1603.  Pensamos  también  que  debía  ser  auxiliado  por  otros,  re- 
ligiosos o  seculares,  en  la  enorme  catequización  de  los  indios. 


VII 

Los  orígenes  de  la  organización  política  de  la  región 

De  acuerdo  a  la  legislación  sobre  encomiendas  los  señores 
favorecidos  con  ellas  debían  reducir  a  los  indios,  esto  es,  arran- 
carlos de  la  vida  nómade  y  obligarlos  a  formar  caseríos  estables, 
donde  se  pudiera  establecer  la  organización  política  y  civil  del 
estado,  con  su  templo,  cementerio,  cárcel  pública  y  casas  del  co- 
rregidor y  alcalde. 

Vimos  anteriormente  los  primeros  propietarios  que,  en  forma 
definitiva  tomaron  posesión  de  sus  tierras  para  cultivarlas.  Vea- 
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mos  ahora  de  cómo  en  algunas  de  ellas  se  formaron  los  pueblos 
que  hoy  constituyen  los  núcleos  urbanos  de  la  región. 

El  pueblo  de  Omaguaca,  donde  hoy  está,  probablemente  fué 
establecido  o  fundado  por  don  Juan  Ochoa  de  Zárate  en  1594 
cuando  tomó  posesión  real  de  su  gran  encomienda  de  Omaguaca, 
compuesta  de  diversas  tribus  y  se  hizo  rendir  vasallaje  con  el 
cacique  Francisco  Limpita,  que  lo  era  del  pueblo  de  Omaguaca. 
Existe  también  la  posibilidad  de  que  el  cacique  mencionado,  de 
acuerdo  con  algún  sacerdote  que  evangelizaría  la  región  deter- 
minaron, en  esos  años  de  1593  a  1594,  hacer  el  pueblo  ya  cris- 
tianizado, sobre  la  margen  del  Río  de  Omaguaca,  donde  aún  per- 
siste. Será  sumamente  difícil  decir  quién  fué  el  señalador  del 
pueblo  donde  muy  pocos  años  después  se  levantó  la  iglesia  pa- 
rroquial. Sin  embargo,  en  nuestro  afán  de  investigar,  creemos 
que,  se  podrá  afirmar  sin  lugar  a  duda  que  los  fundadores  del 
actual  Humahuaca  son:  el  cacique  Francisco  Limpita,  algún  clé- 
rigo doctrinero  y  Juan  Ochoa  de  Zárate. 

Así,  consta  en  el  Archivo  de  Jujuy  (Protocolo  3)  que  en 
1596  Omaguaca  ya  era  pueblo.  El  padre  jesuíta  Pastells,  en  su 
obra  «Historia  de  la  Compañía»,  tomo  I  página  282  afirma  que  a 
fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII  existía  la  doctrina  de 
Omaguaca,  establecida  a  orillas  del  río  del  mismo  nombre,  como 
pueblo  numeroso  y  con  la  actual  posición  geográfica,  más  o  menos. 
Estos  datos  del  concienzudo  historiador  jesuíta  fueron  extraídos 
de  documentos  consultados  en  los  archivos  españoles. 

Cochinoca,  fué  el  nombre  autóctono  de  una  tribu  destacada 
de  la  región  omaguaca  que  vivía  sin  asiento  fijo,  pero  siempre  con 
propia  personalidad.  A  principios  del  siglo  XVII  fué  encomenda- 
da a  don  Cristóbal  de  Sanabria,  que  fué  Teniente  de  Gobernador 
de  San  Salvador.  Como  sus  indios,  a  pesar  de  haber  sido  ya  cate- 
quizados, aún  no  formaban  pueblo,  estando  en  Jujuy  el  21  de 
noviembre  de  1602,  en  presencia  del  padre  mercedario  comendador 
fray  Antonio  de  Escobar  y  del  Padre  Pedro  Gómez  de  Sanyagos 
(?),  ante  escribano  público  (Protocolo  7)  entrega  en  custodia 
y  con  fines  de  explotación  su  encomienda  y  tierras  de  Cochinoca 
y  Casavindo,  a  Pedro  Zamora  con  finalidad  expresa  de  que  esta- 
blezca chacras  y  sementeras  y  forme  pueblos.  Ocurría  — según 
allí  se  dice —  que  los  indios  andaban  dispersos,  siendo  necesario 
traerlos  a  formar  los  proyectados  pueblos. 
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Después  de  esta  fecha  Cochinoca  aparece  ya  como  un  punto 
geográfico  y  político  determinado  en  los  papeles  jujeños.  El 
padre  Pastells  en  el  lugar  ya  citado  se  refiere  a  Cochinoca  diciendo 
que  tenía  numerosísimos  indios,  ubicados  sobre  el  grado  23. 

Así,  puede  decirse  que  el  fundador  del  pueblo  de  Cochinoca 
fué  Pedro  de  Zamora,  por  mandato  del  encomendero  don  Cristóbal 
de  Sanabria. 

Casavindo  fué  también  designación  autóctona  de  una  tribu 
nómade  de  la  región,  al  parecer  íntimamente  ligada  con  la  Cochi- 
noca. El  Padre  Pastells  afirma  que  el  pueblo  de  Casavindo  estaba 
ubicado  en  el  grado  22  i/^  y  era  muy  poblado.  Lo  que  se  dijo  para 
Cochinoca  apliqúese  para  Casavindo,  pues,  el  documento  que  nos 
ilustra  es  el  mismo  de  Cristóbal  de  Sanabria. 

Tilcara,  nombre  de  la  tribu  quebradeña  que  fué  dada  en 
encomienda  al  fundador  Argañarás  y  sus  herederos.  No  nos  cabe 
iuda  que  el  fundador  de  San  Salvador  fué  también  el  fundador  del 
pueblo  de  Tilcara  por  sí,  o  por  otra  persona  enviada  a  reducir  a 
pueblo  a  sus  indios.  También  es  enumerado  este  pueblo  por  el 
historiador  jesuíta;  y  sin  duda  se  estableció  en  el  mismo  sitio 
ionde  hoy  está  o  en  sus  inmediaciones  y  hacia  el  año  1600  más 
3  menos. 

Purmamarca  es  uno  de  los  sitios  de  más  gloriosa  recordación 
[listórica  de  la  época  colonial  quebradeña.  Después  que  los  indios 
purmamarcas  fueron  pacificados  por  Argañarás  en  1594,  Bar- 
tolomé Miguel  Quintana  alcanzó  sobre  ellos  el  privilegio  de  enco- 
mendero. A  principios  del  siglo  XVII  ya  era  pueblo  cristiano,  con 
abundantes  indios.  Así  se  afirma,  en  general,  en  la  obra  de  Pastells 
3ue  hemos  consultado.  Pero,  es  muy  posible,  dada  la  topografía 
leí  terreno,  que  ese  pueblo  cristiano  ya,  haya  ocupado  el  antiguo 
pueblo  indígena  donde  — como  sabemos —  se  reunían  los  caciques 
principales  bajo  la  dirección  del  famoso  Viltipoco. 

El  pueblo  de  Tumbaya  que  también  se  inició  en  la  misma 
forma  y  época  que  los  anteriores,  sufrió  retardo  en  su  formación 
definitiva,  pues,  como  se  dijo  en  el  Cabildo  de  San  Salvador  de 
fojas  272  del  Libro  primero  habido  en  setiembre  de  1601,  el  ve- 
cino de  Salta  Pedro  Marcos  se  había  llevado  los  indios  a  aquella 
jurisdicción.  Se  afirma  allí  que  el  pueblo  de  Tumbaya  estaba 
ubicado  a  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Jujuy. 
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Puede  así  comprenderse  cómo  la  Iglesia  y  el  Estado  unidos 
en  los  fines  por  medio  de  sus  peculiares  elementos,  echaban  las 
bases  del  orden  religioso,  político  y  social,  mediante  el  imperio  de 
las  sabias  leyes  españolas  dictadas  para  las  Indias. 

Para  comprender  la  importancia  que  esta  región  alcanzó  a 
fines  del  siglo  XVI,  es  menester  recordar  que  las  autoridades  del 
Tucumán  crearon  allí  un  funcionario  de  alta  categoría  civil  para 
el  gobierno  de  los  numerosos  pueblos  ya  establecidos.  El  día  27 
de  noviembre  de  1595  se  presentó  un  Cabildo,  en  San  Salvador, 
don  Francisco  de  Chaves  Barraza  con  un  títuio  emanado  del 
Gobernador  Mercado  de  Peñalosa,  por  el  cual  se  le  designaba 
«Corregidor  del  Valle  de  Omaguaca»,  y  se  le  daba  jurisdicción 
sobre  toda  la  región,  comprendida  La  Quebrada.  Los  cabildantes 
lo  recibieron  por  tal  y  él  juró  con  cargo  de  residencia. 

Este  caballero  ejerció  su  cargo  durante  largos  años. 

Un  Corregidor  era,  quitadas  las  distancias,  un  gobernador, 
en  su  territorio.  Las  Leyes  de  Indias  (Libro  V,  Título  11)  diseñan 
sus  atribuciones,  cuando  entre  otras  cosas,  dicen :  «Y  damos  poder 
a  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  para  conocer  civil  y  cri- 
minalmente de  todo  lo  que  se  ofreciere  en  sus  distritos,  así  entre 
españoles,  como  entre  españoles  e  indios ...» 

Tal  era  el  predicamento  de  la  zona  omaguaqueña,  merced 
a  la  fama  de  su  abundosa  población  y  caudalosa  riqueza  mineral 
que  en  1609  fué  nombrado  Andrés  Alvarez  de  Toledo  «Teniente 
de  Gobernador,  Capitán  a  Guerra  y  Alcalde  Mayor  de  Minas» 
de  los  pueblos  Cochinoca,  Omaguaca,  Casavindo  y  Esmoraca. 
(Archivo  de  Tribunales  Prot.  14). 

El  26  de  abril  de  1612  presenta  su  título  análogo  Andrés  de 
Cuevas  recomendándosele  que  cuide  a  los  viajeros  y  que  proteja 
a  los  indios  allí  donde  había  tantos  españoles.  El  8  de  julio  del 
mismo  año  presenta  su  título  Francisco  Hurtado  con  los  mismos 
cometidos. 

Para  informar  más  al  lector  acerca  de  esta  organización 
recordaremos  que,  más  tarde,  en  1628  Pedro  de  Tapia  Montalvo 
se  presenta,  así  mismo  ante  el  Cabildo  de  Jujuy,  con  sus  documen- 
tos aprobados  por  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  con  idénticos 
cargos,  pero  señalando  taxativamente  a  los  pueblos  de  indios  de 
Cochinoca,  Casavindo  y  Tilcara.  Dice  el  título:  «que  es  una  doc- 
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trina  que  está  distante  de  la  ciudad  de  Jujuy  y  de  Salta  30  leguas 
y  camino  real;  y  los  naturales  reciben  vejaciones  que  no  se  pue- 
den castigar  y  remediar  por  las  justicias  de  las  dichas  ciudades. . .». 


VIII 

Los  Párrocos 

Ya  hemos  hablado  anteriormente  del  Padre  Melchor  Martín 
que  en  1603  aparecía  como  Párroco  de  la  región  omaguaca. 

Valiéndonos  únicamente,  en  esta  época,  de  la  documentación 
del  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  vemos  figurar,  en  el  Procolo 
N"?  20,  el  18  de  setiembre  de  1611  al  sacerdote  Antonio  Velázquez 
Rodero  como  Cura  y  Beneficiado  de  Omaguaca  y  sus  Anexos,  en 
un  contrato  de  venta  de  los  derechos  de  diezmos  de  aquella 
parroquia.  En  el  mismo  sitio,  pero  con  fecha  14  de  noviembre  del 
mismo  año,  el  presbítero  Velázquez  Rodero  realiza  otra  escritura 
de  compra-venta  ante  el  Escribano,  mediante  la  cual,  a  pedido 
de  los  naturales  del  pueblo,  adquiere  una  campana  para  el  templo 
parroquial  de  cuatro  arrobas  y  cuatro  libras  de  peso.  La  compró 
en  Jujuy  del  fundidor  Pedro  Díaz  de  Pereyra.  Esta  campana  la 
había  ya  encargado  antes  Juan  Ochoa  de  Zárate,  feudal  encomen- 
dero de  aquellos  indios. 

Estos  pasos  dados  por  el  Párroco  nos  indican  con  claridad  la 
existencia  de  una  organización  integral  del  curato.  La  percepción 
de  los  diezmos  y  la  existencia  de  un  templo  formal  son  indicios 
concluyentes  de  lo  que  afirmamos. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  el  sacerdote  licenciado  Rodero 
fué  el  sucesor  del  Padre  Martín;  y  que  en  1611  ya  hacía  años  que 
ejercía  su  cargo. 

En  cuanto  a  la  obra  evangélica  de  este  sacerdote  no  podemos 
afirmar  nada  positivo,  porque  los  pocos  documentos  que  aluden 
a  su  persona  indican  que  se  ocupaba  demasiado  de  sus  bienes  y 
haciendas.  En  1633  el  limo.  Obispo  de  Tucumán  don  Julián  de 
Cortázar,  en  un  informe  a  la  Real  Audiencia  en  el  cual  señalaba, 
entre  otros  asuntos,  los  sacerdotes  de  sus  diócesis  que  no  estaban 
ocupados,  tocante  a  nuestro  asunto,  afirmaba:  «En  el  distrito  de 
Jujuy  el  padre  Antonio  Velázquez  Rodero,  el  cual  no  sabe  la  len- 
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gua  de  los  naturales;  y  cuando  la  supiera  está  ocupado  en  sus 
haciendas  y  no  quiere  ser  doctrinante».  (^)  También  afirma  el 
Obispo  en  el  mismo  extenso  informe  que  en  una  ocasión  tuvo  preso 
en  la  cárcel  eclesiástica  al  mencionado  sacerdote. 

Surge  de  los  papeles  jujeños  que  este  clérigo  después  de  ha- 
ber sido  párroco  se  quedó  en  Omaguaca  donde  parece  que  residió 
algunos  años.  Evidentemente  el  actual  nombre  geográfico  de 
Rodero  cerca  de  Humahuaca,  proviene  de  este  sacerdote  que  sin 
duda  adquirió  aquel  sitio  y  explotó  sus  tierras.  {^) 

Si  de  los  documentos  consultados  hasta  ahora  surge  un  con- 
cepto desfavorable  a  la  acción  apostólica  del  Cura,  no  puede,  sin 
embargo  afirmarse  que  los  pueblos  omaguacas  fueron  desatendidos 
en  sifs  intereses  religiosos.  Consta  que  los  sacerdotes  misioneros 
de  las  diversas  órdenes  establecidas  ya  recorrían  continuamente 
las  encomiendas. 

El  14  de  setiembre  de  1628  aparece  en  una  escritura  de 
donación  como  Cura  y  Vicario  de  Cochinoca  y  sus  anexos  el  li- 
cenciado Baltazar  Ramírez  de  los  Reyes.  Se  encontraba  en  Queta 
siendo  testigo  del  acto  el  franciscano  fray  Diego  Madrid  y  Va- 
lle jos.  (^) 

Como  se  ve,  una  vez  más  corrobora  este  dato  nuestra  afir- 
mación, es  a  saber,  que  los  sacerdotes  de  Jujuy  colaboraban  en 
la  evangelización  de  la  rica  zona  omaguaqueña.  Al  parecer  tam- 
bién los  de  Salta  realizaban  misiones,  principalmente  los  jesuítas 
de  su  colegio.  A  este  propósito,  parece  —  no  tenemos  certeza  — 
que  el  Padre  Pedro  Juan  de  Cereceda  de  aquella  orden,  que  des- 
pués fué  superior  de  Salta,  también  ejerció  el  curato  en  esta  época. 

Así  llegamos  a  la  actuación  destacada  del  sacerdote  don  Pe- 
dro de  Abrego  o  Abreu  que,  por  muchos  años  desempeñó  el  curato 
de  Omaguaca. 

Estando  vacante  en  1630  el  gobernador  del  Obispado,  de 
acuerdo  a  derecho,  llamó  a  concurso  para  la  provisión  de  esta 


(1)  Levillier,  «Papeles  Eclesiásticos  del  Tucumán,  siglo  XVII,  Primera  Parte», 
pág.  261. 

(2)  El  14  de  mayo  de  1622  Rodero  da  uu  poder  judicial  a  un  sobrino  suyo 
para  realizar  actos  comerciales  en  Salta.  Al  día  siguiente  vende  una  pro- 
piedad co.n  árboles  de  Castilla,  lagar,  barriles,  viñas,  etc.,  en  Jujuy  ya  no 
ostentaba  su  título  de  Cura  de  Omaguaca.  Archivo  Capitular,  caja  XXIII 
Protocolo  allí  colocado. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Protocolo  N"?  45. 
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Parroquia.  Se  presentó  Abren,  natural  del  Tucumán  y  descen- 
diente de  conquistadores.  El  29  de  abril  de  1631  se  da  testimonio 
de  nominación  de  Cura  de  Omaguaca  al  mencionado,  en  Santiago 
del  Estero  firmado  por  el  doctor  don  Fernando  Franco  de  Riba- 
deneyra  y  el  Maestrescuela  don  Francisco  de  Robles,  refrendado 
por  el  Secretario  Agustín  de  Torres.  Por  su  parte  el  gobernador 
del  Tucumán  don  Felipe  de  Albornoz  en  el  ejercicio  del  real  pa- 
tronato, da  también  su  título  al  nuevo  Cura  el  16  de  mayo  del 
mismo  año  en  los  términos  siguientes :  «Visto  la  nominación  hecha 
por  los  señores  prebendados  Deán  y  Cabildo,  sede  vacante,  de 
este  Obispado  para  el  curato  y  doctrina  de  Omaguaca,  Cochinoca 
y  Casavindo  y  sus  Anexos,  y  constar  no  haber  habido  otro  opo- 
sitor en  el  término  señalado  por  el  edicto  publicado  más  de  solo 
el  padre  Pedro  de  Abrego,  presbítero;  y  caso  que  los  hubiere 
habido,  ser  el  susodicho  sujeto  capaz  para  ser  presentado  a  la 
dicha  doctrina,  según  el  informe  que  a  S.  S.  ha  hecho  el  padre 
Pedro  Fraincisco  de  Cereceda,  de  la  Compañía  de  Jesús  que  se 
halló  en  el  examen,  por  nombramiento  de  S.  S.,  conforme  a  la 
real  cédula  librada  en  esta  razón,  su  fecha  en  10  de  abril  de  1628, 
y  demás  de  la  dicha  suficiencia. . .  etc.». 

El  17  de  mayo.  Albornoz  solicita  la  designación  canónica 
de  Abreu  presentándolo  a  las  autoridades  eclesiásticas,  en  estos 
términos :  «...  Presento  al  dicho  padre  Pedro  de  Abrego  al  dicho 
curato  y  doctrina  de  Omaguaca,  Casavindo  y  Cochinoca  y  sus 
anexos ...» 

Por  último,  munido  de  todos  sus  documentos,  y  recibido  por 
el  Cabildo  de  Jujuy  por  Párroco  de  Omaguaca  inicia  su  labor  este 
sacerdote  que  ha  dejado  recuerdos  de  su  obra  hasta  hoy. 

El  Obispo  del  Tucumán,  fray  Melchor  Maldonado  y  Saavedra, 
en  1634  (28  de  diciembre)  hace  un  retrato  de  la  personalidad  del 
nuevo  Párroco  de  Omaguaca.  El  23  de  noviembre  de  aquel  año 
moría  en  Salta  el  Deán  don  Fernando  Franco  de  Rivadaneyra, 
antes  citado,  y  el  Prelado  propone  al  Rey  a  los  eclesiásticos  que, 
a  su  juicio,  pueden  ser  elegidos  para  ocupar  su  silla  coral.  Entre 
ellos  está  Abreu,  del  cual  se  expresó  de  esta  suerte :  «...  es  criollo 
de  esta  Provincia,  hijo  y  nieto  de  los  conquistadores  de  esta  Pro- 
vincia. Crióse  para  eclesiástico.  Ha  estudiado;  sabe  razonable- 
mente. En  falta  de  prebendado  le  nombraron  para  el  oficio  de 
■Chantre  que  sirviese  en  la  Catedral  como  beneficiado.  Es  cura 
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doctrinero,  por  oposición,  a  la  doctrina  de  Omaguaca,  y  sus  ane- 
jos de  Cochinoca,  Casavindo,  Tilcara  y  Purmamarca,  Anda 
continuamente  ochenta  leguas  en  contorno,  sin  parar  confesanda 
y  administrando  los  sacramentos  a  los  indios,  por  tierra  destem- 
pladísima, de  hielos  y  de  mucho  trabajo  y  peligro  de  la  guerra. 
Hombre  conocidamente  virtuoso.  Acabo  de  visitarle.  Han  estado 
sin  iglesia  siempre  aquellos  pueblos.  Hízola  él  y  puso  armamentos. 
Merece  que  vuestra  majestad  le  haga  la  merced  que  fuere  servi- 
do». (^)  En  1633  fué  designado  Comisario  de  la  Santa  Cruzada. 

El  informe  anterior,  como  se  vé,  es  riquísimo  en  datos 
concretos.  La  evangelización  de  los  naturales  se  hacía  incesan- 
temente, corriendo  el  cura  sin  parar.  En  cuanto  a  la  edificación 
del  templo,  creemos  que  hay  que  interpretar  de  este  modo: 
antes  de  Abreu,  el  templo  donde  funcionó  la  Parroquia,  sería 
pobre  e  inadecuado,  acaso  de  una  construcción  rudimentaria.^ 
Abreu  levantó  otro  formal  y  digno  de  los  progresos  materiales 
de  la  región. 

En  el  testamento  otorgado  por  Juan  Ochoa  de  Zárate,  en- 
comendero de  Omaguaca,  el  día  3  de  Abril  de  1638  (Protocolo 
N9  54)  hay  cláusulas  que  nos  indican  con  claridad  el  estado  de- 
la  vida  parroquial  organizada,  sin  duda,  por  el  benemérito  sacer- 
dote Abreu.  De  paso  informamos  que  el  mencionado  testamento 
es  una  de  las  más  ricas  piezas  históricas  del  Jujuy  colonial  en. 
su  época,  digno  de  un  detenido  estudio.  Allí  pues,  se  afirma  que 
ya  en  1638  eran  caciques  de  Omaguaca  don  Pedro  Socomba  y 
don  Baltazar  Toronconti. 

Deja  para  la  iglesia  del  pueblo  un  ornamento  que  debe  ser 
entregado  por  sus  herederos  hasta  en  dos  años  después  de  su 
muerte.  En  el  mismo  plazo,  dispone,  que  se  entregue  una  estatua 
de  San  Antonio  de  Padua  y  que  se  den  veinte  pesos  a  la  Cofradía 
de  La  Candelaria,  como  a  la  de  Guadalupe  de  Sococha.  El  feudo 
de  Omaguaca  debía  ser  heredado  por  Pedro  Ortiz  de  Zárate  sa 
hijo,  cuando  llegara  a  su  mayoría  de  edad.  , 

Con  estos  datos  llégase  al  convencimiento  de  que  el  curato 
había  adquirido,  bajo  la  dirección  de  Abreu,  su  pleno  desarrollo: 
poseía  iglesia  formal,  dotada  de  ornamentos  y  tenía  instalada  ya 
la  cofradía  de  la  Patrona  Nuestra  Señora  de  La  Candelaria.  Es  de 


(1)    LeTÜJier,  «Papeles  Eelesdásticos  del  Tucuiuáu,  siglo  XVII,  tomo  II,  pág.  30, 
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suponer  que  dado  el  celo  del  cura,  también  estarían  establecidas 
otras  cofradías  como  en  los  curatos  importantes  de  aquella  época. 

Abreu  tuvo  enemigos  entre  los  laicos  de  Jujuy;  los  cuales 
hasta  en  Cabildo,  le  acusaron  sin  concretar  cargos,  para  que  el 
Obispo  en  1634  le  removiera  del  curato.  Señal  de  que  tales  acusa- 
ciones no  tuvieron  fundamento,  es  el  informe  espléndido  que  hace 
el  Prelado  del  cura,  y  que  hemos  copiado  más  arriba. 

Aún  hoy,  en  la  torre  de  la  actual  iglesia  parroquial  de  Hu- 
mahuaca  se  encuentra  una  campana  fechada  en  1641,  dedicada 
a  San  Antonio  de  Padua  en  la  cual  se  dice  que  en  aquel  año,  eran 
Párroco  el  Licenciado  don  Pedro  de  Abreu  y  Cacique  principal 
don  Pedro  Socompa.  (^) 

Sin  embargo,  el  templo  que  había  dotado  Abreu,  ya  en  1641 
había  sufrido  algunos  deteriores,  y  acaso  necesitaba  también 
algunas  obras  para  completarlo  íntegramente.  Nos  hace  pensar 
así  el  hecho  de  que  el  cacique  Socompa  se  dirigía  a  la  Real 
Audiencia  de  Charcas  para  que  permitiera  que  los  indios  de 
Omaguaca  obligados  a  la  mita  en  la  ciudad,  quedaran  en  su  pueblo 
seis  para  hacerles  trabajar  en  las  reparaciones  que  era  menester 
practicar  en  el  templo  parroquial.  Esta  solicitud  tuvo  feliz  re- 
sultado porque  aquel  alto  tribunal,  mediante  una  cédula,  acordó 
al  cacique  lo  que  pedía.  (-) 

Unos  años  después  aparece  como  Párroco  el  licenciado  Juan 
del  Campo,  el  cual  en  1651  compra  en  la  ciudad  a  don  Martín  de 
Argañarás  unos  solares  de  su  pertenencia.  Así,  en  el  año  siguien- 
te, este  sacerdote,  de  cuya  actuación  en  Humahuaca  no  tenemos 
datos,  aparece  como  Párroco  de  San  Salvador  de  Jujuy.  (^) 
También  ocupó  este  mismo  cargo  el  bachiller  Nicolás  Carrizo  de 
Cárnica,  de  ilustre  linaje  tucumano  y  de  larga  actuación  en  las 
jurisdicciones  de  Esteco,  Salta  y  Jujuy.  Por  ejemplo,  en  docu- 
mentos originales  de  1658  aparece  como  Cura  y  Vicario  de  este 
famoso  distrito  jujeño. 

Sin  que  hayamos  podido  encontrar  la  fecha  de  iniciación  en 
el  cargo  de  beneficiado  de  Omaguaca,  es  averiguado  que  lo  fué 
el  bachiller  Pablo  Fernández  de  Espelvea  y  Maidana. 


(1)  Hay  otra  campana  de  180(5,  flefliparla  a  Santa  Ufaría. 

(2)  Archivo  de  Tribtiiialrs,  JCxj).  5(j53. 

(3)  Archivo  de  Trihunales  de  Jujuy,  Exp.  5624,  fs.  4. 

(4)  Idem.  Protocolo  •',99. 
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En  1664  el  sacerdote  don  Antonio  de  Godoy  realiza  con  el 
anterior  una  permuta  de  beneficios.  Godoy  era  propietario  de  la 
Capellanía  de  «San  Lorenzo  del  Molino»;  y  deja  este  puesto  por 
el  de  Párroco  de  Omaguaca,  en  tanto  que  Fernández  de  Espelvea 
y  Maidana  ocupa  el  sitio  de  Godoy. 

Durante  la  actuación  de  este  sacerdote  se  realizaron  impor- 
tantes acontecimientos  de  orden  eclesiástico  en  la  zona  omagua- 
queña  que  dan  origen  a  una  nueva  organización.  Esto  nos  dará 
materia  para  un  nuevo  estudio.  (^) 


IX 

El  estado  económico  y  })olítieo 

Hacia  mediados  del  siglo  XVII  Omaguaca,  Casavindo,  Cochi- 
noca,  Valle  Rico  de  la  Rinconada,  San  Juan,  Esmoraca  y  Granada 
eran  sitios  famosos  por  sus  minas  abundantes  y  promisoras. 

A  través  de  los  documentos  referentes  a  esta  zona  puede 
contemplarse  un  gran  panorama  de  actividades  comerciales  en 
minerales,  vacunos,  ovejas,  caballares  y  demás  abastecimientos 
para  la  población  industrial. 

Como  sabemos,  desde  antes  de  la  fundación  de  Jujuy  se  inició 
la  explotación  minera,  en  las  propiedades  que  después  fueron  de 
Argañarás  y  Ochoa  de  Zárate  principalmente.  Con  los  años  se 
concretaron  esos  centros  de  suerte  que  se  establecieron  «ingenios» 
o  sea,  maquinarias  para  la  industrialización  minera. 

Hacia  1623  ya  estaban  establecidos  los  Ingenios  de  San  An- 
tonio de  Padua  a  la  orilla  del  Río  de  San  Juan,  en  un  tiempo 
jurisdicción  de  Lipes;  el  de  Guadalupe  en  la  misma  región;  el 
de  Zapuecua  (o  Yapuecua)  en  Esmoraca  y  los  de  Cochinoca, 
Casavindo  y  Rinconada.  En  1661  parte  de  estas  propiedades  que 
entonces  fueron  de  Doña  Simona  de  Argañarás  y  Murguía,  mujer 
del  Capitán  Francisco  Pérez  de  Cisneros,  nieta  del  Fundador, 
fueron  vendidas  al  licenciado  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  ya  Párroco 


(1)    Eai  1672  aparece  como  Cura  Interino  el  licenciado  Juan  de  Tapia.  (Pro- 
tocolo 124). 
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de  Jujuy  en  aquellos  años.  Al  mismo  tiempo  el  vecino  de  Salta, 
Domingo  de  Zurita,  poseía  tierras  con  asientos  mineros  en  la  zona. 
Juan  de  Zurita,  padre  del  anterior,  a  principios  del  siglo  fué  pro- 
pietario de  Las  Cuevas  donde  tenía  construida  casa  y  hacienda. 

Hacia  1650  fué  Lugarteniente  de  Gobernador,  Justicia  Mayor 
y  Alcalde  de  Minas  de  Omaguaca  y  sus  anexos  el  capitán  Juan 
de  Adaro,  vecino  de  Jujuy.  Con  el  mismo  cargo  aparece  en  1669 
el  capitán  Francisco  de  Valdivieso. 

Junto  a  estos  ministros  del  poder  civil  español  estaban  los 
caciques  de  pueblos  de  la  organización  india  para  los  naturales, 
bajo  la  vigilancia  y  cuidados  paternales  de  los  sacerdotes  que 
como  párrocos,  tenientes  curas  y  misioneros,  iban  cultivando  poco 
a  poco  el  corazón  de  los  nativos.  No  olvidemos  el  espíritu  de  las 
Leyes  de  Indias  (de  las  cuales,  con  frecuencia,  hacían  poco  caso  los 
españoles),  que  trataban  de  infundir  los  Obispos,  como  puede 
constatarse  en  las  numerosas  cartas  que  enviaban  a  los  reyes. 


Capítulo  XII 
La  Parroquia  del  Salvador  hasta  1700 
I 

El  segundo  templo  parroquial 

La  primera  iglesia  formal  de  la  que  fué  artífice  Alonso  de  la 
Plaza,  con  el  tiempo  se  derribó  sola.  La  fecha  cuando  ocurrió 
esta  desgracia  no  hemos  podido  averiguar  con  precisión.  La 
construcción  no  debió  ser  muy  sólida.  Ya  en  junio  de  1621  el 
mayordomo,  general  Juan  Ochoa  de  Zárate,  describe  en  cabildo 
su  estado  de  franca  ruina.  Dice  que  la  iglesia  está  apuntalada 
por  dentro  y  que,  no  obstante,  se  ha  caído  un  pedazo  de  la  pared 
de  un  altar  colateral  de  suerte  que  corre  gran  riesgo  de  caerse 
toda  si  no  se  la  repara  antes  de  que  llegue  la  época  de  las  lluvias. 
Para  dar  buen  ejemplo,  Ochoa  de  Zárate  dona  dos  quintales  de 
yerba  mate  que  se  debían  vender  en  la  población  antes  que  otra, 
para  repararla  inmediatamente.  (O  Poi'  cierto,  debió  sufrir  un 
serio  arreglo;  de  otro  modo  no  se  explica  cómo  pudo  quedar  en 
pie  diez  años  más. 

Tenemos  indicios  de  que  la  caída  sucedió  durante  parte  del 
año  1630  y  parte  del  1631.  En  4  de  octubre  de  1630  testa  en  Jujuy 
doña  Isabel  Ruiz  y  entre  otras  disposiciones  deja  ésta:  que  se 
digan  10  misas  en  la  iglesia  mayor.  Luego  hasta  entonces  estaba 
en  pie  y  servicio  el  templo.  (-)  En  el  año  siguiente  testa  el  escri- 
bano Cristóbal  de  Hoces,  en  12  de  julio  (1631)  y  dice  que  sea 
enterrado  en  el  «convento  de  San  Francisco  que  al  presente  sirve 
de  iglesia  mayor  por  estar  caída  la  que  había»,  y  así,  en  conse- 
cuencia, no  dispone  que  se  digan  misas  en  este  templo  sino  en 
los  otros. 

Una  vez  caído  se  pensó  en  levantar  otro.  Pero  antes  debía 
darse  ubicación  a  la  parroquia  y  entonces  momentáneamente,  se 


(1)  Archivo  CapiluJai-,  Jujiiy,  caja  XXII,  libro  do  ('¡iniklo,  f.  .")01  vta. 

(2)  Archivo  de  TribunoJrs,  .lujuT,  expediente  5737. 
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la  traslada  a  la  iglesia  de  San  Francisco.  Veamos  lo  que  dice  el 
Cabildo:  «que  por  cuanto  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  está 
caída  y  es  necesario  volvella  a  hacer  y  reparar  de  nuevo  desde 
los  cimientos  y  por  no  poderse  celebrar  en  ella  se  ha  pasado  el 
Santísimo  Sacramento  al  convento  de  nuestro  padre  san  Fran- 
cisco que  sirve  agora  de  iglesia  mayor,  lo  cual  no  puede  durar 
mucho  tiempo  por  ser  convento  y  ansí  es  necesario  comenzar 
luego  la  dicha  obra  para  lo  cual  ansí  de  paga  de  carpintero  espa- 
ñol como  de  otros  oficiales  indios  mitayos  y  comida  y  todo  lo 
necesario  que  ha  de  costar  mucha  cantidad  de  plata  para  lo  cual 
forzoso  se  pida  limosna  entre  todos  los  vecinos  y  moradores 
■desta  ciudad  y  conviene  nombrar  dos  personas  deste  cabildo  para 
•el  dicho  efeto  y  ansí  unánimes  y  conformes  salió  decretado  de 
suso  que  lo  sean  el  capitán  Diego  Iñíguez  de  Chavarri  teniente 
de  Gobernador  y  Justicia  mayor  y  el  general  Juan  Ochoa  de 
Zárate  Alcalde  Ordinario  y  estando  presentes  lo  acetaron  y 
tomaron  a  su  cargo  el  hacer  esta  buena  obra  y  pedir  y  juntar  la 
dicha  limosna».  (^) 

He  ahí,  pues,  el  plan  general  para  las  futuras  obras.  Chavarri 
y  Zárate  serían  los  encargados  de  promover  la  construcción;  un 
•carpintero  español  sería  el  artífice,  ayudado  por  indios  de  la  mita. 
En  el  mismo  cabildo  se  impone  un  tributo  de  10  pesos  por  año 
a  los  numerosos  indios  forasteros  que  andan  por  la  ciudad,  para 
la  construcción  de  la  iglesia. 

Después  de  resuelto  por  el  momento  el  asunto  del  templo 
parroquial,  parece  que  vino  un  largo  tiempo  de  calma  y  olvido. 
Téngase  presente  que  en  esta  época  fué  el  célebre  alzamiento 
calchaquí  en  el  cual  los  jujeños  hubieron  de  gastar  hombres  y 
dineros,  como  las  demás  ciudades  del  Tucumán. 

Precisamente  en  estas  circunstancias  entraba  a  Jujuy  el  nue- 
vo obispo  limo.  Maldonado  y  Saavedra,  en  agosto  de  1634,  siendo 
recibido  por  todos  los  vecinos  que,  montados  a  caballo,  lo  espe- 
raron en  las  cercanías  de  la  ciudad,  y  luego  hospedado  en  casa 
de  Alonso  de  Tapia  y  Loayza  por  ser  la  más  acomodada  en  aque- 
llos años.  (-)   La  impresión  que  Jujuy  dejó  al  prelado  es  en  todo 


(1)  Archivo  Capilulai-,  Jujuy,  Ciija  XXI,  libro  de  ('al)iklo,  f.  14(j. 

(2)  Archivo  Capitular,  ,Tu,juv,  caja  XXXTTI,  trozo  de  libro  de  Cabildo,  ff. 
214  y  -IlU  \t;i. 
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sentido  desagradable ;  y  así  lo  manifestó  oon  toda  claridad  al  Rey 
en  un  informe  dirigido  desde  Esteco  el  29  de  diciembre  de  1634, 
Dice  el  obispo:  «En  la  ciudad  de  Jujuy  visité  y  sus  pueblos  de 
indias.  No  tenía  aquella  ciudad  iglesia  y  servíase  la  parroquia  en 
San  Francisco,  mal,  sin  lámparas  que  no  ardían,  había  dos  años 
que  no  se  ponía  olio  a  los  niños  y  casi  seis  que  no  se  habían  con- 
sagrado ni  traído  de  otra  parte;  remedióse  esto  trayéndolos  yo; 
hallé  la  iglesia  casi  desnuda,  mudé  el  Santísimo  Sacramento  a  una 
ermita,  hice  la  sacristía,  di  para  labrar  la  iglesia  quinientos  pe- 
sos, rehícela  de  ornamentos  y  cosas  de  plata,  poco,  porque  he  ca- 
minado muciho  y  ha  cuatro  años  que  mi  renta  no  llega  a  cuatro 
mil  ducados . .  . ».  Luego  el  obispo  añade  que  los  testamentos  no 
se  cumplían,  que  no  había  disciplina  ni  religiosa  ni  civil,  que  por 
intereses  bajos  se  impedía  el  casamiento  de  los  indios.  Cuenta 
cómo  en  una  misa  de  pontifical  alguien  respondió  a  sus  amones- 
taciones y  luego,  al  salir  a  la  calle,  fué  apedreado  sin  que  logra- 
ran dañarle.  Por  fin,  que  Jujuy  tenía  como  cincuenta  casas  en 
6u  población  y  que  para  reparar  ía  iglesia  se  necesitaban  más  o 
menos  cuatro  mil  pesos.  O 

En  efecto,  el  obispo  cambió  la  sede  de  la  parroquia,  llevando 
el  Santísimo  Sacramento  de  San  Francisco  a  la  ermita  de  San 
Roque.  Conocemos  una  comunicación  hecha  por  el  prelado  al 
gobernador  Felipe  de  Albornoz  en  la  que  hace  saber  «que  en  la 
ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy  hallamos  una  ermita  fabricada 
de  advocación  de  aquella  ciudad  por  su  devoción  y  atento  a  que 
en  aquella  ciudad  no  hay  iglesia  parroquial  por  estar  caída  hici- 
mos mudar  a  la  dicha  ermita  el  SSmo.  Sacramento  para  que  sir- 
viese de  parroquia  mientras  se  fabricaba  la  que  lo  ha  de  ser  y 
porque  no  sabemos  si  la  dicha  ermita  del  señor  San  Roque  se 
fabricó  y  erigió  con  licencia  del  patronazgo  real  pedimos  a  V.  S. 
que  en  nombre  de  su  magestad  y  por  lo  que  al  dicho  patronazgo 
toca  mande  tenerlo  por  bien. . .».  Fechada  en  Salta  a  11  de  oc- 
tubre de  1634.  Albornoz,  con  fecha  14  del  mismo  mes,  acuerda  la 
licencia,  en  la  misma  ciudad.  (-) 


(1)  Documentos  del  Archivo  de  Indias  para  la  Historia  del  Tucuwchi,  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  del  Valle,  cit.,  t.  I,  pp.  135  y  si^s. 

(2)  Archivo  Capitular,  Jujuj-,  eaja  XXIII  trozo  de  libro  de  Cabildo,  ff.  221 
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De  suerte  que  San  Francisco  sirvió  de  parroquia  desde  1631 
hasta  agosto  de  1634,  época  en  que  la  capilla  de  San  Roque  fué 
utilizada  con  este  fin. 

Sigamos  ahora  la  marcha  del  nuevo  templo.  Cinco  años  des- 
pués de  la  caída  del  primero,  aun  no  se  habían  hecho  trabajos 
de  alguna  consideración.  Sabemos  esto  por  lo  que  dijo  entonces 
en  Cabildo  el  capitán  Juan  Antonio  de  Buenrostro  haciendo  ver 
lo  gastada  y  necesitada  que  estaba  la  ciudad  a  causa  de  las  guerras 
de  calchaquí.  Opina  que  se  pida  al  gobernador  del  Tucumán  los 
indios  del  valle  mencionado  para  los  trabajos  de  las  obras  públi- 
cas de  Jujuy  y  para  ayuda  del  edificio  de  la  iglesia  parroquial  que 
se  trata  de  edificar  de  nuevo.  (^) 

En  1638  la  obra  había  recibido  un  buen  impulso  tanto  que- 
estaban  construidas  las  paredes  y  faltaba  la  parte  de  carpintería. 
Iñíguez  de  Chavarri,  encargado  de  la  obra,  celebra  entonces  un 
contrato  con  Diego  de  Solís,  artífice  carpintero,  para  la  termi- 
nación de  los  trabajos.  Del  documento  firmado  tomamos  estos 
datos:  que  Solís  debía  ir  a  los  bosques  con  los  indios  auxiliares 
de  trabajo  a  cortar  la  madera  menuda  y  gruesa  que  fuere  menes- 
ter para  cubrir  la  iglesia  y  la  sacristía;  que  la  madera  sea  cedro; 
que  sea  el  techo  con  tirantes,  tijeras  y  tablazón;  que  tenga  tres 
puertas,  dos  laterales  y  la  del  perdón,  cuatro  ventanas  grandes, 
facistol,  tres  escaños  grandes,  pulpito  con  cubiertas,  reja  para 
el  bautisterio  y  la  cubierta  para  la  pila.  Todo  este  trabajo  cos- 
taría ochocientos  cincuenta  pesos  y  algunas  especies  de  trigo,, 
carne  y  vino  para  el  artífice  y  los  indios.  Además,  entierro  gratis 
para  Solís  cuando  muera.  (-)  En  el  año  siguiente  (1639)  el  indio- 
Jerónimo  Gómez  en  su  testamento  dice:  que  su  cuerpo  sea  ente- 
rrado en  la  iglesia  matriz  que  se  está  acabando.  (•'') 

El  caso  es  que  Solís  no  cumplió  con  su  contrato  no  sabemos 
por  qué  causa  y  que  en  1639,  aunque  se  habían  hecho  trabajos 
en  el  bosque  cortando  madera,  éstas  quedaron  allí  no  del  todo 
labradas.  Las  cosas  así,  se  propone  el  Cabildo  dar  otro  impulsa 
al  trabajo,  en  1640,  distribuyendo  la  faena  entre  los  vecinos  e 


(1)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  icnja  XXIII,  tro/.o  fie  liljro  de  Cabildo,  f,  279' 
vta. 

(2)  Archivo  de  TribunaJcs,  .lujuy,  protocolo  48,  f.   t,  y  protot-olo  49,  ff.  4$ 
IV ta.  y  4(!. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  •")3. 
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indios  para  acarrear  la  madera  con  bueyes  hasta  la  ciudad.  (^)  Al 
finalizar  el  año  las  maderas  no  estaban  completas  para  el  techo. 

Diego  Hernández,  maestro  de  la  sierra  de  agua  de  Perico,  a 
trueque  del  trabajo  de  algunos  indios  y  sepultura  gratis,  ofrece 
dar  en  diciembre  (1640),  250  tablas  de  cedro  de  media  vara  de 
ancho  cada  una  y  de  once  pies  de  largo  para  cubrir  la  iglesia.  (-) 

Con  todo,  el  tal  Hernández,  al  fenecer  el  año  1641  aun  no 
había  cumplido  su  promesa.  (•') 

Pedro  de  Yanci,  que  en  años  anteriores  había  sido  encargado 
por  el  Cabildo  para  que  atienda  la  obra,  estaba  ausente,  de  modo 
•que  el  Justicia  Mayor,  Vélez  de  Alcocer,  la  ejecutaba  con  las  limos- 
nas y  condenas  que  se  producían.  Chavarri,  entonces,  promete 
hacerse  cargo  de  nuevo  de  las  obras  aun  a  costa  de  sus  bienes.  (^) 

En  estos  años  Jujuy  presentaba  un  aspecto  triste  y  desolado. 
Las  casas  del  cabildo  se  habían  caído  también,  los  indios  pelichocos 
y  demás  del  Chaco  amenazaban  continuamente  a  las  haciendas; 
las  pestes  diezmaban  la  población  que  en  esos  años  llegó  a  reducirse 
a  cuarenta  familias.  Además,  todos  padecían  pobreza.  ('■)  En 
medio  de  todo  esto,  y  como  la  ermita  de  San  Roque  suplía  la  falta 
de  iglesia  parroquial,  el  trabajo  emprendido  para  levantar  a  ésta 
no  prosiguió. 

Llama  la  atención  que  ocho  años  después  de  los  últimos  inten- 
tos, esto  es,  en  1648,  el  Cabildo  olvidando  el  antiguo  contrato  con 
Diego  Hernández  por  las  2-50  tablas,  hace  otro  con  el  mismo 
artífice.  Es  curioso  ver  cómo  se  arreglaban  para  la  obra.  El 
Cabildo  se  obligaba  dar  a  Diego  dentro  de  20  días  16  indios  de 
la  tasa  y  trabajo  con  sus  mujeres  e  hijos:  2  de  Omaguaca,  1  de 
Tilcara,  1  de  Purmamarca,  1  de  Yala,  2  de  los  Osas,  2  de  Pay- 
paya  y  7  de  Ocloyas.  Además  la  paga  que  fiaban  con  sus  bienes 
los  vecinos  y  cabildantes.  Por  su  parte,  Hernández  se  compro- 
metía a  cortar  y  acarrear  toda  la  madera  necesaria  para  cubrir 
la  iglesia  y  hacer  los  escaños  para  el  Cabildo  y  Coro,  tres  puertas 
grandes  con  sus  marcos,  dos  pares  de  pequeñas  para  la  sacristía, 


(1)  Archivo  Capitular,  .Tujuy,  c-nja  XXI,  libro  df  Cabildo,  f.  427. 

(2)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caj;i  XXI,  dos  hojas  sueltas  de  nu  protocolo 
•del  escribano  Simón  do  S'aveda. 

(.S)    Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXI,  libro  dü  Cabildo,  f.  4")4  vta. 

(4)  Archivo  Capitular,  Jiijiiv,  eaja  XXI,  :]il)ro  de  rabildo,  f.  438. 

(5)  Archivo  Capitular,  Jujiiv,  caja  XXI,        18,  ff.  78,  87  vta.  v  89;  libro 
de  Ca1)ildo,  f.  452.  "  ^ 
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<los  ventanas  grandes  y  una  chica,  el  cajón  de  ornamentos,  el 
facistol,  ocho  hacheros,  pulpito,  arco  toral,  bautisterio  y  toda  la 
sacristía.  La  madera  sería  labrada  a  azuela,  menos  la  tablazón 
xlel  techo  que  iría  sólo  aserrada.  El  material  debía  ser  de  cedro, 
menos  para  los  tirantes  y  soleras  que  se  debían  hacer  de  tipa. 

Por  fin,  Hernández  se  comprometía  a  terminar  el  trabajo 
para  octubre  de  1649.  Los  indios  que  con  él  trabajaren  debían 
ganar  25  pesos  anuales  y  recibir,  con  sus  familias  incluso,  sus- 
tento, enseñanza  y  medicinas  en  caso  de  enfermedad.  (^) 

El  portugués,  a  pesar  de  la  anterior  formalidad,  no  pudo 
terminar  la  obra  en  la  fecha  indicada;  y  así,  en  setiembre  de  1650 
el  Cura  y  Vicario  de  la  ciudad,  Licenciado  Pedro  de  Olmos  y 
Aguilera  dice  que  la  obra  de  la  iglesia  mayor,  se  va  haciendo.  (-) 

Después  de  largos  años,  a  fines  de  1659  ya  estaba  terminada 
la  obra  de  construcción.  Se  hizo  el  retablo  para  el  altar  mayor, 
j  Francisco  Chavarría  proporcionó  el  Sagrario.  El  Cura  Juan 
del  Campo  donó  una  campana  que  le  costó  111  pesos.  ('') 

II 

La  guerra  caleliaquí  (1G30-1636) 

En  el  parágrafo  anterior  hicimos  alusión  a  la  guerra  pro- 
vocada por  el  alzamiento  de  Calchaquí  como  una  de  las  circuns^- 
tancias  que  impedían  a  los  vecinos  de  Jujuy  prestar  mayor  aten- 
ción y  apoyó  a  la  obra  de  la  construcción  del  segundo  templo  pa- 
rroquial. Mas,  como  aquel  acaecimiento  fué,  incluso,  una  rémora 
harto  pesada,  al  desarrollo  de  la  colonización  de  esta  zona,  creemos 
oportuno  realizar  aquí  una  síntesis  de  aquel  episodio  en  el  cual 
los  jujeños  tomaron  parte  tan  principal,  y  que  ha  influido,  sin 
duda  desfavorablemente,  en  la  marcha  de  la  evangelización  de 
los  indios. 

A  mediados  de  1627  entró  a  gobernar  el  Tucumán  don  Felipe 
de  Albornoz.  Dícese  que  este  mandatario  afrentó  a  los  indios  cal- 


(1) 


Archivo  (Ir  Tribinuilrs,  Tiotocolos  7(),  fs.  -14  v  sii;s. 
Ihífk'ii;,  Kx)).  ."()2(),  f.  1-t. 
lliírtciii,  V,\]K  .'(ill)  \  "(!l¡i. 
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chaquíes,  mandándoles  cortar  el  cabello,  por  leve  causa,  cuanda 
fueron  a  recibirle  a  su  llegada.  Albornoz,  por  su  parte,  afirma 
que  el  descubrimiento  de  la  existencia  de  unas  minas  de  oro  en 
Calchaquí  por  los  españoles  fué  el  origen  de  la  guerra  desatada 
en  el  célebre  valle. 

Como  quiera  que  fuere,  lo  cierto  es  que  en  julio  de  1630  los 
indios  atacaron  una  gran  estancia  ubicada  en  Acsibi,  de  Juan 
Ortiz  de  Urbina,  tomaron  prisioneras  a  cuatro  doncellas,  destru- 
yeron las  casas  e  iglesia;  y  atacaron,  por  fin,  el  pueblo  de  Atapsi,. 
de  indios  amigos,  matando  sesenta  personas.  El  Teniente  de  Go- 
bernador de  Salta  partió  inmediatamente  en  persecución  de  los 
asaltantes  y  logró  recuperar  a  las  doncellas  prisioneras. 

Ante  este  movimiento  inesperado  de  hostilidad  calchaquí  el 
gobernador  Albornoz  organizó  a  fines  del  mismo  año  la  primera 
campaña  en  castigo  y  sometimiento  de  aquellos  valerosos  aboríge- 
nes.  Por  razones  estratégicas  había  escogido  como  punto  de  con- 
centración de  las  fuerzas  españolas  la  ciudad  de  Salta,  que  era 
la  más  afectada  por  el  alzamiento.  Allí  se  unieron  a  sus  tropas 
las  de  Jujuy  y  Esteco,  formando  un  total  de  ciento  cuatro  soldados 
españoles  y  trescientos  indios.  Abrieron  la  marcha  hacia  el  beli- 
coso valle,  cuyas  diversísimas  tribus  estaban  ya  coaligadas.  A 
su  paso  los  españoles  hubieron  de  luchar  con  los  indios  sichagastas, 
taquigastas,  gualtingastas  y  animanaes.  Pero  los  que  les  ofre- 
cieron una  recia  y  sangrienta  resistencia  fueron  los  luracataos. 
Estos  habitaban  en  las  montañas  y  tenían  una  fortaleza  conocida 
con  el  nombre  de  Elencot.  Los  españoles  les  propusieron  la  paz; 
pero  ellos  se  negaron  a  aceptarla  mientras  iban  recibiendo  auxi- 
lios de  otras  tribus  de  aquellas  serranías. 

Ante  la  obstinación  de  los  indios  Albornoz  mandó  que  fueran 
atacados  el  día  26  de  diciembre  (1630)  al  amanecer.  Ya  durante 
la  noche  los  españoles  trataron  de  ganar  las  cumbres  donde  esta- 
ban fortificados,  y  una  vez  llegada  la  luz  del  día,  dirigió  el  ataque 
de  frente,  mientras  dos  columnas  más  realizaban  idéntica  opera- 
ción por  los  flancos.  A  las  diez  de  la  mañana  los  soldados  de  Salta, 
Jujuy  y  Esteco,  habían  ganado  una  insigne  victoria,  en  la  cual  no 
perdieron  un  solo  hombre,  dejando,  en  cambio,  el  enemigo,  muchos 
muertos  en  el  campo,  y,  entre  ellos,  el  cacique  principal  de  los 
luracataos  don  Felipe  Coica. 
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Muchos  años  más  tarde  estos  mismos  indios  volvieron  a  rebe- 
larse y  los  conquistadores  al  vencerlos  por  vez  última,  llevaron 
parte  de  la  tribu  a  las  regiones  de  Perico  incorporándolos  así  a 
la  historia  de  Jujuy. 

Albornoz  siguió  adelante  deseoso  de  estabilizar  esta  conquista 
dando  oídos  a  los  clamores  de  las  ciudades  amenazadas,  y  debida- 
mente autorizado  por  el  Virrey  del  Perú,  fundó  en  el  indomable 
valle  la  ciudad  de  Guadalupe,  dejando  sus  autoridades  constituidas 
y  cincuenta  soldados  de  guarnición.  La  fortuna  fué  adversa  a 
esta  nueva  plaza  porque  fué  el  blanco  de  los  ataques  enemigos. 
JFueron  muertos  sus  capitanes  y  varios  soldados.  Alarmí-do  el 
fundador  envió  diez  y  seis  hombres  en  auxilio  al  mando  del  ca- 
pitán Pedro  de  Abrego.  En  tanto,  dió  orden  al  Teniente  de  Go- 
bernador de  Jujuy,  capitán  Diego  Iñíguez  de  Chavarri,  para  que 
con  cincuenta  hombres  fuera  en  socorro  de  la  ciudad.  Verificá- 
base esto  a  fines  de  mayo  de  1631,  quedando,  por  de  pronto,  ase- 
gurada la  vida  de  la  ciudad  calchaquí.  Pero  al  fin,  tras  arreme- 
tidas numerosas  fueron  arrojados  los  españoles  el  20  de  enero  de 
1632,  estando  entonces,  a  las  órdenes  del  Maestre  de  Campo  Pedro 
de  Olmos. 

Recuérdese  que  en  Jujuy  había  caído  por  tierra,  precisamente 
ahora,  la  iglesia  mayor,  y  que  eran  precarias  las  condiciones  de 
la  vida  en  la  ciudad.  Iñíguez  de  Chavarri  era  el  capitán  en  quien 
los  jujeños  tenían  puestas  sus  esperanzas. 

El  Gobernador  Albornoz  viajó  al  Perú  y  la  Real  Audiencia 
de  la  Plata  envió  con  plenos  poderes  sobre  la  guerra  del  Tucumán 
y  Paraguay  a  don  Antonio  de  Ulloa  y  Chaves.  Traía  consigo 
nuevos  elementos.  Jujuy,  de  un  modo  especial,  prestóle  su  apoyo 
aumentando  sus  tropas  y  hasta  despoblando  sus  chacras  a  fin  de 
proporcionarle  caballos  y  muías  que  la  empresa  requería.  Ulloa 
de  Chaves  entró  a  Calchaquí  y  fundó  un  fuerte  muy  cerca  de 
donde  estuvo  Guadalupe,  que  dejó  guarnecido.  Pero,  debido  a  la 
poca  pericia  del  jefe  nada  se  consiguió  definitivo  en  1632. 

En  tanto,  desde  el  fondo  de  Gualfin,  en  el  Valle  de  Belén,  el 
cacique  Juan  Chalemin  se  levantaba  en  son  de  guerra  con  los 
indios  de  La  Rioja  y  Catamarca.  Atacaron  a  sangre  y  fuego  a 
las  pequeñas  coloniaisi  españolas.  Don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera 
con  su  gente,  desde  Londres,  contuvo  un  tanto  a  los  bárbaros;  pero 
abandonó  luego  el  teatro  de  acción,  retirándose  a  La  Rioja;  y  los 
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indios,  libres  de  su  presencia,  atacaron  a  Snignil  (1632),  donde- 
fueron  recibidos  por  una  corta  guarnición  española  que  consiguió 
castigarlos,  decapitando  a  los  principales  cuyas  cabezas  fueron 
expuestas,  después,  en  la  plaza  pública  de  San  Miguel  del  Tucumán. 

Siguióse  luego,  con  rapidez,  una  serie  de  campañas,  ataques, 
y  matanzas  que,  al  fin,  dieron  por  resultado  hasta  fines  de  1636, 
la  pacificación  aparente  de  los  indios. 

Pues  bien,  en  estas  guerras  sangrientas  los  jujeños  tuvieron 
una  gloriosa  y  abnegada  participación,  a  pesar  de  encontrarse 
asediados,  de  continuo,  por  sus  propios  y  legendarios  enemigos 
del  Chaco  y  de  la  Puna.  En  mayo  de  1632  se  habían  levantado 
los  indios  de  las  Salinas  Grandes,  en  la  jurisdicción  jujeña,  ma- 
tando a  los  españciles  e  indios  amigos  que  allí  iban  a  extraer  la. 
sal,  invadiendo  las  haciendas  y  robando  las  tropas  de  caballos, 
burros  y  llamas  (carneros  de  la  tierra),  y  despojando  a  los  qu& 
caían  en  sus  manos  hasta  de  las  ropas  de  vestir.  Además,  se  supo 
en  Jujuy  que  intentaban  coaligarse  con  los  indios  de  la  Quebrada 
y  dar  juntos  un  asalto  a  la  ciudad.  El  Cabildo  reunió  un  consejo 
de  guerra  con  la  finalidad  de  trazar  un  plan  de  defensa  y  ataque. 

Mientras  estaban  con  estas  perspectivas  la  guerra  de  Cal- 
chaqui,  por  su  parte,  exigía  hombres  y  demás  elementos  a  Jujuy 
que  se  veía  así  solicitada  por  tan  imperiosas  necesidades.  En 
noviembre  (1632)  el  gobierno  del  Tucumán  pedía  ciento  cincuenta 
indios  amigos,  de  su  jurisdicción,  escogidos  y  pertrechados,  para, 
abrir  una  nueva  campaña.  Juntáronse  los  indios  de  mita  en  la 
plaza  pública  a  las  órdenes  del  Teniente  de  Gobernador  con  el 
fin  de  iniciar  la  marcha.  Era,  por  cierto,  un  instante  difícil  para 
la  débil  ciudad  que  se  sentiría  despojada  de  sus  mejores  elementos 
de  labranza  y  obras  públicas  que  eran  ejecutadas  principalmente 
por  los  indios.  El  Procurador  de  la  ciudad,  capitán  Juan  Antonio 
de  Buenrostro,  protestó  enérgicamente;  pero  Jujuy  dió  sus  fuer- 
zas  para  proseguir  la  guerra  calchaquí,  cuyas  alternativas  podían 
influir  en  su  propia  existencia.  Marcharon  los  soldados  de  Jujuy 
y  cooperaron,  junto  con  las  fuerzas  de  las  otras  ciudades,  a  dar 
diversas  batallas  en  las  que  llevaron  la  peor  parte  los  aborígenes.  | 
de  Calchaquí. 

Aunque  el  peligro  de  los  indios  de  la  Puna  había  desaparecido'  i 
por  el  momento,  el  Procurador  Buenrostro  no  cesaba  de  levantar  J 
la  voz  para  pedir  a  las  autoridades  superiores,  no  dejen  sin  fuerzas  ■ 
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a  la  ciudad  de  Argañarás.  Así  lo  hizo  en  diciembre  de  1633  cuando 
había  sido  designado  jefe  militar  de  Jujuy,  Salta  y  Esteco  el 
capitán  Alonso  Rivera,  quien  en  enero  de  1634  había  sido  susti- 
tuido por  el  capitán  Juan  Gregorio  Bazán. 

En  setiembre  de  este  último  año  impartía  órdenes  Albornos- 
para  que  se  alistasen  a  la  guerra  la  mayor  parte  de  los  vecinos 
con  sus  armas  y  cabalgaduras.  En  1635  se  organizó  la  campaña^ 
intentándose  dividir  las  fuerzas  en  dos  grupos:  las  de  las  ciuda- 
des del  sud  al  mando  de  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  en  númera 
de  casi  cien,  que  entrp.rían  a  Calchaquí  por  el  Valle  de  Tafí;  y 
las  de  Jujuy,  Salta  y  Esteco  al  mando  del  mismo  Albornoz  y  que 
harían  la  arremetida  con  cien  soldados  por  el  lado  de  Salta.  Este 
plan  fué  desaprobado  por  los  capitanes  de  Jujuy,  en  el  Cabildo 
de  enero  (1635),  afirmando  que  este  sistema  de  división  de  fuer- 
zas había  ocasionado  el  fracaso  de  la  anterior  campaña  de  Ulloa 
de  Chaves,  y  que,  por  tanto,  debían  reunirse  todos  e  ir  más  segu- 
ros del  triunfo. 

Todos  anhelaban  ardientemente  la  terminación  de  esta  guerra 
desastrosa,  que  tanto  impedía  el  progreso  de  la  colonización  del 
Tucumán,  por  lo  cual  Albornoz  pidió  nuevos  auxilios  a  las  ciuda- 
des en  1636.  Jujuy  debía  enviar  al  viejo  general  Juan  Ochoa  de 
Zarate  y  al  capitán  Iñíguez  de  Chavarri,  reputados  entonces,  en  el 
pueblo,  como  sus  mejores  hombres  de  armas.  Debían  marchar, 
también  ahora,  algunos  soldados  con  abundantes  caballos  y  muías 
para  la  campaña. 

El  temor  se  apoderó  de  la  diminuta  ciudad  de  Jujuy,  ante  la 
idea  de  la  ausencia  de  estos  valientes.  Sin  su  dirección  cualquiera 
arremetida  de  los  indios  fronterizos  podía  aniquilarla.  Surgía 
este  justo  temor  del  hecho  reciente  en  que  a  principios  de  marzo 
de  1636,  don  Martín  de  Argañarás,  Alcalde  Ordinario,  con  una 
partida  de  soldados,  se  había  internado  14  leguas  hacia  el  Chaco, 
donde  encontró  los  vestigios  de  los  recientes  campamentos  de 
indios  que,  en  grande  número,  merodeaban  esperando  un  momento 
propicio  para  caer  sobre  Jujuy.  Elevóse  una  petición  popular  al 
Cabildo,  el  día  14  de  marzo,  para  impedir  la  expedición  a  Calcha- 
quí, cuyo  resultado  fué  sólo  retardar  algunos  días  la  campaña  de 
Ochoa  y  Chavarri. 

Albornoz  penetró  de  nuevo  a  Calchaquí,  cuyos  indios  fa- 
tigados de  luchar,  huyeron  a  lo  más  escondido  y  áspero  de  la& 
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montañas  del  valle,  mientras  las  tropas  españolas  hicieron  algunos 
prisioneros,  talaron  los  campos  sembrados  y  destruyeron  las  aldeas. 

Con  todo,  el  fruto  de  la  guerra  fué  efímero,  porque  no  con- 
siguieron los  hispanos  crear  un  centro  de  civilización  estable. 

El  Cabildo  de  Jujuy,  ante  la  conclusión  de  las  operaciones 
militares  y  por  boca  del  Procurador  de  la  ciudad,  pudo  decir  con 
verdad  y  valentía:  «esta  ciudad  ha  servido  en  la  pacificación  de 
los  indios  del  Valle  de  Calchaquí  desde  su  principio  y  alteración; 
y  es,  y  ha  sido,  de  los  principales  socorros  que  ha  tenido  el  ejército 
de  Su  Majestad;  por  cuya  causa  está  muy  gastada  y  sus  vecinos 
necesitados. . .».  (^) 

III 

Los  Párrocos  y  la  Iglesia  Matriz  hasta  fines  del  siglo 

En  1627  el  Cura  y  Vicario  de  la  ciudad  de  Salta,  sacerdote 
Pedro  Cáiseres  Saavedra,  tenía,  al  mismo  tiempo,  el  título  de  Vi- 
cario de  Jujuy.  Precisamente,  en  esa  época  el  limo.  Fray  Tomás 
de  Torres,  Obispo  del  Paraguay,  electo  para  el  Tucumán,  desig- 
naba, con  fecha  7  de  abril.  Vicario  y  Juez  Eclesiástico  al  clérigo 
Gregorio  Martínez  de  Ternero  para  San  Salvador. 

Parece  que  este  nombramiento  produjo  en  las  dos  ciudades 
mencionadas  muy  diversos  efectos.  El  cabildo  secular  de  Salta 
protestó  por  cuanto  Cáseres  Saavedra  era  despojado  de  uno  de  sus 
títulos;  pero  el  de  Jujuy  manifestó  su  complacencia  con  el  clérigo 
Martínez  de  Ternero,  porque  le  calificaba  de  «persona  quieta  y 
pacífica».  Su  misión,  entre  las  demás  que  menciona  el  título,  de 
acuerdo  al  derecho,  debía  ser  fallar  en  las  causas  eclesiásticas  y 
<;asar  a  los  forasteros  que  quisieren  contraer  matrimonio. 

Conviene  aquí  explicar  la  naturaleza  del  cargo  que  recibía 
Ternero,  es  decir  de  Vicario  y  Juez  Eclesiástico.  No  era,  por 
tanto,  el  párroco  de  Jujuy;  pues  este  cargo  aun  lo  venía  desem- 


(1)  Fiieutos  de  este  párrafo:  Archiio  Cupiíular  de  Ju.iii.v,  Caja  XXI,  Libro 
de  Cabildo  £s.  163,  185  vta.,  194  y  200.  Caja  XXIII  fs.  209,  230  liasta 
.234,  290  vta.  291,  292,  293  y  276.  Padre  Lozano,  «Historia  de  la  Con- 
quista», t.  IV,  cap.  XV"I.  Padre  Antonio  Larrouy  «Documentos  del  Areliiv» 
de  Indias  para  la  Historia  de  Tueuniáu»,  t.  I,  págs.  64  a  l'>7. 
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peñando,  para  españoles  e  indios,  el  sacerdote  Bartolomé  de  C. 
Godoy,  como  hemos  visto  anteriormente.  Así,  puede  explicarse 
porque  Cáseres  Saavedra,  en  años  anteriores  era  Juez  Eclesiástico 
de  Salta  y  Jujuy,  ya  que  podía  viajar  de  una  ciudad  a  otra  para 
estudiar  y  fallar  las  causas  eclesiásticas  que  eran,  relativamente 
numerosas.  De  esta  suerte,  ahora  en  Jujuy  se  encontraba  el  Cura, 
y  también  el  Juez  y  Vicario,  que  después  se  llamó  Foráneo. 

Pero  ocurrió  que  en  1630  fallecía  el  Párroco  Godoy,  que  tantos 
años  había  servido  a  la  feligresía  jujeña.  Entonces  fué  designado 
Martínez  de  Ternero,  también.  Cura,  en  julio  del  mismo  año.  Vea- 
mos una  parte  del  nombramiente :  «El  Dr.  Dn.  Fernando  Franco 
de  Riva,  Deán  de  la  Catedral  de  Santiago  del  Estero . . .  Vicario 
General  del  Obispado .  .  .  Por  cuanto  hay  nueva  cierta  que  el  Padre 
Bartolomé  de  Godoy,  cura  de  españoles  y  naturales  que  fué  de 
la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy  es  fallecido  y  pasado  de  esta 
presente  vida;  y  el  dicho  curato  queda  vaco,  y  porque  en  el  ínte- 
rin, conviene  nombrar  persona  que  administre  los  santos  sacra- 
mentos en  la  dicha  ciudad;  confiando  en  la  persona,  buena  vida, 
ejemplo,  del  Padre  Gregorio  Martínez  de  Ternero,  presbítero. 
Vicario  de  la  dicha  ciudad,  le  elijo,  proveo  y  nombro  por  tal  Cura 
de  españoles  y  naturales  de  la  dicha  ciudad  de  Jujuy  y  su  jurisdic- 
ción, que,  como  tal,  puede  administrar  los  santos  sacramentos .  . . ». 

Breve  fué  la  actuación  de  este  sacerdote  en  Jujuy,  como 
veremos  inmediatamente.  Fué,  sin  duda,  un  excelente  clérigo, 
según  puede  deducirse  de  la  confianza  que  le  dispensó  el  limo. 
Obispo  Cortázar  en  años  anteriores,  designándole  para  una  de  las 
prebendas  de  su  Iglesia  Catedral. 

En  diciembre  de  1630  aparece  en  papeles  judiciales  de  Jujuy 
comprando  y  vendiendo  un  solar  y  medio  en  la  ciudad.  Pero  luego, 
el  16  hace  testamento  ante  escribano.  Parece  que  se  sentía  en- 
fermo de  gravedad  y  dispuesto  a  emprender  viaje.  Papeles  de 
años  posteriores  nos  informan  que  falleció  en  la  ciudad  de  Esteco. 

Por  los  documentos  que  luego  examinaremos  podemos  de- 
ducir que  el  sacerdote  Ternero  apenas  si  ejerció  su  curato,  y  que, 
en  realidad,  salió  de  la  ciudad  a  fines  de  1630,  Pero,  además, 
nos  encontramos  con  un  caso  de  anulación  de  nombramiento  res- 
pecto al  mismo  sacerdote.  Vimos  como  Martínez  de  Ternero  fué 
designado  por  la  autoridad  eclesiástica,  por  fallecimiento  del  ante- 
rior Cura  Bartolomé  de  Godoy;  ahora  en  1632  nos  encontramos 
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que  es  nombrado,  igualmente,  Cura  de  españoles  y  naturales  el 
sacerdote  Licenciado  Hernando  de  Mena.  Podemos  consultar  estos 
datos  en  el  Archivo  Capitular  de  Jujuy,  Caja  XXI,  foja  161,  donde 
en  sesión  del  Cabildo  del  día  3  de  abril  de  1632  se  transcribió  el 
documento,  cuya  síntesis  es  como  sigue:  aquel  día  se  presentó  el 
presbítero  Mena  con  recaudos  del  Obispado  y  del  Gobernador  del 
Tucumán  como  Cura  propietario  de  San  Salvador,  por  falleci- 
miento del  anterior  Bartolomé  de  Cáseres  y  Godoy,  Afirma  el 
Gobernador  Albornoz  que,  estando  vacante  este  curato  se  opusieron 
los  sacerdotes  Hernando  de  Mena  y  Gaspar  de  Medina  y  Castro. 
Albornoz,  ejerciendo  el  patronato  real,  elige  a  Mena  y  lo  presenta 
al  Deán,  Vicario  en  Sede  Vacante,  don  Francisco  Franco  de  Riva 
de  Neyra,  para  que  le  dé  la  colación  canónica.  Manda,  además. 
Albornoz,  que  el  Cabildo  de  Jujuy  le  preste  obediencia  y  respeto, 
con  fecha  31  de  diciembre  de  1631.  A  continuación  Riva  de  Neyra, 
le  da  la  colación  canónica,  como  de  costumbre,  desde  Santiago 
del  Estero,  el  día  2  de  febrero  de  1632. 

Desde  el  3  de  abril  Mena  inicia  su  curato  de  Jujuy.  La  razón 
porqué  las  autoridades  hicieron  caso  omiso  de  Martínez  de  Terne- 
ro, nos  son  desconocidas.  Sin  embargo,  estamos  en  condiciones  de 
hacer  alguna  conjetura  atendible.  Cuando  leímos  el  acta  de  Ca- 
bildo donde  se  presentaron  los  documentos  de  Ternero  (Caja  XXI, 
foja  126  vta.),  sólo  se  menciona  el  documento  eclesiástico  y  no 
el  del  patronato  civil.  Quizá  esta  circunstancia  motivó  la  anula- 
ción del  cargo  de  Ternero. 

Lo  cierto  es  que  Mena  no  tuvo  obstáculo  alguno  de  parte  del 
Cabildo  jujeño. 

En  1636  el  Prelado  tucumano  designó  Cura  y  Vicario,  inte- 
rino, al  sacerdote  Pedro  de  Cáseres,  sin  duda  en  ausencia  del 
titular.  Pero  el  Cabildo  determinó  contestar  con  cuidado  sobre 
lo  que  fuere  necesario,  acerca  de  tal  nombramiento.  Se  desprende 
que  los  jujeños  no  querían  a  este  sacerdote,  (Caja  XXIII^ 
foja  285). 

Mena,  en  el  mismo  año,  fué  investido  de  los  demás  cargos 
superiores  eclesiásticos  de  la  ciudad.  Leamos  el  acta  del  Cabildo 
del  10  de  marzo  de  1636:  «...  se  presentó  a  este  Cabildo  el  licen- 
ciado Hernando  de  Mena  Cura  y  Vicario  de  esta  ciudad,  con  el 
título  de  tal  Vicario;  y  habiéndolo  visto  le  recibimos  por  tal  Juez 
Eclesiástico;  y  mandamos  se  ponga  un  tanto  del  dicho  título  en 
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este  libro  de  Cabildo  para  que  conste  de  él;  y  asimismo  exhibió  en 
este  Cabildo  otro  título  de  Comisario  de  la  Santa  Cruzada  para 
que  conste  de  ello. . .». 

En  diversos  documentos  judiciales  de  estos  años,  vemos 
figurar  a  Mena  en  los  cargos  ya  mencionados,  de  suerte  que  po- 
demos constatar  su  permanencia  en  ellos,  en  las  mismas  fuentes 
hasta  1645.  (i) 

En  adelante  y  hasta  la  aparición  de  don  Pedro  Ortiz  de 
Zárate  en  el  Curato  y  Vicaría  de  Jujuy  desempeñaron  este  cargo 
los  siguientes:  Joan  Calleja  que  fué  Cura  y  Vicario,  según  se  ve 
en  un  juicio  testamentario  de  1647  (Exp.  5650)  ;  Pedro  de  Olmos 
y  Aguilera,  licenciado,  como  Vicario  solamente,  en  la  testamenta- 
ría de  Gaspar  Méndez  en  1649  y  1650  (Exp.  5647)  ;  y  luego  Joan 
del  Campo  como  Cura  y  Vicario  en  1652.  Este  último,  ocupando 
igual  cargo  hace  testamento  en  Jujuy  el  7  de  julio  de  1659,  al  cual 
añade  un  codicilo.  Allí  se  afirma  que  era  emparentado  con  la 
familia  de  Juan  Ochoa  de  Zárate.  Pero  lo  cierto  es  que  aparece 
como  Cura  y  Vicario  de  Jujuy  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  llamado 
el  Venerable,  a  continuación  de  aquél. 

De  igual  manera  nos  referimos  a  este  ilustre  personaje  cuyo 
curato  se  inicia  en  1660  según  todos  los  indicios  conocidos.  Fué 
tan  extraordinaria  la  vida  de  este  sacerdote,  que  fué  casado  en  el 
siglo,  y  tan  gloriosa  su  muerte,  como  mártir  de  la  fe  y  de  la  civi- 
lización cristiana,  que  hemos  de  hablar  de  él  en  capítulo  aparte. 
Todos  los  progresos  en  el  orden  material  y  en  el  orden  espiritual 
fueron  llevados  a  cabo  en  los  prolongados  años  en  que  Ortiz  de 
Zárate  fué  el  padre  de  su  pueblo.  El  título  de  Venerable  que  a 
veces  le  daremo<s,  es  el  acertado  nombre  que  le  dieron  sus  conciu- 
dadanos después  de  su  martirio,  en  la  vida  privada  y  en  los  do- 
cumentos públicos.  No  tiene,  pues,  otro  significado. 

Concluida  tan  santa  y  gloriosamente  la  vida  del  Cura,  Vica- 
rio, Juez  Eclesiástico  y  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  el  Vene- 
rable don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  el  día  17  de  octubre  de  1683 
toma  posesión  canónica  del  curato  de  Jujuy  como  Párroco  y  Vi- 
cario el  Maestro  Urbano  Franco  de  Oliva  que  durante  algunos 
años  fué  colaborador  eficaz  de  su  ilustre  predecesor.  Hizo  esta 


(1)  Véanse:  en  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy,  Exp.  5657,  Protocolos,  41, 
42,  48,  53,  44  y  46  —  Archivo  Capitular,  Caja  XXI,  foja  159  y  161; 
Caja  XXIII,  f.  285  y  290. 
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designación  el  limo.  Obispo  don  Nicolás  de  Ulloa.  En  junio  de 
1682  el  mismo  Obispo,  al  enviar  su  informe  al  Rey  acerca  de  los 
sujetos  beneméritos  de  isu  diócesis,  respecto  a  Jujuy,  se  expresa 
de  esta  manera:  «Pasando  más  adelante,  en  Jujuy,  hallé  un  sa- 
cerdote venerable  y  anciano,  gran  Cura,  celosísimo  de  la  honra 
de  Dios,  gran  queredor  de  los  indios  y  favorecedor  de  ellos.  Vile 
por  mis  ojos  varias  veces  con  sus  mismas  manos  trabajando  en 
hacer  diferentes  capillas  en  los  pueblos,  aun  en  los  que  no  tocaban 
a  su  doctrina,  gran  cuidado  con  el  culto  divino;  su  iglesia  de  Jujuy 
muy  aseada,  sus  ornamentos  decentes,  todos  a  su  costa.  Llámase 
el  licenciado  Dn.  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Es  ya  un  hombre  mayor; 
y  cada  día  desea  retirarse  a  una  capilla  que  tiene  edificada  en 
una  gran  soledad,  héselo  embarazado  hasta  hoy,  porque  no  falte 
su  ejemplo  en  aquella  ciudad.  Hele  puesto  por  compañero  y 
ayudante  de  cura,  y  es  quién  lleva  la  carga,  a  un  sacerdote  que 
se  llama  el  Maestro  Urbano  Franco  de  Oliva.  Es  muy  buen 
teólogo,  muy  gran  moralista,  facilísimo  predicador,  muy  pun- 
tual en  su  oficio  de  cura.  En  este  he  trabajado  mucho  en  con- 
servarlo, porque  el  trabajo  en  la  jurisdicción  larguísima  y 
asperísima  es  grande,  la  utilidad  y  conveniencia  tan  corta ;  porque 
la  pobreza  de  la  Provincia  es  inexplicable,  que  apenas  le  alcanza 
para  la  congrua  sustentación.  Ha  intentado  desamparar  el  puesto 
por  ir  al  Perú  a  buscar  con  qué  socorrer  sus  necesidades;  hélo 
estado  deteniendo  a  fuerza  de  halagos  y  esperanzas,  porque  si  se 
me  va  no  tengo  a  quien  poner  allí,  porque  es  tan  grande  la 
penuria  de  sujetos,  como  la  de  medios  para  pasar  la  vida».  (^) 

A  pesar  de  los  halagos  del  señor  Obispo  Franco  de  Oliva  deja 
la  Parroquia.  El  día  22  de  julio  de  1685  toma  posesión  canónica 
de  ella  el  sacerdote  Don  Antonio  Vieyra  de  la  Mota. 

A  propósito  y  antes  de  proseguir  nuestra  narración  adver- 
timos al  lector  que  encontramos  en  estos  años  tres  hermanos 
sacerdotes  llamados,  Antonio,  Domingo  y  José  Vieyra  de  la  Mota 
que  figuran  algunas  veces  juntos  en  Jujuy. 

Ahora,  en  1685  don  Antonio  era  el  Párroco;  muy  luego  su 
hermano,  Domingo  fué  designado  simultáneamente.  Vicario  y 
Juez  Eclesiástico.  Mas  adelante  el  tercer  hermano,  José,  en  1694 


(1)    Larrouy,  «Documentos  del  Ardiivo  de  Indias»,  t.  I,  pág.  337. 
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era  el  Cura  de  la  ciudad.  Luego  le  vemos  aparecer  en  el  grave 
asunto  de  la  ruina  del  templo  parroquial. 

El  30  de  setiembre  de  1690  el  limo.  Obispo  Bravo  y  Dávila 
realiza  la  visita  a  Jujuy. 

En  1691,  el  templo  matriz  terminado  a  mediados  del  siglo 
y  tan  hermosamente  paramentado  por  el  Venerable,  amenazaba 
ruina.  El  30  de  junio  de  aquel  año  se  habían  congregado  los 
vecinos  de  Jujuy  para  tratar  el  modo  de  reparar  tal  ruina.  Afir- 
móse que  «según  lo  tienen  reconocido  los  oficiales  es  necesario 
levantarlo  desde  los  cimientos».  (Archivo  Cap.  Caja  XXIII,  f. 
217  vta.).  Pero  esta  reunión  no  determinó  en  concreto  lo  que  se 
debía  hacer.  Por  tanto  el  Cabildo  se  reunió  el  2  de  julio  para 
que,  con  su  autoridad,  sea  más  eficaz  la  acción  en  favor  del  templo. 

Parece  que,  en  principio,  se  había  convenido  en  derribar  la 
iglesia  y  hacer  otra  desde  los  cimientos.  A  este  fin  se  encamina 
el  criterio  de  los  Cabildantes  puesto  que  se  determinó  solicitar 
limosnas  a  todos  los  vecinos  y  ver  si  el  monto  de  la  recaudación 
era  suficiente  para  iniciar  los  cimientos.  Quedaron  encargados 
de  pedir  la  contribución  popular  el  Teniente  de  Gobernador  ca- 
pitán don  Vicente  Calvimonte  y  el  Vicario  y  Juez  Eclesiástico 
don  Domingo  Vieyra  de  la  Mota,  asistidos  por  el  regidor  don 
Antonio  de  la  Tijera.  El  Depositario  General  de  la  ciudad,  era 
en  aquel  año  el  caballero  don  Martín  de  Goyochea. 

Una  vez  cumplida  la  misión  recolectora  debía  hacerse  nuevo 
Cabildo  para  producir  otra  determinación. 

Por  los  hechos  posteriores  se  deduce  que  la  colecta  fué  insu- 
ficiente para  un  trabajo  serio.  Los  cambios  de  gobierno  y  demás 
graves  asuntos  de  la  pequeña  ciudad  de  Argañarás  impidieron 
prestar  mayor  atención  al  templo.  Se  hizo  un  arreglo  provisorio 
y  se  siguió  como  antes.  Pero  en  1692  los  grandes  temblores  de 
tierra  que  conmovieron  la  región  en  el  mes  de  setiembre  fueron 
parte  principal  para  que  la  iglesia  mayor  ofreciera  una  ruina 
segura.  En  Salta  tales  fenómenos  adquirieron  proporciones  deso- 
ladoras, tanto  que  provocaron  la  contrición  pública  y  el  culto  al 
Señor  Crucificado  que  enviara  un  siglo  antes  el  limo.  Obispo 
Victoria  desde  España. 

Pasados  dos  años  ya  pareció  inminente  la  caída  del  templo. 
En  el  Cabildo  habido  el  18  de  agosto  de  1694  (Caja  XXIV,  f.  10) 
se  presentó  el  Párroco  José  Vieyra  de  la  Mota,  con  un  escrito  en 
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el  cual  hace  presente  que  la  iglesia  va  a  caer  principalmente  por 
la  acción  de  los  temblores  pasados.  Propone  que  se  haga  una 
seria  reparación.  El  cura  ofrecía  de  su  peculio  mil  pesos  para 
las  obras,  en  caso  de  una  nueva  construcción.  Es  evidente  que 
todo  el  pueblo  opinaba  acerca  de  la  alternativa  de  una  reparación, 
o  remiendo,  —  como  se  decía,  —  o  nueva  iglesia. 

Algunos  peritos  opinaron  que  para  el  segundo  proyecto  se 
necesitarían  seis  mil  pesos  en  plata;  sin  duda,  aparte  de  los  mate- 
riales con  que  algunos  podrían  contribuir.  Pero  tal  cantidad,  a 
pesar  de  la  generosa  y  fuerte  donación  del  Cura,  era  grande  para 
la  pequeña  hacienda  de  los  jujeños. 

Siendo  el  asunto  un  serio  problema  en  el  cual  se  jugaba  el 
honor  de  tan  cristiana  sociedad,  se  llam.ó  a  una  junta  de  peritos, 
denominados  maestros  de  carpintería,  Compuesta  de  Juan  de  Cis- 
ternas, Cristóbal  de  Luque  y  José  García  de  la  Gata,  para  que 
bajo  juramento  digan  si  podía  ser  suficiente  un  remiendo,  o  si, 
a  pesar  de  eso,  se  caerá  la  iglesia,  inutilizándose  la  teja  y  las 
maderas.  Además  se  consultaría  al  ex  Teniente  de  Gobernador, 
don  Vicente  Calvimonte,  porque  era  muy  práctico  en  la  materia. 

Siete  días  después,  o  sea  el  25  de  agosto,  se  produce  otro 
Cabildo  para  conocer  los  informes  solicitados.  Parece  que  se  hizo 
caso  omiso  del  parecer  de  la  junta;  y  se  dió  mayor  atención  al 
informe  de  Calvimonte  que  fué  presentado  por  escrito.  Este 
ilustre  caballero  de  la  colonia  jujeña  dijo,  en  síntesis,  que  debía 
llamarse  a  Cabildo  Abierto,  para  conocer  el  monto  de  las  contri- 
buciones. Afirmaba:  que  un  remiendo  podía  prolongar  hasta 
cinco  años  la  vida  del  templo;  que  no  siendo  suficientes  las  dona- 
ciones, se  dé  aviso  al  Gobernador  del  Tucumán  don  Martín  de 
Jáuregui  y  demás  tribunales  superiores  para  que  den  las  provi- 
dencias que  fueren  del  caso,  que  nosotros  suponemos  serían, 
(como  patronos),  las  ayudas  económicas  de  orden  oficial;  y,  por 
último,  que  en  el  futuro  Cabildo  Abierto  se  tome  resolución  final. 

Así  se  hizo.  El  27  de  agosto,  dos  días  después  de  lo  acaecido 
anteriormente  se  celebró  el  Cabildo.  Se  empezó  por  lo  que  se 
donaba  en  dinero.  El  Cura  donó  los  mil  pesos  prometidos;  otros 
presentes  fueron  comunicando  las  cantidades  que  ofrecerían  y  se 
llegó  a  la  suma  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  pesos.  En  el 
acta  de  este  Cabildo  están  los  nombres  de  los  contribuyentes.  No 
alcanzó  ni  de  lejos  a  la  suma  necesaria.  En  consecuencia  se  de- 
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terminó  pedir  limosnas  de  casa  en  casa,  a  todos  los  que  nada 
ofrecieron.  (Caja  XXIV  fojas  11  y  12). 

Lo  cierto  es  que  el  templo  permaneció  en  pie  aun  muchos 
años  y  cuando  cayó  definitivamente,  otra  vez  sirvió  la  capilla  de 
San  Roque  de  iglesia  parroquial. 

En  tanto  habían  fallecido  el  licenciado  Pedro  de  Valdivieso 
y  fué  sepultado  en  la  iglesia  Matriz  el  22  de  abril  de  1692;  el  Dr. 
Antonio  Vieyra  de  la  Mota,  siendo  Cura,  y  fué  enterrado  en  el 
mismo  templo  el  31  de  diciembre  del  mismo  año,  realizando  los 
funerales  su  otro  hermano  Domingo  que  entonces  era  Párroco  de 
Omaguaca,  quien  casi  un  año  después  el  18  de  diciembre  de  1693 
era  también  sepultado  junto  al  anterior. 

El  22  de  abril  de  1693,  día  jueves,  después  de  la  Misa  dedi- 
cada al  Santísimo  Sacramento,  tomó  posesión  del  Curato  el  Maes- 
tro José  Vieira  de  la  Mota,  designado  por  el  Deán  y  el  Cabildo 
Catedral  en  sede  vacante.  En  1696  aparece  también  como  Vicario 
de  Jujuy.  (Véase  el  primer  libro  de  Entierros  de  Jujuy,  fojas 
41  a  45). 

IV 

El  estado  material  y  espiritual  de  la  ParrDquia 

Para  formarse  una  idea  del  estado  de  la  Parroquia  del  Smo. 
Salvador  hacia  fines  del  siglo  XVII,  transcribiremos  simplemente 
el  informe  que  produjo  el  limo.  Señor  Obispo  Dn.  Juan  Bravo  y 
Dávila  en  su  visita  de  1690.  Dice  así  el  documento  en  lo 
pertinente  a  nuestro  tema :  «...  Pasó  su  Señoría  Ilustrísima,  en 
prosecusión  de  su  visita,  a  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy; 
y  habiendo  predicado  y  enseñado  a  los  indios.  .  .  visitó  al  Cura 
de  la  Matriz  el  doctor  Antonio  Vieyra  dé  la  Mota,  quién  exhibió 
los  libros  de  la  Fábrica,  Bautizados,  Casados  y  Difuntos,  y  en 
cada  uno  se  puso  la  forma  con  que  se  han  de  asentar  las  partidas 
con  claridad,  que  no  la  tenían.  Así  mismo  demostró  los  libros  de 
las  Cofradías,  que  son,  la  del  Santísimo  Sacramento,  la  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  la  de  San  Roque,  la  de  San  Pedro 
y  la  de  las  Benditas  Almas  del  Purgatorio.  Y  en  el  convento  de 
San  Francisco  hay  una  de  San  Antonio  de  Padua;  y  se  confirmó 
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otra  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  de  una 
Hermandad  del  Santo  Escapulario  de  Nuestra  Señora.  Y  se  hizo 
inventario  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  sus  ornamentos  y  de  los 
que  tienen  las  Cofradías.  Y  habiendo  precedido  el  acto  de  con- 
trición en  las  personas  adultas  confirmó  su  Señoría  Ilustrísima 
setecientos  y  cincuenta,  entre  grandes  y  pequeñas.  En  esta  ciudad 
de  Jujuy  dispuso  su  Señoría  Ilustrísima  hacer  las  honras  y  exe- 
quias de  la  reina,  nuestra  señora,  doña  Mariana  Luisa,  que  Dios 
tiene  en  el  cielo,  con  la  mayor  ostentación  y  decencia  que  cupo 
en  la  posibilidad  que  la  demostró  un  túmulo  de  alta  magnitud, 
cubierto  de  cumbres  y  alfombras  carmesíes,  adornado  de  tarjas 
y  gran  número  de  velas  en  candeleros  de  plata.  .  .»  (^) 

Consta  esta  visita  en  el  libro  primero  de  Entierros  actual, 
de  la  Parroquia,  mediante  un  auto  de  fecha  30  de  setiembre  de 
1690  que  está  en  fojas  39. 

En  1692  las  autoridades  diocesanas  levantaron  una  informa- 
ción jurada,  entre  los  curas  del  Tucumán,  acerca  de  la  amplitud 
y  estado  de  sus  propias  jurisdicciones.  Respecto  a  San  Salvador 
de  Jujuy  declaró  su  Párroco  el  Dr.  Antonio  Vieyra  de  la  Mota 
el  día  16  de  junio:  «. .  .cómo,  al  curato  de  esta  ciudad,  que  posee 
en  posesión,  y  es  de  españoles,  se  halla  anejo  el  de  los  indios  del 
pueblo  de  dichas  encomiendas  de  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  (parte 
de  los  Osas),  su  sobrino  menor;  y  el  del  pueblo  de  Yala  que  es 
del  maestre  de  campo  Pedro  de  Aguirre  Lavayen ;  y  el  del  maestre 
de  campo  don  Martín  de  Argañarás  y  Murguía,  alférez  real,  qu 
es  de  Paypaya,  a  sola  distancia  de  una  legua  de  esta  ciudad  y  en 
número  de  sólo  quince  indios  tributarios  y  que  sirve  este  decla- 
rante con  Ayudante  que  tiene  para  el  efecto.  Y  en  dichos  pueblos 
sus  iglesias  formadas,  con  decencia  y  lo  demás  necesario  a  la 
celebración  del  culto  divino  y  santos  sacramentos  a  dichos  feli- 
greses. . .».  (-) 

En  cuanto  a  la  amplitud  territorial  de  la  Parroquia  pueden 
darse  los  siguientes  límites,  en  términos  generales:  hacia  la  Que- 
brada del  Río  Grande  lo  que  es  el  actual  Volcán;  hacia  Salta,  el 
Río  de  Perico  y  hacia  el  Chaco  el  límite  de  la  conquista. 

El  estudio  de  las  actividades  religiosas  del  siglo  XVII  en  la 


(])    Larrouv,  «Documentos  del  Archivo  de  Indias  etc.»,  tomo  I,  págs.  347 

y  348." 
(::)    Ibídem,  pág.  399. 
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jurisdicción  jujeña  nos  sugiere  la  idea  de  que  el  cristianismo 
había  penetrado  poco  en  las  tribus  aborígenes,  y,  al  propio  tiempo, 
había  perdido  bastante  en  la  raza  colonizadora.  La  divina  reli- 
gión de  Nuestro  Señor  Jesucristo  aparecía  ante  los  ignorantes 
indios,  con  demasiada  frecuencia,  desfigurada  por  la  mezcla  de 
intereses  puramente  materiales.  El  indio  veía  y  sentía  que  la 
religión,  si  bien  hermosa  y  divina,  era  un  medio  usado  por  los 
nuevos  amos  para  enriquecerse,  y,  evidentemente  no  estaba 
capacitado  para  distinguir  la  idea  escueta  del  cristianismo  de  las 
pasiones  y  miserias  de  los  que  la  predicaban.  Tan  es  así  que  aun 
hoy  día,  en  el  territorio  de  la  antigua  jurisdicción  jujeña  los 
descendientes  de  aquellas  lejanas  tribus  mezclan  sus  prácticas 
cristianas  con  ritos  netamente  paganos. 

La  falta  de  evangelización  se  hizo  sentir  desde  los  primeros 
años.  En  efecto,  en  el  principio  del  gobierno  de  Luis  Quiñones 
de  Osorio  (1611),  dice  el  padre  Lozano  que  las  parcialidades  de 
los  ocloyas,  pay payas  y  osas,  en  la  jurisdicción  de  Jujuy,  esta- 
ban destituidas  de  doctrinas  y  que  el  gobernador  encomendó  la 
tarea  de  su  evangelización  a  los  padres  franciscanos.  (') 

Posteriormente,  en  1631,  el  encomendero  de  Cochinoca  y 
Casavindo,  Fernando  de  Sanabria,  afirmaba  que  sus  indios  esta- 
ban apartados  y  poco  visitados  por  sus  doctrinantes  y  anhelaba 
que  fueran  allá  los  jesuítas.  Es  evidente  que  Sanabria  veía  la 
necesidad  de  más  cristianismo.  En  1634  el  obispo  Maldonado 
decía  en  un  informe,  refiriéndose  a  Jujuy:  «Hallé  esta  tierra  tan 
sin  disciplina  y  sin  conocimiento  de  la  iglesia,  lo  mismo  es  a 
vuestra  Magestad . . . ».  «Procuro  corregir,  amenazando,  y  válgo- 
me  más  del  disimulo  no  por  el  miedo  de  la  vida  y  de  la  honra 
que  estas  acá  andan  siempre  en  los  cuernos  del  toro  sino  por 
enseñarles  con  el  ejemplo  y  reducirlos  poco  a  poco».  Luego  el 
Obispo,  generalizando  sus  observaciones  al  Tucumán,  dice  que 
los  indios,  sus  mujeres  e  hijos  son  llevados  por  sus  amos  «como 
si  fueran  esclavos»,  y  así  como  consecuencia  «no  son  doctrinados 
y  nacen  y  mueren  como  gentiles».  Expone  el  prelado,  en  seguida, 
un  estado  tal  de  brutalidad  y  desenfreno  entre  indios,  indias  y 
españoles  que  sugiere  la  idea  de  que  el  cristianismo  defectuosa- 
mente practicado  por  los  conquistadores,  proporcionaba  a  la  raza 


(!)    P.  Pedro  Lozano,  Historia  de  la  Conquista,  cit.,  t.  IV,  p.  422. 
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americana  una  idea  errónea  de  su  doctrina.  Parecía  demasiado 
utilitario  y  material.  (') 

En  1641  hemos  visto  que  los  indios  ocloyas,  ya  encomendados 
antes  de  1600  aun  carecían  de  reducción  estable  y  de  doctrina. 
Podrá  ser  quizá  exagerada  la  afirmación  del  documento;  pero 
contiene,  sin  duda  mucha  verdad.  Los  cabildantes  de  aquel  año 
estuvieron  de  acuerdo  con  ella  porque  palpaban  la  realidad. 

Por  otra  parte  la  predicación  del  evangelio  se  hacía  harto 
difícil  a  causa  de  la  agresividad  constante  y  cruel  de  los  indios. 
Los  ataques  eran  innumerables  de  suerte  que  el  uso  de  la  fuerza 
bruta  para  contenerlos,  era  una  necesidad.  Por  esta  razón,  hacia 
fines  del  siglo  XVII,  la  vida  en  Jujuy  y  su  jurisdicción  era  en  todo 
sentido  miserable.  Lo  prueba  el  intento  de  los  vecinos  de  apar- 
tarse hacia  otras  regiones  que  parecían  ser  más  hospitalarias. 

En  8  de  enero  de  1691  se  verificó  un  Cabildo  en  que  el 
Procurador  de  la  ciudad  opinaba  que  se  debía  compeler  a  los 
moradores  a  vivir  en  ella,  pues  se  iba  debilitando,  decayendo  y 
arruinando  por  falta  de  vecinos.  La  causa  del  éxodo,  decía,  era 
la  continua  fatiga  y  sobresalto  que  proporcionan  los  indios  ene- 
migos con  sus  asaltos  y  correrías.  (-)  Un  ejemplo  de  estos  asaltos 
de  los  indios  lo  tenemos  en  el  ocurrido  el  19  de  enero  de  1698  en 
el  que  perecieron  más  de  17  personas,  en  las  haciendas  vecinas 
hacia  el  Pongo.  La  ciudad,  tan  debilitada  y  pobre,  se  conmovió 
intensamente  ante  la  audacia  de  los  mocobíes  y  tobas  principal- 
mente. (•^)  Pocos  años  después,  en  1707,  se  afirmaba  en  Cabildo 
que  los  habitantes  estaban  en  suma  pobreza  y  que  no  llegaban 
entre  todos  a  cuarenta  vecinos  y  que  los  más  de  ellos  habían 
perecido  en  manos  de  los  indios  sanguinarios.  (^)  Otros  testimo- 
nios de  la  miseria  material  y  moral  de  la  colonia  jujeña,  en  este 
siglo,  podríamos  citar;  pero  sería  redundar. 

Hacia  fines  del  siglo,  en  1694,  llegó  a  Jujuy  el  Visitador  Real 
y  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  doctor  Antonio  Mar- 
tínez Luján  de  Vargas.  Hechas  sus  observaciones  acerca  del 
estado  religioso,  dice  con  toda  franqueza  que  ha  reconocido  la 

(1)  Docinnottox  drl  Archivo  rlr  Indias  para  la  historia  del   Tucumñiu  Sm 
iuario  de  Nue.stra  Señora  del  Valle,  cit.,  t.  I,  pp.  136-138. 

(2)  Archivo  Capitidar,  Jujuy,  caja  XXIII,  libro  de  CabiUlo,  f.  2ns  vtn. 

(3)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXIV,  ff.  81  y  90. 

(4)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXIV,  ff.  313-316. 
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falta  de  doctrina  y  enseñanza  en  los  indios.  Además,  observó 
que  había  poca  asistencia  en  la  iglesia  mayor  en  los  días  de  fiesta 
y  domingos.  La  razón  de  esta  deficiencia  la  encuentra  no  en  la 
falta  de  celo  en  el  cura  de  naturales,  sino  en  que  su  acción  entre 
los  aborígenes  quedaba  sin  efecto  por  el  poco  cuidado  de  los  enco- 
menderos y  otras  personas  que  tenían  a  su  servicio  indios  e 
indias.  Para  evitar  esta  corruptela  dispone  que  todos  los  indios 
de  ambos  sexos,  aun  de  los  contornos,  asistan  a  la  iglesia  los  días 
indicados  a  oír  la  doctrina  y  se  castigue  a  los  que  no  lo  hagan. 
Nombra  un  juez  que  fué  Antonio  de  la  Tijera,  personaje  desta- 
cado de  la  época  en  Jujuy,  para  que  haga  cumplir  sus  órdenes 
y  construir  algunas  capillas  que  faltan  en  los  diversos  pueblos, 
gastando  en  ello  los  tributos.  Estas  disposiciones  fueron  dadas 
en  los  días  11  y  12  de  mayo  de  1694,  en  la  ciudad  de  Jujuy.  (^) 


(1)    Archivo  Capitular,  Jujuj,  e.'ija  XXIV,  tn  alfíiinns  fojas  riel  lilii-o  capi- 
tular, cuyos  númeroa  están  rotos. 


Capítulo  XIII 


Don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  en  la  documentación  de  Jujuy 

I 

La  figura  de  Don  Pedro 

Sin  duda,  la  figura  de  más  elevados  relieves  de  la  historia 
de  Jujuy  en  la  época  colonial,  si  exceptuamos  a  su  ilustre  fundador, 
el  capitán  Argañarás,  es  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 

Unió  en  su  persona  las  cualidades  de  hidalgo  civil  y  sacer- 
dote, llevando  a  un  grado  de  extraordinaria  grandeza  su  amor 
a  Dios  y  a  su  patria.  Cuando  leemos  las  crónicas  y  biografías 
de  los  santos  y  mártires  de  la  Iglesia  de  Cristo  y  recorremos 
con  la  mente  las  dichosas  etapas  de  la  vida  de  Ortiz  de  Zárate, 
encontramos  que  se  les  asemeja  admirablemente. 

Con  motivo  de  su  muerte  (1683)  a  manos  de  los  infieles, 
mientras  intentaba  abrirles  el  camino  de  la  vida  sobrenatural, 
los  historiadores  y  cronistas  de  la  Compañía  de  Jesús,  narraron 
muchas  circunstancias  de  su  vida  ejemplar  de  sacerdote  y  Párroco 
de  Jujuy,  como  que  muchos  de  ellos  fueron  testigos  oculares  y 
beneficiados  del  ejercicio  acendrado  de  sus  claras  virtudes  cris- 
tianas. Tales  testimonios,  de  varones  sabios  y  prudentes,  son  la 
luz  que  ahora  ilumina  meridianamente  la  carrera  sacerdotal  de 
don  Pedro. 

Por  nuestra  parte  nos  hemos  entregado  a  buscar  los  pasos 
de  este  varón  intachable  en  los  documentos  auténticos  y  originales 
que  él  mismo  produjo  u  ocasionó  en  su  laboriosa  vida,  sin  sos- 
pechar, por  cierto,  la  venturosa  coronación  de  sus  días.  Nos 
hemos  internado  en  el  Archivo  de  Tribunales  y  en  el  Capitular 
de  Jujuy;  y  efectivamente  allí  están  algunos  de  sus  pasos  escritos 
en  la  letra  del  siglo  XVII  tal  cual  fué  trazada  por  él  mismo  o 
por  los  oficiales  reales  de  la  ciudad.  Con  estos  elementos  hemos 
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compuesto  el  trabajo  que  clamos  a  luz  para  completar,  en  parte, 
el  trazo  de  su  existencia.  Por  excepción  nos  hemos  valido  algu- 
nas veces  de  otros  autores  para  integrar  los  conceptos  y  episodios 
que,  en  nuestra  documentación  aparecen  truncos. 


II 

Los  abuelos 

Ante  todo,  conviene  conocer  su  estirpe.  La  veremos,  según 
es  nuestro  propósito,  como  aparece  en  nuestros  documentos 
jujeños.  En  otra  oportunidad  podrá  buscarse  su  más  lejana  raíz. 

Descendía  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  del  más  ilustre  linaje 
que  pudo  haber  surgido  en  la  tierra  de  Jujuy.  Conozcamos  a  sus 
abuelos  paternos.  Fueron  ellos  el  capitán  don  Pedro  de  Zárate  y 
doña  Petronila  de  Castro. 

Según  todos  los  indicios,  y  aun  afirmaciones  de  cronistas,  el 
capitán  Zárate  era  pariente  de  los  famosos  Ortiz  de  Zárate,  con- 
quistador el  uno  y  Oidor  el  otro  de  la  Audiencia  de  Lima,  todos 
ellos  originarios  de  la  Provincia  de  Alava,  en  España.  Pero 
nosotros,  con  respecto  a  la  tierra  de  Jujuy,  le  descubrimos  como 
uno  de  los  fundadores  de  la  ciudad  de  Nieva,  en  1561.  Este 
pueblo  tuvo  pocos  meses  de  existencia  y  parece  que  se  estableció 
en  la  planicie  hoy  llamada  Alto  Quintana.  Pedro  de  Zárate  fué 
encargado  de  sostener  esta  ciudad,  atacada  fuertemente  por  los 
indios  hasta  que  fué  asolada  y  sus  moradores  vencidos  comple- 
tamente. (Véase  nuestro  libro  «Orígenes  de  Jujuy»). 

Volvióse  Zárate  al  Perú  llevando  en  su  alma  grabadas  las 
visiones  espléndidas  de  los  valles  de  Jujuy.  En  años  posteriores, 
estuvo  siempre  dispuesto  a  tornar  a  las  mismas  conquistas,  en 
medio  de  los  indios  de  guerra,  omaguacas,  casavindos  y  ocloyas, 
—  como  entonces  se  decía. 

El  Virrey  Toledo  deseaba  ardientemente  que  se  fundara  una 
ciudad,  en  Calchaquí,  Salta  o  Jujuy,  en  sustitución  de  las  que 
habían  sido  destruidas  por  los  indios.  Entonces  el  4  de  abril  de 
1575,  en  Potosí,  da  comisión  a  don  Pedro  de  Zárate  para  que  vaya 
a  fundar  una  ciudad  en  los  dichos  valles.  En  este  año  le  encon- 
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tramos  ya  casado  con  doña  Petronila  de  Castro,  la  cual  era  enco- 
mendera desde  hacía  años  de  varias  tribus  omaguacas.  Zárate 
viene  desde  el  Perú,  con  sesenta  españoles  y  funda  la  ciudad  de 
San  Francisco  de  Alava,  en  el  vértice  que  formaban  entonces  los 
ríos  Grande  y  Sivisivi,  es  decir,  a  pocos  centenares  de  varas, 
del  sitio  donde  después  se  fundó  San  Salvador,  hoy  Jujuy.  El 
13  de  octubre  de  1575  se  fundó;  y  el  25  de  mayo  de  1576  ya  no 
existía.  Fué  asolada  por  los  indios  belicosos  de  aquellas  comar- 
cas. Zárate  volvió  a  su  hogar  y  no  emprendió  otra  conquista 
hacia  Jujuy. 

¿Quién  era  doña  Petronila  de  Castro?  El  7  de  diciembre  de 
1557  don  Francisco  Pizarro  (el  marqués)  daba  a  Juan  de  Villa- 
nueva  la  gran  encomienda  de  Omaguaca,  con  muchas  tribus, 
como  dependiente  de  la  Provincia  de  Tarija.  Después,  este  hidal- 
go a  quien  decía  Pizarro :  «...  vecino  de  la  Plata,  sois  persona 
de  honra  y  habéis  servido  a  Su  Majestad .  .  . »,  se  casó  con  doña 
Petronila  de  Castro.  Ambos  eran,  pues,  gente  principal.  Murió 
Villanueva,  y  la  dama  viuda  y  joven,  heredera  de  la  encomienda 
de  Omaguaca,  se  casó  otra  vez,  y  ahora,  con  don  Pedro  de  Zárate. 
Por  eso,  cuando  éste  vino  a  fundar  Alava,  ambos,  con  iguales 
derechos,  por  donaciones  reales,  eran  dueños  de  indios  y  enormes 
tierras  en  Jujuy,  Omaguaca  y  Chichas.  (Véase  op.  cit.). 

Conozcamos  ahora  el  predicamento  que  ambos  cónyuges 
tenían,  tocante  a  su  nobleza,  y  limpieza  de  sangre.  En  1612,  su 
hijo,  de  quien  luego  hablaremos,  se  vió  obligado  a  levantar  una 
breve  información  jurada  acerca  de  su  hidalguía  y  nobleza;  para 
lo  cual  debió  probar  la  de  sus  padres.  Era  un  juicio  enojoso,  que 
puso  en  peligro  los  bienes  de  Juan  Ochoa  de  Zárate,  el  hijo, 
entonces  vecino  de  Jujuy.  El  día  15  de  febrero  declaró  Alonso 
Navarro,  que  antes  había  sido  Secretario  en  los  tribunales  reales 
de  La  Plata,  ciudad  de  la  residencia  de  Zárate  y  su  esposa.  Afirmó 
que  vió  papeles  y  causas  donde,  en  La  Plata,  se  hablaba  y  probaba 
la  «nobleza  e  hidalguía  del  dicho  capitán»  (Ochoa  de  Zárate)  y 
de  su  madre  doña  Petronila  de  Castro.  Andrés  de  Cuevas  hace 
igual  declaración;  y  el  benemérito  y  piadoso  caballero  don  Alonso 
de  Tovar,  el  mejor  testigo,  dice:  « . . . Conoca  más  de  veinte  y 
cuatro  años  a  Ochoa  de  Zárate  y  a  su  madre,  doña  Petronila  de 
Castro,  asi  en  esta  ciudad  (Jujuy)  como  en  el  reino  de  Perú;  y 
conoció  asimismo  al  general  Pedro  de  Zárate,  su  padre,  cuando 
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vino  a  poblar  esta  dicha  ciudad  con  cantidad  de  sesenta  españo- 
les.. .  y  es  tenido  y  tiene  al  dicho  capitán  Juan  Ochoa  de  Zárate 
y  a  sus  padres  por  gente  principal  e  hidalgo,  como  es  público, 
porque  su  padre  era  hombre  de  mucha  calidad  y  presunción  y 
suerte  y  prestancia,  a  quien  todo  el  reino  del  Perú  respetaba  como 
a  persona  principal .  .  .  ;  pues,  él  mismo  se  estimaba  mucho  y  su 
suerte  y  calidad  mostraba  que  era  hijodalgo  y  principalísim.o 
hombre ;  demás  que  los  oficios  que  tuvo ...»  Respecto  a  doña 
Petronila  dice  el  testigo  Tovar :  «...  demás  de  que  la  casa  de  la 
dicha  madre  en  Chuquisaca  al  presente  (1612)  es  una  de  las 
principales  que  hay  en  ella;  y  se  hace,  por  toda  la  gente  prin- 
cipal de  la  dicha  ciudad,  muchísimo  caso  de  la  dicha  doña  Petro- 
nila. .  .  y  esto  ha  visto  este  testigo  por  vista  de  ojos».  (Archivo 
Tribunales  de  Jujuy,  Exp.  5749,  fojas  28  al  31). 

Así,  puede  decirse  que  la  colonización  hispana  en  Jujuy,  se 
inicia  definitivamente  con  la  formación  de  esta  familia  cuya 
sangre  está  diluida  en  toda  la  sociedad  jujeña. 


III 

Los  progenitores 

Desde  las  regiones  vascongadas,  almácigos  de  hidalguía,  el 
vástago  de  Zárate  buscó  las  tierras  caudalosas  de  Jujuy  para 
crear  otra  estirpe,  acaso  de  máis  encumbrada  nobleza.  En  Char- 
cas, o  La  Plata,  nacieron  de  Pedro  de  Zárate  y  doña  Petronila, 
Juana  de  Zárate  y  Juan  Ochoa  de  Zárate.  Este  último  fué  el 
progenitor  del  Venerable,  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  Párroco 
de  Jujuy. 

La  historia  de  Ochoa  de  Zárate  llena  medio  siglo  de  exis- 
i  tencia  de  Jujuy.  Es  demasiado  abundosa  para  ser  narrada  en 
esta  síntesis.  Empero,  no  omitiremos  sus  puntos  culminantes. 
Cuando  el  capitán  Argañarás,  también  de  noble  prosapia  vas- 
congada, fundó,  en  dichosa  hora,  San  Salvador  en  1592,  el  joven 
Juan  Ochoa  de  Zárate,  bajó  de  Charcas  para  avecinarse  en  Jujuy. 
Pero  antes,  siendo  menor  de  edad,  ya  empezó  a  influir  en  el 
desarrollo  de  sus  extensas  donaciones  reales.  Tenemos  a  la  vista 
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documentos  originales  que  nos  ilustran  acerca  de  la  efectiva 
posesión  de  tierras  e  indios,  cerca  de  la  futura  frontera  jujeña, 
por  doña  Petronila  de  Castro  y  su  hijo  Juan  Ochoa  de  Zárate. 
En  1586,  en  La  Plata  se  presentó  a  la  Audiencia  el  siguiente  es- 
crito: «Muy  poderoso  Señor:  Don  Diego  Chirica,  cacique  de  los 
indios  chichas,  encomendados  en  Juan  Ochoa  de  Zárate,  vecino  de 
esta  ciudad,  digo:  que  yo  tengo  y  poseo  el  Valle  llamado  Moxo, 
junto  al  Valle  de  Sococha,  de  donde  yo  y  los  indios  de  mi  par- 
cialidad somos  naturales...».  Luego,  otro  escrito  del  18  de  se- 
tiembre de  1587  que  dice:  «...Doña  Petronila  de  Castro,  viuda 
mujer  que  fui  del  capitán  Pedro  de  Zárate,  difunto,  mi  marido, 
como  madre  y  tutora  de  Juan  Ochoa  de  Zárate,  mi  hijo  legítimo 
y  del  dicho  mi  marido,  sucesor  que  es  de  su  padre,  por  su  fin  y 
muerte,  del  repartimiento  de  indios  de  chichas,  del  pueblo  de 
Sococha  y  Mojo,  digo  que. . .». 

Este  precioso  instrumento  firmado  de  puño  y  letra  de  la  dama 
chuquisaqueña,  puede  decirse  que  es  la  partida  de  legitimidad 
del  ilustre  Juan  Ochoa  de  Zárate.  De  paso  nos  da  una  idea  de  los 
bienes  que  luego  poseyó  en  la  Puna  de  Jujuy,  colindantes  con 
Sococha.  (Documentos  en  nuestro  poder  y  pertenecientes  a  la 
señorita  Josefa  Sánchez  de  Bustamante  descendiente  de  estos 
personajes) . 

Ochoa  de  Zárate  llegó  a  San  Salvador  en  1593,  es  decir,  pocos 
meses  después  de  su  fundación  por  Argañarás.  Recibió  el  joven 
hidalgo  numerosas  mercedes;  y  a  poco  entabló  el  famoso  pleito 
para  quitar  al  fundador  sus  preeminencias  de  tal,  alegando  que 
le  correspondían  por  haber  heredado  de  su  padre  tales  privile- 
gios de  acuerdo  a  las  provisiones  del  Virrey  Toledo.  Fué  largo 
el  pleito  y  estéril,  como  puede  leerse  en  «Orígenes  de  Jujuy»  del 
que  esto  escribe. 

Pero  lleno  de  honores  y  de  bienes  se  avecinó  en  Jujuy,  sepa- 
rándose de  su  madre  doña  Petronila,  que  seguía  viviendo  en  su 
casa  de  Charcas.  Ochoa,  fué  Alcalde,  Alférez,  Teniente  de  Go- 
bernador, capitán  a  guerra.  Procurador  de  la  ciudad,  y  al  fin  de 
sus  días  ostentaba  el  grado  de  general.  Fué  benefactor  insigne 
de  todos  los  conventos  y  de  la  iglesia  parroquial.  Tomó  parte  en 
todas  las  guerras,  aún  en  la  de  Calchaquí  que  llevó  el  Gobernador 
Albornoz  y  fué,  puede  decirse,  la  figura  central  de  Jujuy  después 
del  fundador  Argañarás. 
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En  1600  tendría  más  o  menos  25  años  de  edad.  Hasta  hoy 
no  hemos  encontrado  referencia  concreta  de  su  edad.  En  el  Exp. 
5749,  foja  97,  del  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy  hay  un  escrito 
judicial  fechado  en  Tarija  el  día  7  de  setiembre  de  1610  que 
empieza  así:  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  Doña 
Bartolina  de  Garnica,  mujer  legítima  del  capitán  Juan  Ochoa  de 
Zárate,  vecino  de  la  ciudad  de  La  Plata,  residente  en  las  Provin- 
cias del  Tucumán,  estando  al  presente  en  la  ciudad  de  San  Ber- 
nardo de  Tarija...».  Toma  parte  esta  señora  en  el  ipleito  que 
provocó  la  información  de  hidalguía  de  los  Zárate  y  de  doña 
Petronila  de  Castro.  Es  esta  la  más  antigua  noticia  que  poseemos 
en  que  aparecen  casados  Juan  Ochoa  de  Zárate  con  doña  Bar- 
tolina de  Garnica. 

¿Quién  era  esta  dama?  Según  todos  los  indicios  fué  natural 
de  Santiago  del  Estero  e  hija  del  conquistador,  capitán  don  Garci 
Sánchez  y  de  doña  Petronila  de  Garnica,  hija  ésta  de  primeros 
conquistadores.  Garci  Sánchez  fué  uno  de  los  encomenderos  de  la 
■capital  de  la  gobernación  tucuniana.  (Ver  su  testamento,  en  el 
Protocolo  N°  41,  de  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy). 

Como  puede  presumirse  por  su  testamento  fué  una  mujer 
■de  gran  piedad  y  elevadas  virtudes  pues,  acompaña  en  difíciles 
jornadas  de  viajes  y  calamidades  a  su  esposo  Juan  Ochoa  de 
Zarate.  Respecto  a  nuestro  tema,  su  última  voluntad,  otorgada  el 
24  de  febrero  de  1633,  año  en  que  murió,  nos  ilustra  con  precisión 
acerca  de  sus  hijos  y  dice  que  tuvo  cinco,  a  saber,  Petronila  de 
•Castro,  Juan  de  Zárate,  Bartolina  Garnica,  Ana  María  de  Zárate 
■y  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 

Como  mujer  con  esposo  vivo,  su  testamento  no  contiene 
grandes  detalles;  empero  las  cláusulas  breves  que  ha  dictado  nos 
indican  su  vida  espiritual.  Declara  ser  hermana  de  las  siguientes 
cofradías:  Santísimo  Sacramento,  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  de 
la  Vera  Santa  Cruz,  de  San  Antonio  de  Padua  y  de  las  Animas 
del  Purgatorio.  Deja  una  donación  de  cera  para  el  culto  que 
sostienen  tales  cofradías  y  de  un  modo  especial  para  la  Limpia 
Concepción  de  la  Iglesia  Mayor,  o  sea  parroquial. 

Encarga  misas  en  todos  los  templos  y  dispone  ser  enterrada 
•en  San  Francisco,  en  la  sepultura  que  ya  tenía  adquirida  en  la 
•capilla  mayor.  Esta  pieza  documental  respira  honda  piedad  y  fe. 

Por  su  parte  el  general  Juan  Ochoa  de  Zárate  aunque  ya 
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era  hombre  de  sesenta  años  más  o  menos,  contrae  nuevo  matri- 
monio con  doña  María  de  Zurita  y  Villavicencio,  viuda  a  su  vez, 
del  Alférez  Juan  Pablo  Guzmán.  Así,  tomando  parte  en  las  luchas 
del  Calchaquí,  con  sus  armas  y  hombres,  incluso  su  persona,  y 
ocupado  en  reunir  medios  para  levantar  la  iglesia  mayor  que 
había  caído,  como  en  la  administración  de  sus  numerosísimas 
propiedades,  hizo  testamento  el  14  de  enero  de  1638.  Más  esta 
pieza  fué  anulada,  porque  el  5  de  abril  del  mismo  año  hace  otro 
su  sobrino  el  doctor  don  Pedro  de  Obando  y  Zárate,  debajo  del 
que  murió  aquel  día  o  al  siguiente,  con  la  autorización  debida  y 
ante  el  Teniente  de  Gobernador,  Justicia  Mayor  de  Jujuy,  capitán 
Diego  Navarro,  a  falta  de  escribano.  Deja  bienes  para  su  segunda 
esposa  y  respecto  a  sus  hijos  declara  que  ellos  son  sus  herederos 
y  los  nombra,  a  saber,  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  doña  Bartolina  de 
Zárate  y  Garnica  y  doña  Juana  de  Zárate  y  Garnica.  Señal,  pues,, 
que  habían  muerto  ya  las  otras  dos  hermanas  mujeres. 

Quedaba  el  joven  Pedro  como  dueño  del  feudo  de  Omaguaca,. 
el  más  rico  y  extenso  de  Jujuy.  Dice  expresamente  que  sus  hijos 
son  mayores  de  doce  años  y  menores  de  veinte  y  cinco.  Hace 
buenas  mandas  piadosas  para  la  iglesia  de  Omaguaca,  el  pueblo 
cristiano  que,  sin  duda,  fué  fundado  por  él,  con  sus  indios  enco- 
mendados. También  las  hace  para  San  Salvador  (Jujuy).  Por 
último  dispone  ser  enterrado  en  San  Francisco  junto  a  su  pri- 
mera esposa  doña  Bartolina.  En  las  segundas  nupcias  no  tuvo 
hijos.  (Protocolo       54  del  Archivo  de  Tribunales). 

He  aquí  los  venturosos  padres  de  aquel  que  después  fué 
llamado  el  Venerable,  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 


IV 

Infancia  y  juventud 

No  se  ha  encontrado  hasta  hoy  la  fecha  del  nacimiento  del 
futuro  mártir.  Sábese  por  numerosos  testimonios  que  nació  en. 
Jujuy,  entre  ellos,  la  repetida  afirmación  de  D.  Pedro  que 
llama  a  esta  ciudad  su  patria.  Los  cronistas  difieren  todos  en 
esta  fecha;  y  en  vano  buscamos  actas  de  bautismos  de  aquellos 
años,  pues  las  primeras  que  existen  en  Jujuy,  son  las  que  levant6 
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el  propio  don  Pedro  cuando  ya  era  el  Párroco  de  San  Salvador, 
en  1662.  Así  que  debemos  atenernos  a  las  más  probables  con- 
jeturas. Por  nuestra  parte  bien  meditados  los  pocos  datos  que 
poseemos  y  por  las  fechas  de  los  posteriores  acontecimientos 
de  su  vida,  creemos  que  nació  en  1622.  Será,  pues  esto  objeto  de 
futuras  investigaciones. 

Cuando  murió  su  padre  en  1638,  declaró  que  sus  hijos  todos 
eran  mayores  de  doce  años  y  menores  de  veinte  y  cinco.  Dos  años 
después,  en  1640,  al  ser  designado  Pedro  Román  Guerrero,  cura- 
dor ad  litem  de  los  menores  se  afirma  que  eran  mayores  de 
catorce  y  aun  menores  de  veinte  y  cinco.  En  la  suposición  que 
don  Pedro  fuera  el  menor  (lo  que  parece)  y  dada  su  edad  pro- 
bable en  el  año  del  martirio,  esto  es,  más  o  menos  sesenta  años, 
se  refirma,  un  tanto,  nuestra  suposición. 

Dicen  los  cronistas  jesuítas  que  fué  educado  en  su  niñez 
por  los  padres  de  la  Compañía.  Difícil  será  documentar  con  pie- 
zas jujeñas  esta  afirmación.  Pero  no  parece  improbable,  porque 
ellos,  si  bien  no  tenían  residencia  relipiosa  en  estos  años  de  1625 
a  1640,  época  de  la  niñez  y  juventud  del  Venerable,  poseían  casas 
y  propiedades  en  la  jurisdicción  que  atendían  con  frecuencia 
desde  Salta  y  otros  Colegios.  Justamente,  en  estos  años  andaba 
en  Jujuy  el  Padre  Gaspar  Osorio,  jesuíta,  iniciando  su  campaña 
al  Chaco,  en  la  cual  poco  después  murió,  también  mártir  de  Cristo. 
Tenemos  varios  documentos  con  estas  noticias.  Uno  de  ellos  es 
una  carta  de  donación  que  firma  el  7  de  marzo  de  1638  María 
Montaño,  actual  esposa  de  Juan  Criado  de  Castilla,  en  la  que  deja 
todos  sus  bienes  cuando  muera  «...al  Colegio  y  fundación  que 
se  ha  de  hacer  en  la  dicha  ciudad»  (Jujuy).  Estos  bienes  eran: 
tierras  en  Los  Alisos,  viñas,  árboles,  esclavos  y  ganados.  Hace 
la  donación  «al  Padre  Osorio  Superior  de  la  Misión  del  Chaco 
Gualamba».  Después  dice  que  sirvan  sus  bienes  para  ayuda  de 
los  misioneros  y  conversión  de  los  infieles.  (Protocolo  N"?  50,  foja 
40).  Decimos  esto  para  apoyar  la  posibilidad  de  que  los  padres 
jesuítas  fueron  los  maestros  de  don  Pedro  en  Jujuy.  En  esto  no 
debe  ser  desechada  la  suposición  de  que  el  niño  heredero  de  ma- 
yorazgos y  cuantiosos  bienes  haya  sido  enviado  a  estudiar  letras 
a  Charcas,  donde  tenía  tantos  y  tan  principales  parientes.  De  lo 
que  no  se  puede  dudar  es  de  su  excelente  cultura  social  y  jurídica. 
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Su  tutor  y  primo,  el  doctor  de  Charcas  don  Pedro  de  Obando 
y  Zarate,  pudo  también  haber  completado  convenientemente  la 
educación  de  su  ilustre  pariente.  Acaso  estos  dos  espíritus  se 
(Comprendieron  y  amaron  en  un  santo  ideal ;  porque  ambos,  el  uno 
más  joven  que  el  otro,  al  perder  sus  esposas,  se  hicieron  sacerdo- 
tes. Queda  así  corroborada  la  afirmación  de  los  cronistas  jesuítas 
quienes  dicen  que  el  joven  Ortiz  de  Zárate  quiso  ser  sacerdote. 
Pero  era  el  único  hijo  varón  y  heredero  de  feudos  y  mayorazgos. 
En  cierto  modo,  convenía  para  los  intereses  sociales  de  la  pequeña 
colonia  que  se  casara  y  dejara  sucesión. 

Sería  menester  trazar  un  cuadro  del  estado  general  de  la 
ciudad  de  Argañarás  y  su  jurisdicción  en  esta  época.  Puede  de- 
cirse que  desde  1630  a  1690  fué  la  edad  de  hierro  de  San  Salvador. 
Hemos  leído  centenares  de  documentos  capitulares,  protocolos, 
compraventas,  testamentos,  juicios,  etc.  de  aquellos  días  y  creemos 
que  fué  para  Jujuy  el  siglo  duro  y  heroico.  El  primer  fenómeno 
que  se  acentuó  fué  la  despoblación  de  vecinos  españoles,  hartos 
de  penurias,  privaciones  y  luchas  con  los  naturales.  Las  pestes 
en  la  década  de  1630  se  llevaron  la  cuarta  parte  de  la  población, 
principalmente  negros  e  indios.  Fué  cuando  se  hizo  aquel  voto, 
por  el  Cabildo,  de  constante  devoción  a  San  Roque.  Algunos 
edificios  como  la  Iglesia  Mayor,  Cabildo  y  otros  vinieron  a  tierra 
dando  un  espectáculo  deprimente  a  quien  contemplaba  la  ciudad. 
Erilmo.  Obispo  Maldonado  decía  en  1634:  «Esta  ciudad  de  Jujuy 
tendrá  cincuenta  casas .  . . ». 

Al  mismo  tiempo  vino  la  guerra  de  Calchaquí  en  la  cual 
debieron  participar  sus  hombres  con  sus  caballos  y  bastimentos. 
Cuando  debieron  partir  a  ella  el  general  Juan  Ochoa  de  Zárate 
y  el  noble  capitán  Diego  Iñíguez  de  Chavarri,  el  Cabildo  y  el 
pueblo  confesaban  que  se  quedarían  sin  amparo.  El  Cabildo  tuvo 
que  dar  ordenanzas  sobre  los  precios  del  pan,  la  carne  y  el  vino, 
a  fin  de  evitar  una  nueva  calamidad,  el  hambre.  Los  indios  del 
Chaco  arremetían  formidables  las  haciendas  y  hasta  la  misma 
ciudad.  Tanto,  que  sobre  las  cumbres  del  Zapla  tenían  una  ata- 
laya servida  por  españoles  e  indios,  para  ver  las  lejanas  columnas 
de  humo  de  los  campamentos  indios  que  se  acercaban  por  el 
Pongo.  Las  nuevas  guerras  de  Calchaquí  en  la  década  de  1660, 
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los  terribles  temblores,  los  asaltos  de  indios  a  mano  armada,  tan 
frecuentes,  y  la  general  pobreza  hacían  realmente  dura  y  peli- 
grosa la  vida  de  Jujuy. 

En  este  ambiente  combativo,  de  abnegación  y  de  incontables 
heroísmos  en  la  lucha  por  Dios  y  por  el  Rey  se  formó  el  espíritu 
del  joven  Ortiz  de  Zárate. 

Es  indudable  que  este  caballero  era  toda  una  esperanza  para 
Jujuy.  Se  descubría  en  él  talento  y  prudencia.  El  hecho  siguiente 
es  un  claro  indicio  de  lo  que  afirmamos.  En  1644  el  Cabildo  le 
había  honrado  con  el  título  y  cargo  de  Alcalde  Ordinario.  Debía, 
tan  joven,  tomar  parte  destacada  en  las  deliberaciones  del  cabildo; 
y,  a  su  turno,  administrar  justicia.  Estaba  destinado  a  ocupar 
la  tenencia  de  gobierno  muy  pronto,  de  acuerdo  a  esos  tan  aven- 
tajados comienzos  en  la  vida  pública.  (Protocolo  72).  Para  el 
recto  desempeño  de  tales  funciones  era  menester  una  preparación 
amplia  y  superior.  Sus  escritos,  si  bien  cortados  a  la  moda  de  la 
época,  demuestran  una  excelente  práctica  literaria  y  jurídica. 
(Arch.  Cap.  caja  18,  f.  86). 

Al  mismo  tiempo  que  subía  a  los  estrados  del  ejercicio  judi- 
cial y  del  gobierno  municipal  de  San  Salvador  llegaba,  de  igual 
suerte,  al  pleno  goce  de  sus  derechos  para  administrar  sus  cuan- 
tiosos bienes.  Ellos  eran  feudales  e  inmuebles  principalmente. 
Quedó  dueño  de  los  indios  de  Omaguaca  que  le  rendirían  los 
mismos  tributos  y  honores  que  a  su  padre  Juan  Ochoa  de  Zárate. 
Este  fundo  le  proporcionaba  una  cuantiosa  suma  de  plata.  He- 
redó el  patronato  y  beneficios  de  la  Capellanía  fundada  por  su 
abuela  doña  Petronila  de  Castro  en  el  convento  de  las  monjas 
de  los  Remedios,  de  La  Plata.  Mantuvo  la  capellanía  que  su  padre 
fundó  en  La  Merced  de  Jujuy.  Poseyó  las  casas  y  solares  cerca- 
nos a  la  Iglesia  Mayor  que  heredó;  como  de  igual  manera,  las 
tierras  y  chacras  de  Palpalá,  Río  Blanco,  El  Molino,  Tumbaya, 
Rodero,  Sianso,  Sococha,  Mojo  y  otras  estancias  con  sus  cortijos 
y  ganados. 

Es  evidente  que  la  perspectiva  de  la  administración  de  tan 
crecida  hacienda  impidió  que  se  dedicara  a  otra  carrera,  profana 
o  eclesiástica. 
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V 

El  matrimonio 

Ahora,  después  de  consumada  la  obra  y  vida  del  Venerable, 
se  comprende  con  claridad,  de  cómo  la  divina  Providencia  llevaba 
por  escondidas  sendas  los  pasos  del  futuro  Párroco  y  Mártir. 
Pudo  de  esta  suerte  cumplir  los  deberes  que  emanaban  de  su 
posición  en  la  familia  y  la  patria;  y  en  adelante,  entregarse  con 
exclusividad  al  servicio  de  Dios. 

En  medio  de  la  reducida  población  de  San  Salvador  Dios 
deparó  para  el  joven  caballero  una  digna  compañera,  por  su 
estirpe  y  por  las  gracias  de  la  virtud  cristiana. 

Hacía  algunos  años,  quizá  desde  1630,  apareció  en  la  vida 
jujeña  el  noble  hidalgo  don  Diego  Iñiguez  de  Chavarri,  también 
de  origen  vascongado.  Sus  grandes  cualidades  le  colocaron  a  la 
cabeza  de  sus  convecinos.  Como  llegara  soltero  a  San  Salvador, 
aquí  encontró  su  compañera.  Había  quedado  viuda  de  don  Juan 
de  Ibarra,  la  nieta  del  Fundador,  doña  María  de  Argañarás  y 
Murguía,  la  que  tuvo  una  hija  llamada  doña  Petronila  de  Ibarra. 
Casáronse,  no  sabemos  en  qué  fecha,  doña  María  con  don  Diego 
y  tuvieron  un  hijo  que  murió  niño. 

Ocurría  que  la  joven  Petronila  llevaba  consigo  los  derechos 
de  mayorazgo  de  su  madre,  heredados  de  don  Francisco  de  Ar- 
gañarás, el  mozo,  hijo  del  Fundador.  Tan  principal  y  noble  dama 
fué  escogida  por  el  joven  Alcalde  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  para 
su  futura  esposa. 

Consertóse  el  casamiento  y  doña  María  de  Argañarás  con 
su  segundo  esposo  determinaron  señalar  la  dote  de  la  escogida, 
de  acuerdo  a  su  rango  y  sus  riquezas.  Hemos  encontrado  origi- 
nal ^  carta  de  dote  que,  al  fin,  parece  será  conjuntamente  la 
partida  de  casamiento  de  tan  venturosos  consortes.  Está  en  el 
Protocolo  N9  73,  foja  54,  y  después  de  la  introducción  consabida, 
donde  se  dice  que  Diego  Iñiguez  de  Chavarri  y  María  de  Arga- 
ñarás y  Murguía  darán  la  dote  para  el  casamiento,  «. .  .el  cml 
dicho  casamiento  se  espera  tendrá  efecto,  mediante  Dios,  el  lunes 
que  viene  que  se  contarán  quince  de  noviembre  de  este  año  de  mil 
y  seiscii'.n'LOs  cuarenta  y  cuatro,  por  tanto...». 
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Consta  que  se  realizó;  y  que  aparte  de  la  común  atención 
despertada  en  pequeños  pueblos,  por  los  casamientos  de  la  gente 
principal,  fué  objeto  de  consideraciones  y  hasta  de  reclamos 
judiciales  la  cuantiosa  dote  que  aportaba  la  bisnieta  del  ilustre 
capitán  Argañarás.  La  carta  de  dote  que  hemos  citado  dice  que 
sumaría  veinte  y  cinco  mil  pesos.  El  mismo  don  Pedro  (Exp. 
5619)  en  un  escrito  presentado  siendo  él  Párroco  de  San  Salva- 
dor dice  que  habiéndose  casado  «con  doña  Petronila  de  Ibarra  y 
Murguía,  hija  legítima  de  Juan  de  Ibarra  y  doña  María  de  Ar- 
gañarás y  Murguía,  vecinos  de  esta  ciudad,  y  por  cédula  reco- 
nocida. .  .  me  fué  prometido  en  dote  y  casamiento  para  el  sustento 
de  las  cargas  matrimoniales  por  el  capitán  Diego  Iñiguez  de 
Chavarri,  segundo  marido  de  la  dicha  doña  María  de  Argañarás 
y  Murguía,  y  por  la  susodicha,  veinte  y  cinco  mil  pesos  corrien- 
tes. Ocho  mil  de  la  manda  que  Domingo  de  Ibarra  hizo  al  dicho 
Juan  de  Ibarra,  primer  marido  de  la  dicha  y  otros  mil  del  mismo 
y  de  su  mujer  doña  Elvira  de  Quiñones,  en  testamento,  que  están 
ejecutados  en  La  Plata...».  (Ibidem), 

De  otros  documentos  resulta  que  entregarían  diez  mil  pesos 
en  ajuar,  esclavos  y  efectos;  y  los  restantes  en  plata  corriente. 
Vése  allí  un  detalle  de  algunos  efectos:  vestidos,  polleras,  fal- 
dellines, mantas,  sábanas,  camisas,  peinados;  diez  y  nueve  onzas 
de  perlas  ricas  a  cincuenta  pesos  la  onza,  un  lagarto  de  oro 
cubierto  con  esmeraldas,  una  perla  gruesa  y  otras  abundantes 
joyas  de  oro,  perlas  y  brillantes. 

No  cabe  duda  que  este  matrimonio  venía  a  sellar  para  siem- 
pre la  amistad  y  armonía  de  las  más  fuertes  y  poderosas  estirpes 
de  Jujuy.  Sabemos  ya  la  lucha  tenaz  y  la  enemiga  que  nació 
entre  Juan  Ochoa  de  Zárate  y  el  valeroso  capitán  Argañarás, 
con  motivo  de  su  competencia  de  derechos  sobre  la  fundación  en 
el  Valle  de  Jujuy.  Ambos  nobles  y  poderosos  acudieron  a  los 
reales  estrados  de  la  justicia  donde  los  señores  Oidores  daban  la 
razón  ora  a  Juan  Ochoa  de  Zárate,  ora  al  capitán  fundador, 
tratando  de  componer  los  ánimos  y  evitar  catástrofes.  Los  ve- 
cinos y  el  Cabildo  de  Jujuy  siempre  dieron  la  razón  a  Argañarás. 

Ahora  el  amor  cristiano  y  santo  de  los  jóvenes  esposos  con- 
cluía esta  pugna  de  cincuenta  años  y  enlazaba  las  prosapias 
vascongadas  de  los  dos  en  la  esperanza  de  una  ventura  sin  término. 


18i  MIGUEL    ANGEL  VEEGARA 

Esta  unión  ha  dado  un  fruto  caudalo  y  escogido.  Hoy,  todo  lo 
que  queda  del  Jujuy  colonial  tiene  sangre  de  los  Argañarás  y  de 
los  Zárates.  Será  la  buena  simiente  que,  a  su  tiempo,  retoñará 
en  el  esplendor  de  las  virtudes  ancestrales  de  la  raza  y  de  la  fe. 

En  1888  publicaba  en  Jujuy  don  Juan  Sánchez  de  Busta- 
mante  un  estudio  genealógico  que  arrancando  desde  don  Francisco 
de  Argañarás,  el  fundador,  continúa  por  las  siguientes  genera- 
ciones hasta  llegar  a  la  unión  del  Venerable  con  Petronila  de 
Ibarra  y  concluye  en  una  avenida  de  generaciones  jujeñas, 
señalada  con  numerosos  apellidos  de  viejas  familias.  Es  este 
trabajo,  a  nuestro  juicio,  lo  mejor  que  se  ha  producido  en  Jujuy 
hasta  esa  fecha  tocante  al  estudio  de  la  vida  social  de  la  colonia 
de  San  Salvador. 

VI 

El  fallecimiento  de  doña  Petronila  de  Ibarra 

Asuntos  judiciales  en  los  que  don  Pedro,  ya  sacerdote, 
reclamaba  sus  derechos,  que  eran  los  de  sus  hijos,  le  hizo  revelar 
una  circunstancia  de  suyo  mundana,  pero  que  para  nosotros 
significa  la  refirmación  de  lo  que  hemos  dicho,  es  a  saber, 
la  riqueza  de  su  patrimonio  y  el  elevado  concepto  de  la  posición 
social  de  los  jóvenes  esposos.  En  el  Expediente  5619,  ya 
citado,  al  hablar  de  los  efectos  de  la  dote  de  doña  Petronila, 
afirma  que  ella  poseía  «asimismo  otras  joyas  y  preseas  de  oro  que 
yo  le  compré  durante  el  dicho  matrimonio». 

Establecieron  su  morada  muy  cerca  de  la  plaza  pública,  sitio 
donde  poseía  don  Pedro  otras  propiedades,  una  de  las  cuales 
vendió  en  1645  por  dos  mil  pesos  al  rico  y  noble  don  Juan  de 
Amuzátegui  (Exp.  5614).  Este  hidalgo  que  también  solía  lla- 
marse Amuzátegui  Idiáquez  se  casó  en  Jujuy  con  doña  Bartolina 
de  Zárate  y  Garnica,  hermana  de  don  Pedro,  quienes  fueron  pro- 
pietarios de  la  hacienda  de  San  Pedro  ubicada  donde  hoy  es  San 
Pedrito,  cerca  de  la  ciudad. 

Uno  de  los  indicios  que  nos  afirman  en  la  corrección  de  vida 
del  joven  Ortiz  de  Zárate,  es  el  hecho  de  haber  solicitado  (Expe- 
diente 5655)  en  1648  de  las  autoridades  reales  el  insigne  honor 
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de  ser  Alférez  Real  de  Jujuy,  en  propiedad.  Tal  cargo  que  solo 
se  acordaba  a  los  vecinos  de  vida  y  sangre  limpias,  años  después^ 
una  vez  cumplidos  los  trámites,  se  le  concedió,  en  un  título 
pomposo  firmado  por  don  García  Sarmiento  Sotomayor.  El  Ca- 
bildo de  San  Salvador  con  el  ceremonial  acostumbrado  le  recibió 
en  la  posesión  del  oficio  honorífico  y  le  tomó  juramento  de  fide- 
lidad el  9  de  diciembre  de  1651.  (Arch.  Cap.  de  Jujuy,  Caja 
XXIII,  f.  392).  El  Alférez  debía  llevar  en  sus  manos  el  estandarte 
real  de  la  ciudad  en  las  celebraciones  religiosas  y  cívicas,  siendo 
un  símbolo  de  la  majestad  y  soberanía  del  monarca. 

Consta  que  don  Pedro  se  entregó  al  cuidado  y  acrecenta- 
miento de  sus  muchas  propiedades.  Sus  parientes  de  la  ciudad 
que  escogían  la  carrera  de  la  magistratura  y  de  la  Iglesia  se 
habían  formado,  casi  todos,  en  Chuquisaca.  Ahora,  seguía  la 
obra  de  su  padre  para  llevarla  a  feliz  térniino,  desde  sus  tierras 
de  la  Puna  y  Quebrada  hasta  el  Valle  de  Palpalá. 

Dios  le  concedió  dos  hijos:  Juan  Ortiz  de  Murguía  y  Diego- 
Ortiz  de  Zárate,  a  quienes  nos  volveremos  a  referir  más  adelante. 

A  pesar  de  la  rudeza  de  vida  de  los  vecinos  de  Jujuy,  en  los 
j  continuos  combates  con  los  indios  belicosos  del  Chaco,  vivían  aquí 
numerosos  hidalgos  que  ostentaban  viejos  títulos  con  armas  nobi- 
liarias: entre  ellos  el  capitán  Amuzátegui  Idiáquez,  cuñado  de 
don  Pedro,  el  Bachiller  Nicolás  Carrizo,  clérigo  su  primo  hermano, 
don  Diego  Iñique  de  Chavarri,  Alonso  de  Tovar  el  mozo,  el  doctor 
Obando  y  Zárate  su  primo,  los  Gutierre  Velázquez,  también  pa- 
rientes, los  Tapia,  los  Vieira,  los  Obando,  los  Argañarás,  los 
Salcedo  y  otros.  Entre  ellos  se  reflejaban  las  inquietudes  de  la 
Metrópoli;  y  en  cuanto  les  era  posible  imitaban  la  vida  de  sus 
iguales  de  España  en  el  ejercicio  de  las  armas  y  en  el  cultivo  de 
la  literatura.  Por  ejemplo,  el  suegro  de  don  Pedro  tenía  en  su 
j  casona  una  espléndida  sala  de  armas  con  numerosos  arcabuces, 
lanzas,  espadas,  rodelas,  morriones,  cascos  de  acero,  banderas  de 
guerra,  armaduras  completas  de  caballos,  cajas  de  guerra,  cuadros, 
mapas  y  libros  de  caballería.  Buenas  bodegas  con  vinos  de  La 
Rioja  y  muchos  esclavos.  (Exp.  5598). 

Cuando  las  circunstancias  lo  permitirían  también  se  habríart 
realizado  las  fiestas  de  familias  en  medio  de  la  cortesanía  de- 
gente tan  escogida. 
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Un  acontecimiento  de  esta  catadura  tuvo  lugar  cuando  en 

1651  los  ciudadanos  de  esta  república  de  Indias  se  entregaron 
a  celebrar,  como  venturosos  vasallos,  el  casamiento  de  su  señor, 
el  Rey.  En  Cabildo,  el  día  23  de  abril,  se  determinó  lo  que  se 
iba  a  hacer.  En  la  víspera  del  día  de  la  Santa  Cruz,  en  efecto, 
se  celebró  un  lucido  sarao  en  el  que  tomaron  parte  todos  los 
■caballeros  y  damas  de  Jujuy,  y  como  consecuencia,  participaron 
también  en  él,  pero  de  mosqueteros,  la  población  negra  e  india 
de  la  ciudad.  Al  día  siguiente  hubo  juegos  populares  para  los 
que  se  discernieron  los  honores  de  mantenedores,  en  los  hidal- 
gos Juan  Ochoa  de  Zárate  y  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Debió  ser 
uno  de  ellos  el  ya  viejo  guerreador  de  tantas  entradas,  capitán 
Diego  Iñíquez  de  Chavarri,  pero  estaba  convaleciente  de  costado 
y  falto  de  fuerzas,  por  lo  que  no  podía  montar  a  caballo.  Los 
festejos  se  realizaron  y  se  mandó  de  todo  ello  una  relación  al 
Gobernador  del  Tucumán  para  que  él,  a  su  turno,  lo  dijera  al 
mismo  monarca.  (Archivo  Capitular,  caja  XXIII,  f.  370  vta.). 

Ocupado  en  los  afanes  colonizadores  tocó  a  don  Pedro  en 

1652  asumir  el  patronato  de  la  capellanía  impuesta  por  su  abuela 
doña  Petronila  de  Castro  en  La  Plata,  en  el  Monasterio  de  Monjas 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  De  acuerdo  a  la  fundación 
de  la  capellanía,  tenía  derecho  a  designar  el  capellán. 

Su  padre  ejerció  el  patronato  delegando  sus  privilegios  en 
una  monja  del  mismo  convento  llamada  Lorenza  Velázquez,  que 
era  su  prima  hermana.  Ahora  esta  religiosa  falleció  y  don  Pedro 
toma  los  privilegios.  Justamente  estaba  para  ordenarse  sacerdote 
€l  doctor  Pedro  de  Obando  y  Zárate  que  había  quedado  viudo, 
aquel  que  fué  su  tutor  y  primo;  y  pensó  en  concederle  la  capella- 
nía. En  tanto  delegó  el  patronato  en  otra  prima,  Mariana  de 
Obando,  que  residía  en  Chuquisaca. 

El  doctor  Obando  y  Zárate  se  ordenó,  en  efecto,  pero  se  quedó 
en  Jujuy.  Tenía  muchos  bienes  que  legó  a  sus  hijos. 

En  el  año  1654  ocurrió  el  fallecimiento  trágico  de  doña  Pe- 
tronila de  Ibarra  la  esposa  de  don  Pedro,  No  hemos  tenido  la 
fortuna  de  encontrar  hasta  hoy  el  documento  jujeño  que  nos  dé 
clara  noticia  de  este  hecho  luctuoso  en  la  vida  colonial  de  San 
Salvador.  Sabemos  por  los  cronistas  jesuítas  que  falleció  a 
consecuencia  de  la  caída  de  un  edificio;  pero  no  se  indica  el 
lugar  del  acaecimiento,   ni  otras  circunstancias  con  precisión. 
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Por  nuestra  parte,  algo  hemos  encontrado  que  concuerda  con 
algunos  cronistas.  El  mismo  Ortiz  de  Zárate  en  el  Expediente 
5619  que  hemos  citado,  dice  bajo  su  firma:  «. .  .haber  muerto  la 
dicha  doña  Petronila  de  Ibarra  a  poco  más  de  los  nueve  años  que 
fuimos  casados ...»  Según  esta  declaración,  si  el  matrimonio  fué 
celebrado  en  noviembre  de  1644,  el  doloroso  suceso  del  falleci- 
miento de  la  distinguida  dama,  tuvo  lugar  seguramente  a  prin- 
cipios de  1654. 

No  es  posible  dudar  acerca  del  hondo  sentimiento  que  pro- 
vocó en  todo  el  Tucumán  y  Chuquisaca  por  las  estrechas  vincula- 
ciones de  familia.  En  cuanto  al  infortunado  esposo  podemos 
afirmar  que  su  dolor  fué  grande.  Porque  aceptó  que  su  suegra, 
•doña  María  de  Argañarás,  la  madre  de  Petronila,  recogiera  otra 
vez  las  prendas  de  vestir  y  joyas  de  su  hija  para  guardarlas  en 
su  morada;  y  afirma  don  Pedro,  en  el  documento  que  arriba 
comentamos  que  ello  fué:  «para  no  renovar  el  dolor». 

Mas  tarde  tales  valores  fueron  reclamados  por  los  hijos, 
quienes  llegados  a  la  edad  de  administrar  sus  bienes,  se  los  exi- 
gieron a  su  padre. 

VII 

El  Cura  y  Vicario  de  Jujuy 

Don  Pedro  determina  hacerse  sacerdote.  Acaso  la  divina 
Providencia  le  conducía  hacia  más  elevadas  determinaciones. 
Libre  ahora,  y  cumplidos  sus  deberes  con  la  sociedad  y  la  familia, 
pudo  este  caballero  llenar  sus  aspiraciones.  Dicen  los  cronistas 
de  la  Compañía  de  Jesús  que  completó  sus  estudios  en  Córdoba, 
llegando  a  Licenciado,  en  la  Universidad.  De  esta  suerte,  según 
afirman,  su  educación  sacerdotal  fué  obra  de  los  jesuítas. 

En  los  papeles  jujeños  hasta  hoy  no  hemos  encontrado  datos 
referentes  a  esta  época  de  su  vida.  Aparece  ya  sacerdote  y  Pá- 
rroco de  San  Salvador. 

En  nuestras  investigaciones  hemos  constatado  que  en  julio 
de  1659  aun  aparecía  como  Cura  y  Vicario  de  Jujuy  el  licenciado 
don  Juan  del  Campo.  Después  de  este  sacerdote  no  figura  ningún 
otro  con  tal  cargo,  al  menos,  en  propiedad.  Pero  como  en  el 
primer  libro  de  Bautismos,  hoy  existente  en  Jujuy,  firma  don 
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Pedro  como  Párroco  en  noviembre  de  1662,  deducimos  que  él 
pudo  ser  sucesor  de  del  Campo.  De  acuerdo  a  esta  información 
y  a  la  de  algunos  documentos  jujeños  parece  que  se  ordenó  en 
1659;  y  que,  casi  de  inmediato,  fué  designado  Cura  de  Jujuy. 

En  el  Expediente  5610,  foja  11  se  afirma  que  el  Cura  y 
Vicario  de  Jujuy  del  Campo,  murió  el  24  de  julio  de  1659,  cosa 
que  reputamos  por  cierta  porque  resulta  de  la  actuación  judicial 
en  la  testamentaría  del  ex  Párroco. 

Por  otra  parte  en  el  testamento  de  María  Tapia  y  Loaysa 
otorgado  en  1669  encontramos  esta  afirmación:  que  los  indios 
paypayas  de  Palpalá  fueron  atendidos  en  los  diez  años  anteriores 
por  el  Cura  y  Vicario  de  Jujuy,  que  lo  era  don  Pedro  Ortiz  de 
Zárate.  (Exp.  5579).  De  aquí  concluímos  que  en  1659  el  Vene- 
rable ya  era  Párroco;  y  creemos  nosotros  que  en  1657.  (^) 

En  el  Expediente  545  aparece  el  24  de  julio  de  1663  con  los 
títulos  de  Cura,  Vicario  y  Comisario  de  la  Santa  Cruzada  en. 
Jujuy  y  desempeñando  el  cargo  transitorio  de  Visitador  del 
Obispado  en  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Talavera  de  Madrid 
de  Esteco.  Casi  simultáneamente  en  el  Expediente  5612  le  vemos 
como  Visitador  también  en  la  misma  ciudad  de  Jujuy.  Mientras 
ejerció  el  cargo  anterior  que  parece  fué  sobre  todo  el  Obispado, 
debiendo  dejar  la  sede  de  su  curato,  le  sustituyó  todo  ese  tiempo 
don  Gutierre  Velázquez  de  Obando  y  Zárate,  sacerdote  que  tam- 
bién era  su  pariente.  (Expediente  5588). 

Pocos,  o  casi  ningún  dato  tenemos  en  los  archivos  jujeños 
acerca  de  la  forma  cómo  cumplía  don  Pedro  su  cargo  de  Cura 
de  almas.  Sábese  que  tanto  los  superiores  eclesiásticos,  como  los 
religiosos  y  el  pueblo,  le  consideraban  buen  cumplidor  de  su  santo 
ministerio.  Ello  significaba  entonces  la  predicación  y  enseñanza 
catequística  incesante  a  los  indios  de  su  curato.  Mas  como  esta 
labor  era  superior  a  lo  que  podía  soportar  un  sacerdote  solo,  de- 
bemos concluir  que  buscaba  colaboradores  en  los  religiosos  y 
clérigos  de  la  ciudad.  Consta  que  éstos  visitaban  continuamente 
las  encomiendas  y  haciendas  de  la  jurisdicción. 

Dícese  que  don  Pedro  donó  sus  derechos  de  siete  años  a  lo& 
indios  paypayas,  para  que  edificasen  en  1666  su  capilla  en  Río 


(1)  Así  SL'  dcduc-e  de  una  caita  del  mismo  al  Key  de  1682  donde  le  dice  que- 
sirvió  entonces  23  años  de  fina  y  2  de  capellán  en  la  rebelión  de  Pedro 
Bohortiuez.  (Pastells,  llist.  etc.,  t.  III). 
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Blanco.  (Exp.  5579).  Afírmase  que  compró  ornamentos,  cáliz, 
campana,  etc.  y  donó  todo  ello  a  los  mismos  indios  para  su  capilla. 
(Exp.  5561).  Consta  que  se  interesaba  por  los  indios  que  traba- 
jaban en  el  actual  San  Pedrito  encomendados  a  su  cuñado,  el 
general  Amuzátegui  Idiáquez.  Y  así,  podemos  concluir  que  se 
interesaba  por  todos  los  demás. 

Si  hacemos  memoria  aquí  de  los  testimonios  jesuítas  debe- 
mos consignar  que  su  vida  de  pastor  de  almas  fué  admirable  por 
el  ejercicio  de  la  caridad  con  los  pobres  indios,  por  su  oración  y 
unión  con  Dios,  por  su  mortificación  asombrosa  y  por  su  celo  de 
Ja  salvación  de  las  almas  sobre  toda  ponderación. 

Se  comprende  que  los  documentos  jujeños  que  estamos  uti- 
lizando no  refieran  las  características  de  la  vida  sacerdotal  y 
parroquial  de  don  Pedro,  porque  todos  ellos  son  de  naturaleza 
judicial,  sujetos  a  los  cánones  de  los  procedimientos,  con  materias 
determinadas.  Además,  casi  todos  tienen  origen  en  el  mismo 
personaje,  quien,  por  cierto,  no  tendría  propósito  alguno  de  con- 
signar las  intimidades  de  su  vida. 

Aun  siendo  así,  nuestra  documentación  en  esta  parte,  también 
es  valiosa,  por  cuanto  va  siguiendo  sus  pasos  cronológicamente  y 
probando  que  en  la  vida  de  tan  esclarecido  varón  nada  aparece 
que  no  sea  digno  de  un  caballero  y  sacerdote  cristiano. 

También  es  el  caso  decir  una  vez  más:  estas  noticias  no  son 
las  únicas.  Existe  en  los  archivos  de  Jujuy  un  enorme  cúmulo 
<Je  papeles  no  estudiados  aun,  en  los  que  se  encontrarán  docu- 
mentados otros  acaecimientos  de  su  vida,  con  mayores  detalles, 
€ntre  los  cuales,  por  ventura  se  hallen  las  fechas  esenciales  de  la 
cronología.  Cosa  igual  afirmamos  referente  a  la  época  inmediata 
posterior  a  su  martirio,  donde  nosotros  mismos  hemos  creído 
comprender  en  la  lectura  trunca  de  algunos  papeles  capitulares, 
el  propósito  de  una  investigación  acerca  de  la  vida  del  Veyierahle. 

Las  autoridades  coloniales  vieron  en  él  un  sujeto  que  sobre- 
pujaba en  actividades  santas  a  todos  sus  colegas.  Por  lo  que 
pensaron  que  podía  ser  un  gran  Obispo  en  alguna  de  las  Diócesis 
americanas. 

A  propósito  de  la  actuación  admirable  del  Venerable  en  el 
curato  con  placer  transcribimos  esta  nota  del  Padre  Tommasini, 
•de  su  obra  «Civilización  Cristiana  del  Chaco»,  tomo  II. 
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«El  Gobernador  Peredo  informaba  desde  Jujuy  el  16  de  mar- 
zo de  1671  a  la  Reina  Gobernadora  acerca  de  las  personas  bene- 
méritas del  Chaco,  y  al  tratar  del  Vicario  de  Jujuy  escribía  la 
carta  que,  por  ser  inédita  y  de  gran  interés,  la  copiamos  literal- 
mente. Dice  así: 

Señora:  En  esta  Ciudad  de  Jujuy  asiste  por  Cura,  ha  años^ 
el  Licenciado  Don  Pedro  de  Zárate.  Fué  casado  en  el  siglo  y 
habiendo  enviudado,  a  buen  tiempo,  se  hizo  sacerdote;  es  persona 
de  gran  capacidad  y  talento,  muy  virtuoso  y  honesto,  descendiente 
de  los  conquistadores  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y 
pobladores  de  esta  ciudad;  y  sobre  el  adorno  de  sus  virtudes,, 
gastó  su  patrimonio  en  el  ornato  de  su  Iglesia  y  culto  divino , . . 
con  la  ostentación  que  pudiera  la  Catedral,  y  aún  la  excede,  para 
cuyo  efecto  casi  sustenta  cinco  o  seis  sacerdotes  a  sus  espensas. 
Es  cabalísimo  en  todo  y  en  particular  en  acudir  a  la  administra- 
ción de  los  sacramentos  de  sus  feligreses,  así  españoles  coma 
indios,  sin  perdonar  trabajos,  a  corta  como  largas  distancias. 
Auguro  a  V.  Majestad  de  este  sujeto  que  en  el  acudir  a  la  obli- 
gación de  su  oficio  excede  con  muchas  ventajas  a  todos  los  demás 
de  la  Provincia  en  todo  lo  referido  y  en  el  grandísimo  afecto  que 
tiene  al  Real  servicio  de  V.  Magestad  en  que  muestra  bien,  de 
mucha  calidad  y  nobleza;  juzgólo  digno  de  ocupar  una  mitra  que 
aunque  no  le  sobran  letras,  suple  su  gran  talento  y  buen  gobierno 
y  el  mucho  celo  que  tiene  al  servicio  de  Dios  N.  Señor  que  guarde 
la  católica  y  Real  Persona  de  V.  Magestad  como  la  Cristiandad  ha 
menester.  Jujuy  16  de  Marzo  de  1671».  Es  copia  de  otra  similar 
que  tiene  Monseñor  Cabrera  en  su  Libro  copiador,  p.  29  y  30». 


VIII 

Impone  Capellnnías 

En  medio  de  las  abundantes  tareas  de  su  alto  ministerio  don 
Pedro  cumplía  también  sus  deberes  cristianos  para  con  sus  hijos. 
Como  los  bienes  terrenos  suelen  ser  causa  de  graves  desacuerdos^ 
admira  la  preocupación  que  tuvo  el  Venerable  por  arreglar  los  de 
sus  hijos.  Puede  verse  un  testimonio  de  lo  que  decimos  en  el  Exp. 
5579,  referente  a  1655. 
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Pero  hay  una  circunstancia  en  su  vida  que  no  debemos  olvi- 
dar, ya  que  se  encuentra  claramente  documentada  en  el  Exp.  y 
Protocolo,  afectados  con  el  N"?  599.  En  un  largo  escrito  ante 
escribano  público  afirma  Don  Pedro  que,  terminada  su  honorífica 
misión  de  Visitador,  con  la  licencia  del  Rey  y  de  las  autoridades 
eclesiásticas  había  determinado  viajar  a  España.  En  efecto,  se* 
trasladó  al  puerto  de  Buenos  Aires;  pero  ocurrió  su  llegada 
cuando  ya  habían  partido  los  navios  y  determinó  volver  a  su 
curato  de  Jujuy.  Entre  otros  objetos,  que  sin  duda,  serían  de- 
gran  satisfacción  para  su  noble  ánimo,  llevaba  el  propósito  de 
fundar  allá  una  capellanía  de  Misas,  para  lo  cual  conducía  cuatro- 
mil  pesos.  Tal  capellanía  tendría  por  fin  los  sufragios  para  su 
esposa,  y  sus  propios  padres,  y  en  beneficio  de  los  sacerdotes 
parientes  cercanos  de  la  familia. 

Una  vez  en  San  Salvador,  impuso  la  capellanía  proyectada, 
no  sobre  el  dinero  indicado,  sino  sobre  su  hacienda  y  chacra  de 
San  Lorenzo  de  El  Molino,  constituyéndose  patrón  de  ella.  De- 
signó capellán  al  licenciado  Antonio  de  Godoy,  quién  después  de 
Haberla  servido  algunos  años  la  permutó  por  el  curato  de  Oma- 
guaca  con  el  sacerdote  bachiller  Pablo  Fernández  de  Espelvea  y 
Maidana.  Ocurrido  el  fallecimiento  de  Espelvea  muy  pronto,  el 
mismo  don  Pedro  la  sirvió  y  otros  sacerdotes  en  forma  interina. 

De  inmediato  confiere  poder  para  que  en  España,  su  hijo, 
el  entonces  capitán  Juan  de  Zárate  y  Murguía,  imponga  la  cape- 
llanía con  los  fines  indicados,  para  que  los  hijos  varones  sucedan 
en  el  patronato,  y  en  su  defecto,  los  parientes  más  cercanos. 
Indica  que  para  este  propósito  envía  ya  dos  mil  pesos. 

En  este  mismo  año  (1668)  declaró  que  había  hecho  construir 
las  tiendas  en  la  esquina  de  su  casa  para  que  sirvieran  de  fincas 
de  rentas  para  la  capellanía  que  su  padre  le  dejó  encargada  por 
testamento,  en  favor  de  la  Merced.  Ortiz  de  Zárate  ratifica  esta 
fundación,  por  la  cual  venía  pagando  cien  pesos  anuales  al  con- 
vento de  la  ciudad.  En  este  año  era  comendador  fray  Lázaro 
Fernández.  ( Arch.  Cap.,  caja  XXI) . 

En  1669  (Exp.  5580,  f.  3)  un  escrito  público  nos  anoticia  de 
que  el  9  de  enero  el  capitán  Juan,  hijo  del  Párroco,  iba  ya  a 
emprender  el  viaje  a  España  definitivamente.  Afirma  que  hacía, 
cinco  años  lo  había  intentado,  señal  evidente  que  hubo  de  ir  en 
compañía  de  su  padre.  Este  viaje  tenía  por  objeto  hacerse  cargo,, 
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como  heredero  mayor,  del  mayorazgo  de  Argañarás  y  Murguía, 
en  Guipúzcoa,  como  nieto  de  doña  María  de  Argañarás.  Declara 
que  está  soltero  y  sin  impedimento  para  contraer  matrimonio. 

Mientras  el  Venerable,  ejerció  en  diversas  oportunidades 
misiones  encomendadas  por  los  prelados,  quedaron  en  su  lugar 
de  sustitutos  los  siguientes  sacerdotes:  su  primo  el  benemérito 
Doctor  Pedro  de  Obando  y  Zarate,  (^)  el  licenciado  Dn.  Cosme  del 
Campo  Rosa,  Dn.  Gutierre  Velázquez  Obando  y  Zárate,  Dn.  Urba- 
no Franco  de  Oliva  que  después  fué  Cura  en  propiedad,  el  licencia- 
do Juan  Nicolás  Carrizo,  Dn.  Pedro  Valdivielso  y  otros  en  forma 
más  transitoria,  seculares  y  regulares.  (Archivo  Parroquial). 

Para  reforzar  la  renta  de  la  capellanía  de  El  Molino  (San 
Lorenzo)  de  acuerdo  con  el  clérigo  don  Antonio  Godoy,  Cura  de 
Omaguaca,  compra  la  chacra  de  Río  Blanco,  en  Palpalá,  a  una 
legua  de  la  ciudad,  donde  Godoy  hizo  unas  viviendas  que  daban 
cincuenta  pesos  de  censo  (renta)  al  año.  Esta  declaración  hace 
don  Pedro  el  12  de  febrero  de  1678.  (Exp.  599). 


IX 

Espíritu  misionero 

Son  claros  y  luminosos  los  testimonios  que  dan  los  historia- 
•dores  jesuítas  acerca  del  admirable  celo  del  Párroco  jujeño. 
Parecía  que  al  haberle  arrancado  Dios  el  objeto  principal  de  sus 


(1)  Este  sacerdote,  de  la  familia  de  Pedro  de  Zárate,  fundador  de  Alava, 
falleció  en  Jujuy  el  9  de  noviembre  de  1677,  día  martes  y  fué  sepultado 
en  la  Iglesia  Í\Iayor  con  toda  lunnildad  de  acuerdo  a  su  disposición  tes- 
tamentaria. Fué  casado  en  el  siglo  con  doña  Petronila  Sáncihez  Guerrero 
de  Santiago  del  Estero.  Tuvieron  dos  hijas  mujeres  y  un  varón,  el  cual 
falleció  antes  que  su  padre.  Su  liija  Juana  de  Obando  casó  con  don  l'odro 
Pinedo  Montoya.  Habiendo  quedado  viudo  se  hizo  sacerdote.  Por  dona- 
ción fué  dueño  de  la  Quebrada  de  León.  Fué  también  iiropietario  de  la 
hacienda  El  Vok-án,  la  cual  habiendo  pasado  a  inanos  do  los  padres  je-  | 
suítas,  la  vendieron  al  capitán  Olguín.  Este  la  ]Jobló  perfectamente.  Los 
herederos  del  capitán  Olguín  (Pedro  Sánchez)  se  la  vendieron  al  Dr.  Obando 
y  Zárate.  En  León  tenía  este  sacerdote  y  caballero  una  iglesia,  cubierta 
de  paja  y  madera.  Tenía  dos  puertas  y  estaba  dotada  de  los  siguientes 
objetos  sagrados:  una  campana  i>equeña  de  media  arroba;  altar  con  docel, 
ara.,  misa.1,  cáliz,  patena,  vinajeras  y  ornamentos  completos.  Tenía  aquí 
indios  que  servían  a  la  hacienda  y  a  la  iglesia.  Por  la  misma  zona  era 
j)rop¡etario  Juan  Lozano  en  estos  años  del  último  tercio  del  siglo  XVIL 
batos  tomados  del  testamento  y  demás  actuaciones  judiciales,  en  Exp.  5533. 
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.humanos  afanes  en  la  tierra,  toda  la  fuerza  de  su  voluntad  se 
.inclinó  al  amor  sobrenatural  de  las  almas.  Puédese  interpretar 
así  el  ansia  que  tuvo  de  unirse  a  los  misioneros  jesuítas  para  ir 
con  ellos  al  corazón  de  la  gentilidad  y  lleno  de  renunciamientos 
predicar  a  Jesucristo,  emulando  a  los  primeros  apóstoles  del 
Divino  Maestro. 

En  la  edad  en  que  se  encontraba  rodeado  del  amor  de  su 
pueblo,  solicitado  ya  visiblemente  por  las  más  elevadas  dignidades 
de  la  Iglesia,  fatigado  de  largos  años  de  apostolado,  rico  en  bienes 
y  en  talento,  desprecia  todo  eso,  o  más  bien,  déjalo  de  lado,  y 
busca  una  nueva  vida  más  áspera  y  más  humilde.  Es  que  el  amor 
de  Dios  que  supera  toda  otra  aspiración,  se  veía  allí  más  satisfe- 
cho, en  lo  que  presentía  un  mayor  sacrificio.  Nosotros  no  encon- 
tram.os  otra  explicación  al  hecho  del  abandono  de  las  ciudades  por 
don  Pedro  en  busca  de  las  selvas  del  Chaco. 

Siendo  esta  última  etapa  de  su  vida  la  de  m.ayor  fulgor 
.glorioso  en  aras  de  su  santo  ministerio,  daremos,  también  aquí, 
todos  los  datos  que  hemos  encontrado  en  los  viejos  papeles 
jujeños,  para  hilar  desde  ya,  con  justeza  la  trama  de  su  historia. 

El  24  de  enero  de  1682  (Arch.  Cap.,  caja  XXIII,  fojas  24 
y  25)  don  Pedro  se  encontraba  en  Jujuy.  Se  presentó  ante  el 
■Cabildo  con  una  orden  del  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  de  estos 
Reinos  de  la  Plata.  Vése,  pues,  de  cómo  desempeñaba  aun  el 
honroso  cargo  de  Comisario  de  la  Cruzada  en  Jujuy.  Nosotros 
no  hemos  encontrado  indicios  de  que  haya  renunciado  a  sus  car- 
.gos  antes  de  partir  en  la  expedición  misionera.  Tal  vez  haya 
escrito  a  sus  superiores  ofreciendo  su  renuncia;  pero  no  parece 
que  haya  sido  aceptada. 

Por  los  documentos  consultados  parece  que  don  Pedro  fué 
el  ordenador  y  jefe  de  la  misión  al  Chaco.  El  Gobernador  del 
Tucumán  don  Fernando  Mate  de  Luna  recibe,  en  este  año,  1682 
solicitud  del  Venerable  para  «entrar  al  Chaco»  a  «convertir  a  los 
indios».  Esto  nos  hace  imaginar  que  la  entrada  tenía  dos  aspec- 
tos: primero  el  de  convertir  a  los  indios  mediante  la  predicación 
de  la  doctrina  en  misiones;  y  segundo,  el  de  fundar  centros  de 
colonización  al  mismo  tiempo,  mediante  la  intervención  de  los 
medios  del  Estado. 

El  16  de  agosto  de  1682,  desde  Córdoba,  el  Gobernador 
«escribe  una  carta  al  Alcalde  de  primer  voto  de  Jujuy  dándole 
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Órdenes  para  que  la  ciudad  favorezca  la  empresa  de  don  Pedro, 
Está  este  documento  en  el  Exp.  5513  y  dice  así :  «Remito  a  V.  M. 
el  despacho  incluso  en  orden  al  mayor  adelantamiento  del  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad  a  que  mira  el  celo  del 
Licenciado  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  ofreciéndose  a  entrar  a  la 
Provincia  del  Chaco,  y  solicitar  por  medio  de  la  predicación 
evangélica  la  conversión  de  los  indios  enemigos  que  la  habitan. 
Fiando  del  cuidado  de  Vm.  aplicar  toda  el  que  debe  en  su  pronta 
ejecución,  fomentando  por  los  medios  más  suaves  obra  tan  im- 
portante como  se  reconoce.  Y  espero  alentará  a  los  habitantes 
de  la  ciudad  concurran  a  lograr  los  buenos  efectos  que  nos 
promete  tan  favorable  empresa. . .  noticiándome  Vm.  todo  cuanto 
se  ofreciere.  Guarde  Dios  a  Vm.  muchos  años.  Córdoba  y  Agosto 
16  de  1682.  Besa  la  mano  de  Vm,  su  servidor  D.  Fernando  de 
Mendoza  Mate  de  Luna». 

Esta  carta  nos  indica  que  don  Pedro  dió  todos  los  pasos- 
previos  de  orden  oficial  a  fin  de  lograr  todo  el  éxito  posible. 


X 

Organización  de  la  expedición 

El  infatigable  sacerdote,  amante  de  su  tierra  natal,  quería 
conseguir  por  medio  de  la  dulzura  y  belleza  de  la  fe,  lo  que  la 
violencia  y  la  espada  no  conquistarían.  Solicitó  todos  los  auxilios, 
imaginables  en  aquella  época,  a  su  alcance.  Léase  el  documento 
que  en  seguida  copiamos  tomado  por  el  benemérito  historiador  P. 
Tommasini  del  Archivo  de  Jujuy  y  publicado  en  su  obra  sobre  el 
Chaco  que  ya  citamos. 

«Pedro  Ortiz  de  Zárate  Cura  Vicario  de  esta  ciudad  de  San 
Salvador  de  Jujuy  y  su  distrito. 

«Hago  saber  a  su  Vmd.  Sr.  Sargento  Mayor  O.  Francisco 
Palacios  Alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  y  a  quien  tiene  cometida 
el  Sr.  Gobernador  de  esta  provincia  las  órdenes  que  ha  remitido 
en  orden  a  las  asistencias  que  se  me  han  de  dar  para  la  entrada 
que  he  ofrecido  hacer  por  el  Valle  de  Centa  a  la  provincia  del 
Chaco;  y  la  ejecución  de  ellas,  como  tengo  despachadas  a  la  Villa 
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de  Tari  ja,  las  cartas  y  exhortaciones  que  S.  Sría.  se  ha  servido 
de  hacer  al  cabo  Justicia  y  Regimiento  de  aquella  Villa,  al  Sr. 
Corregidor  de  la  provincia  de  Chichas  y  a  don  Diego  de  Pinedo 
para  que  me  den  las  asistencias  que  yo  les  pidiere  para  el  caso, 
en  virtud  de  las  órdenes  que  tiene  despachadas  en  esta  razón  el 
Excelentísimo  Sr.  Virrey  de  estos  reinos,  pidiendo  de  mi  parte 
lo  que  me  ha  parecido  conveniente,  y  avisando  como  estaré  en 
dicho  valle  de  Senta  a  fin  de  este  mes,  en  conformidad  de  los 
despachos  y  diligencias  que  tiene  hechas  Vmd.  para  el  distrito  de 
esta  ciudad ;  y  aunque  ayer  tres  del  corriente  recibí  cartas  de  los 
señores  Tenientes  y  Justicia  Mayores  de  la  ciudad  de  Salta  y 
Maestre  de  Campo  de  estas  ciudades  representando  las  dificulta- 
des que  se  hallan  para  el  despacho  de  los  soldados  que  se  me 
mandan  dar  de  aquella  ciudad  a  que  tengo  respondido  lo  que  ha 
parecido  convenientemente;  y  sin  embargo  de  haberse  reconocido 
estar  los  arcabuces,  pistolas  y  carabinas  que  están  en  esta  ciudad 
a  cuenta  de  su  Magestad,  tan  maltratadas  que  no  pueden  adere- 
zarse sin  alguna  dilación  y  costo,  es  preciso  continuar  el  viaje 
poniendo  de  mi  parte  los  esfuerzos  y  precauciones  que  fueren 
posibles,  porque  no  se  malogren  las  que  están  hechas,  y  sea  causa 
para  que  dicha  Villa  de  Tarija  no  acuda  en  otras  ocasiones  a  las 
asistencias  que  se  le  pidieron  con  el  seguro  de  que  no  ha  de  faltar 
Dios  Ntro.  Señor  con  las  suyas  en  causa  tan  pía  y  de  su  divino 
agrado  con  cuyo  favor  saldré  de  esta  ciudad  el  domingo  diez  y 
ocho  del  corriente  para  poder  estar  en  Humahuaca  el  día  veinte 
y  cinco  en  que  está  hecha  la  convocatoria  para  la  gente  de  aquel 
distrito,  aunque  no  venga  la  gente  de  Salta.  Para  lo  cual  exhorta 
y  requiero  a  Vm.  se  sirva  de  mandarme  entregar  los  indios  de 
mita  del  pueblo  de  Humahuaca  que  están  en  la  plaza  de  esta 
ciudad,  en  virtud  de  lo  que  tiene  mandado  S.  S.  del  Sr.  Goberna- 
dor para  ir  despachando  los  bastimentos  que  tengo  prevenidos, 
pues,  además  de  que  por  las  mitas  que  se  han  hecho  de  los  indios 
foráneos  que  hay  en  el  distrito  señalado,  no  se  halla  hasta  la  can- 
tidad que  corresponde  al  cumplimiento  de  los  veinte  indios  que 
se  me  han  de  dar,  según  dicha  orden  de  S.  Sría.  del  Gobernador, 
quedando  para  otra  remesa  a  los  seis  meses  parece  ser  la  difi- 
cultad que  hay  en  la  ciudad  de  Salta,  protestando  como  protesto 
estará  por  cuenta  de  Vm.  la  dilación  que  hubiere  en  mi  despacho, 
pues,  de  mi  parte  estoy  pronto  a  salir  para  el  día  referido,  y  tengo 
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buscadas  armas  y  municiones  para  suplir  las  que  se  me  habían 
de  dar  a  cuenta  de  su  Magestad.  Y  en  ejecutar  la  orden  de  S.  S. 
del  Gobernador  hará  conforme  a  justicia  en  servicio  de  ambas 
magestades.  Fecho  en  Jujuy  a  tres  de  Octubre  de  mil  seiscien- 
tos y  ochenta  y  dos  años  (fdo.)  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Por 
mandato  de  su  Merced,  (fdo.)  Bernardo  Montero.  Not.  Público». 

La  lectura  meditada  de  esta  pieza  nos  da  la  amplitud  del 
pensamiento  de  don  Pedro.  Allí  también  se  retrata  su  alma  ar- 
diente que  no  sufre  dilaciones  en  el  servicio  de  su  Dios. 

De  acuerdo  a  lo  que  dice,  parece  que  salió  de  Jujuy  el  domingo 
18  de  octubre  de  1682,  con  toda  solenmidad,  rumbo  a  Humahuaca, 
para  llegar  con  la  gente  que  le  acompañaría  a  Zenta  a  fines 
del  mes. 

Creemos  necesario  decir  que  la  designación  de  Zenta  se 
refería  a  una  enorme  porción  del  Chaco,  no  precisamente  la  que 
hoy  conocemos  por  tal.  Por  ejemplo,  se  dijo  también,  que  los 
indios  Churumatas  fueron  de  Zenta,  porque  así  lo  escribe  el 
documento  consultado;  pero  hemos  de  entender,  a  nuestro  juicio, 
una  región  genérica  del  Chaco  no  bien  demarcada  al  norte  del 
actual  Ledesma. 

Vése  por  todos  los  indicios  que  el  jefe  nato  y  el  autor  de  la 
empresa  fué  exclusivamente  el  santo  Párroco  de  Jujuy.  Así  se 
explica  la  emoción  afectuosa  que  luego  se  trasluce  al  conocerse 
el  fatal  desenlace  de  la  misión  pacificadora. 

Puede  leerse  cómo  los  autores  jesuítas  narran  la  obra  conjun- 
ta de  los  padres  con  el  Venerable. 


XI 

La  marcha  hacia  el  Chaco 

Pero  aquí  perdemos  el  hilo  de  la  cronología  en  los  papeles 
originales  de  Jujuy.  No  aparece  más  la  firma  del  celoso  pastor 
en  los  libros  parroquiales,  ni  hemos  encontrado  su  actuación  en 
los  meses  siguientes.  Como  según  todos  los  indicios  la  marcha 
hacia  el  Chaco  recién  se  realizó  en  mayo  del  año  siguiente,  en 
1683,  buscamos,   inútilmente  hasta   ahora,   constatar   dónde  se 
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encontraba  el  Venerable.  Estamos  ciertos  de  que  una  mejor  in- 
vestigación aclarará  este  tramo  de  cronología. 

En  tanto,  si  es  así  que  don  Pedro  no  marchó  al  Chaco  en  la 
fecha  que  indicó  en  el  documento  antes  leído,  tratemos  de  explicar 
porqué  suspendió  la  expedición  en  esos  m.eses.  Creemos  que  por 
falta  de  convergencia  de  los  elementos  que  debían  constituirla, 
es  a  saber,  los  padres  jesuítas  que  habían  de  llegar  y  las  gentes 
de  armas  de  las  diversas  ciudades  que  habían  de  protegerla.  Ade- 
más, la  época  del  año  en  que  iban  a  entrar.  El  verano  en  el  Chaco 
jujeño  es  ardiente,  casi  tropical.  Los  bosques  colosales  encierran 
mosquitos  y  sabandijas  que  hacen  sacrificada  la  permanencia 
de  quienes  no  están  acostumbrados  a  soportarlos.  También  las 
lluvias  impiden  los  pasos  y  hacen  peligrosos  los  ríos.  Quizá  todo 
ello,  en  conjunto,  determinó  la  postergación  del  viaje  definitivo. 

Para  nosotros  existe  la  certidumbre  de  que  don  Pedro  ocupó 
este  tiempo  en  buscar  elementos  en  sus  propios  bienes.  Creemos 
que  viajó  a  Omaguaca  donde  atendía  con  el  Cura  Godoy  el  aderezo 
interior  del  templo. 

Pero  es  conveniente  que  documentemos  también  el  estado  de 
agresividad  extremada  en  que  se  encontraban  los  indios  del  Chaco 
jujeño  en  esta  época,  y,  de  un  modo  particular,  en  estos  meses. 
Si  tomamos  el  Cabildo  del  29  de  enero  de  1683,  fojas  37  y  si- 
guientes de  la  Caja  XXIII,  veremos  cómo  el  Teniente  Gobernador 
don  Martín  de  Argañarás  y  Murguía,  manifiesta  que  tiene  órde- 
nes del  Gobernador  del  Tucumán  para  organizar  la  defensa  y 
resguardo  de  la  frontera  jujeña  contra  el  enemigo  del  Chaco. 
Declaró  que  en  días  anteriores  había  salido  con  soldados  de  la 
ciudad  a  tres  leguas  de  distancia  y  pasadas  las  últimas  chacras 
de  Palpalá  se  encontró  con  muchos  indios  bien  armados  que  se 
acercaban  a  asaltar  las  poblaciones.  Argañarás  los  rechazó  aun- 
que las  armas  de  fuego  no  le  respondieron  a  causa  de  las  lluvias. 
Propone  guarnecer  bien  el  Pongo,  aprovechando  las  trincheras 
que  allí  habían  construido  el  Maestre  de  Campo  don  Pedro  de 
Aguirre  Lavayén,  para  proteger  sus  invernadas  de  mulares.  En 
esos  pequeños  fuertes  debían  colocarse  soldados  españoles  para 
contener  las  invasiones  futuras.  Tales  ataques  se  repitieron  aun 
por  cerca  de  cincuenta  años. 

De  acuerdo  a  los  testimonios  jesuítas  salieron  en  mayo  de 
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1683.  El  3  estuvieron  en  Uquía,  a  poca  distancia  de  Omaguaca. 
Allí  celebraron  la  fiesta  de  la  Cruz. 

En  Omaguaca  existe  en  el  libro  de  la  Cofradía,  de  la  Virgen 
de  Copacabana  de  la  Candelaria,  la  fecha  2  de  mayo  de  1683, 
firmada  por  don  Pedro  Ortiz  de  Zarate.  Entre  ambos  lugares  hay- 
más  o  menos  una  legua  de  distancia. 

Otra  vez  las  cronologías  no  parecen  coincidir;  pero  están 
cercanas  y  dentro  de  lo  posible.  ¡  Que  Dios  guíe  las  investigaciones 
de  los  pasos  de  este  varón  extraordinario  para  su  propia  gloria! 


XII 

Las  fundaciones  y  el  martirio 

Siguiendo  deliberadamente  la  ruta  en  cronología  y  acaeci- 
mientos que  nos  señalan  los  preciosos  documentos  jujeños,  veamos, 
en  síntesis,  el  contenido  del  Cabildo  Abierto  de  San  Salvador, 
habido  el  30  de  junio  de  1683,  que  se  encuentra  en  fojas  40  a  42 
de  la  Caja  XXIII  del  Archivo  Capitular.  Obsérvese  que  se  trata 
de  Cabildo  Abierto,  esa  forma  extraordinariamente  democrática 
de  la  sabia  legislación  colonial.  Estando  reunida  la  asamblea 
ecuménica  de  Jujuy,  se  presentó  don  Diego  Vélez  de  Alcozer,  que 
era  Maestre  de  Campo  de  las  fuerzas  conjuntas  de  Salta  y  Jujuy, 
el  cual  tomando  la  palabra  pidió  encarecidamente  que  se  vaya 
pronto  en  auxilio  con  gente  española  de  guerra,  salteña  y  jujeña, 
del  Cura  y  Vicario  Licenciado  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  La 
razón  de  esta  solicitud  era  una  carta  del  día  24  pasado,  recibida 
por  el  Justicia  Mayor  de  Salta,  del  Venerable,  en  que  le  daba 
cuenta  del  estado  de  su  misión  entre  los  indios  de  la  Provincia 
del  Chaco.  La  carta  original  fué  vista  allí  por  todos  porque  el 
Teniente  de  Gobernador  la  tenía  en  sus  manos  y  la  enseñó.  Decía 
don  Pedro  que  estaba  tratando  de  hacer  la  paz  con  aquellas  na- 
ciones, a  las  cuales  se  habían  enviado  diversas  embajadas.  Espera 
el  resultado  de  sus  gestiones,  el  cual  comunicaría.  De  todos  modos, 
opinaba  el  virtuoso  e  intrépido  misionero,  era  conveniente  apres- 
tar la  gente  de  guerra  de  ambas  ciudades,  aparte  de  la  ya  pro- 
metida de  Salta,  porque  sería  de  alivio  para  los  soldados  que 
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«estaban  en  campaña.  Se  refiere  el  Venerable  a  los  indios  soldados 
que  pudieran  ser  sacados  de  Jujuy  con  el  mismo  fin. 

Deducimos  de  esta  síntesis  del  Cabildo  que  don  Pedro  temía 
una  acción  criminal  de  los  indios  y  quería  evitarla  con  el  temor 
y  aun  el  castigo  que  los  soldados  armados  podían  proporcionar  a 
los  bárbaros  infieles.  De  otro  modo  no  se  explica  su  fuerza  per- 
suasiva y  la  inquietud  de  los  grandes  momentos  en  un  Cabildo 
Abierto. 

Pero,  nuestro  viejo  libro  de  Cabildo  nos  señala  el  camino  otra 
vez.  En  las  fojas  43  y  44,  esto  es  seguidamente  a  lo  anterior,  con 
fecha  3  de  julio,  (1683),  unos  días  después,  se  realiza  otro  Ca- 
bildo, cuyo  contenido  vamos  a  exponer.  Se  encontraban  presentes 
-a  él  el  Maestre  de  Carnpo  Vélez  de  Alcozer  que  aun  permanecía 
con  sus  soldados  en  Jujuy,  y  también  el  Alférez  don  Diego  Ortiz 
de  Zárate,  hijo  del  Venerable.  Abierta  la  sesión  tomó  la  palabra 
éste  último  para  decir  que  su  padre,  el  señor  Vicario,  se  encon- 
traba en  el  Fuerte  de  Ledesma,  de  acuerdo  a  una  carta  particular 
que  le  escribió.  En  esta  comunicación  confirmaba  lo  que  había 
escrito  el  24  de  junio  pasado  y  que  se  leyó  en  Cabildo.  Decía  el 
intrépido  misionero  jujeño  que,  en  esos  días  —  suponemos  que 
después  del  24  de  junio  —  había  llegado  una  delegación  toba 
compuesta  de  un  cacique  viejo  y  cinco  indios  más,  a  ofrecer  la 
paz,  esto  es,  a  cooperar  a  la  fundación  de  una  misión  laboriosa 
y  estable.  Hacía  resaltar  don  Diego,  el  hijo  del  Mártir,  que  su 
padre  estando  en  Ledesma,  se  encontraba  en  medio  del  «gentío 
enemigo». 

Aunque  los  anuncios  eran  de  buenos  sucesos  ya  que  «se  ha- 
llaba recién  principiada  la  paz»,  sin  embargo,  don  Diego  afirmaba 
que  anteanoche  habíase  recibido  noticia,  —  al  parecer  urgente,  — 
de  que  cuatro  soldados  de  los  compañeros  del  Venerable,  habían 
desertado  huyendo  hacia  las  ciudades.  Tal  hecho  era  un  síntoma 
fatídico,  porque  sólo  el  miedo  a  los  bárbaros  podía  determinarlos 
£L  tomar  dicha  resolución.  En  consecuencia  Diego  Ortiz  de  Zárate 
urgía  se  enviaran  refuerzos,  e  instaba  a  que  Vélez  de  Alcozer, 
Allí  presente  en  el  recinto  del  Cabildo,  emprendiera  la  marcha 
hacia  Ledesma. 

Al  oir  esto  el  Maestre  de  Campo  expuso  que  haría  la  marcha 
■por  la  frontera  del  Pongo,  por  donde  la  tenía  iniciada  ya.  Decía 
■que  por  esta  vía  era  más  breve  la  distancia  y  menos  costosa,  por 
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ser  llana,  ya  que  las  cabalgaduras  de  que  disponía  eran  pocas^ 
Afirmaba  que  por  Zenta,  era  dificultosa  la  marcha  por  lo  agria 
de  aquellos  parajes  y  las  distancias  dilatadas. 

Con  estos  datos  concluyen  nuestras  actuales  noticias  autén- 
ticas de  Jujuy  acerca  del  Venerable  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 
No  pretendemos,  ni  de  lejos,  asegurar  que  no  hay  otras;  antes 
bien,  estamos  convencidos  de  que  existen  en  los  viejos  papeles 
que  aun  no  han  sido  estudiados.  Motivo  sobrado  sería  para  dar 
gracias  a  Dios,  si  pudiéramos  dedicar  algún  tiempo  a  buscar  los 
rastros  de  este  varón  de  vida  santa  y  cuya  muerte  gloriosa  por 
la  fe,  le  colocará,  sin  duda,  en  medio  de  la  legión  de  mártires  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo. 

En  tanto,  para  concluir  y  dar  redondez  a  este  parágrafo- 
jujeño,  recurrimos  a  los  autores  jesuítas.  Seguiremos  a  la  sínte- 
sis que  ha  formado  en  su  valioso  libro  «Entre  los  Vilelas  de  Salta», 
el  sagaz  investigador  Padre  Guillermo  Furlong  S.  J.  Dice  así, 
en  la  página  75:  «Como  Jo  indicaba  el  Padre  Solinas  en  carta, 
escrita  a  27  de  junio  (1683)  parecíale  conveniente  que  él  en 
persona  pasara  a  los  Vilelas  «porque  entre  ellos,  decía  el  misio- 
nero, ha  de  haber  muchos  guaraníes,  y  sabiendo  yo  su  lengua  na 
es  razón  que  deje  de  ir».  «Digo  esto,  agregaba  el  celoso  jesuíta,, 
porque  el  señor  don  Pedro  (Ortiz),  que  nos  está  haciendo  mil 
caridades,  y  el  Padre  Diego  Ruiz  tienen  determinado  ir  allá, 
dejándome  a  mí  con  los  tobas . . . ». 

El  Padre  Ruiz  partió  a  Salta  desde  la  Reducción  de  San 
Rafael  que  acababan  de  fundar  con  indios  mocobíes  y  a  cuatro- 
leguas  de  la  ciudad  de  Esteco;  mientras  que  el  Padre  Solinas  y 
Don  Pedro,  partieron  hacia  el  punto  donde  confluyen  los  ríos  de 
Jujuy  y  Tarija.  Los  indios  de  la  región  los  recibieron  con  grandes 
muestras  de  simpatía.  El  24  de  julio  de  aquel  mismo  año  de  1683^ 
escribía  don  Pedro  al  Padre  Ruiz  que  «no  es  decible  el  consuelo 
con  que  volvió  de  los  ríos  el  Padre  Juan  Antonio  por  la  vista  de 
los  tobas,  y  más  confiado  y  alentado  que  V.  P.  (y)  yo,  clama 
porque  los  lleven  a  los  Vilelas,  que  desde  allí  con  el  olor  y  consuelo- 
de  acercarse  a  sus  amadas  reducciones  del  Paraguay,  pasará  la 
vida  con  raíces  y  pescado,  si  lo  hubiere». 

En  una  de  las  reuniones  los  dos  misioneros  con  los  indios 
que  hallaron  en  la  confluencia  de  los  ríos  solicitaron  de  los  mismos 
el  que  les  proporcionasen  dos  indios  que  los  guiasen  hasta  los 
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vilelas,  y  que  dejándolos  en  sus  cercanías  fuesen  a  sus  pueblos 
con  la  noticia  de  la  ida  de  los  misioneros.  A  los  tales  guías  ofre- 
cían los  padres  entregarles  abundantes  obsequios  y  regalos,  si 
les  hacían  este  beneficio.  No  fué  posible  hallar  los  deseados  indios 
que  quisieran  conducir  allá  a  los  dos  misioneros.  Uno  de  los  indí- 
genas que  estaban  presentes  a  la  reunión  dijo  que  sabía  que  los 
Vilelas  estaban  hacia  el  Oriente  y  como  a  distancia  de  unos  veinte 
días  de  viaje.  Ante  este  fracaso,  desistieron  los  padres  «por  enton- 
ces de  la  empresa  de  los  Vilelas,  reservándola  para  mejor  ocasión». 

Luego  añade  el  Padre  Furlong  S.  J.  que  fueron  martirizados 
don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  y  el  Padre  Solinas  el  27  de  octubre  de 
1683.  Los  cuerpos  de  los  decapitados  fueron  conducidos,  a  Salta 
el  del  dicho  jesuíta  que  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Compañía; 
y  el  del  glorioso  jujeño  a  su  pueblo  natal,  (i) 


XIII 

Opinión  de  santidad  de  vida  de  don  Pedro 

Aunque  el  tiempo  ha  oscurecido  el  fulgor  de  aquellos  días  de- 
triunfo para  la  fe,  no  se  ha  apagado  el  fervor  con  que  Jujuy 
recuerda  al  Ve^ierable  Ortiz  de  Zárate.  Su  recuerdo  va  cruzando' 
I  las  generaciones  paulatinamente,  porque  en  todos  los  viejos  ho- 
gares, los  jujeños  antes  de  morir,  ya  muchas  veces,  han  narrado- 
en  el  círculo  familiar,  la  tradición  del  mártir,  y  de  las  gracias 
que  hacía,  a  quienes  se  encomendaban  a  su  valimiento. 


(1)  El  señor  Osear  Rebaudi  Basavilbaso,  en  su  libro  «Jujuy»,  página  34,  ha 
<;onsigiiado  algunos  datos  sumarios  del  Venerahlr.  Los  ha  tomado  del  Ca- 
tálogo de  Documentos  del  Artíliivo  de  Indias,  eonf ecciionado  por  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  de  nuestro  país.  Son  documentos  valiosos,, 
sin  <luda,  enviados  a  España  por  el  gobernador  Mate  de  Luna,  el  Obispo 
de  Tueumáu  y  el  Presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas  que  tratan  de  los 
últimos  acontecimientos  de  la  vida  do  Ortiz  do  Zárate.  Ellos  se  encuen- 
tran consignados  en  el  Catálogo,  tomo  I,  páginas  21.",  210,  220  y  380. 

El  señor  Presbítero  don  Juan  B.  Fassi,  Párroco  de  Reducción,  en  sua 
estudios  ;;obre  el  mismo  personaje  ha  eonsignado  la  Información  de  mérito» 
y  servi'Cios  do  don  Pedro  levantada  en  10()4,  junto  con  otros  documento» 
referentes  a  la  familia,  del  mismo  Catálogo,  tomo  I,  páginas  201  y  202. 
Además  este  estudioso  sacerdote,  con  una  dedicación  singular,  en  ;;u  pa- 
iToquia  <le  Córdoba,  lia  formado  ya  una  rica  bibliografía  del  Venerable. 
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Apenas  acaecido  el  martirio  y  colocado  el  cadáver  en  la 
Iglesia  Mayor,  se  inicia  el  calificativo  de  Venerable.  Tal  expresión 
cobró  el  aspecto  de  un  respetuoso  culto  ante  el  heroísmo  de  los 
misioneros  y  sus  compañeros,  porque  comprendían  prácticamente 
el  peligro  mortal  a  que  se  entregaban  quienes  se  acercaban  a  los 
misteriosos  bosques  del  Ohaco.  Hemos  leído  documentos  capitula- 
res amplios  donde  se  detallan  los  asaltos  de  los  bárbaros  y  las  ma- 
tanzas que  realizaban  en  la  población  colonizadora.  Algunos  años 
después  del  martirio  de  nuestro  héroe,  se  hablaba  en  el  Cabildo  de 
San  Salvador  del  modo  de  contener  de  una  vez  la  osadía  de  los 
indios  paganos  del  Chaco,  y  en  la  sesión  habida  el  28  de  febrero  de 
1698  (Libro,  foja  90,  Caja  XXIV)  se  elevó  un  informe  al  Gober- 
nador del  Tucumán,  Zamudio,  en  el  que  se  le  decía  que  era  nece- 
sario llevar  la  gíterra  a  sangre  y  fuego,  para  reducir  al  enemigo. 
:Se  recordaba  también  que  en  tiempo  del  Gobernador  Mate  de  Luna 
había  cédula  para  hacer  la  reducción  por  la  predicación  evangé- 
lica ;  y  a  este  propósito  dice  el  Cabildo  textualmente :  «...  habiendo 
ido  al  efecto  dicho  el  Venerable  doyi  Pedro  Ortiz  de  Zarate,  Cura 
y  Vicario  de  esta  ciudad  y  el  Venerable  padre  Pedro  SoUnas,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  este  enemigo  traidor,  mostrando  halagos 
fingidos  de  paz,  los  mató  y  degolló,  y  a  los  que  con  ellos  estaban 
muertos.  Con  que  es  claro  que  sólo  a  bala,  a  sangre  y  fuego, 
podrá  reducir  dicho  enemigo  bárbaro  y  caribe  a  la  paz  y  a  nuestra 
santa  fe ;  lo  cual  necesita  breve  resolución». 

Otro  testimonio  oficial  producido  en  España  en  1735,  en  un 
poder  judicial  que  da  don  Juan  Felipe  de  Zárate  y  Murguía,  nieto 
del  mártir,  refiriéndose  a  una  estancia  de  San  Juan  y  Granada 
y  su  templo  dice:  «. .  .iglesia  que  fabricó  el  Venerable  señor  don  | 
Pedro  Ortiz  de  Zárate,  mi  abuelo...».  (Documento  que  tenemos  ' 
a  la  vista  y  que  hemos  leído  en  copia  legalizada  en  el  Archivo  de 
"Tribunales  de  Jujuy). 

En  otro  documento  de  la  misma  época  y  referente  al  nieto 
de  don  Pedro,  don  Juan  Felipe  y  otros  descendientes,  hablando 
de  herencias  dice  así :  «...  pero  en  razón  de  bienes  libres  here- 
ditarios de  su  abuelo,  no  se  sabe  si  han  quedado  algunos . .  .  por 
muerte  del  dicho,  por  cuanto  no  ise  halla  su  testamento;  y  sí  se 
presume  no  los  habrá,  por  haber  muerto  pobre  dicho  su  abuelo,  el 
Venerable  Mártir.  La  razón  es  de  saberse  de  haber  consumido 
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los  bienes  que  le  quedaron  en  los  gastos  que  hizo  para  la  reducción 
de  los  indios  infieles,  quienes  lo  mataron». 

Numerosas  otras  veces  se  le  llama  de  igual  manera  en  los 
viejos  papeles  de  Jujuy. 

Es  el  caso  de  advertir  que  parece  haber  sido  una  especie  de 
santa  costumbre  el  aplicar  el  calificativo  de  Venerable  a  todo 
aquel  que  moría  a  manos  de  los  infieles  en  circunstancias  seme- 
jantes. También,  por  ejemplo,  en  los  papeles  jujeños  se  le  llamó 
Venerable  al  Padre  Gaspar  Osorio  S.  J.  muerto  por  los  indios  de 
Jujuy,  unos  cuarenta  y  cuatro  años  antes  que  Ortiz  de  Zárate. 

Es  evidente,  pues,  que  tal  expresión  estuvo,  de  igual  manera, 
-en  boca  del  pueblo.  Entraña,  sin  género  de  duda,  el  concepto 
cabal  de  una  superioridad  sobrenatural,  o  sea,  un  estado  de  per- 
fección no  común.  Deducimos  esto  porque  cuando  se  comenta 
oficialmente  en  el  Cabildo  de  Jujuy,  la  muerte,  a  manos  de  los 
infieles,  de  un  seglar,  en  los  asaltos,  no  se  aplica  este  honorífico 
calificativo.  Por  ejemplo  cuando  se  comentó  el  asesinato  del  veinte 
y  cuatro  Juan  Rodríguez,  por  los  mismos  indios,  en  las  cercanías 
de  Jujuy,  a  fines  del  siglo  XVII. 

Pero  no  sólo  paró  en  esto  porque  el  pueblo,  en  general,  dedujo 
con  fácil  lógica  que  varón  de  tan  extraordinarias  prendas  y 
I  muerto  a  manos  de  infieles  por  la  fe,  podría  ser  un  intercesor 
valioso  ante  Dios.  No  sabemos  desde  cuándo,  pero  es  lo  cierto 
que  antes,  en  Jujuy  se  tenía  por  santo  al  Venerable  y  hasta  se  le 
I  rendía  culto  privado  por  algunas  personas  que,  para  sí,  estaban 
«n  la  creencia  de  la  santidad  de  su  vida. 

En  1930  el  Excmo.  Señor  Obispo  don  Julio  Campero,  auto- 
.rizó  al  Padre  Justo  Begueristain  S.  J.  y  al  autor  de  este  trabajo 
para  que  se  indague  en  Jujuy  a  personas  ancianas  y  de  respon- 
sabilidad moral  lo  que  se  decía  del  mártir  y  de  sus  restos.  Ha- 
blamos con  la  señora  doña  Filomena  Padilla  y  Barcena  de  Alvarez 
Prado.  Esta  dama  jujeña  fué  hermana  del  Excmo.  Señor  Obispo 
Padilla  y  Bárcena  y  emparentada  con  lo  más  distinguido  de  Jujuy, 
í  y,  por  tanto,  en  las  generaciones  pasadas  con  los  Argañarás  y 
Zárate.  Nos  dijo  que  había  oído  hablar  del  mártir,  Ortiz  de  Zárate 
a  doña  Margarita  Mendizábal  de  Bárcena,  probablemente  hermana 
del  Arzobispo  Mendizábal  de  Charcas,  y  su  abuela,  la  cual  afir- 
maba que  lo  habían  muerto  los  indios  Tobas  y  que,  luego,  hacía 
muchos  milagros.  Doña  Ana  María  Fernández,  persona  empa- 
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rentada  a  la  misma  familia,  y  que  vivió  en  casa  de  doña  Magda- 
lena López  de  Velasco  Calvimonte  era  una  asidua  devota  del 
Venerable  porque  iba  a  la  Iglesia  Matriz  y  encendía  velas  ante 
los  restos  de  Ortiz  de  Zárate  y  también  hacía  lo  mismo  en  ef 
Oratorio  del  Molino,  hacienda  que  luego  perteneció  a  la  señora 
Filomena  y  que  en  el  siglo  XVII  fué  de  la  familia  del  Venerable^ 
También  oyó  decir  a  la  señora  Fortunata  Zegada  de  Graz,  her- 
mana del  Cura  y  Vicario  don  Escolástico  Zegada,  que  era  muy 
milagroso.  A  su  hermano  el  señor  Obispo  Padilla  le  oyó  decir  que 
tenía  un  hueso  que  fué  del  mártir.  Todas  las  personas  a  que  se 
refería  la  señora  Filomena,  excepto  el  señor  Obispo,  fueron  naci- 
das a  fines  del  siglo  XVIII. 

Interrogamos  a  la  señorita  Josefa  Sánchez  de  Bustamante, 
la  cual  oyó  de  su  padre  don  Juan  Sánchez  de  Eustamante  los  datos 
conocidos  acerca  de  la  muerte  de  Ortiz  de  Zárate.  Reveló  que 
su  tía  doña  Nicolasa  Quintana  de  Eustamante  tenía  en  su  poder 
en  un  recipiente  de  cristal  un  hueso  que  había  sido  del  mártir  y 
que,  considerándole  como  a  un  siervo  de  Dios  hacía  besar  dicha 
reliquia  a  sus  hijos  y  nietos.  Afirmó  también  que  en  la  familia 
Eustamante  era  tenido  por  un  santo. 

La  religiosa  del  Euen  Pastor  de  Jujuy,  Hermana  María  de 
Santa  Germana  nos  dijo  que  estaba  en  esa  comunidad  hacía  más 
de  treinta  años  y  que  oyó  a  la  anciana  doña  Dolores  Sotelo  decir 
que  algunas  personas  pedían  gracias  al  Señor  por  intercesión  de 
don  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 

La  señora  doña  Dolores  Puch  de  Blas  nos  informó  que  oyó 
a  sus  abuelas  la  historia  de  este  sacerdote  tratada  con  veneración. 
La  señorita  María  Buitrago  nos  dijo  que  escuchó  decir  a  un  su 
pariente  de  profesión  abogado,  que  tal  personaje  tenía  las  carac- 
terísticas de  los  santos. 

El  gran  historiador  jujeño,  doctor  don  Joaquín  Carrillo,  en 
su  obra  «Historia  Civil  de  Jujuy»,  impresa  en  1877,  comenta  las 
informaciones  de  los  cronistas  jesuítas,  principalmente  del  Padre 
Lozano  en  su  obra  sobre  El  Chaco ;  y  añade,  por  su  propia  cuenta 
y  como  testigo  de  la  tradición  jujeña,  refiriéndose  a  los  dos  sa- 
cerdotes sacrificados:  «Su  resignación,  su  desinterés,  su  constan- 
cia los  ha  hecho  merecedores  del  recuerdo  de  estos  países;  y  el 
nombre  del  venerable  apóstol  Ortiz  de  Zárate  es  pronunciado  con 
res(peto  en  el  país  que  honró  con  los  preclaros  actos  de  su  virtud. 
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Jujuy  lo  iha  mirado  con  una  reverencia  casi  sagrada,  como  im 
espíritu  tutelar,  (i)  santificado  por  el  sacrificio  y  revestido  de 
Ja  beatífica  aureola  de  los  mártires  cristianos».   (Página  84), 

El  ilustre  jujeño  y  talentoso  Obispo  Mons.  Dr.  Pablo  Padilla 
y  Bárcena,  recogiendo  las  tradiciones  familiares  de  Jujuy  hablaba 
del  Ve^ierable  con  elevado  concepto  de  su  santidad  de  vida.  A 
•este  propósito,  su  discípulo,  amigo  y  sucesor  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
Mons.  Dr.  Bernabé  Piedrabuena,  nos  ha  escrito  lo  siguiente: 
«...  en  repetidas  ocasiones  le  oí  hablar  acerca  del  Venerable  don 
Pedro  Ortiz  de  Zárate,  a  quien  siempre  llamaba  con  ese  título, 
calificativo  en  que  se  encerraba  el  concepto  general  en  la  princi- 
pal sociedad  jujeña,  que  se  tenía  de  las  virtudes  y  fama  de  santidad 
de  aquel  ilustre  sacerdote». 

El  señor  Canónigo  Don  José  Gallardo  que  acompañó  muchos 
años  a  Mons.  Padilla,  nos  ha  dicho  que,  según  sus  recuerdos, 
■cuando  el  virtuoso  Prelado  hizo  memoria  de  Ortiz  de  Zárate,  fué 
con  respeto  y  veneración. 

El  sacerdote  don  Juan  B.  Fassi,  Párroco  de  Reducción  (Cór- 
doba), en  sus  estudios  sobre  el  Venerable,  está  comentando  el 
alcance  de  la  Cédula  Real,  de  1691,  que  el  soberano  español  envió 
al  Obispo  de  Tucumán,  a  instancias  de  la  Provincia  de  Alava, 
donde  residía  entonces  un  hijo  del  Venerable,  para  que  se  levanten 
informaciones  acerca  de  la  vida  y  martirio  de  Ortiz  de  Zárate. 

Este  conjunto  de  testimonios  serios  y  capaces  de  la  tradi- 
ción escrita  y  oral,  nos  hacen  entrever  la  verdad  de  una  vida 
ejemplar  en  el  licenciado  don  Pedro,  Párroco  de  Jujuy. 

XIV 

Los  restos  mortales 

Las  fuentes  jesuíticas  afirman  que  así  como  fué  llevado  a 
Salta  el  cuerpo  del  Venerable  padre  Solinas,  el  de  don  Pedro 
fué  conducido  a  Jujuy  para  ser  sepultado  en  la  Iglesia  Matriz. 

(1)  Eista  expresión  del  doctor  Carrillo  alude  — a  nuestro  entender —  al  culto 
que  algunas  personas  por  su  propia  cuenta  le  tributaban.  Este  escritor 
j-ujeño  pertenece  a  los  entronques  de  las  más  antií^uas  familias  de  .lu- 
juy;  y  es  una  de  las  personalidades  más  destacadas  6u  el  mundo  de  las 
letras,  de  su  Provincia  de  los  últimos  cincuenta  años. 


2UÜ  M  I  G  U  E  L    A  N  G  E  L    V  E  R  G  A  B  A 

Creemos  oportuno  recordar  que  los  templos  en  aquellas 
épocas  eran  también  cementerios.  En  Jujuy  se  puede  observar 
que  todos  los  españoles  que  morían  eran  sepultados  dentro  de 
alguno  de  los  templos  de  la  ciudad,  a  saber,  Iglesia  Mayor,  San 
Francisco,  La  Merced  y  San  Roque.  Cuando  los  recintos  de  estos, 
lugares  sagrados  quedaron  repletos  se  enterraba  a  los  difuntos  en 
las  sacristías  y  a  los  alrededores  del  edificio,  formándose  así  los- 
cementerios  litúrgicos  unidos  al  temiplo. 

Teniendo  presente  lo  que  acabamos  de  consignar,  no  debe- 
extrañarnos  que  algunas  veces  en  Visitas  Canónicas  u  otras  opor- 
tunidades se  haya  observado  la  conveniencia  de  sepultar  bien  loa 
cadáveres  que  por  cualquier  causa  no  lo  estaban. 

Ahora  nos  es  fácil  aceptar  la  tradición  jujeña  de  que  los 
restos  mortales  de  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate  hacia  fines  del  siglo 
XVIII,  es  decir  cien  años  después  de  su  martirio,  estuvieran 
visibles  a  los  ojos  de  los  fieles.  No  hemos  podido  averiguar  el 
día  de  su  entierro,  pues,  no  hay  partidas  ahora  existentes  de  1683. 
Pero  no  es  posible  dudar  de  que  su  sepulcro,  por  ser  Párroco  y 
nieto  de  fundador,  ocupó  el  lugar  más  distinguido  de  entonces. 
Pocos  años  después  fallecieron  numerosos  sacerdotes  jujeños,  de 
ilustre  linaje,  que  fueron  casi  todos  sepultados  en  el  mismo  templo. 

Hemos  visto  antes  que  doña  Ana  María  Fernández  tenía  la 
costumbre  de  encender  velas  en  presencia  de  los  restos  mortales 
del  mártir.  Tales  hechos  reputamos  que  hayan  sido  ejecutados 
más  o  menos  hace  un  siglo.  Lo  cual  demuestra  que  los  restos^ 
entonces,  estaban  reducidos  a  solo  los  huesos  y  acaso  algunas- 
adherencias. 

Es  fácil  pensar  que  también  toda  la  población  de  Jujuy  cono- 
cía e  identificaba  dichos  restos.  En  cuanto  a  esto  es  el  caso  advertir 
que  las  personas  a  quienes  interrogamos  no  tenían  clara  noticia, 
de  la  ubicación  de  los  restos  en  el  recinto  del  templo. 

Pero  hay  un  hecho  indudable  que  es  toda  una  revelación.  La  \ 
autoridad  eclesiástica,  velando  por  la  pureza  de  las  prácticas  del 
culto  parece  que  observó  la  atracción  que  producían  aquellos  restos 
en  la  población  creyente  y  piadosa  y  los  mandó  sepultar.  De  esto 
atestigua  cabalmente  el  historiador  doctor  don  Joaquín  Carrillo, 
en  una  nota  de  la  página  83  de  la  obra  antes  citada.  Dice  así: 
«El  cadáver  de  Ortiz  fué  encontrado  intacto  y  trasladado  a  la 
Matriz  de  Jujuy,  donde  ha  sido  conservado  con  veneración,  hasta  | 
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que  se  mandó  sepultar  sus  restos  conservados,  por  disposición  de 
la  autoridad  eclesiástica». 

¿Cuándo  se  realizó  este  acaecimiento?  El  Dr.  Carrillo  publicó 
su  obra  en  1877,  como  dijimos;  y  no  consigna  el  nombre  del 
Prelado  que  ordenó  el  sepelio  de  los  restos. 

En  realidad,  fué  un  ocultamiento  porque  desde  entonces 
nadie  supo  indicar  con  fundamento  dónde  fueron  sepultados. 
Actualmente  hay  que  decir  que  los  restos  están,  sin  duda,  en  el 
subsuelo  de  la  actual  Iglesia  Catedral;  pero  nada  más. 

Sin  dificultad  nos  explicamos  porqué  el  Cura  encargado  de 
cumplir  órdenes  superiores  no  ha  colocado  lápida  o  seña  alguna. 
Se  trataba  de  evitar  un  culto  no  aprobado  por  la  Iglesia. 

A  pesar  de  lo  acontecido  parece  que  un  hueso  del  brazo 
(cubito  o  radio)  se  conserva  como  identificado,  perteneciente  a 
nuestro  personaje. 

Recordemos  que,  según  nos  aseveró  la  señorita  Josefa  Sánchez  • 
de  Bustamante,  su  tía  doña  Nicolasa  Quintana  de  Bustamante 
poseía  un  hueso  de  un  dedo  del  Venerable  que  conservaba  en  un 
frasquito  de  cristal,  el  cual  estaba  sellado  con  lacre.  Ella  estaba 
convencida  de  la  autenticidad  del  resto  humano,  pues,  lo  hacía 
besar  con  reverencia  a  sus  hijos  y  nietos.  Después,  no  supo  la 
señorita  Josefa,  qué  se  hizo,  creyendo  que  alguna  de  las  hijas  de 
doña  Nicolasa  lo  haya  conservado  para  sí. 

Tampoco  se  pudo  averiguar  de  cómo  y  desde  cuándo  pose- 
yeron aquel  venerable  objeto.  Sin  embargo,  la  desaparición,  o  falta 
completa  de  noticias  acerca  de  él,  en  la  familia  Bustamante,  nos 
indica  con  claridad  que  dicho  hueso  pasó  a  otras  personas  ajenas 
a  la  familia  o  se  destruyó. 

Pero  es  el  caso  que,  puede  decirse,  contemporáneamente, 
aparece  un  hueso  del  brazo  (cúbito  o  radio),  en  poder  del  Excmo. 
Señor  Obispo  Dr.  Pablo  Padilla  y  Bárcena  que  fué  diocesano  de 
Salta  y  luego  de  Tucumán.  El  señor  Obispo  debió  haber  tenido 
consigo  algún  tiempo  dicho  hueso  hasta  que  lo  depositó  en  el  Buen 
Pastor  de  Jujuy,  casa  religiosa  fundada  por  él  para  beneficio  de 
su  pueblo  natal. 

Aquí,  en  esta  casa,  lo  hemos  conocido  y  visto  muchas  veces, 
como  también  numerosas  personas.  La  religiosa  que  hemos  nom- 
brado, Hermana  María  de  Santa  Germana  nos  aseguró  que  en 
1898  ya  estaba  en  el  Buen  Pastor  el  hueso  llevado  allí  por  el 
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Excmo.  Señor  Padilla  y  Bárcena.  Afirma  que  el  Prelado  tomábalo 
•con  respeto,  lo  besaba  y  lo  hacía  besar  a  las  Rdas.  Madres  nuevas 
que  iban  a  Jujuy.  Recordaba  que  entonces,  (1898)  estaba  colocado 
en  una  bolsita  de  seda  blanca. 

Actualmente  está  dentro  de  una  cajita  cubierta  de  terciopelo 
rojo  y  seda  del  mismo  color.  En  la  parte  interior  de  la  tapa  está 
prendido  un  papel  pequeño,  con  alfiler,  que  tiene  escrita  a  máquina 
«sta  leyenda :  «Hueso  perteneciente  al  mártir  de  Cristo  R.  P.  Pedro 
Ortiz  de  Zárate».  Nadie  supo  dar  razón  acerca  del  autor  de  esta 
leyenda.  Es  posibde  que  proceda  del  mismo  señor  Obispo,  o  de 
alguno  de  los  numerosos  sacerdotes  religiosos  y  seculares  que  lo 
han  visto  y  se  han  interesado  en  su  origen. 

La  señora  Filomena  Padilla,  viuda  de  Graz  en  primeras 
nupcias,  y  en  segundas  de  Alvarez  Prado,  nos  dijo  claramente 
que  le  oyó  decir  a  su  hermano  el  Obispo,  que  él  poseía  un  hueso 
del  mártir. 

Pero  poseemos  un  valioso  testimonio  de  tradición  en  el  escrito 
del  Excmo.  Señor  Obispo  Mons,  Dn.  Bernabé  Piedrabuena  que 
hemos  citado,  en  el  cual,  refiriéndose  a  este  tema  dice:  «Conser- 
vaba, asimismo,  dicho  Prelado,  como  reliquia,  un  hueso  del  V. 
Padre  Ortiz  de  Zárate,  hueso  que  lo  pasó  a  la  casa  del  Buen 
Pastor,  por  él  fundada  en  Jujuy,  a  fin  de  conservarlo  con  el  de- 
bido decoro;  añadiendo  alguna  vez,  la  expresión  familiar  «por  si 
€S  caso»,  como  sospechando  o  anhelando  una  futura  glorificación». 

El  hueso  tiene  veinte  y  siete  y  medio  centímetros  de  largo; 
€stá  en  perfectas  condiciones  de  conservación,  con  algunas  adhe- 
rencias de  tendones  en  un  extremo. 

Esto  es  lo  que  sabemos  y  hemos  oído  acerca  de  los  restos 
mortales  de  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  En  Jujuy  hay  muchas 
personas  que  pueden  narrar  lo  mismo;  y  acaso  más,  porque  nos- 
otros hemos  hecho  caso  omiso  de  la  tradición  mezclada,  eviden- 
temente, con  errores  históricos.  A  todo  ello  damos  el  valor 
■exclusivo  de  tradición,  ^ 
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Capítulo  XIV 


Instituciones  religiosas  hasta  1700 
I 

La  ermita  de  San  Roque 

La  ermita  del  señor  San  Roque  que  tan  buenos  servicios  ha 
prestado  a  Jujuy,  estaba  ubicada  casi  sobre  la  barranca  del  rio 
Sivi-sivi  y  muy  cerca  de  la  plaza.  (^)  Con  toda  certeza  no  sabe- 
mos cuál  fué  su  sitio  exacto.  En  el  plano  de  la  ciudad  de  1808, 
publicado  por  el  doctor  R.  Rojas  en  el  tomo  primero  de  su  Archivo 
Capitular  de  Jujuy,  no  figura  ya  la  ermita  o  capilla.  Por  ahora 
no  sabemos  cuándo  desapareció.  Sea  lo  que  fuere,  nuestro  intento 
es  conocerla  durante  el  siglo  XVII. 

En  los  dos  testamentos  otorgados  por  Alonso  de  Tovar  el 
viejo,  en  1637  y  1640,  declara  que  él  había  hecho  a  su  costa  la 
ermita  de  San  Roque  y  en  un  solar  suyo.  (-)  ¿Cuándo  la  hizo? 
No  hemos  podido  averiguar  la  fecha  cuándo  se  empezó  a  construir, 
ni  cuándo  se  inauguró  o  puso  en  servicio.  Lo  cierto  es  que  en 
1634  ya  estaba  capacitada  para  servir  de  parroquia  mientras  se 
construía  el  nuevo  templo,  como  vimos  anteriormente. 

Tovar,  el  dueño  y  patrón  de  la  ermita,  al  morir  en  1640  dejó 
dispuesto  que  su  hijo  Alonso  fuera  el  patrón  de  ella.  Además, 
como  al  mismo  tiempo  se  proyectaba  construir  el  hospital  de  la 
ciudad  en  el  mismo  sitio  y  al  lado  de  la  capilla,  parece  que  era 
muy  de  su  agrado  tal  propósito. 

Con  todo,  se  puede  conjeturar  la  época  en  que  empezó  a 
servir  al  público.  En  febrero  de  1634,  poco  antes  que  fuera  ocu- 
pada como  parroquia,  el  viejo  Tovar,  su  propietario,  se  presenta 
en  Cabildo  y  dice  que  en  vista  de  las  muchas  enfermedades  que 
padecía  la  población,  pedía  licencia  para  organizar  una  solemnidad 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  48,  f.  7(>. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  44,  ff   IC  y   17;   protocolo  60. 
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religiosa  consistente  en  llevar  con  toda  decencia  una  imagen  de 
San  Roque  que  poseía  a  la  ermita  a  fin  de  que  se  celebre  allí  la 
misa.  (^)  Parece,  pues,  que  con  esa  oportunidad  se  iniciaba  el  culto 
en  la  nueva  capilla.  Poco  tiempo  después,  en  agosto,  el  obispo 
del  Tucumán  trasladaba  la  sede  de  la  parroquia  desde  San  Fran- 
cisco a  San  Roque. 

A  pesar  de  que  esta  ermita  gozaba  del  título  de  parroquia, 
siempre  se  tenía  en  cuenta  que  era  transitoria,  pues  las  gentes 
de  pro  no  disponían  sus  entierros  allí,  sino  en  el  sitio  de  la  igle- 
sia mayor.  Sólo  los  pobres,  los  que  en  sus  testamentos  hacían 
declaración  de  no  tener  con  qué  costear  los  funerales,  pedían  ser 
enterrados  en  San  Roque,  por  caridad  y  misericordia.  Así,  vino 
a  ser  por  algún  tiempo  el  enterratorio  de  pobres  y  humildes,  i^) 

Con  cierta  frecuencia  la  pequeña  ciudad  jujeña  padecía  epi- 
demias que  en  los  papeles  no  se  especifican,  y,  con  el  fin  de 
apartarlas,  sus  autoridades  y  moradores  recurrían  a  la  devoción 
de  San  Roque.  En  1636  los  cabildantes  bajo  juramento  se  com- 
prometen a  hacer  cada  año  la  fiesta  del  santo,  movidos  —  coma 
decían  —  «por  la  gran  enfermedad  que  en  el  día  de  hoy  hay  en 
esta  ciudad»,  i^) 

Después  del  año  40  la  historia  de  este  templo  se  mezcla  con 
la  del  desventurado  hospital  que  el  capitán  Buenrostro  fundó  a 
su  lado  y  formando  una  sola  casa.  Cuando  en  1651  murió  éste, 
dejó  en  su  testamento  mucha  semilla  de  pleitos  por  la  ermita 
entre  los  jesuítas,  el  Cabildo  y  su  hijo  Velázquez  Buenrostro,  y 
al  mismo  tiempo  estableció  una  capellanía  anexa  para  que  la 
disfrutara  un  nieto  suyo,  clérigo,  que  se  llamó  Juan  de  Cerrezue- 
la.  (^)  A  pesar  de  que,  con  los  años  y  resueltos  los  pleitos,  la 
ermita  y  el  hospital  construidos  fueron  del  patronato  del  Cabildo, 
la  capellanía,  según  su  institución,  siguió  pasando  de  un  clérigo 
a  otro.  El  sacerdote  Cerrezuela  nombró  sucesor  suyo  al  que  fué 
Cura  y  Vicario  de  la  ciudad,  Juan  del  Campo,  el  que,  a  su  vez, 
designó  a  Bartolomé  del  Campo  cuando  aun  era  clérigo  de  menores. 


(1)  Arcidro  Capitular,  .Tujuy,  caja  XXIII,  trozo  de  libro  de  Cabildo,  f.  207. 

(2)  Véanse  algunos  casos  en  testamentos  que  se  encuentran  en  los  protocolos 
49,  (ió,  70,  etc.,  en  el  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5563,  en  dos  fojas  sueltas. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5615. 
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Órdenes,  a  fin  de  que  la  capellanía  le  sirviera  como  título  para 
el  sacerdocio.  O  Más  tarde,  al  emprender  este  último  viaje 
(1670)  al  Perú  dejó  como  capellán  al  bachiller  Nicolás  Carrizo 
de  Cárnica.  (^)  En  1689  ya  tenía  el  mismo  beneficio  el  sacerdote 
Pedro  de  Valdivieso.  (^) 

La  cofradía  de  San  Roque  con  sede  en  el  pequeño  templo  ya 
existió  en  1651,  al  parecer  recientemente  fundada. 

Una  vez  instalado  el  nuevo  templo  parroquial,  San  Roque 
quedó  como  de  segundo  orden.  No  sabemos  la  fecha  en  que  dejó 
de  suplir  la  falta  de  parroquia,  pero  en  1659  la  iglesia  nueva  ya 
estaba  en  servicio,  como  vimos  anteriormente. 

Hacia  fines  del  siglo  la  ermita  estaba  bajo  el  cuidado  y  la 
atención  religiosa  de  un  sacerdote.  En  1691  el  licenciado  Gutierre 
Velázquez  que  era  su  encargado  en  esos  años,  desamparó  la 
ermita.  El  Cabildo,  como  único  patrón  recibe  las  llaves  y  dis- 
pone se  levante  un  inventario  de  los  bienes  de  la  iglesia  en 
presencia  del  Cura  y  Vicario  de  la  ciudad  que  lo  era  don  Antonio 
Vieira  de  la  Mota.  Al  fin,  este  sacerdote  se  hizo  cargo  del  templo 
y  todos  sus  haberes.  (^)  Con  todo,  parece  que  nadie  se  preocu- 
paba seriamente  del  pobre  templo,  porque  al  año  siguiente,  en 
noviembre  de  1692  lo  vemos  abandonado  por  completo,  sin  cui- 
dado ninguno,  sus  puertas  abiertas  y  sin  llaves,  sus  patios  y 
habitaciones  sucias,  el  techo  destrozado  en  gran  parte  y  con  gote- 
ras. Empero,  se  insiste  en  Cabildo,  para  que  se  pongan  llaves  a 
las  puertas  y  al  cajón  de  ornamentos  y  que  nadie  entre  sin  la 
debida  autorización.  (^) 

Con  los  años  fué  de  mal  en  peor,  tanto  que  en  1695  los  cabil- 
dantes llaman  a  Cabildo  abierto  en  la  misma  iglesia  de  San  Roque 
para  que  se  contemple  allí  la  ruina  que  amenazaba  en  el  coro. 
Reunido  el  pueblo  ofrecía  generosamente  su  limosna  para  la  re- 
paración a  pesar  de  que  se  hacía  sentir  la  pobreza  en  la  ciudad. 
Se  enumeraron  con  los  ausentes  más  de  70  donantes  en  dinero  y 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expedientes  5610,  5600  y  .'5557. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  113. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  134. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo    78,   f.   34   vta.,   testamento  de 
María  Rodríguez  de  la  Mota. 

(5)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXIII,  libro  de  Cabildo,  f.  214. 

(6)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  f.  230. 


212 


^MIGUEL    ANGEL  VEEGAEA 


en  especies.  Cristóbal  Pérez  de  Luque  ofrece  sus  servicios  perso- 
nales y  herramientas  para  el  trabajo  de  la  madera.  (^) 

Es  evidente  que  esta  ermita  debía  tener  poco  culto  y  cuidados 
puesto  que  existían  en  la  ciudad  otros  tres  templos  grandes  bien 
atendidos  por  sus  religiosos  y  sacerdotes.  Sin  embargo,  es  curioso 
hacer  notar  que  San  Roque  fué  de  nuevo  a  principios  del  siglo 
XVIII  parroquia  provisoria  mientras  se  edificaba  otro  templo 
parroquial.  (-) 

II 

Los  padres  jesuítas 

Los  infatigables  padres  jesuítas  no  abandonaron  la  idea  de 
establecerse  con  casa  formal  en  Jujuy.  Si  al  fin  no  fundaron  con 
este  carácter  no  fué  por  falta  de  recursos  o  medios  materiales  sino 
por  otras  causas  que  no  conocemos  y  quizá  por  tener  en  Salta  una 
residencia  formal  que  podía  ser  suficiente  como  centro  de  acción 
de  los  misioneros  para  el  territorio  de  ambas  jurisdicciones. 

Como  los  padres  poseían  solares,  casa,  haciendas  y  tierras  en 
Jujuy  es  evidente  que  de  continuo  andarían  por  esta  región  pro- 
curando el  aprovechamiento  de  estos  inmuebles.  Mas,  el  fin  de 
sus  andanzas  era,  por  cierto,  la  evangelización  de  los  indios, 
principalmente. 

En  1631  aparece  el  padre  Gaspar  Osorio  en  Jujuy.  Era 
rector  del  Colegio  de  Talavera  de  Madrid  y  Superior  de  la  Misión 
en  esta  ciudad  y  su  jurisdicción.  Manifestó  que  traía  intención 
de  poblar  un  colegio  y  casa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Jujuy. 
En  vista  de  esto  Fernando  de  Sanabria,  encomendero  en  segunda 
vida  de  Cochinoca  y  Casavindo,  afirma  que  del  establecimiento  de 
los  jesuítas  resultaría  gran  bien  a  los  naturales  de  esta  jurisdic- 


(1)  ArcJiivo  Capitular,  Jujuy,  eaja  XXIV,  una  foja  con  número  roto  de  libro 
de  Cabildo. 

(2)  Archivo  del  Obispado,  Salta,  legajo  1"?.  Véase  posesión  de  capellanía  del 
licenciado  Pedro  Martín  de  Liendo,  ©n  1736.  Es  lástima  que  de  este 
Utilísimo  templo  no  haya  quedado  recuerdo  alguno.  Nos  ha  referido  el 
señor  doctor  don  Pablo  Carrillo,  haciendo  recuerdos  de  su  infancia,  que 
a  mediados  del  siglo  pasado  aún  se  veían  algunos  rastros  de  paredes 
sobre  la  barranca  del  Sivi-sivi  y  que  algunas  veces  las  aguas  arrancaron, 
restos  humanos. 
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ción  como  asimismo  a  los  vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  en  la 
educación  y  doctrina  de  los  hijos.  Como  era  encomendero  funda 
grandes  esperanzas  de  que  los  padres  del  colegio  de  Jujuy  pudie- 
ran ir  hasta  Cochinoca  y  Casavindo  a  doctrinar  a  los  indios  que 
estaban  tan  apartados  y  tan  pocas  veces  visitados  por  sus  doc- 
trinantes. Con  el  fin  de  ayudar  a  la  fundación,  con  fecha  15  de 
septiembre,  da  al  padre  Osorio  y  a  sus  cohermanos  cuatro  indios 
de  su  encomienda  con  sus  derechos  y  sus  tasas.  Al  día  siguiente, 
16  de  septiembre  (1631)  Juan  Ochoa  de  Zárate  que,  en  medio  de 
su  genio  inquieto  y  rebelde,  buscaba  el  adelanto  de  Jujuy,  firma 
otro  documento  de  donación  a  favor  del  mismo,  dándole,  con 
idéntico  destino,  de  su  encomienda  de  Ocloya,  dos  indios  casados 
y  con  sus  familias.  Afirma  Ochoa  de  Zárate  que  los  jesuítas  doc- 
trinarían a  los  vecinos  y  naturales  con  más  vehemencia,  industria 
y  caridad.  (^) 

Esta  manera  de  expresarse  de  los  donantes  en  los  documentos 
públicos  es  simplemente  sintomática.  Parece,  pues,  que  los  sacer- 
dotes de  la  época,  clérigos  y  religiosos,  no  tenían  el  celo  y  el 
empuje  que  requerían  las  circunstancias  en  la  predicación  del 
evangelio. 

Dos  años  después,  en  1633,  el  P.  Osorio  estaba  de  nuevo  en 
Jujuy,  pero  ostentando  el  título  de  Rector  del  colegio  de  Salta. 
Se  ocupaba  activamente  en  la  predicación,  con  cristianísima  vo- 

I  luntad  —  según  se  afirma,  —  y  haciendo  acopios  materiales  para 
la  proyectada  fundación.  En  abril  de  1633  compra  unas  tierras 
y  al  mismo  tiempo  recibe  otra  donación  de  Juan  Ochoa  de  Zárate 
consistente  en  un  potrero  que  estaba  en  la  otra  banda  del  río 
de  Omaguaca  como  a  tres  leguas  de  la  ciudad.  Esto  —  dice  Ochoa, 
—  para  el  colegio  que  los  padres  han  de  fundar  aquí.  (-)  No 
conocemos  cuáles  fueron,  en  concreto,  las  actividades  de  los  padres 
respecto  a  su  misión  evangélica.  Claro  está  que  se  cumpliría 
entre  los  indios  también  como  lo  dan  a  entender  los  documentos. 

]  Con  todo,  la  fundación  no  se  hacía.  Tenían  su  residencia,  o  sea  una 

I  casa  propia,  donde  vivían  pero  no  como  casa  religiosa  constituida. 
En  1637,  a  pedido  del  Obispo  del  Tucumán,  el  Padre  Provin- 

I  cial  Diego  de  Boroa,  dispone  «para  la  provincia  del  Chaco  y 


(1)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  38. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  41,  ff.  37  y  sigs. 
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términos  de  Jujuy  a  los  PP.  Gaspar  Osorio,  Pedro  Pimentel  e 
Ignacio  de  Medina».  (^)  En  virtud  de  este  mandato  arribaron  a 
Jujuy  con  el  plan  de  evangelizar  el  Chaco.  Téngase  presente  que 
el  Chaco  Gualamba  estaba  por  la  frontera  de  Jujuy  lleno  de  tribus 
muy  belicosas  y  enemigas  a  muerte  de  los  españoles.  La  docu- 
mentación de  entonces,  sin  precisar  la  forma  de  los  ataques, 
afirma  que  continuamente  los  enemigos  fronterizos  del  Chaco 
ponían  en  peligro  las  haciendas  y  la  propia  ciudad.  Los  indios 
estaban  altivos  a  causa  del  alzamiento  de  Calchaquí  que  influía 
poderosamente  sobre  sus  ánimos.  A  este  campo  donde  pocos  años 
antes  (1625)  el  Teniente  de  Gobernador  de  Jujuy,  Ledesma  Val- 
derrama,  entrara  a  fundar  una  ciudad  y  un  fuerte  con  muy  mal 
éxito,  allí  debían  ir  estos  padres  jesuítas. 

En  1638  ya  estaban  en  su  residencia  de  Jujuy  los  antes 
nombrados.  El  P.  Osorio  era  el  superior  de  la  Misión  del  Chaco 
Gualamba.  Siempre  con  la  vieja  idea  recibe  una  donación  para 
la  «fundación  que  se  ha  de  hacer»  en  Jujuy.  El  documento  que 
estamos  consultando  nos  da  a  entender  que  era  inminente  la 
fundación  anhelada.  Acaso  no  se  verificó  entonces  por  la  muerte 
del  P.  Osorio,  acaecida  entre  los  indios,  poco  después.  Era  el 
mes  de  marzo  de  1638  cuando  estaban  preparándose  los  padres 
para  emprender  el  viaje  al  Chaco.  (^)  En  esto,  el  27,  María 
Montaño  dueña  de  la  hacienda  Río  de  los  Alisos,  hace  donación 
de  todos  sus  bienes,  tierras,  viñas,  árboles,  ovejas  y  esclavos  «al 
colegio  y  fundación  que  se  ha  de  hacer  en  Jujuy».  Pero  se  reser- 
vaba el  usufructo  y  el  dominio  útil  de  todo  hasta  su  muerte.  (^) 

El  27  de  diciembre  del  mismo  año  (1638)  el  padre  Osorio 
aún  estaba  en  Jujuy  siempre  ocupado  en  los  intereses  de  su 
orden.  (*)  Al  fin  emprendió  viaje  hacia  el  Chaco  con  su  misión 
evangélica.  Carecemos  de  documentos  explícitos  en  nuestros  ar- 
chivos sobre  esta  expedición  que  dió  por  resultado  la  muerte 
del  P.  Osorio  y  otros  compañeros  en  manos  de  los  indios.  Un 
historiador  de  los  jesuítas,  Critinean-Joli,  en  el  tomo  IV,  página 
263  de  su  Historia  de  la  Compañía,  afirma  que  el  P.  Osorio  entró 
por  Ocloya  y  que  debiendo  seguir  más  adelante  fué  muerto  por 


(1)  Pastells,  op.  cit.,  t.  I,  p.  544. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocalo  50,  f.  31. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  50,  f.  40. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5709. 
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ios  indios  chiriguanos  en  una  emboscada,  junto  con  el  P.  Ripari 
que  se  le  había  unido.  Igual  suerte  sufrió  un  joven  español  que 
los  acompañaba.  (^) 

Lo  cierto  es  que  al  año  siguiente,  esto  es,  en  1639,  el  P. 
Provincial  de  los  jesuítas,  Diego  de  Boroa,  arribó  a  Jujuy.  Por 
su  propia  declaración  este  prelado  llegó  a  visitar  la  casa  y  ha- 
cienda de  la  Compañía.  Se  ocupó,  como  es  natural,  de  odenar 
y  disponer  los  asuntos  propios  que  existían.  Dió  un  poder  para 
atender  en  casos  judiciales  en  su  nombre  al  Procurador  General, 
Hermano  Francisco  de  Oxeda,  al  Padre  Francisco  Xarque,  al 
P.  Pimentel  y  al  P.  Ignacio  de  Medina.  Además  se  afirma  que 
el  P.  Diego  de  Barrios  pertenecía  a  la  comunidad  entonces  des- 
tacada en  Jujuy.  {^) 

Debemos  decir  aquí  que  entre  los  padres  franciscanos  y 
jesuítas  surgió  un  litigio  de  evangelización.  El  historiador  C. 
Joli,  antes  citado,  en  el  mismo  lugar  afirm.a  que  los  franciscanos 
reclamaban  para  sí  la  misión  Ocloya  y  que  por  allí  mismo  entró 
el  P.  Osorio  a  evangelizar.  Además,  es  un  hecho  indiscutible  que 
el  litigio  existió  en  esa  época.  En  1641  estaba  ventilándose  en 
Jujuy,  como  vimos  al  hablar  de  los  ocloyas. 

j  Lo  cierto  es  que  después  de  esto  los  padres  jesuítas,  si  inter- 
venían en  las  misiones  de  la  Compañía,  no  lo  hacían  en  la  ciudad 
de  Jujuy,  a  lo  menos,  en  forma  permanente.  Nos  expresamos  así 
porque  durante  todo  el  siglo  XVII  y  parte  del  XVIII  se  alimentó 
la  esperanza  de  que  estos  sacerdotes  fundaran  casa  en  Jujuy.  En 
1651  moría  en  esta  ciudad  el  capitán  Juan  Antonio  de  Buenrostro, 
de  quien  ya  hablamos  anteriormente.  Pues  bien,  en  su  testamento 
decía  que  podían  venir  a  regir  la  ermita  de  San  Roque  y  su  hos- 
pital anexo  los  jesuítas  o  los  padres  de  San  Juan  de  Dios.  Los 
"jesuítas  podían  fundar  colegio  o  residencia.  Les  dejaba  seis 
esclavos  y  una  huerta  además  de  la  ermita.  (^)  El  padre  Pedro 
Hortensio  recibe  autorización  del  Superior  de  Salta,  Lope  de 
Castilla,  para  intervenir  en  el  juicio  que  se  siguió  a  fin  de  tomar 
la  parte  que  correspondía  a  la  Compañía.  El  resultado  final  de 

[li  los  pleitos  surgidos  en  esta  ocasión,  no  nos  es  conocido. 


(1)  Véase  el  capítulo  sobre  Ocloya. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  54. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5615. 
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Más  tarde,  en  los  años  1696  y  siguientes  los  jesuítas  cuando 
iban  de  Salta  a  Jujuy  a  dar  misiones  en  el  tiempo  de  cuaresma 
eran  recibidos  por  el  cura  José  Vieira  de  la  Mota  con  licencia 
expresa  del  Cabildo  en  la  ermita  de  San  Roque  y  los  cuartos  para 
hospital.  (^) 

Esto  no  obstante  los  jesuítas  de  Salta  penetraron  en  com- 
pañía del  llamado  Venerable  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  Cura  y 
Vicario  de  Jujuy,  en  1683  al  Chaco.  Esa  expedición  estaba  for- 
mada por  el  mencionado  sacerdote  y  los  padres  jesuítas  Solinas 
y  Ruiz.  Después  de  muchos  sacrificios  sobrellevados  en  compañía 
de  algunos  soldados,  fueron  muertos  Zárate  y  Solinas  en  la  reduc- 
ción que  habían  fundado  con  el  nombre  de  Santa  María. 

Para  dar  una  idea  más  cabal  del  ansia  que  Jujuy  tuvo  por 
contar  entre  sus  vecinos  a  los  padres  jesuítas  bien  establecidos, 
recordemos  de  paso  el  codicilo  que  el  maestro  José  Vieira  de  la 
Mota  hizo  en  Jujuy  el  5  de  junio  de  1716.  Allí  este  piadoso 
sacerdote,  confirmando  una  cláusula  de  su  testamento,  deja  todos 
sus  bienes  a  la  Compañía  de  Jesús  para  que  funde  un  Colegio  o 
Residencia  en  esta  ciudad.  Hace  constar  que  la  fundación  repor- 
taría gran  utilidad.  Pero  puso  una  condición :  que  la  tal  Residencia 
debía  hacerse  dentro  de  diez  años  desde  el  día  de  su  muerte. 
Cumplido  ese  plazo  sin  el  establecimiento  de  los  padres,  disponía 
de  sus  bienes  en  otra  forma.  (-) 

Vese,  pues,  de  cómo  los  jujeños  querían  a  los  jesuítas  y  cómo 
éstos  no  querían  o  no  podían  quedarse  en  medio  de  ellos. 


III 

Los  padres  mereeclarios 

Dijimos  antes  que  estos  religiosos  en  1634  estaban  fabricando 
un  nuevo  templo  en  reemplazo  del  primero  que  —  según  parece 
—  fué  construido  con  carácter  de  provisorio.  Daremos  aquí  los 
datos  que  hemos  podido  encontrar  sobre  esta  iglesia,  ya  que  no 
hemos  hallado  otros  sobre  la  acción  propiamente  civilizadora  de 


(1)  Archivo  Capitular,  .Tujuv,  caja  XXIV,  ff.  75  vta.,  93,  y  otras  sin  número. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuj-,  protocolo  178. 
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la  comunidad  mercedaria  en  la  jurisdicción  jujeña.  No  afirma- 
mos que  no  haya  tenido  esa  acción,  sino  sólo  que  no  la  conocemos 
por  ahora.  Con  todo,  no  es  poco  mérito  el  haberse  mantenido  en 
Jujuy,  haber  construido  templos  y  consolado  y  fortalecido  en  la 
fe  y  en  las  luchas  a  sus  valientes  moradores. 

En  1629  encontramos  una  carta  de  concierto  entre  Domingo 
de  Ibarra,  vecino  de  la  ciudad  y  Diego  de  Solís  maestro  de  car- 
pintería de  la  época.  Según  este  documento,  Solis  se  compromete 
hacer  y  acabar  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  la  capilla  mayor  del 
convento  de  la  Merced.  La  forma  del  trabajo  fué  la  siguiente:  el 
cuerpo  de  la  iglesia  (aparte  las  paredes)  de  tablazón  llana  y 
tijeras;  la  capilla  mayor,  así  como  era  la  de  San  Francisco  que 
se  había  hecho  recientemente  de  «lazos  con  labreo  y  media  naran- 
ja». Además,  las  puertas  para  la  capilla,  las  de  la  sacristía,  las 
ventanas  con  sus  medias  rejas,  el  coro  con  siete  sillas  y  dos  es- 
caños, el  pulpito,  atriles  y  demás  muebles  para  el  templo.  He  ahí 
el  trabajo  que  debía  ejecutar  Solís.  Pedía  éste  dos  indios  soleros 
y  todos  los  demás  que  fueran  necesarios.  El  convento  debía  poner 
los  clavos  y  los  hierros,  además  de  dar  cada  semana  un  cuarto 
de  vaca,  y  por  mes  una  arroba  de  vino  y  una  fanega  de  trigo. 
El  costo  en  dinero,  aparte  las  especies,  era  de  1050  pesos. 

Encontrábase  a  la  sazón  en  Jujuy  el  P.  Provincial,  fray 
Alonso  de  Puertas  y  Valverde,  quien  deseoso  de  que  se  lleve 
adelante  el  trabajo,  él  personalmente,  se  obligaba  a  dar  todo  lo 
necesario  y  aún  ir  en  busca  de  la  madera  al  bosque.  El  comendador 
de  la  casa  se  encargaba  del  pago  del  dinero.  (') 

Deducimos  que  la  construcción  del  templo  ya  era  obra  de 
varios  años  anteriores,  pues  Solís  en  1629  se  encarga  sólo  de  las 
maderas  en  general.  Comprendemos  la  solicitud  del  provincial 
que  trata  de  dar  vigoroso  impulso  a  la  obra  porque  los  francis- 
canos (siempre  en  santos  antagonismos)  les  llevaban  ventaja  en 
sus  obras. 

Solís  no  empezó  de  inmediato  el  cumplimiento  de  su  contrato 
porque  se  encontraba  en  Salta  en  los  trabajos  de  otro  templo  de 
aquella  ciudad. 

El  Provincial  Puertas  y  Valverde  tuvo  fortuna  en  estas  ges- 
tiones. Al  finalizar  el  año  (31  de  diciembre)  de  1629  consigue 


(1)    Archivo  Capitular,  Jujuy,  t-aja  XXIII,  ¡¡rotocolo  suelto,  í'f.  113  y  sigs. 
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que  el  sacerdote  licenciado  Marcos  Lucio  Lucero  le  haga  una 
donación  de  350  pesos  para  el  convento  de  Jujuy.  (^) 

Está  fuera  de  duda  que  el  primitivo  templo  tuvo  otra  ubica- 
ción que  éste  que  estaba  en  construcción.  Es  muy  posible  que 
fuera  en  el  mismo  solar,  pero  en  otro  sitio.  Al  efecto,  varios 
años  después,  en  1634,  aun  estaba  la  obra  inconclusa  y  no  se  había 
adelantado  gran  cosa.  Afirmamos  ésto  leyendo  el  testamento  de 
Isabel  de  Ayala,  otorgado  el  15  de  enero  de  1634,  donde  dice: 
«primeramente  quiero  y  es  mi  voluntad  que  si  Dios  Ntro.  Sr.  fuese 
servido  de  llevarme  de  esta  presente  enfermedad,  mi  cuerpo  sea 
enterrado  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  esta 
ciudad  en  el  asiento  y  sepultura  que  tengo  en  la  iglesia  del  dicho 
convento,  y  si  por  tiempo  se  mudare  la  dicha  iglesia  a  la  que  nue- 
vamente se  va  haciendo  mis  huesos  se  muden  a  ella  a  la  misma 
parte  y  lugar  donde  tengo  el  dicho  mi  asiento  y  de  mis  bienes  se 
de  la  limosna  acostumbrada  para  la  dicha  traslación».  (-) 

Casi  tres  años  después,  o  sea  en  noviembre  de  1636,  la  obra 
aun  estaba  inconclusa,  pero  con  positivas  esperanzas  de  que  se 
termine  alguna  vez.  Leamos  otro  documento :  «sepan  cuantos  esta 
carta  vieren  como  yo  Diego  de  Solís,  maestro  de  carpintería, 
morador  de  esta  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy,  gobernación 
del  Tucumán,  digo  que  por  cuanto  yo  me  obligué  por  escritura 
pública  de  hacer  y  acabar  la  iglesia  del  convento  de  nuestra  señora 
de  las  Mercedes  de  esta  dicha  ciudad  por  cierta  cantidad  de  plata, 
como  consta  de  la  dicha  escritura  a  que  me  refiero  y  la  voy  cu- 
briendo y  la  he  de  acabar.  . .  de  mis  manos  y  trabajo  se  me  restan 
debiendo  docientos  cincuenta  pesois  de  plata  corriente...».  Solís 
pide,  en  suma,  que  le  adelanten  esos  pesos,  respondiendo  él  con 
su  trabajo.  (^)  No  sabemos,  con  todo,  cuándo  se  concluyó  este 
trabajo;  pero  lo  cierto  es  que  en  1638,  estaba  acabándose.  Así  lo 
da  a  entender  el  contrato  de  trabajo  hecho  por  el  mismo  Solís  con 
Iñíguez  de  Chavarri,  en  el  año  indicado,  para  la  obra  de  la  iglesia 
mayor  o  parroquial  de  que  antes  hablamos,  (*) 

La  obra  de  carpintería  hecha  por  Solís  y  los  indios  auxiliares 
debió  tener  su  mérito  artístico,  pues  fué  más  costosa  que  la  de  la 
parroquia.  El  coro,  con  las  siete  sillas  para  los  frailes  habrá  sido, 

(1)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  eaja  XXIII,  protocolo  suelto,  cít..  i.  117. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  42,  f.  1. 

(3)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  46,  f.  13  vta. 

(4)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  48,  f.  4. 
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sin  duda,  algún  alarde  de  buena  mano  en  el  tallado  de  la  madera. 
Lo  suponemos  en  mérito  a  la  costumbre  española  de  la  época. 

El  convento  mercedario  con  su  templo  estaba  ubicado  hacia 
un  ángulo  de  la  plaza,  donde  hoy  es  el  hospital  de  la  ciudad  de 
Jujuy,  y  que  en  1640  estaba  rodeado  de  las  propiedades  que  aun 
eran  de  la  familia  del  fundador  Argañarás.  O 

En  este  último  año  (1640)  la  comunidad  mercedaria  estaba 
formada  así:  comendador,  fray  Pedro  Franco,  y  luego  fray  Fran- 
cisco de  Cáseres  y  fray  Juan  Cedaño,  lego. 

En  1641  la  iglesia  no  estaba  totalmente  concluida,  pues  en 
un  testamento  se  dejan  300  pesos  para  acabar  la  obra  de  los 
mercedarioiS.  Seguramente  se  trataba  de  ios  altares  y  retablos 
adecuados  al  cuerpo  de  la  nueva  construcción.  (-) 

Después  de  esto,  en  lo  restante  del  siglo  nuestras  noticias 
sobre  los  mercedarios  se  reducen  casi  exclusivamente  a  nombres 
de  frailes.  Así,  en  1644  estaba  en  Jujuy  el  Padre  Visitador 
I  General  fray  Jacinto  de  Herrera  y  Lugo;  en  1661  era  comendador 
*  fray  Miguel  de  Haro;  en  1668  fray  Lázaro  Fernández.  Por  esta 
misma  época  aparecen  los  siguientes:  visitador  general,  fray 
Diego  de  Pantoxa;  vicario  de  Provincial,  fray  Gonzalo  Merlo; 
comendador  de  la  casa,  fray  Juan  Cuello;  secretario,  fray  Fran- 
cisco de  Vera  y  el  hermano  fray  Juan  de  Medina.  En  enero  de 
1675  justamente  estaban  en  Jujuy:  el  Provincial,  fray  José  de 
Villegas,  fray  Pedro  de  Montoya,  comendador  de  Jujuy,  fray 
Pedro  Vázquez,  comendador  de  Salta,  el  padre  Secretario,  fray 
Antonio  Gómez;  además,  fray  Francisco  de  Venecia,  fray  Juan 
de  Medina  y  fray  Juan  de  Miguel.  En  1682  era  comendador  de 
Jujuy,  fray  Lorenzo  de  Rivera.  {^) 


IV 

Los  padres  franciscanos 


Como  vimos  anteriormente,  los  padres  franciscanos  habían 
ya  construido  su  templo  y  algunos  vecinos  instituyeron  capellanías 


(1)  Archivo  de  Tribunales.  Jujuy,  protocolo  .10. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  5733. 

(3)  Archivo  de  Trihimalcs,  Jujuy,  expedientes  5.'59'2  y  'wQ-l,  t.  1-  protocolos 
72,  127  y  132.   Archivo  Capitular,  Jujuy,  caja  XXI,  documentos  sueltos. 
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de  misas  en  favor  del  convento.  Los  sacerdotes  de  la  comunidad 
—  como  se  desprende  en  general  de  los  documentos  —  se  ocupaban 
en  la  atención  de  los  fieles  en  la  ciudad  y  en  la  catequización  de 
ios  indios  encomendados,  y,  principalmente,  de  la  atención  de  los 
ocloyas. 

Cuando  cayó  la  iglesia  parroquial,  ellos  facilitaron  su  templo 
(1630-1631)  para  que  sirviera  de  parroquia.  No  nos  es  posible 
fijar  con  certeza  la  fecha  en  que  empezó  a  funcionar  con  tal 
carácter,  pero  se  infiere  que  fué  entre  octubre  y  julio  de  los  años 
indicados.  Cómo  se  hizo  ese  traslado  y  con  cuáles  licencias  no 
sabemos  por  ahora.  Si  releemos  la  disposición  testamentaria  del 
escribano  Cristóbal  de  Hoces,  veremos  el  hecho  ya  consumado.  En 
1634,  cuando  el  limo.  Obispo  Maldonado  estuvo  en  Jujuy  practi- 
cando la  visita  decía  simplemente :  «...  servíase  la  parroquia  en 
San  Francisco,  mal,  sin  lámparas,  que  no  ardían...».  O  En 
agosto  del  mismo  año  dejó  de  servir  como  parroquia. 

Sobre  la  acción  de  estos  sacerdotes  posteriormente  no  tenemos 
datos  concretos  fuera  de  lo  indicado. 

Los  padres  se  dedicaron  a  completar  su  convento  e  iglesia. 
En  1639  adquieren  una  campana  para  la  iglesia,  pagada  por  Pedro 
Martín  Baquero,  fundida  por  Juan  Dávila  y  dedicada  a  santa 
María  Egipcíaca.  (-)  Esta  campana  aun  existe  en  la  actual  torre 
de  la  iglesia  franciscana,  está  en  perfectas  condiciones  y  tiene 
una  inscripción  que  corresponde  exactamente  al  documento  del 
Archivo  de  Tribunales  que  hemos  consultado. 

Parece  que  el  templo  en  esta  época  estaba  inconcluso.  Al 
menos  faltaba  la  torre.  En  1641  el  padre  guardián,  llamado  Juan 
Antonio  Mexía  «tuvo  muchas  palabras  y  muy  descompuestas»  con 
las  autoridades  de  la  ciudad  por  cuanto  no  le  daban  desde  hacía 
dos  años  los  indios  que  pedía  de  la  mita  para  el  trabajo  de  la 
torre.  C^)  Actualmente  se  conserva  un  dintel  de  puerta  del  viejo 
convento  con  la  fecha  de  1647.  Quizá  sea  ésta  una  fecha  grabada 
como  recuerdo  de  los  trabajos  que  debieron  haberse  hecho  en  la 
torre  u  otro  lugar  de  la  casa  alrededor  de  esos  años. 


(1)  Documentos  del  Archivo  de  lyidias  para  la  Historia  del  Tucumán,  Santuario 
de  Nuestra  Señora  del  Valle,  cit.,  t.  I,  p.  136. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  .Ju.iuv,  protocolo  ;j6. 

(3)  Archiio  Capitular,  Jujuy,  caja  XXI,  libro,  f,  448. 
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Al  lado  del  convento  y  acaso  dentro  de  su  solar  existió,  al 
menos  desde  1639,  una  ranchería  de  indios  que  probablemente  se 
ocupaban  en  la  ciudad  y  en  el  servicio  de  los  padres.  (^) 

Consérvase,  asimismo,  de  San  Francisco,  otro  dintel  grande 
con  esta  inscripción:  FF^^  arias  —  An.  1682  —  Ella  nos  daba 
hasta  hace  poco  una  noticia  confusa  acerca  del  templo  franciscano. 
Pero  hemos  tenido  la  fortuna  de  aclararla  bien  con  la  documen- 
tación consultada.  En  efecto,  leemos  en  papeles  de  1680  que  en 
esa  época  los  padres  tenían  contraída  una  deuda  de  dos  mil  pesos 
con  motivo  de  los  arreglos  hechos  en  el  convento,  construcción  de 
corredores  y  sustento  de  la  comunidad.  (-)  Hablase  también  de 
los  patrones  que  en  esa  época  había  aceptado  el  convento  y  que 
pertenecían  a  la  familia  de  los  Ochoa  de  Zárate. 

En  esta  misma  época  se  levantó  el  nuevo  templo  franciscano. 
De  los  documentos  leídos  (^)  se  desprende  lo  siguiente:  que  la 
iglesia  vieja  no  se  desplomó  sola,  sino  que,  amenazando  ruina,  fué 
derribada  con  el  propósito  de  levantar  una  nueva;  que  para  edi- 
ficarla ayudó  el  pueblo  y  el  Cabildo  con  limosna  e  indios  mitayos ; 
que  el  constructor,  o  sea  quien  corrió  con  las  obras,  fué  fray 
Francisco  Arias,  el  cual  fué  guardián  del  Convento  y  estuvo  en 
Jujuy  más  de  veinte  años;  que  en  1682  se  hizo  el  retablo  de  la 
iglesia,  para  el  cual  contribuyeron  también  el  Cabildo  y  los  veci- 
nos. El  dintel  aludido  nos  da  a  entender,  pues,  la  fecha  en  que  el 
P.  Arias  terminó  la  obra,  esto  es  en  1682.  {*) 

Una  vez  construida  la  iglesia  vino  a  ser,  sin  duda,  la  mejor 
y  la  más  estable  de  la  ciudad,  pues  la  matriz  o  parroquial  estaba 
a  fines  del  siglo  amenazando  ruina. 

Acaso  por  este  motivo  y  por  otros  de  carácter  personal  dos 
caballeros  vecinos  de  Jujuy  fundaron,  en  1694,  la  primera  cofra- 
día, capellanía  y  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  el 
templo  franciscano.  Con  toda  solemnidad,  en  el  de  profundis  del 
convento  se  hace  y  firma  un  documento  en  presencia  del  guardián 
fray  Sebastián  de  Carrera,  del  Alcalde  Ordinario  capitán  Juan 


(1)  Arcliivo  de  Tribunales,  Jujuy,  protocolo  ó-i,  f.  30  vta. 

(2)  Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  600. 

(3)  Archivo  Capitular,  Jujuy,  «aja  XXIV,  libro,  ff.  226-228. 

(4)  En  1928  so  derribó  -el  templo  de  San  Franeisco  do  Jujuy,  y  los  dinteles 
de  1647  y  de  1682,  estaban  colocados  en  el  edificio.  Hay  que  tener  pre- 
sente que  los  dinteles  de  maderas  duras  como  las  campanas  pasaban  de  un 
edificio  viejo  al  nuevo  que  se  construía. 
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Bautista  de  Tovalina  Ayala  y  otros  personajes,  en  que  se  dice 
que  los  capitanes  Martín  de  Goyechea,  teniente  de  gobernador, 
y  Antonio  de  la  Tijera  querían  erigir  capilla,  cofradía  y  cape- 
llanía de  la  Virgen  del  Rosario  con  sacristía  propia  y  campanario, 
en  la  iglesia.  Prometían  costearlo  todo  y  que  en  el  área  de  la 
capilla  podían  ser  enterrados  los  cofrades  fallecidos  y  aún  otras 
personas.  (^)  Probablemente  en  los  años  posteriores  se  construyó 
esta  capilla  y  habrá  sido,  sin  duda,  la  más  antigua  de  esta  advo- 
cación en  Jujuy. 

Réstanos  dar  algunos  nombres:  en  1638  era  guardián  fray 
Gaspar  Sixto;  en  1639  lo  era  ya  fray  Antonio  Mejía;  en  1650  fray 
Francisco  de  Sosa  y  en  1651  fray  Marcos  de  Espinosa. 


(1)    Archivo  de  Tribunales,  Jujuy,  expediente  553. 


Capítulo  XV 


El  gran  curato  de  Kumahuaca  y  su  desmembración 

I 

Mejoras  en  el  servicio  del  curato 

Era  cura  de  Omaguaca  (o  Humahuaca  como  ahora  se  escribe) 
el  sacerdote  don  Antonio  Godoy,  licenciado  que,  como  vimos,  por 
permuta  con  la  capellanía  de  San  Lorenzo  del  Molino,  fué  desig- 
nado para  regir  esta  extensa  parroquia. 

Cuando  en  1690  el  limo.  Señor  Obispo  Dávila  y  Cartagena 
visitaba  este  curato,  vimos  cómo  encontrólo  organizado  y  con  sus 
cofradías  en  pleno  desarrollo. 

Ello  se  debía,  en  buena  parte,  a  la  acción  constructiva  de  su 
antecesor  el  limo.  Sr.  Obispo  Nicolás  de  Ulloa,  quien  practicando 
la  visita  a  Humahuaca  urgió  al  Párroco  el  mejor  servicio  a  sus 
!  feligreses.  Vamos  a  transcribir  el  documento  que  produjo  el 
j  Cura  Godoy  porque  nos  ilustra  acabadamente  acerca  de  la  situa- 
ción. Dice  así:  «El  beneficiado  Antonio  de  Godoy,  Cura  propie- 
tario del  partido  de  Omaguaca,  Cochinoca  y  Casavindo.  Digo 
que  el  tal  curato,  por  permuta,  se  me  dió  la  colación,  canónica 
institución  y  posesión  del  con  cargo  de  que  tuviese  Ayudante 
perpetuo  para  que  se  acudiese  a  la  una  parte,  de  las  dos  partes 
que  tiene  dicho  curato;  y  de  no  tenerlo  hiciese  dejación  de  la  una 
parte,  escogiendo  la  que  me  pareciese.  Y  habiendo  solicitado  el 
tener  Ayudante,  en  esta  conformidad,  he  tenido  hasta  ahora  por 
Ayudantes  al  licenciado  Juan  de  Tapia  Loaysa,  Diego  Vallejo  y 
Pedro  de  Valdivielso,  y  algunos  religiosos,  que  por  ser  en  congruo 
tan  corto  no  han  permanecido.  Sobre  que  ha  dispuesto  S.  S.  lima, 
el  señor  Obispo  presente,  doctor  don  fray  Nicolás  de  Ulloa,  mi 
señor,  que,  con  efecto,  ponga  Ayudante  efectivo  que  acuda  a  la 
una  de  las  dos  partes,  por  ser  el  curato  tan  dilatado;  o  que  esco- 
giendo yo  una  de  las  dichas  dos  partes,  haga  dejación  de  la  otra 
!  para  que  se  provea  en  propiedad  por  el  patronato  real.  Sobre  que 
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elijo  y  nombro  por  tal  Cura  mi  compañero  al  Bachiller  Nicolás 
de  Garnica,  presbítero,  en  la  parte  de  Omaguaca  y  sus  anejos.  Que 
corte  desde  lo  de  Rodero  pai^a  acá  hasta  el  Volcán;  reservando 
para  mi  desde  lo  de  Rodero  para  el  Río  de  San  Juan,  Valle  Rico 
y  Yaví,  incluso  Cochinoca  y  Casavindo,  para  que  ni  el  dicho  Ba- 
chiller entre  en  lo  mío,  ni  yo  en  lo  suyo,  si  no  es  en  caso  de  nece- 
sidad; para  cuya  administración  pueda  el  dicho  Bachiller,  si 
hubiere  de  hacer  ausencia,  nombrar  y  dejar  otro  sacerdote  apro- 
bado en  su  lugar;  y  de  otra  manera  no  pueda  hacer  ausencia; 
para  cuya  administración  y  de  los  santos  sacramentos,  del  matri- 
monio en  sus  feligreses  (sin  que  se  entienda  perder  yo  el  derecho 
de  la  propiedad)  le  doy  la  facultad  que  tengo  y  puedo  dar,  para 
que  efectivamente  los  administre  y  lleve  enteramente  el  sínodo 
y  observaciones  que  se  causaren,  teniendo  libros  de  colecturía 
para  asentar  bautismos,  casamientos,  entierros  y  otras  adminis- 
traciones, para  de  ello  pagar  la  cuarta  episcopal  con  toda  cuenta 
y  razón.  Que  para  su  cumplimiento  y  ejecución  le  doy  este  título; 
y  siendo  necesario,  ocurra  dicho  Bachiller  con  dicho  título  y 
nombramiento  ante  S.  S.  lima,  para  que  lo  apruebe.  Y  lo  firmé, 
que  es  fecho  en  Omaguaca,  a  veinte  y  cuatro  de  junio  de  mil 
seiscientos  y  ochenta  y  c. .  .to  (^)  años.  El  original  de  este  tes- 
timonio se  halla  en  poder  del  Bachiller  Nicolás  de  Garnica;  y  por 
verdad  lo  firmé.  Aut".  de  Godoy».  (Archivo  del  Obispado  de 
Jujuy). 

De  suyo  es  por  demás  ilustrativo  el  anterior  documento  cuya 
meditación  nos  proporciona  un  conocimiento  detallado  de  la  obra 
parroquial  y  misionera  que  realizaban  allá  los  clérigos  y  religiosos 
de  la  jurisdicción  de  San  Salvador. 

Antes  de  continuar  la  narración  de  la  vida  eclesiástica  oma- 
guaqueña,  tratemos  de  explicar  la  intervención  que  tuvo  en  esta 
época,  1680  a  1683,  el  Venerable  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 
Figura  en  el  más  antiguo  libro  de  la  Parroquia;  y  es  el  de  la 
Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana  de  la  Candelaria.  Allí, 
entre  otras  preciosas  noticias,  se  detalla  la  obra  del  retablo  de  la 
iglesia,  iniciada  en  1680,  a  cuyo  término  se  encuentra  la  firma 
del  Mártir.  Nos  explicamos  su  intervención,  aun  con  el  Párroco 


(1)    Justamente  en  esta  palabra  la  tinta  se  ha  extendido  y  no  se  puede  leer 
con  claridad  el  año.   Nos  parece  que  diee  cuatro. 
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presente,  por  cuanto  él  era  el  señor  feudal  del  pueblo  que  había 
recibido  sus  derechos  de  encomendero  desde  su  abuelo,  pasando 
ellos  por  su  padre.  Hacía,  pues  más  de  cien  años  que  les  pertene- 
cía. Además,  don  Pedro  fué  Visitador  y  Vicario  de  Jujuy,  motivos 
que  pudieron  haberle  permitido  intervenir  amigablemente,  y  en 
forma  tan  beneficiosa,  en  la  parroquia  de  Godoy  que  fué  su  fa- 
vorecido. 

II 

Los  trabajos  en  el  templo 

El  9  de  octubre  de  1680  se  hizo  el  contrato  para  la  obra  de 
retablo  del  templo  con  el  oficial  escultor  don  Juan  de  Salas,  el  cual 
cobraba  seiscientos  pesos  para  sí,  sin  contar  los  materiales  y 
jornales  de  sus  ayudantes.  Debía  hacer  el  retablo;  y,  además, 
como  limosna,  el  pulpito  y  una  reja  que  dividía  el  templo  de  una 
capilla  interna;  Por  la  otra  parte,  se  debía  dar  a  Salas  tres 
cargas  de  harina,  una  res  vacuna  y  dos  carneros  por  mes  durante 
seis  a  siete  que  duraría  el  trabajo  de  acuerdo  a  sus  cálculos.  Como 
ayudantes  se  le  pondrían  cuatro  indios  efectivos,  un  muchacho  y 
una  india  para  la  cocina,  todos  los  cuales  recibirían  sustento  y 
paga  por  cuenta  de  la  iglesia. 

Se  adquirieron  maderas  hasta  en  Lipes  y  los  otros  materiales 
«n  diversos  lugares.  El  dorado  hubo  de  realizarlo  Francisco  de 
Vizcarra;  y  el  oro,  en  libritos,  se  trajo  de  Potosí.  Pero  este  maes- 
tro no  realizó  él  trabajo,  sino  un  indio  cuyo  nombre  no  se  consigna. 

Los  cuadros  de  San  Joaquín,  Santa  Ana,  Santiago  y  Santa 
Bárbara,  se  compraron  en  Potosí  por  cincuenta  pesos  los  cuatro. 
Al  mismo  tiempo  se  hicieron  allí  al  parecer,  las  imágenes  de  bulto 
de  San  Pedro,  San  José,  San  Roque  y  Santa  Rosa.  Todas  las  obras 
costaron  al  fin  la  suma  de  mil  setecientos  veinte  pesos  con  cuatro 
reales,  salvo  error,  —  como  se  expresaba  el  Venerable  Ortiz  de 
Zárate.  (^) 


(1)  El  primero,  que  sepamos,  que  estudió  estos  datos  y  otros  tomados  del 
misino  libro,  fué  el  señor  Fernando  Márquez  Miranda,  quien  los  publicó 
en  1933,  en  el  «Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas»,  Nos. 
55  a  57.  Nosotros  por  nuestra  parte  los  hemos  visto  repetidas  veces  mien- 
tras realizábamos  nuestro  ministerio  en  Humahuaca. 
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Estas  obras  han  perdurado  hasta  nuestros  días  y  las  hemos 
visto  muchas  veces,  patinadas  por  los  tiempos,  tal  cual  fueron  en 
el  siglo  XVII,  antes  de  las  reformas  que  ha  sufrido  el  templo 
parroquial  en  estas  dos  últimas  décadas. 

En  la  visita  que  realizó  el  limo.  Bravo  Dávila  en  1690,  dis- 
puso la  conclusión  de  la  torre,  dando  esta  labor  a  los  indios  del 
pueblo. 

Por  otra  parte,  como  en  toda  la  jurisdicción  de  San  Salvador,, 
aquí  también  los  visitadores  eclesiásticos  claman  porque  se  lleve 
con  orden  y  justicia  los  libros  y  cuentas  dependientes  de  la 
Parroquia. 

III 

Los  Párrocos  hasta  la  desmembración  del  curato 

El  benemérito  cura  don  Antonio  de  Godoy  siguió  en  su  puesta 
hasta  1688  por  lo  menos.  No  hemos  conseguido  constatar  la  fecha 
de  su  retiro  de  Omaguaca,  o  su  fallecimiento. 

Lo  cierto  es  que  le  sucedió  a  principios  de  1691  el  Vicario 
y  Juez  de  Jujuy  sacerdote  Domingo  Vieyra  de  la  Mota,  cuyo 
hermano  era  cura  de  San  Salvador.  Así  cuando  en  1692,  en  el 
mes  de  junio,  como  todos  los  beneficiados,  debía  declarar  la  am- 
plitud de  su  curato  en  virtud  de  la  orden  del  Provisor  y  Vicario 
General  del  Obispado  dijo:  «que  certificaba  y  certificó  en  cuanto 
puede  y  ha  lugar  de  derecho,  cómo  la  dicha  su  doctrina  se  com- 
pone de  los  pueblos  de  indios  sitos  en  esta  jurisdicción,  en  la 
forma  siguiente:  El  pueblo  de  Purumamarca,  encomienda  del 
capitán  Francisco  Pérez  Cisneros,  Alcalde  Ordinario  de  esta 
ciudad,  y  que  dista  ocho  leguas  de  ella,  se  compone  de  ocho  indios, 
tributarios,  con  iglesia  decente  y  capaz  y  con  los  ornamentos 
necesarios,  en  que  solo  ha  suplido  su  merced,  purificadores  y 
corporales  que  no  los  tenía.  Y  a  distancia  de  dos  leguas  más 
adelante  se  halla  el  pueblo  de  Tilcara,  encomienda  de  don  Antonio 
de  Argañarás  y  Murguía,  menor,  que  se  compone  de  ocho  indios 
tributarios,  con  iglesia  decente  y  lo  demás  de  su  adorno  y  servicio 
de  ella;  menos  sacristía  que  mandó  hacer  su  merced,  con  un  alba 
y  amito  que  no  tenía;  y  estar  muy  viejo  lo  que  había.  Y  a  esto 
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se  sigue  en  distancia  de  cinco  leguas  la  parcialidad  de  indios 
Uquías,  anejos  al  pueblo  de  Omaguaca,  encomienda  del  capitán 
don  Juan  Ortiz  de  Argañarás  y  Murguía,  residente  en  los  reinos 
de  España;  y  no  obstante  la  dicha  anejidad  y  solo  una  legua  de 
distancia  a  dicha  doctrina,  donde  asiste  su  merced,  ha  puesto 
por  obra  el  hacer  una  capilla,  en  perfección  de  solo  techarla,  para 
los  ministerios  precisos  de  dichos  feligreses,  con  su  advocación 
al  glorioso  San  Francisco  de  Paula  y  haberlo  hecho  con  licencia 
del  Ilustrísimo  señor  doctor  Dn.  Juan  Bravo  Dávila  y  Cartagena, 
que  santa  gloria  haya;  y  dicha  parcialidad  de  indios  de  compo- 
nerse de  treinta  y  siete  tributarios;  y  por  lo  que  toca  a  dicho 
pueblo  de  Omaguaca  componerse  de  veinte  y  tres  indios  tributa- 
rios, con  iglesia  en  forma,  y  con  toda  decencia,  lustre  y  servicio 
de  ella,  órgano  y  cantores  que  la  sirven;  y  además  de  esto  una 
capilla  de  la  señora  Santa  Bárbara,  la  más  cercana  y  decente  a 
dicha  iglesia  y  con  el  mesmo  servicio  de  ella;  en  que  ha  suplido 
su  merced  en  mandar  hacer  la  torre  de  su  campanario,  a  resguardo 
de  tres  campanas  que  la  sirven,  que  no  la  tenía  (la  torre).  Y 
para  el  servicio  de  la  iglesia  un  ornamento  de  damasco  blanco 
entero,  y  un  comulgatorio  de  tres  marcos;  a  más  de  los  que  tenía 
dicha  iglesia  en  lo  de  ornamentos,  y  esto  haberlo  efectuado  en  dis- 
curso de  un  año  y  medio  que  ha  sido  a  su  cargo  dicho  curato, 
supliéndolo  de  su  caudal  y  renta.  A  distancia  de  quince  y  veinte 
leguas  se  hallan  los  pueblos  de  Cochinoca  y  Casavindo,  anejos 
asimismo  a  dicho  curato  de  Omaguaca ;  y  ser  de  la  encomienda  del 
maestre  de  campo  don  Juan  José  Campero  de  Herrera,  del  Orden 
de  Calatrava;  y  se  componen  dichos  dos  pueblos  de  ciento  cin- 
cuenta indios  tributarios,  y  de  éstos,  los  más  de  ellos  asisten  en 
dos  haciendas  de  dicho  encomendero,  de  Tojo  (una)  y  otra  en  la 
jurisdicción  de  Chichas  y  Villa  de  Tarija.  Y  lois  asistentes  en  dichos 
pueblos  se  sirven  por  Ayudantes,  que  tiene  efectivos  en  dichos 
pueblos,  por  ausencia  de  su  merced.  Y  en  ellas  otro  que  tiene  en 
dicho  pueblo  de  Omaguaca.  Y  por  lo  tocante  a  iglesias,  las  tienen 
dichos  dos  pueblos,  en  sola  distancia  de  cinco  leguas  de  uno  a 
otro,  con  toda  decencia  y  servicio  en  ellas ...  La  de  dicho  pueblo 
de  Cochinoca  la  reedificó  su  merced  con  enmaderación  de  cedro 
su  techo,  puertas  y  ventanas;  y  sacristía  blanqueada  con  dicha 
iglesia,  como  se  halla  todo  nuevo,  poniéndole  juntamente  un  orna- 
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mentó  de  felpa  negra  para  sus  finados.  Todo  lo  cual  declaraba  y 
declaró  proceder  y  hallarse  en  dicho  su  curato.  . .»  O 

Estas  declaraciones  del  distinguido  cura,  muestran,  además 
del  estado  general  de  la  parroquia,  la  calidad  de  la  persona.  Los 
sacerdotes  Vieyra  de  la  Mota  pertenecían  a  la  más  rancia  aristo- 
cracia del  Tucumán. 

Pero  el  Maestro  Domingo,  beneficiado  de  Omaguaca,  perma- 
necía, al  parecer  largas  temporadas  fuera  de  su  jurisdicción, 
acaso  en  razón  de  sus  otros  cargos  y  por  justos  motivos  de  salud. 
Este  mismo  año,  el  31  de  diciembre  (1692)  fallecía  en  San  Sal- 
vador su  hermano  el  Doctor  Antonio,  Párroco  de  la  ciudad.  (Lib. 
I  Def.,  f.  44,  de  la  Parroquia) .  Don  Domingo  realizó  los  funerales 
en  compañía  de  su  otro  hermano,  José,  que  pronto  ocuparía  el 
Ijuesto  vacante. 

En  tanto  este  benemérito  e  ilustre  clérigo,  a  su  vez  rendía  su 
alma  a  Dios  y  era  sepultado  en  la  Matriz  de  Jujuy  el  18  de  diciem- 
bre de  1693.  (Ibídem). 

Sin  que  hayamos  encontrado  hasta  ahora  el  nombre  del  sacer- 
dote que,  de  inmediato,  fué  designado  párroco  en  propiedad,  pode- 
mos, empero  manifestar  que  no  aparece  en  la  documentación 
consultada  acontecimiento  que  nos  llame  la  atención  en  los  años 
que  siguieron  a  la  muerte  del  Maestro  Domingo  V.  de  la  Mota. 

Recién  en  1699  encontramos  otro  Párroco,  quién,  por  ven- 
tura, ya  lo  era  anteriormente.  Este  es  el  Maestro  Juan  Fernández 
(o  Hernández)  Cabezas.  En  el  Protocolo  151  del  Archivo  de 
Tribunales  se  encuentran  diversas  piezas  pertenecientes  al  juicio 
sucesorio,  o  cosa  análoga,  de  este  ordenado  y  concienzudo  sacer- 
dote. De  ellas  podemos  tomar  las  noticias  que  van  a  continuación. 
Vése  que  recorría  periódicamente  por  sí,  o  por  sus  ayudantes 
todos  los  pueblos  del  curato;  y  que  la  permanencia  en  ellos  era 
lo  suficiente  para  predicar,  enseñar  catecismo  y  administrar  los 
sacramentos  a  sus  feligreses.  Nos  viene  a  la  mente  el  recuerdo 
de  lo  que  nosotros  mismos,  u  otros  colegas,  hicimos  en  las  mismas 
regiones,  cuando  desempeñamos  cargos  iguales.  La  naturaleza 
y  el  clima  determinan  hasta  cierto  punto,  el  método  de  rotación 
misional  y  parroquial  continua. 


(1)    Larrouy,  «Documentos  del  Aroliivo  de  Indias...»,  t.  I,  pág.  400. 
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Tenía  Fernández  Cabezas  un  libro  de  235  fojas,  encuadernado 
en  badana  roja,  dedicado  a  los  apuntes  de  entierros.  Creemos  que 
éste  libro  y  los  demáis',  no  eran  propiamente  parroquiales  sino 
más  bien,  de  apuntaciones  personales  para  ser  utilizados  en  los 
libros  de  derecho.  Poseía  otro  cuyo  encabezamiento  rezaba  así: 
«Razón  de  los  apuntes  de  los  entierros,  bautismos  y  casamientos 
del  pueblo  de  Tilcara,  fecho  en  postrero  de  setiembre  del  año  de 
mil  seiscientos  y  noventa  y  nueve».  Otro  decía  de  esta  guisa: 
«Para  la  capilla  de  la  chacra  de  Tumbaya  y  Purmavmrca  en  que 
se  apuntan  las  funciones  de  bautismos,  entierros  y  casamientos, 
fecho  en  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  noventa 
y  nueve».  De  esta  suerte,  tenía  un  libro  para  Casavindo,  fechado 
el  31  de  setiembre  del  mismo  año;  una  suerte  igual  cabía  a  Co- 
chinoca,  Cerrillos  (escribían  Zerrillos),  San  Juan,  Santa  Catalina, 
La  Cruz  y  Rinconada.  Además,  tenía  otro,  por  fin,  para  diversos 
otros  lugares  de  menor  consideración.  Al  fallecer  en  Jujuy  el  día 
4  de  agosto  de  1705,  tales  libros  tenían,  numerosas  fojas  llenas  de 
apuntaciones,  que  ahora  no  existen  y  serían  preciosos  documentos. 
I  Realizado  el  inventario  de  los  bienes  en  el  mismo  pueblo  de 
Omaguaca,  los  oficiales  judiciales  entregaron  al  sacerdote  licen- 
ciado Francisco  González  del  Castillo  los  libros  propiamente  parro- 
quiales y  demás  objetos  pertenecientes  a  la  iglesia.  Este  sacer- 
dote desempeñaba  el  cargo  de  Cura  interino  hasta  que  el  Venerable 
Deán  y  el  Cabildo  nombraren  el  definitivo. 

Entre  las  cosas  personales  de  Cabezas  se  encontraron  títulos 
de  órdenes  y  oficios,  apuntes  de  cuentas,  imágenes  religiosas,  un 
hábito  del  Santo  Oficio,  la  «Vida  de  Santa  Teresa»,  «Práctica  del 
Catecismo  Romano»,  un  libro  de  comedias,  cuadernillos  de  ora- 
ciones impresos  en  Lima,  y  varios  cuadros  al  óleo  grandes. 

Pero  mucho  más  interesa  a  nuestro  propósito  la  enumeración 
de  las  joyas  de  la  Virgen  de  Copacabana  de  la  Candelaria,  pa- 
í  trona  de  la  Parroquia,  que  también  se  encontraban  entre  los 
objetos  del  sacerdote  fallecido.  Fueron  ellas:  un  alba  de  la 
Virgen,  de  tela  de  cambray  con  el  cuello  labrado  en  oro  y  lente- 
juelas; un  velo  de  reina;  siete  sortijas  de  oro,  una  de  ellas  con 
j  una  piedra  azul  grande  ochavada,  con  perlas,  faltándole  dos;  otra 
sortija  de  oro  con  piedra  roja,  con  perlas,  faltándole  tres;  otra 
!  sortija  de  oro;  dos  joyas  más  idénticas,  una  de  ellas  con  piedra 
azul;  una  cinta  con  botoncito  de  oro  y  perlitas;  un  alamarcito 


230 


MIGUEL    ANGEL  VERGARA 


con  perlas;  un  corazón  con  una  S;  un  clavo  esmaltado;  un  rosa- 
rio de  cuentas  de  piedra  y  engarzado  en  plata;  una  medalla  de 
plata  con  la  custodia  al  medio;  una  gargantilla  de  perlas  menu- 
das con  piedrecitas  coloradas;  unos  sarcillitos  de  oro  con  perlitas 
y  piedras  blancas;  dos  más  de  lo  mismo  pero  de  perlas  falsas; 
una  medallita  de  Santa  Rosa  con  su  vidrio;  dos  canasticos;  y 
por  último,  la  caja  misma,  con  cerradura,  donde  tales  joyas 
estaban. 

Este  sacerdote  fué  sepultado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Jujuy 
el  4  de  agosto  de  1705.  (2^  Libro  de  Ent.  f.  28  vta.). 

Fué  designado  Párroco  de  Omaguaca  en  setiembre  siguiente 
el  bachiller  Juan  Rodríguez  y  Vieyra.  (Protocolo  151,  f.  15, 
Arch.  Trib,).  Falleció  este  clérigo,  de  ilustre  familia,  en  Jujuy 
y  fué  sepultado  el  4  de  octubre  de  1712  en  la  capilla  del  Rosario. 
(29  Libro  de  Ent.  f.  34  vta.). 

Desde  esta  época  hasta  la  llegada  del  limo.  Señor  Obispo 
Sarricolea  y  Olea,  1726,  carecemos  de  datos  concretos  acerca  de 
la  marcha  de  la  vida  eclesiástica  en  esta  región. 

Creemos  hasta  ahora  que  durante  el  obispado  del  chileno  limo. 
Monseñor  Dr.  Pozo  y  Silva,  después  Arzobispo  de  La  Plata,  es 
decir  entre  1714  y  1724,  se  realizó  la  creación  del  curato  de  Cochi- 
noca,  desmembrado  del  de  Omaguaca. 

No  nos  ha  sido  posible  encontrar  los  documentos  o  noticias 
directas  de  esta  erección  que  quitó  a  Omaguaca  toda  la  región  que 
hoy  llamamos  propiamente  la  Puna  de  Jujuy.  Desde  Rodero  y 
La  Cueva,  hacia  el  sur,  quedaba  el  viejo  curato  intacto  lindando 
en  el  Volcán  con  el  del  Salvador  de  Jujuy. 


IV 

Alinas  Visitas  Canónicas  y  los  Párrocos  hasta  1810 

Por  su  naturaleza  las  visitas  canónicas  en  las  Parroquias  son 
una  fuente  histórica  de  consideración.  Algunas  de  ellas  han  que- 
dado consignadas  y  hemos  podido  consultar.  El  5  de  febrero  de 
1726  iniciaba  su  visita  el  nuevo  Obispo  del  Tucumán  Mons.  Sa- 
rricolea y  Olea,  en  el  pueblo  Yavi.  Venía  del  Perú  y  aprovechaba 
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SU  paso  para  cumplir  su  misión  pastoral.  V)  El  19  del  mismo  mes 
estuvo  en  Humahuaca.  En  el  informe  que  de  estas  visitas  hizo  el 
Prelado  al  rey  en  1729  se  expresa  de  una  manera  general  al  estado 
eclesiástico  y  social  del  Tucumán.  (-)  Habla  de  los  indios  y  dice 
que  son  «las  ovejas  errantes  que  debemos  traer  sobre  los  hombros 
los  Pastores  y  a  las  que  somos  enviados  derechamente  como  las 
más  tiernas  y  flacas  y  más  expuestas  a  perderse . . . ».  «Pero  lo 
más  sensible  —  continúa  el  celoso  Prelado  —  ...  es  que  los  mozos 
y  los  niños,  hombres  y  mujeres,  todos  por  igual,  padecen  una  casi 
total  ignorancia  de  la  doctrina  cristiana.  A  todos  los  he  exami- 
nado, uno  por  uno,  desde  el  primero  hasta  el  último  de  toda  la 
provincia,  y  ni  en  el  idioma  castellano,  ni  en  el  suyo  natural  de 
que  tengo  bastante  uso,  (y  ha  convenido  tenerlo  para  el  mejor 
expediente  del  oficio  episcopal)  he  hallado  ninguno  que  sepa 
enteramente  la  doctrina  como  está  obligado  a  saberla  todo  fiel 
cristiano.  Muchos  y  viejos  aun  no  saben  hacer  bien  la  señal  de 
Ja  Cruz . . . ». 

En  Humahuaca  el  limo.  Obispo  dió  disposiciones  sobre  bienes 
y  rentas  de  cofradías,  especialmente  en  lo  tocante  a  la  hacienda 
de  animales  vacunos  y  ovejunos. 

Se  confirmaba  el  criterio  de  los  visitadores  laicos  de  que 
hemos  hecho  memoria  en  otro  capítulo  acerca  de  la  falta  de  apos- 
tolado entre  los  indios.  Se  acentúa  la  culpa  de  los  encomenderos 
y  de  los  sacerdotes,  párrocos  y  misioneros,  que,  evidentemente,  se 
ocupaban  demasiado  de  los  bienes  materiales  y  de  la  propia  co- 
modidad, imientras  las  almas  de  los  aborígenes  padecían  igno- 
rancia y  el  azote  de  la  degradación  moral.  En  los  Archivos  civiles 
encontramos  muchísimos  testimonios  de  lo  que  afirmamos;  y  en 
los  aclesiásticos  apenas  hay  noticias  de  las  obras  apostólicas. 
En  1730  era  cura  de  Umaguaca  el  sacerdote  don  Ignacio  de 
I  Herrera.  (Arch.  del  Obispado  de  Jujuy).  Y  para  dar  ahora  noti- 
:  cia  somera  de  los  pastores  humaguaqueños  en  esta  época  diremos 
I  que  de  los  libros  parroquiales  puede  extraerse  lo  siguiente:  desde 
el  8  de  agosto  más  o  menos  figura  como  Cura  y  Vicario  el  Maestro 


(1)  Archivo  del  Obispado  de  Jujuy. 

(2)  Larrouy,  «Doeummtos  del  Archivo  de  Indias. . .»,  t.  II,  púg.  48. 
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Pedro  de  Armas  hasta  el  19  de  diciembre  de  1737 ;  desde  el  25 
del  mismo  mes  hasta  el  8  de  junio,  más  o  menos,  de  1745  el 
licenciado  Antonio  Cadenas,  como  Cura  y  Vicario;  con  cargo  de 
interino  el  licenciado  Francisco  Javier  del  Sueldo,  desde  el  25  de 
junio  hasta  el  7  de  noviembre  del  mismo  año;  el  maestro  Pedro 
José  de  Sosa  fué  cura  propietario  desde  el  16  de  noviembre  de 
1745  hasta  el  28  de  abril  de  1748;  con  carácter  de  interino  des- 
empeñó el  curato  el  maestro  Luis  Aguirre  desde  el  20  de  mayo 
hasta  el  26  de  diciembre  del  mismo  año;  y,  por  último  el  licen- 
ciado José  González  del  Pino  rigió  el  curato  desde  febrero  2  de 
1749  hasta  el  15  de  setiembre  de  1756. 

En  la  misma  época  figuran  como  Ayudantes:  el  licenciado 
don  Gregorio  Zúñiga  y  Echarte,  1741  a  1744;  don  Pedro  Sánchez 
Pedrozo  en  1743;  el  mercedario  fray  Pedro  Porcel  en  1743  y  el 
franciscano  fray  Simón  Caravajal.  (^) 

Aunque  los  limos.  Obispos  del  Tucumán  realizaron  diversas 
visitas,  no  se  concretaron  en  sus  informes  a  las  diversas  parro- 
quias del  extenso  obispado.  Mons.  José  de  Cevallos  en  1784,  decía 
al  Rey:  «Señor,  lo  peor  de  todo  y  más  de  temer,  y  que  lo  temo  ya 
visiblemente,  es  que  esta  provincia  se  pierde  en  lo  espiritual  y 
temporal,  así  la  tierra  como  el  obispado . . . ». 

Es  verdad  que  el  Prelado  se  refería  de  un  modo  particular 
a  los  graves  peligros  a  que  estaban  expuestas  las  ciudades  y 
pueblos  de  parte  de  los  indios;  pero  también  aplicaba  este  con- 
cepto a  lo  espiritual  y  al  obispado.  El  mal  que  apuntamos  ante- 
riormente seguía  su  curso. 

En  1741  se  consigna  una  visita  en  Humahuaca;  pero  sus 
datos  se  refieren  otra  vez  a  las  haciendas  de  la  cofradía  principal. 

Recién  en  1756  encontramos  una  visita  que  vió  señales  de 
mejores  días  en  la  vida  parroquial  del  pueblo.  Es  la  del  Visitador 
don  Pablo  de  Allende,  Cura  y  Vicario  de  Jujuy.  por  el  limo,  don 
Miguel  de  Argandoña.  En  general  se  afirma  que  ahora  se  ense- 
ñaba la  doctrina  a  los  indios  de  mañana  y  de  tarde,  de  acuerdo 
a  las  ordenanzas.  Tal  visita  pasó  por  todos  los  pueblos  del  curato 


(1)    Datos  tomados  por  el  ex  párrooo  de  Humahuaca  Pbro.  don  Martín  Burgos, 
a  quien  agradecemos  la  contribución  a  nuestro  modesto  trabajo. 
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y  haremos  mención  de  ella  en  sus  lugai'es  respectivos.  Pero,  en 
cuanto  concierne  a  la  sede  del  Curato,  Humahuaca,  donde  estuvo 
el  primero  de  mayo  (1756)  se  afirma  en  síntesis  que  los  libros 
estaban  bien  llevados  y  de  un  modo  especial  el  de  Fábrica.  La 
iglesia  estaba  bien  tenida  en  cuanto  a  los  objetos  del  culto  y  la 
decencia.  Más  aún,  el  cura  de  entonces  (del  Pino)  había  aumen- 
tado su  caudal  de  ornamentos,  cosa  que  el  Prelado  debía  tener  en 
cuenta  para  reconocer  y  agradecer  al  Párroco.  (^) 

Siguió  el  curato  su  curso  normal  en  los  años  siguientes  hasta 
que  en  1777,  el  Cura  y  Vicario  de  Jujuy,  Maestro  don  Antonio  de 
Aráoz,  cumplía  una  orden  dada  por  el  Obispo  en  1774,  desde  La 
Plata,  acerca  de  los  curatos  de  la  Puna;  y  respecto  a  Humahuaca 
decía  que  su  jurisdicción  de  sur  a  norte  era  de  diez  y  siete  leguas, 
y  de  oriente  a  poniente  de  diez  y  ocho.  Agregaba  el  visitador  que 
el  Cura  debía  tener  dos  Ayudantes:  uno  con  residencia  en  La 
Cueva  para  que  atienda  hasta  los  límites  con  el  curato  de  Cochi- 
noca;  y  el  otro  en  Humahuaca  mismo,  para  que  atienda  Aguilar, 
Yruya,  Sianzo  y  lo  demás  de  esa  región.  El  cura  don  Javier  Fer- 
nández dijo  que  cumpliría  lo  mandado.  (Ibídem). 

Mientras   avanzaba   la   organización   colonial   mediante  la 
estabilización  de  los  pueblos  quebradeños,  los  primeros  y  fáciles 
recursos  económicos  habían  desaparecido  junto  con  la  disminución 
notable  de  los  indios.  La  tierra  se  hizo  aquí  más  hostil  e  infecunda 
y  los  villorrios  presentaban  un  aspecto  miserable.  Con  todo,  hacia 
el  último  tercio  del  siglo  XVIII  se  crearon  nuevas  parroquias  en 
la  Puna  y  Quebrada,  con  el  fin  de  realizar  mejor  la  cristianización 
de  los  habitantes  que  constituían  un  conjunto  de  españoles,  mes- 
tizos, indios  y  negros.  Parece  que  en  esta  época  eran  estas  las 
regiones  más  pingües  del  Tucumán.  En  el  famoso  y  largo  informe 
.  del  limo.  Obispo  Abad  Illana  al  Rey,  de  1768,  se  expresaba  así 
I  el  Prelado:  «Yo  suplico  a  V.  M.,  con  vista  de  todo  lo  dicho,  si  le 
'  merece  alguna  fe  un  Obispo  que  ha  sacrificado  toda  su  gran 
robustez  y  la  ha  perdido  por  socorrer  a  estos  miserables  indios, 
¡  que  mande  abolir  y  anular  todas  las  encomiendas  conforme  vayan 
vacando  por  muerte  de  los  encomenderos.  Que  todos  los  indios 


(1)    Todos  estos  datos  en  eJ  Arohivo  del  Abispado  de  Jujuy. 
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extrañados  por  la  avaricia  de  los  encomenderos  de  su  natural,  se 
restituyan  a  él,  y  que  a  estos  se  les  deje  su  libertad,  aunque  con  la 
debida  sujeción.  De  esta  manera  saca  V.  M.  a  los  encomenderos 
del  estado  de  la  condenación  en  que  están  casi  todos,  porque  nin- 
guno hay  que  cumpla  enteramente  con  su  obligación.  Solamente 
no  me  atreveré  a  decir  esto  del  marqués  de  Tojo  que  tiene  su 
asiento  en  Yavi. . .».  Refiriéndose  a  las  mitas  decía  luego  el  Obis- 
po: «...  creo  que  es  uno  de  los  principios  de  que  se  ha  seguido 
la  minoración  de  los  indios  y  acaso  se  seguirá  su  extinción.  Los 
lugares  que  más  indios  envían  son  los  de  Humaguaca,  Casavin- 
do  y  Cochinoca;  y  a  no  ser  estas  poblaciones  numerosas  ya  se 
hubieran  acabado  mucho  ha».  (^) 

Estas  citas  conque  sólo  reflejen  una  parte  de  la  verdad  mues- 
tran lo  difícil  de  la  vida  colonial  y  hacen  comprender  de  cómo 
las  cosas  terrenales  estaban  superpuestas  a  las  celestiales.  Ello 
demuestra  la  debilidad  de  la  fe  y  el  atrofiado  impulso  de  su 
predicación. 

Tal  estado  de  cosas  se  prolongó  hasta  1810,  año  en  que  se 
inicia  el  movimiento  emancipador  de  las  colonias  españolas,  cuyas 
fluctuaciones  dieron  aun  peores  frutos  para  la  vida  aspiritual 
cristiana. 

Para  concluir  este  capítulo  daremos  la  nómina  de  los  sacer- 
dotes que  como  Curas  Vicarios  rigieron  Humahuaca  hasta  la  eman- 
cipación política :  como  encargados  e  interinos  desde  abril  de  1751 
hasta  junio  del  52  los  siguientes:  el  mercedario  fray  José  de  He- 
redia,  el  Maestro  José  Exequiel  de  Torres,  Baltazar  de  Villafañe 
y  el  licenciado  don  Francisco  Javier  del  Sueldo.  Luego  aparecen 
como  Curas  y  Vicarios  desde  octubre  de  1765  el  Maestro  Pedro 
José  de  Sosa,  hasta  diciembre  de  1766 ;  el  Maestro  Antonio  Aráoz 
hasta  febrero  de  1768;  el  licenciado  Francisco  Javier  Fernández 
desde  el  3  de  marzo  hasta  marzo  de  1783.  Durante  este  período 
aparecen  como  Tenientes  Curas  el  Maestro  Tomás  Figueroa,  fray 
Isidoro  Antonio  Caray,  el  licenciado  Eusebio  Burela,  el  Maestro 
Andrés  Ruiz,  don  Santiago  de  Herrera,  don  Juan  de  Araujo,  fray 
Juan  Fernández  Pedrozo,  el  Maestro  Andrés  Ruiz  otra  vez  Te- 


(1)    LarrouY,  op.  cit.,  t.  II,  págs.  2S6  y  287. 
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niente  Cura,  don  Alejo  Vieyra,  don  Manuel  Martiarena,  otra  vez 
Teniente  Cura  don  Tomás  Figueroa,  fray  Francisco  Solano  Gon- 
zález, don  Estanislao  de  Torres,  don  Simón  de  la  Cruz,  fray  Ve- 
nancio Burgos,  don  Félix  Fernández,  fray  Juan  Marín,  fray  José 
Ocaña,  don  Juan  José  Refoso,  fray  Florencio  Antonio  de  Sandoval, 
don  Antonio  Muñoz  de  Triarte  y  don  Narciso  Albernas. 

En  adelante  siguen  firmando  los  libros  parroquiales  los  si- 
guientes sacerdotes:  como  Cura  don  Manuel  Alejo  Eguía  en  1799; 
el  doctor  José  Alejo  de  Alberros  hasta  1801 ;  el  Teniente  Cura  Juan 
Gualberto  Alberros  en  1808;  con  idéntico  cargo  don  Cayetano  de 
Aguirre  en  1809;  Cura  Interino  don  José  Domingo  de  Mendiolaza; 
Cura  Excusador  don  Juan  Gualberto  Alberros  en  1812.  (^) 


(1)    Datos  del  Phro.  Don  Martín  Burgos. 


Capítulo  XVI 


San  Salvador  en  el  siglo  XVIII 
I 

La  Iglesia  Mayor  cae  otra  vez  y  se  edifica  de  nueve 

Hemos  visto  en  un  capítulo  anterior  como  el  templo  parro- 
quial, o  Iglesa  Mayor,  a  fines  del  siglo  XVII  amenazaba  ruina. 
Fué  reparada  como  mejor  se  pudo  entonces  y  continuó  prestando 
sus  valiosos  servicios.  Empero  quedaba  en  pie  la  idea  de  hacer 
un  nuevo  templo. 

Como  vimos,  a  principios  del  siglo  XVIII  regía  la  parroquia 
el  Maestro  José  Vieyra  de  la  Mota,  el  último  de  los  tres  hermanos 
sacerdotes.  El  5  de  junio  de  1716  hacía  un  codicilo  a  su  última 
voluntad,  y  moría  en  Jujuy  al  día  siguiente  estando  allí  en  visita 
el  limo.  Obispo  Silva.  Pues  bien,  en  ese  documento  (Protocolo 
178)  que  hemos  de  comentar  en  otro  lugar  de  este  capítulo, 
dispone  el  párroco  que,  en  caso  de  no  cumplirse  su  voluntad  en 
favor  de  los  padres  jesuítas,  dos  tercias  partes  de  sus  bienes  debían 
entregarse  para  la  Fábrica  de  la  Iglesia  Matriz  y  su  reedificación. 

No  hemos  podido  averiguar  si  esta  disposición  se  cumplió  en 
favor  del  templo,  siendo  verdad  que  las  primeras,  en  beneficio  de 
los  jesuítas,  no  se  cumplieron.  Pero  lo  que  puede  deducirse  con 
certeza  es  que  la  iglesia  Mayor  de  Jujuy  estaba  en  malas  condi- 
ciones ;  tanto  que,  poco  a  poco  —  parece  —  fué  cayendo  por  partes 
y  abandonada,  por  fin,  del  todo.  Tal  proceso  no  nos  es  conocido 
en  detalle. 

Pero  llegamos  al  año  1736  y  diversos  documentos  nos  anun- 
cian categóricamente  la  no  existencia  del  templo  en  aquel  año. 
Veamos:  en  el  Archivo  del  Obispado  de  Jujuy  hay  un  escrito  de 
toma  de  posesión  de  capellanía  del  Maestro  don  Pedro  Martín  de 
Liendo  que  dice  así:  «En  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy  en 
quince  días  del  mes  de  mayo  de  1736  años,  el  Maestro  don  José 
del  Castillo  Cura  Rector  propietario.  Vicario  Foráneo,  Juez  Ecle- 


HISTOEIA    ECLESIASTICA    DE    JUJUY  237 

siástico,  y  de  Diezmos,  de  esta  ciudad  y  su  jurisdicción,  en  virtud 
de  la  comisión  que  antecede  de  S.  S.  lima,  el  Obispo  mi  señor, 
estando  en  la  Iglesia  del  Señor  San  Roque  que  sirve  de  Matriz,  de 
esta  dicha  ciudad,  puesto  en  el  altar  mayor  etc.».  Por  otra  parte 
en  el  Libro  1°  de  Defunciones  de  la  Parroquia  del  Salvador,  foja 
72  vta.  hay  una  partida  de  fecha  5  de  setiembre  de  1736,  en  la 
cual  se  lee :  «En  esta  capilla  de  San  Roque  que  sirve  de  Matriz .  .  . ». 

Consultando,  pues,  el  archivo  parroquial  se  deduce  en  forma 
definitiva  que  el  templo,  por  fin,  quedó  fuera  de  servicio  en  1736. 
Hacía  justamente  cien  años  cuando  Jujuy  había  quedado  sin 
Iglesia  Mayor,  y  la  ermita  de  San  Roque  fué,  entonces,  como  ahora, 
el  refugio  de  la  institución  parroquial. 

Es  evidente  que  se  pensó  de  inmediato  en  levantar  un  nuevo 
templo.  Pero  recordemos,  de  paso,  el  estado  de  Jujuy  en  casi  toda 
la  mitad  de  este  siglo.  Los  indios  del  Chaco  realizaron  numerosos 
asaltos  a  las  poblaciones  cercanas  a  la  ciudad  y  en  uno  de  ellos 
perecieron  hasta  cuarenta  personas.  Esta  situación  trajo  como 
consecuencia  un  notable  empobrecimiento  de  sus  moradores.  Así, 
no  era  fácil  recoger  en  Jujuy  los  miles  de  pesos  que  requería  la 
obra  del  nuevo  templo. 

Aunque  San  Roque  servía  de  iglesia  parroquial,  algunos  veci- 
nos entre  ellos  de  la  gente  principal,  dispusieron  ser  enterrados 
en  la  Iglesia  Mayor.  En  esta  época  se  realizaron  más  entierros  en 
San  Francisco  y  La  Merced. 

En  tanto  parece  que  poco  a  poco  se  fué  levantando  el  templo. 
Carecemos  de  datos  concretos ;  acaso  por  lo  dilatado  de  la  obra  no 
se  ha  documentado  con  precisión  su  proceso.  El  caso  es  que  en  abril 
de  1758  el  limo.  Obispo  Dn.  Pedro  Miguel  de  Argandoña  en  un  in- 
forme que  eleva  al  Inquisidor  General  don  Manuel  Bonifaz,  Arzo- 
bispo de  Farzalia,  hablando  de  las  iglesias  matrices  que  tenían  las 
ciudades  del  Tucumán,  afirma :  «menos  en  la  de  Jujuy,  en  la  que  so- 
bre más  de  treinta  años  que  se  mantiene  sin  iglesia  porque. . .».  (^) 

Ese  mismo  año,  (1758)  el  13  de  agosto  la  Cofradía  de  San 
Pedro,  de  indios,  celebraba  elecciones  en  «San  Roque  que  sirve 
de  Matriz».  (2) 

El  24  de  abril  de  1761  encontramos  una  partida  de  entierro 


(1)  Larroiiy,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  241. 

(2)  Archivo  Parroquial,  Libro  do  Bautismos  N"?  3. 
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(Arch.  Parroquial,  libro  2^  foja  121)  en  la  cual  se  dice  que  se 
realiza  dicho  acto  en  la  Matriz  nueva.  Pero  se  puede  deducir  que 
aun  no  estaba  habilitada  para  el  culto  normal. 

En  1765  iniciaba  su  larga  visita  el  limo.  Obispo  Abad  Illana 
y  concluía  su  informe  en  1768.  En  este  documento  al  hablar  de 
las  iglesias  matrices  afirma:  «las  de  las  ciudades  (incluso  Jujuy) 
están  decentes,  y  no  más;  porque  si  en  alguna  cosa  sobresalen, 
en  otras  están  muy  faltas,  como  pongo  por  ejemplo,  en  la  de  Jujuy 
hay  una  custodia  dada  por  un  español  que  podía  lucir  en  una 
catedral,  y  no  había  una  sola  casulla  verde  para  los  días  en  que 
usa  de  este  color  la  Iglesia».  (^) 

Por  lo  demás,  estando  en  Jujuy  el  mismo  Prelado  en  junio 
de  1766,  practicando  la  visita  a  que  hemos  aludido,  en  un  docu- 
mento (Arch.  Obispo  de  Jujuy)  sobre  una  capellanía  que  estaba 
vacante  dice  que  San  Roque  servía  de  Parroquia  y  Matriz  y  ahora 
hay  la  Iglesia  Matriz  y  nueva  en  cuyas  puertas  de  sendas  iglesia 
se  colocaron  los  edictos. 

Así,  pues,  seguramente  antes  de  1765  y  después  del  61  se 
volvió  a  la  nueva  Iglesia  Mayor.  Este  templo  es  el  actual,  salvo 
las  modificaciones  que  ha  sufrido  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX 
y  las  que  se  han  realizado  en  lo  que  va  del  presente.  Existen 
aun  fotografías  viejas  que  documentan  la  antigua  torre  colonial 
formando  unidad  de  estilo  con  el  frente.  Además,  cerca  de  donde 
hoy  está  el  bautisterio,  estuvo  abierta  una  puerta  que  daba  acceso 
a  una  capilla  cubierta  de  maderas  talladas  del  estilo  corriente, 
como  el  del  púlpito  y  retablos  de  altares.  En  1800  el  Cura  Leániz 
daba  los  últimos  retoques  a  la  torre  reedificada.  (Archivo  del 
Obispado) . 

En  la  actualidad  queda  de  este  templo  la  planta  principal  con 
sus  murallas  enormes.  En  algunos  puntos  tienen  hasta  un  metro 
y  ochenta  centímetros  de  espesor.  Además,  queda  también  y  en 
el  mismo  sitio  en  que  fué  colocado  el  famoso  púlpito,  ampliamente 
conocido  como  una  joya  colonial. 

Respecto  a  esta  obra  de  tallado  no  hemos  podido  encontrar 
indicio  alguno  de  su  origen.  Pero  como  se  han  dado  a  correr 


(])    Larrouy,  op.  eit.,  t.  II,  pág.  314. 

Seguramente  la  custodia  a  que  se  refiere  el  Sr.  Obdspo  es  la  que  ac- 
tualmente se  conserva  en  la  Catedral  de  Jujuy  y  que  es  más  o  menos 
de  una  vara  de  altura. 
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tantas  versiones,  antojadizas  algunas,  creemos  que  debemos  ma- 
nifestar nuestra  opinión.  Desde  luego  es  una  obra  tosca,  como 
puede  verse  en  todos  sus  detalles.  En  cuanto  a  la  idea  religiosa 
que  encierra  no  es  original,  pues,  diversos  otros  púlpitos  de  igle- 
sias coloniales  del  viejo  Perú  contienen  el  mismo  simbolismo. 

En  cuanto  a  la  época  de  su  construcción  conjeturamos  que 
fué  tallado  en  Jujuy  mismo  por  maestros  locales  o  de  la  región, 
al  mismo  tiempo  que  se  iba  dando  remate  a  la  obra  de  la  nueva 
Iglesia  Mayor.  No  nos  apartamos  de  la  posibilidad  de  que,  por 
ventura,  sea  obra  del  siglo  XVII.  Precisamente  a  fines  de  este 
siglo  algunos  maestros  trabajaron  preciosas  tallas  en  Ya  vi  y  Hu- 
mahuaca  principalmente.  Pero  las  tallas  de  los  templos  nombrados 
nos  han  parecido  mucho  más  perfectas  que  las  del  famoso  púlpito 
de  Jujuy. 

Actualmente  aun  se  conservan  un  par  de  puertas  talladas  y 
doradas  y  algunos  cuadros.  El  actual  Párroco  Pbro.  Dr.  Sánchez 
y  Santa  María  nos  escribe  diciéndonos  que  el  cuadro  de  la  Sagrada 
Familia  se  pintó  en  1769.  Existe  otro  óleo  de  1790. 

No  olvidemos  que  formaba  parte  integrante  del  templo  el 
cementerio  adyacente  que  se  extendía  principalmente  hacia  el 
costado  oeste. 

II 

Los  padres  jesuítas  hasta  su  expulsión 

Como  hemos  visto  los  apostólicos  padres  jesuítas  tenían  en 
Jujuy  intereses  materiales  y  espirituales  suficientes  para  preten- 
der el  establecimiento  de  una  casa  religiosa  en  la  ciudad.  Tal 
I  proyecto  era  tan  antiguo  como  San  Salvador. 
(         En  otro  sitio  de  estos  «Estudios»  hemos  hecho  memoria  somera 
I  de  las  relaciones  del  sacerdote  don  José  Vieyra  de  la  Mota  con  los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Vamos  a  recordarlas  ahora.  Esta 
i;  noble  figura  del  clero  jujeño  fué  un  sincero  amigo  y  protector  de 
¡í  los  jesuítas.  (^)    Una  vez  designado  Párroco  de  San  Salvador 

(1)  En  1680  €¿1311(10  ya  para  terminar  sus  estudios  eclesiásticos  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  recibió  de  su  padre  documentos  (]ue  le  aseguraban 
cinco  mil  ciento  veinte  y  cinco  p?sos  para  su  título  de  ordenación.  Recibió 
una  parte  entonices  y  en  1690  la  otra.  ( Exp.  549  del  Archivo  de  Tri- 
bunales de  Jujuy). 
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(1693)  buscó  en  estos  celosos  sacerdotes  los  misioneros  de  todos 
los  años.  En  los  papeles  jujeños  de  esa  época  consta  de  cómo  el 
cura  con  la  autorización  del  Cabildo  hospedaba  a  los  jesuítas 
durante  la  cuaresma  en  las  habitaciones  que  se  construyeron  para 
hospital  en  la  capilla  de  San  Roque.  Año  tras  año  llegaban  de 
Salta  los  misioneros  e  iban  al  mismo  sitio.  A  propósito  los  Cabil- 
dantes de  1696  dijeron:  «tuvimos  por  bien  prestar  dicho  hospital 
a  dicho  señor  Vicario,  para  dicho  hospedaje».  Así,  hasta  varios 
años  del  siguiente  siglo.  (Arch.  Cap.  Caja  XXIV,  Cabildo  del  21 
de  marzo  de  1696,  en  fojas  75  vta.,  93,  113,  163  vta.  y  245). 

Es  el  caso  de  recordar  aquí  el  pleito  surgido  a  raíz  de  la  tes- 
tamentaría del  capitán  Antonio  de  Buenrostro.  Dejaba  dispuesto 
en  su  testamento  (10  de  octubre  de  1651)  que  podían  venir  a  Jujuy 
a  hacerse  cargo  del  hospital  que  había  edificado,  o  los  «padres  de 
Juan  de  Dios»,  o  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  éstos  al  menos  de 
una  parte  de  los  bienes.  Si  fueren  los  de  San  Juan  de  Dios  debían 
aceptar  el  cargo  de  algunas  misas  por  su  esposa  y  otros  deudos; 
y  si  los  de  la  Compañía  debían  tomar  «tan  solamente  lo  edificado 
con  seis  esclavos».  Dejaba  también  como  heredero  a  su  hijo  natu- 
ral Juan  Velázquez  de  Buenrostro  para  el  cual  serían  las  casas 
donde  vivía  y  una  huerta  vecina  al  Hospital,  en  caso  que  nadie 
viniere  a  fundar.  Disponía  que  los  esclavos  a  que  antes  nos  re- 
ferimos sean  entregados  a  los  jesuítas  de  Salta. 

El  lenguaje  harto  impreciso  y  confuso  dió  origen  a  un  juicio 
largo  y  molesto  entre  el  hijo  del  capitán  Buenrostro  y  los  jesuí- 
tas; y,  por  otra  parte  entre  éstos  religiosos  y  el  Cabildo  de  Jujuy. 
Al  leer  las  actuaciones  del  juicio  hemos  encontrado  un  pensamien- 
to confuso,  aumentando  para  nosotros  la  tarea  de  comprenderlo  el 
hecho  ingrato  de  que  el  expediente  que  leímos  está  deteriorado 
de  tal  suerte  que  no  pudimos  enterarnos  del  todo. 

Además,  y  esto  es  fundamental,  no  nos  consta  si  Buenrostro 
tenía  derecho  para  disponer  del  hospital.  Consta  sí  que,  después, 
ninguna  de  esas  religiones  se  hizo  cargo  definitivamente  de  los 
inmuebles.  (^) 

Como  para  los  jesuítas  y  sus  amigos,  sus  derechos  fueron 
claros,  quedó,  para  en  adelante,  una  especie  de  esperanza  en  la 


(1)  Puede  consultarse  nuestro  trabajo  documentado  ampliamente  «El  Hospital 
Colonial  de  Jujuy  en  los  siglos  XVII  j  XVIII»  en  Boletín  del  Instituto 
de  Investigaciones  Históricas»,  Nos.  49-50. 
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posesión  del  hospital  y  de  la  ermita  de  San  Roque.  El  Cabildo 
que,  al  parecer  había  ganado  su  pleito,  tenía  especial  cuidado  de 
«prestar  dicho  hospital  para  dicho  hospedaje»,  cuidando  que  los 
misioneros  no  hicieran  de  él  su  morada  permanente. 

Con  estos  antecedentes,  añadidos  a  la  antigua  tradición  de 
haber  sido  estos  valientes  sacerdotes  los  primeros  de  Jujuy  y  los 
autores  de  su  epopeya  religiosa,  comprendemos  la  disposición 
testamentaria  del  Maestro  José  Vieyra  de  la  Mota  (Protocolo 
178)  corroborada  por  su  codicilo  fechado  el  5  de  junio  de  1716, 
bajo  cuya  voluntad  falleció  el  mismo  día  en  la  ciudad  del  Sivisivi. 

Vale  la  pena  comentar  esta  pieza.  Deja  todos  sus  bienes  para 
Ja  Compañía  de  Jesús  en  esta  Provincia.  Esa  voluntad  estaba 
£ujeta  a  esta  condición  sustancial:  para  que  dentro  de  diez  años 
después  de  su  muerte  funden  Colegio  o  Residencia  en  Jujuy.  Como 
existía  la  posibilidad  de  la  no  fundación,  para  ese  caso,  dispone 
de  sus  haberes  en  esta  otra  forma:  que  sus  albaceas  tomen  un 
tercio  de  ellos  y  funden  en  la  Iglesia  Matriz  una  capellanía  de 
misas  por  su  alma,  la  de  sus  padres  y  otros  deudos,  siendo  patrón 
de  ella  el  general  don  Antonio  de  la  Tijera,  su  cuñado.  Con  los 
otros  dos  tercios  debía  contribuirse  a  la  fábrica  de  la  Iglesia  Ma- 
triz y  su  reedificación.  Hay  otra  cláusula  en  la  que  dispone  se 
de  el  valor  de  250  pesos  en  amitos,  albas  etc.  a  la  iglesia  de 
.  Cochinoca,  Omaguaca  y  demás  de  aquella  región.  La  razón  que 
\  ^1  sacerdote  Vieyra  alega  para  dejar  sus  bienes  a  los  jesuítas  se 
\  encierra  en  estas  palabras,  «por  la  gran  utilidad  que  de  ello  re- 
porta». 

Lo  cierto  fué  que,  por  entonces,  no  fundaron  la  casa  oficial- 
mente en  Jujuy.  Acaso  ha  sido  una  causa  poderosa  la  sorda  opo- 
sición, muy  bien  enderezada,  de  las  otras  religiones,  ya  que  Jujuy 
era  una  ciudad  pequeña  y  pobre,  donde  era  harto  difícil  el  sus- 
tentamiento. Era  este,  indiscutiblemente,  un  motivo  atendible  y 
poderoso. 

Busquemos  la  ayuda  del  Padre  Guillermo  Furlong  S.  J.  que 
fin  su  preciosa  obra  «Entre  los  Vilelas  de  Salta»,  pág.  167  dice  de 
esta  manera:  «Así  las  cosas  determinaron  los  jesuítas  abrir  casa 
«n  Jujuy;  y  en  enero  de  1735  se  determinó  en  la  Consulta  de 
}  .Provincia  que  no  había  de  ser  Residencia  sino  Colegio  incoado. 
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y  fué  nombrado  Rector  del  nuevo  Colegio  el  P.  Simón  Bailina.  No 
obstante  esta  determinación  tan  categórica,  nada  se  ejecutó; 
antes  la  misma  Consulta  de  Provincia  que  enero  de  1735  deter- 
minó la  fundación  del  Colegio,  determinó  en  24  de  abril  de  1736 
'poner  un  hospicio  en  Jujvy,  hasta  que  llegasen  las  licencias  y  por 
superior  del  mismo  al  Padre  Pedro  de  Arroyo  y  por  súbditos  al 
P.  Baltazar  Villafañe  y  al  H.  Antonio  del  Castillo.  Creemos  que 
la  fundación  del  Hospicio  llegó  a  ser  una  realidad . . . ». 

Por  nuestra  parte  corroboramos  la  última  suposición  del  Pa- 
dre Furlong.  Lo  que  es  cierto,  claro  está,  que  los  padres  jesuítas 
cuidaban  sus  intereses  radicados  en  la  jurisdicción  de  Jujuy,  y 
así,  frecuentaban  desde  Salta  la  ciudad,  en  la  cual  ejercían  sus 
santos  ministerios. 

Empero  en  1751  ya  hacía  algún  tiempo  que  los  padres  vivían 
en  forma  de  comunidad  en  la  pequeña  ciudad  de  Argañarás.  El 
Cabildo  seguía  llevándoles  la  contra  ante  los  tribunales  reales  de 
América  y  de  España.  A  este  propósito  el  P.  Carlos  Leonhardt 
S.  J.  regresando  de  Sucre  donde  realizó  importantes  investigacio- 
nes en  1933,  nos  comunicó  que  había  leído  en  el  Catálogo  del  Ar- 
chivo Nacional  de  aquella  ciudad  una  cédula  dada  en  Buen  Retiro 
el  17  de  diciembre  de  1751  dirigida  a  la  Audiencia  que  allí  residía 
solicitando  informes  acerca  de  los  autos  que  se  seguían  entre  la 
ciudad  de  Jujuy  y  los  jesuítas  con  motivo  de  la  fundación  de  un 
Colegio  y  las  camisas  porqué  han  pasado,  ya  a  vivir  en  forma  de  co- 
munidad. Allí  mismo,  referente  a  1759,  hay  otra  cédula  afectada 
con  el  número  2079  de  la  Real  Audiencia,  sobre  la  fundación  del 
Colegio  de  los  jesuítas  en  Jujuy. 

El  sabio  investigador  P.  Leonhardt  S.  J.  desde  el  Archivo  Na- 
cional de  Buenos  Aires  nos  ha  remitido  en  1934  generosamente 
los  valiosos  datos  que  pondremos  a  continuación.  Hay  allí  una 
carta  del  P.  Superior  del  Colegio  de  Jujuy,  Pedro  Lizoaín  al  Padre 
Visitador  de  la  Provincia  del  Paraguay,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Nicolás  Contucci,  de  fecha  15  de  diciembre  de  1760,  sobre  las 
grandes  contradicciones  que  encuentra  la  fundación  de  Jujuy. 
Otra  del  día  siguiente  al  mismo  conteniendo  lamentos.  Pero  la 
que  nos  da  un  dato  concreto  es  otra  del  Padre  Lizoaín  que  escribió 
€l  17  de  febrero  de  aquel  mismo  año  (1760)  donde  entre  otras 
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cosas  dice:  «Yo  me  hallo  tres  años  ha  atendiendo  a  esta  nueva 
fundación  de  Jujuy,  que,  sobre  las  necesidades  comunes  a  todas 
las  nuevas  fundaciones,  tiene  particular  necesidad...». 

Otras  cartas  hay  en  el  mismo  Archivo,  de  estos  años  enviadas 
por  el  Padre  Juan  Nicolás  Aráoz  al  Provincial  Contucci  en  las 
que  se  había  de  diversos  temas,  y  de  una  manera  particular  de 
las  haciendas  que  la  compañía  tenía  aquí.  Pero  hay  una  que  con- 
tiene muchas  noticias  y  conceptos  capaces  de  satisfacer  la  natu- 
ral curiosidad  del  investigador,  y  es  de  este  jaez :  «Padre  Visitador 
Nicolás  Contucci.  —  Recibí  la  de  V.  R.  de  30  de  octubre  tan  acree- 
dora a  mi  agradecimiento  como  todas  las  antecedentes  que  V.  R. 
me  tiene  escritas.  El  día  21  del  corriente  salió  para  La  Rioja  el 
R.  P.  Juan  Nicolás  Aráoz  haciéndome  la  entrega,  como  V.  R.  pre- 
viene, quedando  yo  muy  agradecido  y  deseoso  de  satisfacer  la 
confianza  que  V.  R.  ha  hecho  de  mi  inutilidad.  El  dicho  P.  Juan 
Nicolás  con  su  inteligencia  y  aplicación  iba  entablando  estos  muy 
bien  (a  mi  entender)  y  no  dudo  que  el  sucesor  que  viene,  hacién- 

j  dose  cargo  del  estado  presente  de  las  cosas,  seguirá  el  mismo 
rumbo,  con  esperanzas  muy  fundadas  de  lograr  la  utilidad  y  ade- 

i   lantamiento  que  la  fundación  necesita.   Mucho  me  hubiera  ale- 

!  grado  de  que  no  hubiese  salido  el  Padre. 

Supongo  que  habrá  llegado  ya  el  informe  que  por  duplicado 
hizo  a  la  Corte  nuestro  amigo  Dn.  Pedro  Hereña  que  agregado 

'  a  los  demás  documentos  que  han  ido,  será  muy  suficiente  para 
desvanecer  toda  oposición.  Parece  que  los  cuatro  capitulares  que 
discordaron  no  han  informado  cosa  alguna;  y  es  cierto  que  no 
alegan  otro  inconveniente  para  nuestra  subsistencia  aquí,  sino  ser 
muy  corto  el  territorio  de  esta  ciudad  para  poblar  una  estancia 
tan  grande  como  imaginan  que  debe  ser  la  nuestra.  Pero  bien 

ú  conocen  que  este  es  un  motivo  frivolo  y  solo  lo  arguyen  para  de- 

I  cir  algo  que  honestando  su  oposición  pasada  los  libre  de  la  nota 
de  inconsecuentes ;  ya  que  lo  fueron  antes  pidiendo  fundación  tan- 
tos añois  ha,  y  contradiciéndola  después. 

El  que  temía  más  e.sta  nota  y  se  juzgó  haría  cabeza  en  el 
■informe  contrario  falleció  ya  desgraciadamente  el  día  17  del  co- 
rriente. Este  era  el  general  Dn.  José  de  Goyechea  a  quien,  estando 
en  su  sala,  cayó  un  rayo  que,  dándole  de  lleno  en  el  cerebro,  le 
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dexo  allí  mesmo  muerto.  O  Este  caballero  aunque  se  profesaba 
amigo,  como  ha  sido  su  familia,  no  obstante,  en  llegando  a  punto 
de  fundar  aquí  Colegio  se  acordaba  mucho  que  el  P.  Lizoaín 
había  escrito  a  la  Real  Audiencia  alguna  otra  cosa  contra  él,  sin 
reflexionar  que  el  dicho  Padre  no  podía  hacer  otra  cosa  para 
defender  nuestro  derecho  y  probar  la  sin  razón  de  los  que  nos 
oponían. 

En  poder  del  señor  Gobernador  hay  en  Salta  una  Real  Pro- 
visión, que  para  intimárnosla,  manda  la  Audiencia  que  venga  en 
persona  el  mesmo  Gobernador  y  espero  que  vendrá  en  estos  días; 
y  vendrá  muy  a  tiempo,  pues,  hallará  falsificados  los  tres  pun- 
tos que  contiene,  según  supe  por  la  carta  que  me  escribió  el  con- 
tador Dn.  Andrés  Narriondo  que  está  ya  en  esta  ciudad. 

Ahora  tres  años  nos  acusaron  a  la  Audiencia  de  que  tenía- 
mos capilla  pública  y  campana;  y  que  vivíamos  en  comunidad. 
Dióse  sobre  esto  vista  al  Fiscal  quien  alegó  a  favor  de  las  leyes 
que  prohiben  todo  esto.  Pero  como  cesó  el  litigio  no  dió  la  Audien- 
cia providencia  a  dicha  \T.sta  fiscal;  y  ahora  con  ocasión  de  remi- 
tir los  autos  seguidos  a  la  Corte,  hubo  de  darla  para  proceder 
con  la  formalidad  debida;  y  respondiendo  nosotros  que  ansí  la 
capilla  como  la  campana  de  que  hemos  usado  y  usamos,  son  públi- 
cas por  su  erección  y  por  el  título  de  Matriz  que  tienen;  y  que 
solos  dos  son  los  sujetos  destinados  para  residir  aquí,  pues  el  ter- 
cero ha  estado  asistiendo  a  la  estancia  muy  distante  de  esta  ciu- 
dad, quedamos  muy  bien  y  ninguno  puede  contradecir. 

En  fin,  me  ha  dicho  el  contador  Narriondo  que  la  Audiencia 
tiene  por  cierto  que  eJ  Rey  no  concederá  licencia  para  fundar  y 
reprobará  todo  lo  que  han  hecho  los  émulos,  pues,  salen  condena- 
dos por  sus  mesmos  autos. 

Al  presente  (gracia?  a  Dios)  no  podemos  tener  otro  cuidada 
sino  de  que  se  adelante  lo  temporal  de  la  estancia  que  es  el  único 
pie.  Lo  espiritual  se  hace  como  en  cualquier  Colegio  y  con  el 
nuevo  Vicario  que  vino  esperamos  mucho  fomento,  como  me  lo 
prometo  también  del  empeño  y  celo  con  que  V.  R.  atiende  a  esta 
nueva  planta.  En  los  santos  sacrificos  de  V.  R.  me  encomiendo. 


(1)  En  el  Libro  2"?  de  Defunciones  de  Jujuy,  f.  115  se  encuentra  la  partid» 
de  defunción  del  general  Alférez  Real,  «asado  con  Antonia  Ordoñez  y 
muerto  por  un  rayo  como  dice  la  carta. 
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Jujuy  y  diciembre  23  de  1761.  M.  S.  de  V.  R.  —  Luis  de  To- 
ledo». (1) 

La  carta  es  de  gran  valor  informativo  y  nos  da  la  sensación 
clara  de  lo  que  iba  a  ocurrir.  «Algo  más  tarde,  — dice  el  P.  Fur- 
long  S.  J.,  ya  citado — ,  llegó  una  providencia  real  con  inclusión 
de  una  Real  Cédula  ordenando  la  clausura  del  Hospicio  y  negando 
a  los  jesuítas  el  poder  fundar  en  la  ciudad  de  Jujuy.  Esta  deter- 
minación real,  suscrita  a  25  días  de  octubre  de  1765  era  un  golpe 
que  contra  los  jesuítas  asestaban  isus  enemigos  de  aquende  y 
allende  el  Atlántico.  Fué  además,  un  heciho  que  desorientó  a  los 
jesuítas,  en  cuyo  poder  se  hallaban,  desde  hacía  ya  un  siglo,  los 
recursos  necesarios,  gracias  a  la  generosidad  de  un  jujeño  don 
Antonio  de  Buenrostro». 

Deducimos  claramente  que  los  jesuítas  ocuparon,  al  fin,  la 
capilla  de  San  Roque  y  acaso  el  hospital,  de  acuerdo  al  famoso 
testamento  del  capitán  Buenrostro,  natural  de  Sevilla  según  su 
propia  declaración.  Por  eso  el  Padre  Toledo  en  la  carta  anterior 
alegaba  que  la  capilla  tuvo  erección  de  Matriz,  recordando  que 
hacía  poco  lo  había  sido  m'uchos  años,  y  en  el  anterior  siglo,  un 
lapso  casi  igual.  Los  otros  bienes  de  Buenrostro  y  de  su  piadosa 
consorte  doña  Eufrasia,  natural  de  Esteco,  habían  crecido  pro- 
porcionalmente.  A  este  propósito  añade  el  citado  autor  jesuíta: 
«Fracasada  la  fundación  y  no  pudiendo  ejecutarse  la  voluntad 
del  testador,  entraron  sus  descendientes  a  apropiarse  de  aquellos 
bienes.  No  han  querido,  escribía  el  P.  Navarro,  al  P.  Provincial 
en  3  de  jumlo  de  1767,  tomar  efectos  algunos,  ni  vacas,  ni  muías, 
sino  todo  plata;  y  mejor  es  dar  ésta,  que  de  lo  que  queda  se 
puede  sacar  mayor  utilidad  si  el  Señor  quiere  componer  las  cosas. 
Así  se  mantuviera  en  pie  toda  la  hacienda  hasta  que,  o  se  mu- 
dara de  Rey,  o  entrara  el  señor  Cevallos  de  Ministro,  que  no  dudo 
había  de  reunir  la  licencia». 

Dos  meses  después,  el  9  de  agosto  de  1767,  entregaban  los 
jesuítas  todo  a  los  ministros  del  poder  temporal  en  Jujuy  en  mé- 
rito al  peregrino  decreto  de  expulsión  y  confiscación  de  sus  bie- 
nes. (Arch.  de  Tribu,  de  Jujuy,  Exp.  4784). 


(1)  Carta  copiada  por  el  P.  Lcoiiliardt  S.  J.  el  10  de  abril  do  1934,  del  Ar- 
<'hivo  do  la  Nación,  8cc.  C'oir.pañía  de  Jopíis,  Le;í:ijo  17ÓÍ)-]7G1  v  enviada 
al  autor  do  este  trnbnjo. 
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III 

La  ermita  de  San  Kofjuo 

Recordando  de  cómo,  aun  en  vida  del  generoso  fundador  de 
San  Roque,  don  Alonso  de  Tovar,  el  Cabildo  se  había  ligado  con 
pacto  solemne  a  rendir  culto  al  señor  San  Roque  para  que  inter- 
cediera ante  Dios  Nuestro  Señor,  en  lais  desoladoras  pestes  que 
padecía  Jujuy,  podemos  afirmar  que  la  reducida  ermita  fué  una 
fuente  de  consuelos  espirituales  para  sus  moradores. 

De  aihí  que  en  cada  siglo  de  su  existencia  vemos  a  los  juje- 
ñois  preocuparse  de  la  conservación  del  templo  a  pesar  de  la  po- 
breza y  de  las  luohajs  incesantes  contra  los  nativos. 

Ya  en  un  capítulo  anterior  narramos  sumariamente  la  ¡his- 
toria de  la  ermita;  vamos  ahora  a  dar  cuenta  de  las  noticias  que 
aun  tenemos  hasta  que  desaparece  del  ambiente  jujeño  como  una 
luz  bienhechora  que  se  extingue  en  las  tinieblas. 

En  un  Cabildo  habido  el  4  de  noviembre  de  1692  se  habló  de 
la  ermita.  En  la  síntesis  de  tal  sesión  podremos  comprender  la 
(situación  en  que  se  encontraba.  Tomó  la  palabra  don  Antonio  de 
la  Tijera,  Procurador  General  de  la  ciudad  aquel  año,  para  €x- 
poner  lo  que  por  escrito  presentaba.  Pedía  que  se  pongan  llaves 
a  las  puertas  de  la  ermita,  como  a  las  viviendas,  a  fin  de  que 
el  Mayordomo  de  ella,  en  aquel  año  el  Sargento  Mayor  Dn.  Fran- 
cisco Palacios,  las  tenga  en  su  poder.  En  ese  momento  se  entregó 
una  sola  que  estaba  en  servicio  y  se  encargó  al  Alcalde  de  2°  Voto 
Dn.  Bernardo  Ramírez  Vaquedano  que  mande  hacer  las  demás. 
El  Mayordomo,  en  tanto  debía  hacer  barrer  y  limpiar  el  patio, 
el  predio,  lais  viviendas  y  la  capilla.  Debía  también  hacer  remen- 
dar los  techos  porque  había  goteras.  El  Mayordomo  debía  recibir 
los  ornamentos  en  presencia  del  Párraco  Dn.  Antonio  Vieyra  de 
la  Mota.   (Caja  XXIII,  Archivo  Capitular,  f.  239). 

Ocurría,  como  se  ha  visto  en  capítulo  anterior,  que  los  ca- 
pellanes y  los  mayordomos  abandonaban  la  solitaria  ermita  que 
ába  camino  de  su  ruina.  En  otra  sesión  capitular  del  23  de  agosto 
de  1695,  vemos  claramente  la  situación  del  pequeño  templo.  Jus- 
tamente fué  un  Cabildo  abierto  celebrado  dentro  de  la  ermita  con 
asistencia  del  Párroco  que  lo  era  el  otro  Vieyra,  don  José.  Veían 
sus  mercedes  la  ruina  del  templo,  con  especialidad  en  la  parte 
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del  coro,  y  comprendieron  — así  se  dice —  que  era  del  agrado  de 
Dios,  el  ponerle  reparo.  En  el  acto  se  ofrecieron  algunas  limos- 
nas, a  saber,  el  Cura  diez  pesos,  el  Teniente  y  Justicia  Mayor 
cuarenta  y  cinco  en  diversos  materiales,  Juan  Antonio  de  Zárate 
seis  pesos,  Diego  Ramírez  cuatro  pesos,  Antonio  Rodríguez  de 
Armas  veinte  pesos,  y  setenta  donantes  más  de  pequeñas  por- 
ciones. Por  su  parte  el  caballero  Cristóbal  Pérez  de  Luque  ofrece 
sus  herramientas  y  servicios  técnicos  personales  para  los  tra- 
bajos en  madera.  El  acta  por  su  parte  dice  que  son  sesenta  y  ocho 
los  donantes  por  cuanto  en  la  lista  que  contamos  nosotros  hay 
ausentes  que  darán  después.  Además  este  documento  es  copia 
en  el  libro  del  Cabildo,  porque  el  original  fué  labrado  en  el  libro 
de  la  Cofradía  de  San  Roque  que  allí  estaba. 

Lo  que  parece  cierto  esta  vez,  es  el  empeño  que  se  tomaron 
los  jujeños  por  el  templo.  Así  ise  explica  de  cómo  los  jesuítas 
se  alojaban  allí  con  tanta  comodidad  en  las  épocas  de  predicación 
misional. 

Los  pobladores  de  San  Salvador,  entraron  con  el  siglo  XVIH, 
en  una  época  difícil  de  su  vida  civil,  a  causa  de  las  arremetidas 
feroces  de  los  indios  del  Chaco  jujeño.  A  estas  calamidades  ise 
sumaron  algunas  pestes  y  carestías  de  los  medios  de  vida.  En  la 
aflixión  se  acordaban  mejor  de  Dios  y  de  sus  santos  protectores. 
El  14  de  agosto  de  1702  (Caja  XXIV,  del  Arch.  Capitular,  f.  187) 
se  celebró  un  Cabildo  en  el  cual  se  declara  que  se  acerca  ya  «-la 
íiesta  del  glorioso  patrón  y  abogado  de  esta  ciudad,  San  Roque». 
En  consecuencia  se  designa  a  don  Antonio  Rodríguez  de  Ar- 
mas para  que  haga  la  lista  de  quienes  habían  de  correr  con  los 
^gastos  del  octavario  de  da  lumbre.  Poco  más  allá,  en  fojas  188  del 
mismo  libro  de  Cabildo  los  próceres  de  San  Salvador  que  en  mé- 
trito  que  al  presente  (23  de  agosto  de  1702)  hay  mucha  peste, 
muertes,  hambres  y  calamidades  en  la  ciudad  se  haga  un  nove- 
nario de  Misas  cantadas,  en  la  Iglesia  Matriz,  empezando  mañana 
24,  en  honor  de  San  Roque.  Para  eso  se  llevaría  antes  en  proce- 
sión la  imagen  de  la  ermita  al  templo  mayor.  Dichos  cultos  de- 
bían terminar  con  una  rogativa  general. 

El  18  de  agosto  de  170i6  el  Cabildo  suplica  al  Párroco  celebre 
un  novenario  en  la  ermita  para  pedir  al  cielo  las  lluvias,  en  me- 
dio de  la  sequía  que  estaban  padeciendo.   (Ibídem,  f.  o02). 
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Así  era  la  vida  espiritual  de  San  Roque  en  medio  de  las  ge- 
neraciones jujeñas,  hasta  que  otra  vez,  caída  la  Iglesia  Mayor, 
fué  elevada  al  rango  de  tal  provisoriamente  hasta  que  se  puso  en 
servicio  la  nueva  que  se  levantó.  La  historia  del  pequeño  templo 
está  unida  a  la  parroquia  inseparablemente  y  el  lector  podrá,  en 
e]  lugar  pertinente,  buscar  los  acaecimientos  que  hemos  consigna- 
do. LfO  mismo  debemos  decir  refiriéndonos  a  la  época  en  que,  se- 
gún parece  ocuparon  los  jesuítas  el  templo  y  el  hospital,  fun- 
dando allí  su  breve  y  afanosa  vida  de  Residencia  jujeña. 

Pero,  exilados  los  jesuítas  de  Jujuy  en  agoisto  de  1767,  el 
templo  de  Alonso  de  Tovar  quedó,  según  todos  los  indicios,  aban- 
donado. No  hemos  encontrado  más  noticias  de  sus  funciones  re- 
ligiosas y  sospechamos  que  desde  entonces,  la  acción  tenaz  de  las 
aguas  y  la  incuria  dieron  con  sus  viejas  murallas  en  tierra  no^ 
quedando  de  él  señal  alguna. 

IV 

Los  padres  fi'anciscanos 

Los  beneméritos  hijos  de  San  Francisco  de  Asís,  una  vez" 
concluida  la  obra  de  su  nuevo  templo,  como  dijimos  en  capítulo 
anterior,  se  dedicaron  a  su  atención  espiritual  y  a  prestar  valiosa 
ayuda  a  los  párrocos,  como  ayudantes  y  misioneros.  Los  datos: 
que  pueden  tomarse  del  extenso  curato  de  Omaguaca  prueban 
que,  a  la  par  de  los  clérigos,  en  el  siglo  XVIII,  los  frailes  de  San 
Francisco  llevaban  la  carga  pesada  de  la  catequización  de  los 
pueblos  de  indios.  También  ise  encuentran  franciscanos  en  las 
encomiendas  del  valle  de  Palpalá  y  Perico  ocupados,  con  los  curas, 
en  la  misma  santa  tarea. 

A  principios  del  siglo,  en  1703,  los  religiosos  tuvieron  un  eno- 
joso pleito  con  el  Cabildo  de  San  Salvador.  Cosa  parecida  ocurrió 
también  con  mercedarios,  jesuítas  y  curas,  en  diversas  épocaS',. 
siendo  esto  una  muestra  del  carácter  de  aquéllos  colonizadores^ 
Tales  pleitos,  fútiles  y  pueriles  en  sí,  encierran,  sin  embargo,  al- 
gún meollo.  Para  nosotros,  significaron  una  evidente  muestra 
de  fe  profunda  por  una  parte;  y  por  la  otra  el  fruto  lógico  de 
los  privilegios  excesivos  de  que  gozaron  los  reyes  hispanos  y  sus 
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ministros  en  la  legislación  del  patronato.  Demasiada  interven- 
ción, un  tanto  interesada  de  los  seglares,  en  las  cosas  de  la  Iglesia. 
Tal  sistema,  con  el  tiempo  creó  costumbres,  como  leyes,  que  ata- 
ban a  los  ministros  en  los  hilos  legales  de  la  monarquía.  Aquí 
está,  sin  duda  alguna,  la  raíz  del  abuso  integral,  en  forma  de 
cesarismo,  que  los  proceres  de  la  independencia  política  practi- 
caron en  el  siguiente  siglo. 

Es  el  caso  que  en  el  Cabildo  del  31  de  marzo  de  1703  los 
miembros  de  este  cuerpo  exponen  el  estado  de  sociales  hostilida- 
des con  San  Francisco.  En  las  sesiones  del  4  de  mayo,  del  7,  14, 
17  y  25  de  agoisto  se  contiene  el  asunto  cuya  síntesis  es  como 
sigue:  sin  que  sepamos  las  razones  el  Cabildo  se  opuso  a  que 
fuera  reconocido  por  Patrón  de  San  Francisco  don  Juan  Felipe 
de  Zárate.  Alegaba,  empero,  en  lo  exterior  el  argumento  de  que 
no  había  consentimiento  de  la  autoridad  civil  para  ello.  El  guar- 
dián de  San  Francisco  fray  Juan  de  Tovar  con  toda  pompa  lo 
instituye  Patrón.  El  Cabildo  en  represalia,  suspende  las  asis- 
tencias al  Convento,  es  decir,  las  ayuda®  en  mitayos  etc.  Los 
frailes  quitaron  al  Alcalde  el  privilegio  de  guardar  la  llave  del 
Sagrario  en  la  Semana  Santa;  el  Cabildo  resuelve  no  asistir  como 
tal  a  San  Francisco.  El  Procurador  General  de  los  franciscanos 
ee  dirige  a  la  Real  Audiencia  de  Charcas  acusando  al  Cabildo. 
Este  tribunal  expide  dos  cédulas  que  favorecen  a  los  religiosos. 
Loisi  cabildantes  disponen  levantar  una  información  donde  se  de- 
tallen los  beneficios  que  el  Cabildo  y  el  pueblo  de  Jujuy  han  hecho 
y  hacen  a  los  hijos  de  San  Francisco.  Este  documento  es  inte- 
resante porque  nos  revela  datos  que  completan  nuestras  noticias 
acerca  de  la  construcción  del  templo  franciscano  a  fines  del  pa- 
sado siglo.  Una  de  las  preguntas  reza  de  esta  suerte:  «¿Si  cuan- 
do se  derribó  la  iglesia  del  dicho  convento,  que  había  veinte  años 
más  o  menos,  por  amenazar  ruina,  si  para  el  efecto  y  su  reedi- 
ficación asistió  este  Cabildo  con  indios  mitayos,  y  cuántos  fue- 
,  ron,  y  con  qué  limosnas  se  obró,  si  en  ello  se  opuso  este  Ca- 
i  bildo,  y  si  en  la  misma  conformidad  han  contribuido  los  demás 
vecinos  de  esta  ciudad  en  las  demás  obras  que  se  han  ofrecido  en 
ese  convento  ?».  Luego  a  continuación  se  dice  que  el  guardián  Pa- 
dre Tovar  responda  a  la  interrogación ;  y  además,  «conceda  licen- 
I  tía  a  los  padres  fray  Francisco  Arias  y  fray  Antonio  de  Almeyda, 
conventuales  que  lo  han  sido  y  son  de  veinte  años  a  esta  parte 
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en  ese  Convento,  y  Prelado  que  en  él  ha  sido  dicho  fray  Fran- 
cisco Arias  quien  corrió  con  la  obra  de  dicha  iglesia  para  que  en 
la  misma  conformidad  digan  lo  que  sobre  ello  supieren . . . », 
También  pidió  el  Cabildo  «la  memoria  original  de  limosnas  que 
el  año  de  ochenta  y  dos  dieron  los  vecinois  de  esta  ciudad  para 
la  obra  del  retablo  de  San  Francisco  que  está  firmada  del  guar- 
'dián  que  fué  entonces  y  del  Síndico». 

Con  estos  elementos  y  otros  se  iba  a  defender  el  Cabildo  ante 
la  Real  Audiencia. 

El  caso  no  tiene  mayor  importancia  para  nuestro  cometido, 
salvo  las  noticias  concretas  que  surgen  de  la  vida  franciscana. 
Poco  después  el  Cabildo  ise  tomaba  a  golpes  jurídicos  can  el  Vi- 
cario de  la  ciudad. 

En  esta  época  se  vinculó  más  a  la  comunidad  franciscana  el 
benemérito  general  Dn.  Antonio  Marqués  de  la  Tijera.  En  acta 
del  3  de  enero  de  1707  se  informa  que  'había  sido  designado  Síndico 
del  Convento,  siendo  Guardián  en  Jujuy  fray  José  de  Bustos  y 
Provincial  fray  Antonio  Ruiz.  (Arch.  Cap.  Caja  XXIV,  f.  210 
vta.).  Este  noble  y  valiente  caballero  tiene  una  gloriosa  foja  de 
servicios  en  el  Tucumán  y  llegó  hasta  ser  Teniente  de  Goberna- 
dor de  San  Salvador. 

Vamos  a  seguir  luego  al  Padre  Gabriel  Tommasini,  (con 
quien  hemos  trabajado  juntos)  en  su  preciosa  obra  «El  Convento 
de  San  Francisco  de  Jujuy». 

Como  lo  hemos  afirmado  ya  la  obra  fundamental  de  estos 
religiosos  estuvo  en  la  evangelización :  ellos  la  realizaban  entre  los 
indios  encomendados,  ya  mansos,  en  las  diversas  haciendas  que 
,les  servían  de  centro.  Esta  obra  no  está  documentada  en  detalle, 
sino  que  surge  de  los  testimonios  parroquiales  y  judiciales  donde 
-se  ve  frecuentemente  el  paso  de  los  religiosos  de  San  Francisco. 

En  junio  de  1717  el  Vicario  de  la  ciudad  Dn.  Gabriel  de  Cas- 
tañares abusando  de  su  autoridad  e  impelido  de  injusta  ira,  no 
se  sabe  la  razón  íntima,  prohibe  a  los  fieles  los  actos  de  culto  y 
limosnas  para  San  Francisco  y  La  Merced.  Tal  ordenanza  fué 
combatida  por  los  frailes  de  ambas  religiones  y  por  el  cabildo  de 
la  ciudad,  de  suerte  que  el  Vicario  entrando  en  razón,  revocó  su 
terrible  auto  y  se  retractó. 

Parece  que  los  hijos  de  San  Francisco  en  esta  época  se  dedi- 
caron un  tanto  a  la  enseñanza.  Resulta  esta  venturosa  afirmación 
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de  la  solicitud  del  Cabildo  al  P.  Provincial,  pidiéndole  vuelva  al 
convento  de  Jujuy  al  P.  Inocencio  Atiramba  «para  la  buena  edu- 
cación de  la  edad  pueril».  Así  se  puede  leer  en  el  acta  capitular 
del  3  de  mayo  de  1729.  Por  otra  parte  cierto  es  que  el  Definitorio 
provincial  estableció  para  Jujuy  y  La  Rioja  una  escuela  anexa  a 
sus  respectivos  conventos,  el  25  de  mayo  de  1740.  No  consta, 
empero,  que  haya  funcionado  normalmente  tal  institución  en  Jujuy. 

Mas,  para  que  se  vea  cuán  contendiosa  y  dura  era  la  vida  en 
San  Salvador,  en  medio  de  los  peligros  continuos  de  los  bárbaros 
recordaremos  —  con  P.  Tommasini  —  el  acontecimiento  aquel  en 
que  los  franciscanos  se  sintieron  ofendidos  porque  no  fueron  cita- 
dos a  Cabildo  abierto  cuando  en  él  se  trató,  en  1734,  el  modo  cómo 
podrían  cumplirse  ias  diversas  mandas  de  aJgunos  vecinos  falle- 
cidos, para  que  con  ellos  se  fundara  un  Colegio  de  Jesuítas  en  la 
ciudad.  Los  prelados  de  San  Francisco  y  La  Merced,  juntos  re- 
■clamaron,  porque  todo  parecía  tener  cierto  ánimo  de  serias  riva- 
I  lidades  entre  religiosos.  Poco  después  en  1736  el  Guardián  de  San 
Francisco,  con  su  comunidad  haciendo  causa  común,  se  salió  de 
I  la  Iglesia  Matriz  donde  realizaba  funciones  episcopales  el  Obispo 
i  del  Tucumán  Mons.  Cevallos  «con  estrépito,  iracundia  y  furor 
jl  -contra  S.  S.  lima.».  Fué  por  un  acto  de  cortés  advertencia  que 
el  Obispo  había  hecho  al  Guardián.  Los  superiores  mayores  pi- 
dieron al  ofendido  toda  clase  de  disculpas,  asegurando  que  el 
ijl  -culpable  sería  castigado. 

De  esta  manera,  sin  mayores  acaecimientos,  pasaron  los  años 
de  este  siglo  los  hijos  de  San  Francisco  hasta  que  con  motivo 
I  ¿le  la  injusta  expulsión  de  los  jesuítas,  los  franciscanos  tomaron 
por  orden  del  gobierno  real,  la  Reducción  de  San  Ignacio,  en  el 
actual  Departamento  de  Ledesma.  Al  recordar  la  historia  del  Chaco 
jujeño  nos  extenderemos  sobre  este  tópico.  (') 

V 

Los  Yicai-ios,  I^árrocoí;,  Ayudantes  y  Siu-erdotes  hasta  ISIO 

Hemos  recordado  ya  anteriormente  al  generoso  Párroco  de 
Jujuy  don  José  Vieyra  de  la  Mota  que  tomó  posesión  del  curato 

(1)     Véase  la  (il)ra  citada,  págs.  84  a  100. 
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el  22  de  abril  de  1693,  y  ejerció  sus  funciones  hasta  su  muerte 
acaecida  el  6  de  junio  de  1716  encontrándose  presente  el  limo. 
Obispo  Silva  quien  hizo  sus  funerales. 

Como  vimos  al  hablar  de  los  jesuítas  en  este  mismo  Capítulo' 
dejó  dispuesto  en  su  testamento  que,  si  no  se  fundaba  con  sus 
bienes  una  casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  una  considerable  parte 
de  ellos  se  inviertan  en  la  construcción  de  un  nuevo  templo  pa- 
rroquial. Fué  un  sacerdote  celoso,  según  parece  en  los  pocos  in- 
dicios que  poseemos  de  su  actuación.  En  1699  el  limo.  Obispo  Dn. 
Manuel  Mercadillo,  de  la  orden  de  predicadores,  hace  la  visita 
canónica  al  curato  y  con  fecha  9  de  setiembre  emite  el  auto  final 
en  el  que  aprueba  las  partidas  de  bautismo,  entierros  y  casamien- 
tos. Además  dispone  que  al  margen  de  las  partidas  se  ponga  el 
nombre  de  las  personas,  la  calidad  de  los  entierros  y  el  estipendia 
percibido  para  controlar  mejor  dichos  libros.  También  dispuso- 
que  se  lleve  aparte  libros  para  indios,  pardos  y  mulatos.  (^) 

El  11  de  febrero  de  1700  era  enterrado  en  San  Francisco, 
con  su  hábito,  el  licenciado  Juan  Nicolás  Carrizo,  el  Cura  de  la 
Doctrina  de  los  Ocloyas.  Esta  creación  eclesiástica  no  llegó  a  los 
honores  de  Parroquia  en  el  sentido  canónico  del  Derecho  común 
vigente.  De  suerte  que,  con  su  despoblación  paulatina  también  se 
extinguió,  quedando,  en  adelante,  convertida  en  Vice  Parroquia 
de  la  Rectoral  de  Jujuy. 

Ejerció  el  cargo  de  Ayudante  en  estos  años,  en  la  ciudad,  el 
sacerdote  Diego  de  Ubeda. 

El  15  de  febrero  de  1703  era  enterrado  en  la  Matriz  el  Ba- 
chiller Nicolás  de  Cárnica,  de  ilustre  linaje,  emparentado  a  los. 
Zárate  y  Vieyra  de  la  Mota. 

En  octubre,  el  5  y  el  7,  de  1707  fallecían  en  Jujuy  los  sacer- 
dotes Licenciados  Pedro  de  Arenas  y  Juan  Ochoa  de  Zárate,  que 
también  prestaron  sus  servicios  en  la  Iglesia  Mayor  de  la  ciudad. 
Otro  clérigo  de  clara  estirpe  jujeña,  primo  del  Venerable,  el  licen- 
ciado Gutierre  Velázquez  de  Obando  era  sepultado  en  el  mismo 
templo  el  11  de  enero  de  1708.  (^) 

En  1701  el  Vicario  de  la  ciudad,  sacerdote  Juan  de  Herrera 
provocó  un  estado  de  beligerancia,  con  el  Cabildo  secular  de  Jujuy, 


(1)  Arc-liíva  Parroquial  de  San  Rak-aclor. 

(2)  Archivo  Parroquial  de  San  Salvador. 
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En  la  sesión  del  7  de  agosto  este  cuerpo  colegiado  manifiesta  que 
■el  Vicario  había  publicado  en  la  Iglesia  Mayor  un  auto  por  el  cual 
prohibía  a  los  pulperos  las  ventas  en  los  días  festivos;  y  que  no 
entren  cargas  ni  descarguen  las  carretas  en  la  ciudad  en  tales 
días.  El  Vicario  imponía  multas  pecuniarias.  Sabemos  por  otros 
documentos  que  ya  en  esa  época  se  había  difundido  mucho  el  vicio 
de  la  borrachera  en  la  gente  proletaria,  indios,  mestizos  y  negros; 

El  Cabildo  afirmaba  que  de  ello  vendría  grave  perjuicio  a  la 
ciudad,  por  falta  de  bastimentos  para  la  población.  Además,  ar- 
gumentaba que  esa  disposición  era  contraria  a  las  Leyes  de  Indias, 
€n  la  ley  47  del  libro  1°,  título  VII.  En  consecuencia  el  Vicario 
se  metía  en  el  fuero  real  que  no  le  competía,  (i) 

El  Vicario  fué  denunciado  al  Obispo  Mons.  Mercadillo;  pero 
los  jujeños  no  vieron  la  paz  y  sociego  en  su  reducida  sociedad. 
Antes  bien,  el  Cabildo,  dos  años  después,  en  una  sesión  del  14  de 
I  setiembre  de  1703  afirma  que  ha  tres  años  padece  inquietud  y 
perturbación,  originadas  por  la  «inquieta  naturaleza»  del  Vicario 
¡Herrera.  Que  los  recursos  al  limo.  Obispo  dieron  resultado  con- 
I  trario,  por  lo  cual  determinaba  dirigirse  a  la  Real  Audiencia  de 
Charcas.  Redactaron  un  informe  que  en  sustancia  dice:  el  limo. 
Obispo  mantiene  en  Jujuy  a  este  Vicario,  que  es  un  sujeto  expul- 
sado de  la  Compañía  de  Jesús,  de  «perjudicial  naturaleza»,  que 
ha  venido  a  perturbar  la  paz  que  gozan  ambas  jurisdicciones  desde 
j  la  fundación  de  la  ciudad.  Que  él  es  la  causa  del  pleito  surgido 
1  ahora  también  con  San  Francisco.  Dice  el  Cabildo  que  como 
expulsado  no  puede  ocupar  tal  cargo  de  acuerdo  a  las  leyes  reales. 

Al  fin,  naturalmente.  Herrera  se  fué  y  quedaron  en  paz. 

En  1708  llegó  a  Jujuy  el  Dr.  Dn.  Gil  Bazán  de  Pedraza, 
Vicario,  Juez  y  Comisario  de  La  Rioja,  en  calidad  de  Visitador, 
por  el  Deán  y  Cabildo  Eclesiástico  del  Tucumán.  Aprobó  los 
libros  y  demás  con  fecha  26  de  marzo. 

El  4  de  octubre  de  1712  fué  sepultado  en  la  Capilla  del  Ro- 
f  sario  (de  San  Francisco?)  el  Bachiller  Juan  Rodríguez  Vieyra, 
de  noble  linaje. 

Encontrábase  enfermo  ya  el  Cura  don  José  Vieyra  de  la 
Mota  cuando  arribó  a  San  Salvador  el  Dr.  Enrique  Javier  de 
Elizondo  que  realizaba  visita  para  ajusfar  cuentas  y  cuartas  epis- 


(1)    Archivo  Capitular,  Caja  XXIV,  f.  lóó. 
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copales,  en  nombre  del  limo.  Obispo  Pozo  y  Silva,  con  fecha  3  de 
enero  de  1716.  Poco  después  en  junio,  el  mismo  día  del  fallecí-^ 
miento  del  Párroco,  el  propio  Obispo  firma  un  auto  en  el  cual 
insiste  sobre  consignar  la  edad,  el  estado  y  otros  datos  en  las  par- 
tidas parroquiales  de  lo  que  da  un  modelo  a  seguir.  De  esta  visita 
se  desprende  también  que  no  se  cumplían  casi  los  legados  píos  de 
las  testamentarías.  El  Prelado  urge  el  cumplimiento  en  adelante. 

De  inmediato,  y  sin  duda  por  obra  del  Obispo  aparece  como 
Cura  interino  el  Dr.  José  Tovalina  y  Ayala,  también  de  noble 
.sangre  colonial.  Siguió  unos  meses  a  éste  con  el  mismo  carácter 
el  sacerdote  Dn.  Gabriel  de  Castañares,  hasta  que  el  4  de  octubre 
de  1717  toma  posesión  canónica  del  Curato  el  clérigo  Dn.  Joaquín 
José  Calvimonte  de  noble  prosapia. 

En  el  libro  de  entierros  de  estos  años  en  San  Salvador,  se 
ieen  diversas  circunstancias  puestas  en  las  actas,  de  los  cuales 
surge  que  la  iglesia  Mayor  y  Parroquial,  ya  muy  ruinosa,  tenía 
tres  naves,  aunque  no  se  indica  la  forma  de  ellas. 

En  las  ausencias  de  Calvimonte  fué  interino  el  sacerdote  ya 
nombrado  don  José  de  Tovalina  y  Ayala,  de  1723  en  adelante.  En 
1726,  (marzo)  vuelve  a  ocupar  su  puesto  el  propietario  y  recibe 
la  visita  canónica  del  limo.  Sarricolea  y  Olea,  quien  firma  el  día  ' 
16  sus  disposiciones,  corrigiendo  la  forma  defectuosa  de  llevar 
algunas  partidas.  Este  Prelado,  recién  llegado  a  su  Diócesis  había 
iniciado  su  visita  primera  desde  Yavi  el  2  de  febrero  de  este 
mismo  año,  llegando  a  Jujuy  más  de  un  mes  después.  En  su 
informe  al  Rey,  refiriéndose  a  los  indios  dice:  «háyase  esta  triste 
y  pobre  gente  en  una  disminución  notable:  no  existe  ahora,  por 
los  padrones  presentados,  la  décima  parte  de  los  indios  que  había 
ahora  cincuenta  años...».  (') 

Calvimonte  fué  investido,  asimismo  con  el  cargo  de  Vicario 
de  la  jurisdicción  jujeña.  Falleció  en  su  Parroquia  y  fué  sepul- 
tado en  ella  el  28  de  enero  de  1731. 

En  tanto  el  famoso  Juan  de  Herrera  asume  el  curato  con  el 
carácter  de  Párroco  interino. 

En  esta  época  se  consigna  en  los  libros  parroquiales,  de  di- 
funtos, el  entierro  de  abundantes  huesos  humanos,  pertenecientes 
a  los  infelices  colonos  y  defensores  de  la  otra  banda  del  Río 


(1)    L:iirmiy,  oj).  cit.,  t.  II,  púg.  .50. 
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Grande,  degollados  por  los  indios,  en  Caraunco.  El  acto  tuvo  lugar 
el  9  de  setiembre  de  1733. 

Fué  luego  designado  Cura  propietario  el  sacerdote  José  del 
Castillo.  Tomó  posesión  del  curato  el  21  de  junio  de  1734  por 
medio  del  Dr.  Agustín  Martínez  de  Iriarte,  en  calidad  de  interino. 
Este  sacerdote  también  fué  de  noble  familia  y  tenía  sus  in- 
tereses en  Salta  y  Jujuy.  Muy  pronto  viene  del  Castillo  a  su 
beneficio,  de  suerte  que  dos  meses  después  firma  los  documentos 
parroquiales. 

En  setiembre  de  1735  Jujuy  recibe  la  visita  canónica  del 
limo.  Obispo  Cevallos,  el  Caballero,  —  así  llamado  en  ios  libros 
parroquiales  de  esta  ciudad,  —  el  cual  da  oportunas  normas  para 
mejorar  la  marcha  interna  y  externa  del  curato.  En  sus  informes 
I  al  Rey  este  Obispo  da  cuenta  de  los  graves  peligros  que  corrían 
;  las  ciudades  del  Tucumán,  y  refiriéndose  a  Jujuy  afirma  que  en 
ese  tiempo  otra  porción  considerable  de  vecinos  fueron  asesina- 
dos por  los  indios  bárbaros.  Este  Prelado  parece  ser  el  primero 
que  pensó  en  la  conveniencia  de  dividir  el  gobierno  tucumano. 
,   Aconsejó  al  Rey  la  fundación  de  una  ciudad  en  Yatasto,  el  actual, 
para  que  allí  estuvieran  las  autoridades  de  la  nueva  gobernación. 
Más  tarde  este  pensamiento  se  realizó,  en  parte,  con  la  creación 
de  la  Intendencia  de  Salta.  (^) 

Precisamente,  pasada  esta  visita,  antes  de  transcurrido  el 
año  ya  había  sido  abandonado  el  viejo  templo  parroquial  y  servía 
San  Roque  como  tal.  Ya  hemos  hablado  de  este  tema  en  parágrafo 
anterior. 

El  cura  del  Castillo  fué  también  Vicario,  Juez  y  Comisario 
de  la  jurisdicción  y  falleció  en  los  cargos  estos,  en  JujuJ^  siendo 
sepultado,  sin  duda  en  San  Roque,  el  30  de  junio  de  1740,  ha- 
biendo realizado  isus  honras  fúnebres  el  Sacristán  Mayor,  licen- 
ciado don  Gregorio  de  Avendaño.  Después  de  un  breve  interinato 
fué  designado  Párroco  propietario  el  Dr.  José  de  Peñalba. 

El  interinato  a  que  nos  referimos  fué  provisto  de  la  manera 
siguiente.  Encontrábase  en  Jujuy  el  Vicario  de  Salta  don  Fran- 
cisco Castellanos  y  estando  ya.  sin  habla  el  Cura  del  Castillo  el 
mismo  día  de  su  muerte  (30  de  junio)  designó,  de  acuerdo  al 
derecho  vigente,  interino  al  clérigo  Pedro  Pablo  de  Chaves.  (-) 


I 


(1)  Líirrouy,  op.  pit.  t.  IT. 

(2)  Archivo  dol  Obispado  de  Jnjiiy. 
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También  fué  cura  transitorio  en  1742  el  sacerdote  Dr.  Fran- 
cisco Zevallos. 

El  Licenciado  Agustín  Martínez  de  Iriarte  hijo  del  general 
propietario  de  San  Juan  Bautista  de  Perico,  falleció  en  Jujuy  el 
9  de  marzo  de  1745  y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  Matriz  que  se 
pretendía  levantar  de  nuevo. 

El  sacerdote  don  Pedro  Liendo  en  estos  años  atendía,  como 
vice  cura,  el  viejo  pueblo  de  los  ocloyas. 

El  8  de  octubre  de  1748  concluye  su  visita  canónica  en  Jujuy 
•el  limo.  Dn.  Miguel  de  Argandoña  y  luego  aparece  como  Cura 
propietario  el  Dr.  Dn.  Pablo  Allende  o  Hallende  de  larga  y  me- 
ritoria actuación  en  Jujuy  y  Salta.  Mientras  tanto,  en  épocas 
posteriores  fueron  Ayudantes  los  sacerdotes  Dn.  Gregorio  de 
Zúñiga  y  Echarte,  Dn.  Francisco  Xavier  del  Sueldo  y  Dn.  Fran- 
cisco del  Portal. 

De  acuerdo  a  la  documentación  de  aquellos  años  Allende  fué 
designado  Vicario,  Juez  y  Comisario  de  la  Cruzada,  desempeñando 
algunas  veces  cargos  de  confianza,  como  el  de  Visitador  y  encar- 
gado de  nuevas  demarcaciones  de  parroquias.  En  noviembre  de 
1760  el  Obispo  del  Tucumán  realiza  la  visita  canónica  a  San  Sal- 
vador y  deja  constancia  elogiosa  de  la  acción  del  Cura  Allende, 
como  puede  comprobarse  por  la  lectura  de  los  autos  insertos  en 
Jos  libros  parroquiales. 

Un  año  después  justamente  (noviembre)  aparece  como  Pá- 
rroco propietario  el  Dr.  Pedro  José  de  Urtubey,  estando  ya  cer- 
cano a  su  inauguración  el  nuevo  templo  de  la  Matriz.  Este 
sacerdote  fué  también  designado  Vicario  Foráneo  de  la  jurisdic- 
ción. En  1766  visita  esta  ciudad  el  limo.  Obispo  Abad  Illana  y 
el  25  de  mayo  de  1768  llama  al  Cura,  para  que  comparezca,  en 
Córdoba  en  el  término  de  cincuenta  días,  designándole  sustituto 
en  la  persona  del  sacerdote  don  Miguel  Alonso  Visuara,  quien  se 
hace  cargo  del  curato  recién  en  julio.  (^) 

Se  produce  luego  una  rápida  sucesión  de  curas,  a  saber,  en 
1770  don  Antonio  de  Aráoz,  en  1772  el  Dr.  José  Antonio  de  Ar- 
buru,  en  1773  don  José  Domingo  de  Frías  y  en  1777,  18  de  julio 
-don  José  Antonio  Moyano. 


(1)    Arc-hivi)  del  Oliisjmdo  y  Parroquial  de  Jujuy. 
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Eil  26  de  setiembi'e  de  1773  concluye  su  visita  el  primero  de 
los  Hoscoso,  limo.  Obispo  del  Tucumán,  don  Manuel,  que  deja 
constancia  de  algunas  severas  amonestaciones  para  los  curas. 

En  1777  siendo  Vicario  don  Antonio  Aráoz  y  Cura  el  sa- 
cerdote Moyano,  con  fecha  23  de  setiembre  el  Dr.  José  Domingo 
de  Frías,  ahora  Vicario  General  y  Provisor  del  Obispado  afirma: 
«Ese  curato  (San  Salvador)  Rectoral  tiene  cuatro  viceparroquias. 
Su  jurisdicción  de  sur  a  norte  es  de  diez  leguas;  y  de  oriente  a 
poniente  ocho . . . ».  Disponía  el  Dr.  Frías  que  el  Párroco  debía 
tener  un  Teniente  para  atender  la  campaña;  y  en  la  ciudad  a 
proporción  del  número  de  feligreses.  Estas  informaciones  habían 
sido  remitidas  en  1774,  con  otras  referentes  a  la  Puna,  al  Obispo 
que  estaba  en  Chuquisaca,  a  su  requerimiento.  El  Prelado  dispone, 
después,  en  1777,  que  el  Vicario  Aráoz  haga  al  Cura  Moyano 
colocar  tres  Tenientes  curas,  en  esta  forma:  para  la  ciudad  y 
tres  leguas  a  la  redonda  uno,  que  lo  fué  don  Martín  Ignacio  de 
Goyechea;  para  Palpalá,  Pongo,  Capillas  y  Ocloyas  otro  que  lo 
fué  don  Alejo  Viera;  para  Los  Sauces,  León,  Jaire,  Chañi  y 
Tiraxi  el  tercero,  que  lo  fué  don  Antonio  Albarracín.  Estos  clé- 
rigos ya  habían  sido  colocados  por  el  Cura  quedando  en  forma 
más  definitiva  luego  con  recaudos  por  escrito. 

Realmente,  tal  organización  era  excelente,  pues,  de  esta  suerte 
podían  los  fieles  recibir  una  atención  adecuada  y  oportuna. 

En  junio  de  1783  al  ausentarse  el  Cura  Moyano  se  hicieron 
«argo  de  la  Parroquia  conjuntamente  los  doctores  Juan  Prudencio 
de  Zamalloa  y  Manuel  José  de  Leaniz  en  forma  interina.  Pero  el 
14  de  diciembre  el  Maestro  Tomás  de  Burgos  toma  posesión  del 
curato  en  la  persona  del  Dr.  Antonio  Aráoz.  Pocos  días  después 
ya  estaba  en  Jujuy  el  propietario  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

En  mayo  de  1783  realizó  la  visita  canónica  a  esta  ciudad  el 
limo.  Obispo  San  Alberto. 

Fueron  Tenientes  también,  en  estos  años  el  sacerdote  José 
Pascual  Bailón  Pereyra  (t  13  mayo  1788)  y  el  Maestro  Tomás  de 
Figueroa  (f  3  mayo  1792)  ;  el  Dr.  Zamalloa  que  ya  hemos  nom- 
brado fué  Párroco  interino  en  1789. 

En  mayo  de  1792  concluía  su  visita  canónica  el  limo.  Obispo 
Angel  Mariano,  el  segundo  de  los  Moscoso. 

Estando  vacante  el  curato  fué  designado  Cura  el  Dr.  José 
Manuel  de  Leániz  el  26  de  octubre  de  1793.  El  12  de  enero  de 
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1794  reciben  juntos,  con  idénticos  derechos,  la  Parroquia  los  doc- 
tores Leániz  y  Zamalloa.  Mas  tarde,  en  1804,  también  es  incor- 
porado con  igual  cargo  el  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti.  Estos 
sacerdotes  reglan  en  lo  espiritual  la  ciudad  de  San  Salvador, 
Leániz  incluso  de  Vicario,  cuando  se  produjo  en  mayo  de  1810  el 
movimiento  revolucionario  de  independencia  de  las  colonias  del 
Río  de  la  Plata. 

Véase  el  concepto  en  que  era  tenido  el  nuevo  Párroco  de 
acuerdo  a  la  nómina  que  sirvió  para  su  presentación :  «...  natural 
de  la  misma  ciudad  (Jujuy),  de  distinguido  nacimiento,  de  3& 
años  de  edad.  Cursó  con  aplicación  y  aprovechamiento  Filosofía 
y  Teología  en  esta  Universidad,  y  se  graduó  de  Maestro  y  Doctor. 
Ordenado  en  1782,  ayudó  6  años  en  el  citado  Jujuy  a  los  curas 
en  todas  sus  funciones,  sin  título,  con  un  celo  verdaderamente 
recomendable.  Con  el  mismo  desempeñó  por  6  meses  el  cargo  de 
Vicario  Interino  de  la  misma  ciudad.  Tres  años  y  medio  ha 
servido  con  vigilancia,  aplicación  y  laudable  piedad  el  Curato  y 
Vicaría  Foránea  de  la  ciudad  de  Catamarca,  corriendo  también  a 
su  cargo  la  judicatura  de  diezmos,  Comisaría  de  Cruzada  de 
dicha  ciudad  y  la  colecturía  del  Real  Servicio.  Las  grandes  cali- 
dades de  este  eclesiástico  de  ejemplar  vida,  prudencia,  talento  y 
moderación  hacen  conceptuar  desempeñará  a  satisfacción  el  grave 
cargo  de  Cura». 

De  una  carta  escrita  por  Leániz  al  Obispo,  de  fecha  7  de 
junio  de  1795  se  desprende  que,  en  esos  años  era  Teniente  Cura 
de  Ocloya  el  sacerdote  don  Gregorio  López,  quien  había  empren- 
dido la  obra  de  una  nueva  iglesia,  en  aquella  población.  A  la 
fecha  ya  estaba  concluida,  y  acaso,  en  parte,  sea  la  actual.  Para 
el  efecto  se  valió  de  limosnas  en  especie,  las  que  eran  vendidas. 
Los  animales  fueron  negociados  en  Potosí.  El  Vicario  Leániz 
había  amonestado  fraternalmente  al  sacerdote  López,  por  cuanto 
corría  la  voz  acerca  de  algunas  filtraciones  de  fondos.  Pero  el 
clérigo  no  prestaba  oídos  a  tales  indicaciones. 

Este  Vicario  y  Cura  tuvo  algunas  dificultades,  antes  y  des- 
pués de  la  independencia,  con  las  autoridades  laicas.  Siempre 
se  trató  de  cosas  de  poca  monta  que,  en  el  ambiente  ya  estabili- 
zado, producían  agrias  polémicas.  El  Cabildo  se  sintió  ultrajado 
y  acusó  al  Vicario  por  cuanto  era  indicio  de  decadencia  y  falta  de 
piedad  el  poco  cuidado  y  aseo  del  templo.  En  efecto,  se  manifes- 


HISTOEIA    ECLESIASTICA    DE    JUJUY  259 

taba  que  había  huesos  de  cadáveres  insepultos  y  que  era  sensible  la 
fetidez  e  inmundicia  resultante.  De  este  jaez  eran  las  luchas  de 
Leániz  con  los  laicos  y  con  los  otros  clérigos  también,  hacia  1806. 

VI 

Ejercicio  del  patronato  en  el  nombramiento  de  los  Párrocos.  Procedimientos 

Desde  la  designación  del  primer  Cura  Párroco  de  San  Salva- 
dor el  licenciado  Pedro  de  Mendoza,  en  febrero  de  1594  hasta  la 
caída  del  poder  real  en  1810,  han  intervenido  las  autoridades  secu- 
lares en  la  designación  de  los  sacerdotes  que  debían  realizar  la 
cura  de  las  almas  de  acuerdo  a  los  cánones  del  Sínodo  de  Trento. 
Acaso  en  alguna  época  ha  variado  el  procedimiento,  o  se  ha 
pasado  por  alto  alguna  ritualidad  del  patronato  por  negligencia 
o  imposibilidad;  pero  siempre,  al  fin,  en  Jujuy,  aceptaba  o  no, 
el  Cabildo  a  los  nuevos  Párrocos. 

Cuando  ya  se  estabilizó  definitivamente  la  colonia  con  su 
organización  civil  los  procedimientos  de  curia,  de  ambas  potes- 
tades, fueron  asimismo  invariables. 

Hacia  fines  del  siglo  XVIII,  creada  ya  la  Intendencia  de 
Salta  e  iniciados  los  largos  trámites  de  consultas  para  la  erección 
del  Obispado  en  la  misma  sede,  tenemos  entre  muchas,  la  desig- 
nación que  se  hizo  del  Dr.  Leániz  para  el  curato  de  San  Salvador. 
Es  nuestro  propósito  dar  un  breve  esquema  del  procedimiento. 

Vacando  el  curato  este  clérigo  se  presentó  al  concurso  con- 
vocado por  el  Obispo,  de  acuerdo  al  derecho  canónico.  El  Prelado 
presentó  una  terna  de  nombres  al  Patrón,  en  ese  caso,  el  Inten- 
dente de  Salta.  En  nombre  del  Rey,  el  funcionario,  que  lo  era 
Dn.  Ramón  García  de  León  y  Pizarro,  escogió  a  Leániz;  y  me- 
diante un  decreto  fué  presentado  al  Obispo  Mons.  Moscoso,  el  cual 
acepta  al  propuesto,  quien  presta  los  juramentos  de  práctica  y 
recibe  el  título  de  Cura  de  San  Salvador.  Vamos  a  transcribir  el 
título  desde  el  original: 

Nos  el  Dr.  Dn.  Angel  Mariano  Moscoso,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Tueumán,  del  Consejo 
de  S.  M.  etc.  Por  cuanto  el  Dr.  Dn.  Manuel  José  de  Leániz  ha 
sido  presentado  por  el  Sr.  Vice  Patrón  de  la  Intendencia  de  Salta, 
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al  curato  Rectoral  de  la  ciudad  de  Jujuy,  mediante  haber  prece- 
dido nuestra  nominación  por  lo  que  toca  a  la  jurisdicción  ordi- 
naria eclesiástica,  y  en  su  consecuencia  habiendo  hecho  ante  Nos 
la  profesión  de  fe  según  lo  determinado  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento  y  forma  prescripta  por  la  Santidad  de  Pío  IV  le 
conferimos  la  colación  y  canónica  institución  del  dicho  Benefi- 
cio, no  en  título  perpetuo,  sino  amovible  ad  nutum.  Por  tanto 
por  las  presentes,  revocando  como  revocamos  cualesquiera  títulos 
y  nombramientos  que  del  mencionado  curato  antes  de  este  se 
hayan  hecho  declaramos  al  expresado  Dr.  Dn.  Manuel  José  de 
Leaniz  por  tal  Cura  Rector  de  la  referida  Doctrina  y  le  encar- 
gamos que  en  virtud  de  su  oficio  procure  con  la  mayor  vigi- 
lancia y  esmero  la  enseñanza  de  sus  feligreses  en  los  misterios 
de  Nuestra  Santa  Fe  Católica,  instruyéndoles  asimismo  en  el 
Santo  Evangelio  todos  los  días  de  fiesta  y  administrándoles  los 
Santos  Sacramentos  y  a  los  que  oyere  de  penitencia  los  pueda 
absolver  y  absuelva  de  todos  sus  pecados,  crímenes  y  excesos  y 
de  los  reservados  a  Nos  por  la  sinodal  de  nuestro  Obispado,  que 
para  ello  le  damos  facultad,  imponiéndoles  penitencia  saludable 
y  dándoles  a  entender  la  gravedad  de  sus  culpas.  I  por  razón, 
del  servicio  de  dicho  curato  haya  y  lleve  todos  los  frutos  obven- 
ciones que  le  pertenecieren,  arreglándose  para  su  percepción 
al  Arancel,  con  cargo  de  pagar  a  la  dignidad  episcopal  la  cuarta 
señalada  de  cien  pesos  anuales.  I  mandamos  a  todos  y  cuales- 
quiera personas  de  cualquiera  calidad  y  estado  que  sean,  en  vir- 
tud de  Santa  obediencia  y  bajo  de  excomunión  mayor  hayan  y 
tengan  al  dicho  Dr.  Dn.  Manuel  José  de  Leániz  por  tal  Cura, 
Rector  del  mencionado  Beneficio  y  le  respeten,  guarden  y  hagan 
guardar  las  honras,  preeminencias  y  libertades  que  se  le  deben 
por  dicho  empleo;  siendo  de  su  obligación  decir  misa  por  sus 
feligreses  todos  los  días  de  precepto  conforme  está  dispuesto  por 
el  derecho,  de  tener  libros  corrientes  de  casados,  bautizados  y 
difuntos,  y  de  poner  sacerdotes  instruidos  y  aprobados  a  fin  de 
que  puedan  socorrerse  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles. 
I  se  hará  cargo  de  los  bienes  y. alhajas  de  su  iglesia  recibiéndolos 
de  su  antecesor  por  inventario  que  practicará  con  toda  claridad 
y  distinción.  I  para  que  llegue  a  noticia  de  todos  y  a  fin  de 
que  los  feligreses  ocurran  a  él  como  a  su  propio  Párroco,  dándole 
la  obediencia  y  respeto  que  le  es  debido  se  publicará  este  en 
dicha  Iglesia  Matriz  de  Jujuy  y  capillas  pertenecientes  al  refe- 
rido Beneficio.  En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  y  dimos 
el  presente,  firmado  de  nuestro  nombre  y  sellado  con  el  sello 
mayor  de  nuestras  armas  y  refrendado  por  nuestro  infrascrito 
Secretario  de  Cámara  y  Gobierno,  en  Córdoba  a  veinte  y  seis  de 
octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  tres.  Angel  Mariano,  Obispo 
del  Tucumán.  —  Por  mandato  del  Obispo  mi  Señor  Dr.  José 
Tristan,  Secretario  "(Sello)  —  "Reg.  L.  1  —  f .  26". 
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A  continuación  colocamos  el  acta  de  la  toma  ds  posesión 
del  curato,  ceremonia  que  se  celebró  en  la  Matriz  de  Jujuy.  Dice 
así:  «En  esta  ciudad  de  Jujuy  en  doce  días  del  mes  de  enero 
de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro:  Habiéndose  publicado  en 
debida  forma  el  título  antecedente  de  Cura  Rector  de  esta  Santa 
Iglesia  Matriz,  librado  por  el  limo.  Sor,  Dr.  Dn.  Angel  Mariano 
Moscoso,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  mi  señor,  a  favor 
del  Dr.  Dn.  Manuel  José  de  Leániz,  tomó  posesión  el  día  de  la 
fecha  de  dicho  Curato,  en  esta  Santa  Iglesia,  ejercitando  los 
actos  de  jurisdicción  prevenidos  de  que  yo  el  Notario  Eclesiástico 
doy  fe.  —  Miguel  Antonio  de  Saracibar,  Notario  Público  Ecle- 
siástico», 

El  mismo  día  en  que  se  dió  el  título  de  Cura  al  Dr.  Leániz, 
se  le  extendió  el  de  Vicario  Foráneo.  Encierra  este  documento 
las  facultades  principalmente  de  orden  judicial  para  abrir,  se- 
guir y  fallar  causas  civiles,  excepto  las  matrimoniales,  beneficia- 
Ies  y  diézmales;  la  facultad  para  dispensar  en  cierto  caso  los 
impedimentos  dirimentes,  no  de  ordinario;  y,  por  fin,  contiene 
el  concepto  claro  de  que  es  en  la  jurisdicción  el  representante  nato 
del  Obispo. 

VII 

La  capilla  de  Santa  Bárbara 

Respecto  a  esta  ermita  colonial  jujeña  debemos  confesar  que 
hemos  tenido  poca  fortuna  en  la  investigación  histórica.  No  po- 
demos explicar  sus  orígenes.  Da  materia  de  suposiciones  la  le- 
yenda que  está  grabada  en  el  dintel  de  la  puerta  mayor  de  la 
capilla.  Dice  así:  «Para  mayor  gloria  de  Dios  y  memoria  del 
Maestro  Dn.  Antonio  Cornelio  de  Albarracín». 

Tal  leyenda  no  dice  con  claridad  si  fué  construida  por  el  be- 
nemérito sacerdote  Albarracín;  o  isi  después  de  fallecido  éste  se 
la  levantó  en  su  memoria.  Quizá  fué  fruto  de  alguna  capellanía 
eclesiástica  instituida  en  devoción  de  Santa  Bárbara. 

Lo  cierto  es  que  el  Maestro  Albarracín  fué  Cura  de  Cochi- 
noca  y  murió  allí,  estando  visible  su  sepulcro  en  la  vieja  iglesia 
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parroquial.  Por  otra  parte  los  datos  que  Ihemos  visto  de  la  capilla 
de  Santa  Bárbara  nos  convencen  de  que  ya  existía  en  el  último 
tercio  del  siglo  XVIII;  puede  decirse  que  cuando  desaparecía  la 
gloriosa  ermita  de  San  Roque  de  las  márgenes  del  Río  Chico.  Así 
la  sustituyó  muchas  veces,  hasta  en  el  honor  de  haber  sido  la 
Iglesia  Matriz  provisoria  cuando  estuvo  en  reparaciones  la  propia. 

Este  pequeño  templo  jujeño  contiene  numerosos  cuadros  al 
oleo,  algunos  de  verdadero  mérito,  de  la  época  colonial. 

Pero  tenemos  una  fecha  como  punto  de  referencia:  en  este 
mismo  Capítulo  hemos  dicho  que  en  1777  el  sacerdote  Albarracín, 
desempeñaba  el  cargo  de  Teniente  Cura  o  Ayudante  en  la  cam- 
paña de  San  Salvador,  hasta  León  y  Tiraxi.  Es  evidente  que 
después  de  esta  fecha  fué  Párroco  de  Cochinoca.  De  aquí  se  in- 
fiere que  el  templo  de  Santa  Bárbara  de  Jujuy,  a  cuyo  nombre 
está  unido,  pertenece  a  esta  época  indudablemente. 


Capítulo  XVII 


Los  nuevos  curatos  de  la  Puna 
I 

Posible  fecha  de  la  creación  del  curato  de  Cochinoca.  Desmembraciones. 
Templos.  Escuela  primaria.  Visita  del  Dr.  Fernández.  Ultimo  templo. 

Abra  Pampa 

En  el  capítulo  XV  de  este  libro  podía  ver  el  lector  la  marcha 
del  extenso  curato  de  Humahuaca  cuando  se  realizó  la  erección 
del  nuevo  de  Cochinoca.  Vimos  también  que  este  pueblo  fué,  acaso, 
el  más  famoso  de  Jujuy  por  sus  ricas  minas;  y  que  con  el  movi- 
miento industrial  de  los  minerales  se  produjo  la  formación  del 
pueblo  y  el  establecimiento  integral  de  la  vida  religiosa  de  sus 
numerosos  habitantes.  Porque,  puede  decirse,  fué  más  poblado 
que  Humahuaca,  la  cabeza  del  curato. 

Esta  es  la  razón  porque  en  Cochinoca  y  Casavindo,  que 
formaban  una  unidad  de  encomienda,  nunca  faltaron  sacerdotes, 
seculares  o  regulares,  que  cumplían  por  encargo  de  sus  encomen- 
deros y  con  el  cargo  de  Ayudante,  sus  ministerios. 

Cochinoca  vió  caer  su  primitivo  templo,  quizá  el  que  se  le- 
vantó por  orden  del  encomendero  Dn.  Cristóbal  de  Sanabria  a 
principios  del  siglo  XVII.  No  tenemos  noticia  especial  de  este 
templo.  Lo  cierto  es  que  en  1672  cuando  era  doctrinante  el  sa- 
cerdote licenciado  don  Juan  de  Tapia,  de  ilustre  linaje,  existía 
el  templo  donde  él  celebraba  el  culto  divino. 

Pero  ésta  iglesia,  o  cayó  deteriorada,  o  fué  volteada  de  pro- 
pósito a  principios  de  la  década  del  80,  para  edificar  una  nueva. 
Existe  en  Cochinoca  un  cuadro  al  óleo  de  la  Sma.  Virgen,  de  gran 
tamaño,  que  tiene  en  ambos  ángulos  inferiores  dos  medallones  con 
los  retratos  del  encomendero  y  su  esposa.  La  leyenda  allí  colo- 
cada nos  explica  todo.  Dice  así:  «El  Maestre  de  Campo  Dn. 
Juan  José  Campero  de  Herrera,  Caballero ...  de  Calatrava  y  su 
esposa  Juana  Clemencia  de  Obando,  encomenderos  de  este...  lo 
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costearon  la  mayor  parte  desta  Iglesia  y  retablo  y  puso  la  pri- 
mera piedra  el  año  de  1682  junto  con  el  Vicario  Antonio  de  Godoy 
su  cura,  y  se  acabó  el  año  de  1693  siendo  Cura  y  Vicario  el  Ba- 
chiller Domingo  Vieyra  de  la  Mota,  Comisario  de  la  Santa 
Cruzada». 

Creemos  que  aquel  templo  fué  costeado  también  por  los 
indios  vecinos  y  las  cofradías  locales,  ya  que  ésta  era  la  práctica 
en  aquella  época.  Con  los  años  se  deterioró  y  hacia  fines  del  siglo 
XVIII  se  levantó  otro  que  ahora  no  existe,  como  luego  veremos. 

Imaginamos  que  la  construcción  del  nuevo  templo,  sin  duda, 
más  amplio  y  mejor  dotado,  no  estaba  ajena  a  la  idea  de  la 
creación  del  nuevo  curato  de  Cochinoca,  máxime  cuando  los  ricos 
propietarios  de  las  encomiendas  podían  con  facilidad  obtener  tal 
efecto  en  beneficio  de  los  fieles  y  de  los  curas.  Tengamos  pre- 
sente que  Cochinoca  solo  de  Campero  y  Herrera,  era  el  feudo  más 
numeroso  y  más  pingüe  de  toda  la  provincia  tucumana.  En  1700 
y  años  siguientes  contaba  con  ciento  ocho  indios  tributarios;  lo 
que,  por  otra  parte,  significaba  una  gran  población  de  mujeres, 
niños  e  indios  no  tributarios.  O 

Como  dijimos,  no  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  los 
documentos  de  la  erección  del  Curato  de  Cochinoca,  ni  su  fecha. 
Pero,  en  el  afán  de  acercarnos  a  la  verdad  del  hecho  hemos  cons- 
tatado que  debió  haberse  realizado  entre  los  años  1714  y  1724. 
Tratemos  de  probarlo. 

En  5  de  febrero  de  1726  entraba  el  nuevo  Obispo,  Mons. 
Sarricolea  y  Olea  por  Yavi.  Ese  día  firma  la  visita  a  este  pueblo 
al  cual  llama  «anexo  del  curato  de  Casavindo».  (-)  En  el  informe 
que  manda  al  Rey,  más  tarde,  de  esta  visita  dice :  «...  pues  de 
veinte  y  siete  curatos  de  naturales  que  tiene  esta  Provincia  fuera 
de  los  nueve  españoles  que  residen  en  las  siete  ciudades,  no  hay 
otros,  sino  dos  en  la  sierra  de  Jujuy,  nombrados  Casavindo  y 
Umagimca  que  tengan  los  feligreses  unidos,  congregados  y  ave- 
cindados en  forma  de  pueblo  y  con  inmediación  a  la  iglesia,  de 
suerte  que  al  toque  de  la  campana  puedan  juntarse  a  Misa  y 
Doctrina».  (^) 


(1)  Larrouy,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  3. 

(2)  Archivo  del  Obispado  de  Jujuy. 

(3)  Larrouy,  ibídem,  pág.  51. 
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Tal  informe  enseña  claramente  lo  que  dijimos  antes  de  la 
formación  civil  de  Cochinoca.  Ya  entonces  en  1726  era,  pues, 
curato.  Adviértase  que  se  le  designaba  también  Casavindo.  Pero, 
en  esa  fecha  entraba  el  nuevo  Obispo  y  Cochinoca  era  curato.  En 
octubre  de  1724  dejaba  la  Sede  de  Córdoba  el  anterior  Prelado 
Mons.  Pozo  y  Silva,  trasladado  a  Chile  su  patria.  Luego  después 
de  octubre  de  1724  no  pudo  haberse  erigido  la  nueva  Parroquia, 
sino  antes. 

Por  otra  parte,  el  anterior  Obispo,  Mons.  Mercadillo  fallecía 
el  17  de  junio  de  1704,  año  en  que  Cochinoca  era  anexo  de  Huma- 
huaca,  como  hemos  visto  en  su  lugar.  El  designado  para  seguirle, 
doctor  don  Manuel  Virtus,  Vicario  General  de  Burgos,  murió  en 
1710,  antes  de  embarcarse  para  América.  Luego  fué  designado  el 
Dr.  Alonso  de  Pozo  y  Silva,  el  cual  tomó  posesión  del  Obispado 
tucumano  por  procurador  en  marzo  de  1714.  (^) 

En  vista  de  estos  acaecimientos  afirmamos  que  Cochinoca 
fué  creado  curato  entre  los  años  1714  al  24.  Tales  creaciones  de 
ordinario  no  se  hacen  en  las  sedes  vacantes.  De  donde  podemos 
concluir  que  el  limo.  Pozo  y  Silva  fué  su  creador. 

En  un  documento  de  Jujuy  que  está  en  el  Archivo  Capitular, 
(Caja  XXVII,  fojas  16  y  30)  se  dice  claramente  que  el  Párroco, 
Cura  y  Vicario  del  Beneficio  de  Cochinoca  y  Casavindo  era  el  Dr. 
José  de  Tovalina  y  Ayala  abogado  de  las  Audiencias  de  Lima  y 
Charcas,  en  marzo  de  1728.  Este  clérigo  había  sido  Ayudante  y 
Cura  interino  de  San  Salvador  en  1723  y  siguientes.  Quizá  fué  el 
primer  Párroco  de  Cochinoca. 

La  nueva  jurisdicción  de  Cochinoca  comprendía  los  siguien- 
tes lugares  principales :  Cerrillos,  Rinconada,  Río  San  Juan,  Santa 
Catalina,  Yavi,  Tafna,  Pucará,  Acoite,  Puscaya,  Guacoya,  More- 
ta,  Moreno,  Casavindo  y  otros  parajes  poblados  de  la  región.  Sin 
duda  la  línea  divisoria  con  Humahuaca  pasaría  por  el  sitio  hoy 
llamado  Las  Tres  Cruces,  extendiéndose  hasta  los  límites  de 
Charcas.  Así,  venía  a  realizarse  el  pensamiento  de  los  últimos 
,curas  del  pasado  siglo  que  dividieron  el  gran  territorio  del  viejo 
curato  para  los  ayudantes,  en  la  misma  forma. 

En  1719  y  siguientes  años  el  gobernador  del  Tucumán  infor- 
ma al  Rey  acerca  de  las  encomiendas  de  su  jurisdicción  y  refi- 


(1)    Lozano,  «Historia  de  la  Conquista»,  t.  V,  pág.  350. 
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riéndose  a  nuestro  tema  dice:  «Los  pueblos  de  Cochinoca  y  Casa- 
vindo,  goza  en  primera  vida  la  marquesa  del  Valle  de  Tojo,  con 
Real  Cédula  de  su  Majestad,  fecha  en  Madrid  a  25  de  junio  de 
1705,  en  la  cual  parece  haber  concedido  a  su  padre  el  marqués 
de  Tojo  tres  vidas  más  de  las  que  fenecían  en  el  susodicho,  que 
comenzaron  a  correr  desde  la  del  Maestre  de  Campo  don  Pablo 
de  Obando.  Tiene  el  pueblo  de  Cochinoca  106  indios  tributarios 
y  el  de  Casavindo  151,  que  hacen  257. . .».  Al  margen  se  apunta: 
«Indios  257.  —  Cura  385  p.  4  —  Feudo  899  p.  4».  A  continua- 
ción se  detalla  la  encomienda  de  Umaguaca  que  era  inferior  en 
indios  y  derechos  para  el  feudal  y  el  cura. 

En  cuanto  a  la  atención  espiritual  en  el  nuevo  curato,  debe- 
mos recordar  que  quedaban  en  vigencia  Jas  anteriores  disposicio- 
nes, según  las  cuales  los  curas  debian  poner  Ayudantes  en  los  pue- 
blos considerados  como  viceparroquias.  Es  de  lamentar  la  pérdi- 
da total  de  los  primeros  libros  parroquiales  en  todo  el  Obispado 
de  Jujuy,  razón  por  la  cual  es  ahora  imposible  conocer  en  detalle 
la  vida  de  los  curatos. 

Lo  cierto  es  que  aumentando  el  trabajo  parroquial  y  Ja  po- 
blación de  lais  aldeas,  pocos  años  después  fué  creado  el  nuevo  cu- 
rato de  Santa  Catalina  segregado  de  Cochinoca.  Tal  acaecimiento 
tuvo  lugar  en  1756  en  la  forma  como  lo  indicaremos  al  hablar  de 
Santa  Catalina,  Cochinoca  quedó  reducido  entonces  al  pueblo  capi- 
tal. Rinconada,  Casavindo,  Cerrillos,  Yavi  y  Acoite  con  sus  capi- 
llas como  vice  parroquias.  Nótese  que  el  curato  venía,  en  cierto 
modo,  a  ser  de  la  poderosa  familia  de  los  marqueses  de  Tojo.  (^) 

Debemos  advertir  que  de  inmediato  se  produjo  un  agrio  pleito 
por  lo  desordenado  e  impreciso  de  lai&  divisiones  realizadas.  Asom- 
bra que  así  haya  sucedido;  y  al  leer  los  documentos  que  nos  que- 
dan de  esos  años  referentes  a  las  divisiones  de  parroquias  se  en- 
cuentra el  investigador  con  una  verdadera  confusión  de  lugares 
geográficos.  Tratando  de  aclarar,  siempre  sujeto  a  ser  modifi- 
cado, hemos  formado  el  criterio  arriba  expuesto.  Mas  tarde,  en 
1773,  el  limo.  Sr.  Moscoso  arregló  el  desorden  de  las  jurisdiccio- 
nes en  competencia,  i^) 

En  1773  fué  creado  el  curato  de  Cerrillos  o  Yavi,  tomado 


(1)  Larrouy,  op.  eit.,  t.  II,  pág.  31. 

(2)  Archivo  ckl  Obispado  de  Jujuy. 

(3)  Ibídem. 
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SU  territorio  en  parte  de  Cochinoca,  y  en  parte  de  Santa  Catalina. 
En  el  mismo  año  fué  creado  el  nuevo  curato  de  la  Rinconada,  tam^ 
bién  arrancado  a  las  anteriores  parroquias.  Desde  entonces  hasta 
hoy  tiene  esta  jurisdicción  el  mismo  territorio. 

Los  primeros  libros  parroquiales  de  Cochinoca  se  han  per- 
dido. Como  vimos,  se  llevaban  en  el  siglo  XVII  libros  propios  de 
bautismos,  entierros  y  casamientos.  Lo  mismo  ocurría  con  las 
cofradías  tan  florecientes  y  ricas  en  aquel  siglo.  Pero  de  todo 
ello  nada  ha  quedado.  Los  actuales  libros  presentan  documenta,- 
ción  del  último  tercio  del  siglo  XVIII. 

Cuando  en  1777  el  Vicario  General  del  Obispado,  Dr.  José  Do- 
mingo de  Frías,  manda  a  los  curatos  jujeñois,  por  disposición  del 
limo.  Obispo  Mo'scoso,  poner  Ayudantes  en  los  anejos  de  impor- 
tancia, ordena  que,  tocante  a  Cochinoca,  debía  su  Párroco,  el  sa- 
cerdote Pedro  Pablo  del  Sueldo  y  Rios,  poner  uno  en  Casavindo 
«para  que  atendiera  aquellas  fragosas  montañas».  Otro  debía  es- 
tar en  el  mismo  pueblo  de  Cochinoca  con  el  Cura. 

Tal  ordenanza  fué  cumplida  con  cierta  facilidad,  porque  ya 
antes  existían  dos  ayudantes  en  virtud  de  mandatos  preexistentes 
del  Obispado. 

Pero  lo  que,  en  esta  época  se  lamentó  en  Cochinoca,  fué  la 
falta  de  predicación  y  la  incuria  en  el  archivo  parroquial.  El 
Hmo.  Obispo  Hoscoso  en  1773,  estando  en  el  pueblo,  dejó  un  auto 
que  aun  existe,  en  el  cual  reconviene  a  los  curas  por  estas  faltas 
y  les  amenaza  con  graves  penas  pecuniarias  y  la  suspensión  del 
beneficio.  (^)  De  esta  época  datan  los  libros  parroquiales  más 
antiguos  que  ahora  existen,  tanto  de  partidas  de  Cochinoca,  como 
de  Casavindo. 

La  visita  canónica  que  realizó  el  Canónigo  Dr.  Dn.  Gregorio 
Funes,  en  nombre  de  la  autoridad  diocesana,  en  1791,  nos  revela 
diversos  aspectos  interesantes  de  la  vida  parroquial  y  civil  de 
estos  pueblos.  El  ilustre  sacerdote  y  patricio  se  encontraba  en 
Cochinoca  el  20  de  mayo  de  aquel  año.  Arregla  las  cosas  del 
templo:  modifica  la  pila  bautismal,  hace  trasladar  el  púlpito  del 
lado  de  la  epístola  al  del  evangelio,  manda  dorar  los  vasos  sa- 
grados, y,  en  fin,  corrige  todo  lo  que  estaba  mal  llevado.  Las  ca- 
pellanías existentes,  de  vieja  tradición  y  con  algunos  bienes  que 


(1)    Archivo  Parroquial  ele  Co-cliinoca. 
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se  acumulaban  fueron  objeto  de  su  solicitud.  Visitó  la  del  Rosa- 
rio, fundada  por  don  José  Gabriel  de  Torres,  sacerdote,  en  mil 
pesos  de  principal,  cuyo  fin  era  costear  las  luces  en  el  Rosario 
cantado  que  se  hacía  todos  los  sábados  del  año.  Visitó  otra  cape- 
llanía cuya  base  económica  era,  entonces,  cincuenta  y  siete  vacas 
y  más  de  trescientas  ovejas.  Con  los  fondos  de  esta  capellanía 
mandó  fundar  el  Dr.  Funes  una  escuela  de  Primeras  Letras.  Dis- 
puso que  fuera  maestro  de  lectura  el  indio  Domingo  Vilti,  que  tam- 
bién sabía  música  y  era  cantor.  Mandó  que  la  escuela  no  esté 
abierta  todo  el  año,  sino  cuando  fuere  conveniente  a  los  padres 
de  familia  que  suelen  ausentarse  a  negociar  sus  productos. 

Esta  materia,  objeto  de  la  visita,  manifiesta  el  aumento  de  la 
población  y  la  preocupación  de  la  Iglesia  por  la  cultura  de  los 
naturales  a  fin  de  hacerlos  aptos  para  el  progreso  espiritual  y 
material.  La  existencia  de  escuelas  públicas  en  la  Puna  de  Ju- 
juy  en  esta  época  destruye  en  buena  parte  la  afirmación  anto- 
jadiza de  los  ignorantes  de  la  historia  y  de  los  enemigcis  de  la 
fe  que  le  atribuyen  obscurantismo  y  retroceso.  Todo  el  proceso, 
tranquilo  y  defectuoso,  es  cierto,  de  la  colonización,  es  un  esfuerzo 
constante  de  los  Obispos  del  Tucumán  en  beneficio  de  la  cultura 
y  civilización. 

Hacia  fines  del  siglo  eíi  un  padrón  levantado  por  el  Cura 
Maestro  Santiago  de  Pucheta  se  nombran  los  siguientes  pagos 
del  curato:  Casavindo,  Igaguari,  Abracaite,  Quichagua,  Río  de 
las  Doncellas,  Tambillo  Quemado,  Quinilican,  Río  Grande,  Agua 
de  Castilla,  Colorados,  Saladillo,  Agua  Caliente,  Rinconadilla,  Río 
de  las  Burras,  Río  Blanco  y  Moreno.  Decía  Pucheta  que  los 
habitantes  sumaban  1473.  (i)  Contrasta  esta  suma  con  la  que 
resultó  del  censo  levantado  en  1778  por  las  autoridades  colonia- 
les y  que  dió  2249  habitantes.  En  este  censo  figuran  estos  otros 
pagos:  Candelaria,  Enquera,  Caraguasi,  Abra  de  Queta,  Barran- 
cas, Quebrada  de  la  Leña  y  Quesquesa.  (-)  El  padrón  del  Obis- 
pado levantado  en  1778  también  como  el  anterior  dió  para  este 
curato  1924  personas.  C^)  Tenemos  por  más  acertado  el  civil,  por- 
que en  él  están  individualizadas  todas  las  personas,  con  su  nom- 
bre, edad,  estado  y  demás  características  sociales  de  la  época. 


(1)  Archivo  del  Obispado  de  Jujuy. 

(2)  Arehivo  CapitulaT,  del  Dr.  R.  RojaiS,  t.  I,  pág.  333. 

(3)  Larrouy,  op.  eit.,  t.  II,  pág.  380. 
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En  abril  de  1803  fué  designado  Párroco  de  esta  feligresía  el 
Dr.  Dn.  Juan  Ignacio  de  Gorriti  en  sustitución  del  Maestro  Pu- 
cheta.  Cuando  en  1791  el  Dr.  Funes  visitaba  la  Puna  y  daba  sus 
magistrales  órdenes  de  cultura  popular,  al  mismo  tiempo  el  fu- 
turo patricio  Gorriti  solicitaba  se  aprueben  sus  documentos  de 
patrimonio  (mes  de  abril)  para  recibr  el  orden  sacerdotal.  Ahora 
también  está  por  breve  tiempo  en  la  Puna,  y  se  encontrarán  den- 
tro de  pocos  años  dirigiendo  en  Buenos  Aires  (1811)  los  destinos 
de  la  patria  naciente.  (^) 

La  revolución  de  Mayo  de  1810,  como  en  el  resto  del  Obis- 
pado, produjo  también  aquí  un  sensible  alejamiento  de  la  fe. 
Cierto  que  no  fué  tan  rápido  como  en  las  ciudades;  pero  las  cos- 
tumbres coloniales  de  la  oración  cuotidiana  en  común,  en  el  tem- 
plo y  en  el  hogar,  como  Ja  recepción  de  los  sacramentos  de  peni- 
tencia y  comunión  se  debilitaron  hasta  casi  su  extinción.  Pero 
lo  que  más  hiere  al  espíritu  cristiano  es  ver  que,  desde  esos  años, 
arranca,  poco  a  poco,  el  desprecio  por  el  sacramento  del  matri- 
monio y  la  tolerancia  de  los  públicos  concubinatos  entre  los  abo- 
rígenes. A  esto  ha  contribuido  el  ministerio  sacerdotal  con  su 

'  acción  manca  y  floja  durante  la  guerra  de  la  independencia  y 
las  luchas  políticas  siguientes  que  remataron  con  la  ocupación 

I  boliviana  de  la  Puna,  principalmente  de  Cochinoca  (1837),  en  la 
guerra  promovida  por  el  Mariscal  Santa  Cruz,  dictador  del  país 

,  del  norte. 

I|  Pasadas  las  luchas,  después  de  Caseros,  se  inició  un  reajuste 
de  la  vida  eclesiástica  y  religiosa  en  el  Obispado  de  Salta.  La 
primera  figura  de  este  saludable  movimiento,  el  Dr.  Dn.  Isidoro 
Fernández,  siendo  Vicario  Capitular,  arribó  a  Cochinoca,  en  vi- 
sita canónica  en  noviembre  de  1859.  Permaneció  en  este  pueblo 
algunos  días  cumpliendo  su  santa  misión  de  pastor  y  padre  es- 
piritual de  tan  dilatada  grey.  Empezó  la  visita  con  una  misa 
solemne  y  luego  se  inició  una  especie  de  misión  que  llevaba  por 

il  fin  principal  arreglar  matrimonios  y  destruir  concubinatos.  Fué 
provechosa  la  misión  del  Vicario  Capitular. 

Describe,  un  tanto  el  templo  parroquial,  (30  por  8  varas)  que 
tenía  dos  altares.  El  mayor  conservaba  su  gran  retablo  tallado 
y  dorado.  En  el  coro  tenía  un  órgano;  y  la  torre  tres  campanas. 


(1)    Archivo  del  Obispado  de  Jujuy. 
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Además  de  la  Sacristía,  tenía  a  un  costado  una  capilla,  (que 
sería  sin  duda  del  Rosario).  Pero  el  techo  estaba  ruinoso;  todas 
las  vigas  presentaban  roturas.  El  cura  se  encontraba  en  los  tra- 
bajos de  colectar  materiales  para  una  nueva  obra,  para  la  cual 
había  ofrecido  las  maderas  el  marqués  de  Campero.  Por  de  pron- 
to se  le  hizo  un  fuerte  estribo,  a  fin  de  evitar  la  caída. 

Pero  el  Dr.  Fernández  fué  de  opinión  contraria  y  mandó  que 
no  se  eche  a  tierra  el  viejo  templo  de  Godoy,  Vieyra  y  los  mar- 
queses de  fines  del  siglo  XVII,  sino  que  se  le  haga  Jas  reparacio- 
nes oportunas  y  se  la  amplíe  hasta  la  plaza,  quitándole  el  pórtico 
que  tenía. 

Visitados  lois  ornamentos  fueron  encontrados  buenos  en  ge- 
neral. 

Interesante  resulta  la  visita  a  los  lugares  sagrados  del  pue- 
blo. Fué  a  las  capillas  de  Santa  Bárbara  y  San  Roque  que  es- 
taban a  las  orillas.  Ambos  medían  doce  varas  de  longitud  y  te- 
nían sus  objetos  en  debida  forma,  excepto  los  ornamentos  sacer- 
dotales que  se  encontraban  en  mal  estado. 

Con  la  ermita  de  San  Roque  estaba  el  cementerio  bien  cer- 
cado de  piedras. 

También  visitó  el  inventario  de  la  capilla  de  El  Moreno,  a 
cuyo  punto  no  pudo  ir  por  falta  de  cabalgaduras. 

En  aquel  año  se  estaba  construyendo  una  capilla  en  Oro,  y 
Mons.  Fernández  autorizó  a  un  vecino  de  apellido  Toconás  para 
que  siguiera  la  obra  hasta  su  terminación. 

Respecto  al  Archivo  Parroquial  hay  una  noticia,  en  la  visita, 
que  nos  explica  su  inutilización.  El  Cura  actual  afirma  que  no 
había  recibido  de  su  antecesor,  el  clérigo  Clemente  Montaño,  «los 
libros  antiguos».  Afirmaba  que  —  según  era  voz  común  —  tales 
libros  habían  sido  llevados  por  aquel  sacerdote,  en  su  salida  del 
curato,  hasta  El  Moreno,  donde  ejerciendo  funciones  indebidas, 
al  fin  hizo  una  gran  fogata  de  diversos  efectos,  entre  los  que  — 
suponían  —  estaban  los  venerables  documentos  parroquialesi, 
(Archivo  del  Obispado). 

La  visita  que  se  había  iniciado  el  13  de  noviembre  concluyó 
el  24.  Puede  afirmarse  que  desde  la  visita  del  Dr.  Funes  en  1791, 
recién  ahora,  en  1859,  se  efectuaba  otra  de  tan  jugosos  frutos 
espirituales  y  de  organización  para  el  curato. 

Coincidía,  incluso,  la  era  de  una  visible  declinación  de  Co- 
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chinoca  en  el  orden  económico.  Con  ello  vino,  paulatinamente, 
una  despoblación  lamentable  y  el  acrecentamiento  de  las  fallas 
religiosas  y  morales  de  muchos  de  sus  pobladores.  Por  otra 
parte  es  justo  constatar  de  cómo  los  nativos  han  conservado  con 
hondas  raíces  la  fe  que  heredaron  de  sus  antepasados.  El  habi- 
tante de  la  Puna  es  profundamente  religioso,  y,  puede  decirse, 
que  a  pesar  de  las  corrientes  modernas  de  incredulidad  y  racio- 
nalismo queda  allí  una  fe  inquebrantable. 

En  tanto  el  tiempo  inutilizó  el  templo  parroquial  de  Cochi- 
noca  y  fué  poco  a  poco  abandonado.  Se  inició  el  trabajo  de  una 
nueva  iglesia.  Las  disposiciones  y  arreglos  que  dejó  Mons.  Fer- 
nández no  fueron  suficientes  a  contener  la  ruina.  No  sabemos 
con  exactitud  la  fecha  en  que  se  dió  principio  al  trabajo  del  nuevo 
templo;  pero,  en  la  década  de  1860,  hacia  el  fin,  ya  se  construía 
utilizando  las  limosnas  y  donaciones  de  los  pobladores. 

Mala  época  era  esta  para  tales  empresas  en  la  Puna,  porque 
repercutía  en  ellas  la  situación  de  lucha  de  derechos  entre  el 
gobierno  de  la  Provincia  de  Jujuy  y  el  heredero  de  las  viejas 
encomiendas,  don  Fernando  Campero,  sobre  la  propiedad  de 
aquellas  tierras.  A  pesar  de  todo  la  obra  prosiguió.  El  gobierno 
de  Jujuy  votó  quinientos  pesos  para  la  prosecución  de  los  traba- 
jos y  entregó  trescientos  cincuenta.  Algún  tiempo  después  urgió 
el  Cura  don  Melitón  Graz  la  entrega  de  la  otra  partida  y  con 
fecha  19  de  abril  de  1871,  siendo  gobernador  don  Pedro  Portal 
y  Ministro  General  el  Dr.  Pablo  Carrillo,  se  dió  un  decreto  orde- 
nando se  entregue  el  resto  de  ciento  cincuenta  pesos  al  maestro 
albañil  don  Germán  Ibarra,  con  cargo  de  rendición  de  cuentas, 
para  las  obras. 

I       Esta  nueva  fábrica  se  hizo  al  lado  mismo  del  viejo  templo; 

'  y  todo  material  en  buen  uso  que  de  allí  se  sacaba  iba  al  nuevo. 
Empero,  la  torre  quedaba  intacta.  Pero  la  construcción  se  pro- 
longaba año  tras  año.  Por  fin,  hacia  1890  más  o  menos,  se  rea- 

1  lizaban  los  trabajos  que  podríamos  llamar  de  ornamentación.  Se 
tomaron  el  pulpito,  el  tabernáculo,  retablo  y  otras  piezas  antiguas 
en  buen  uso  y  se  las  arregló  y  adaptó  al  nuevo  templo,  tallándose 
la  madera,  allí  mismo,  por  manos  del  carpintero  don  Elias  Puca. 

El  sacerdote  don  Domingo  Filgueiras,  nombrado  cura  (1891), 
por  último,  bendijo  la  iglesia  que  ahora  parece  antiquísima  y 
que  tiene  en  su  fábrica  numerosos  elementos  de  la  anterior.  Las 
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otras  capillas  del  pueblo  sirvieron  a  los  curas  para  celebrar  el 
culto  durante  el  largo  proceso  de  la  construcción. 

Podemos  dar  una  idea  somera  de  todo  ello  con  los  datos 
suministrados  en  1915  por  el  Párroco  Filgueiras.  Afirma  que 
en  ese  año  Cochinoca  tenía  cuarenta  y  cinco  habitantes.  ¡Cómo 
habían  cambiado  las  cosas!  Patrona  la  Virgen  de  la  Candelaria, 
La  iglesia  de  29  x  6  metros  estaba  ya  en  regulares  condiciones. 
Una  sola  nave.  Dos  torres.  Los  techos  de  cedro,  cañas  y  paja. 
Casa  parroquial  con  cuatro  habitaciones  útiles.  Permanecía  aún 
la  capilla  de  Santa  Bárbara  en  el  pueblo.  Los  anejos  que  tenían 
población  y  capilla,  adonde  iba  el  cura  anualmente  eran:  Casa- 
vindo,  Patrona  la  Asunción;  Tablada,  Patrona  la  Purísima  Con- 
cepción; Puesto  del  Marqués,  Patrona  la  Virgen  de  Copacabana; 
Santuario,  la  misma  Patrona;  El  Moreno,  Patrona  la  Virgen  de 
las  Nieves;  Abralaite,  Patrona  Santa  Bárbara;  y  por  último  Abra 
Pampa  pueblo  moderno  con  las  características  de  los  viejos. 

Hoy  Cochinoca  es  un  pueblo  desierto  casi  del  todo;  sus  casas 
están  en  ruina  y  presenta  un  aspecto  de  triste  desolación. 

Debemos,  antes  de  concluir  este  parágrafo,  explicar  una 
razón  más  que  contribuyó  definitivamente  a  la  pérdida  de  Cochi- 
noca como  pueblo,  y  es  a  saber,  el  trazado  del  ferrocarril  con  un 
criterio  irracional  si  se  mira  a  los  intereses  ancestrales  de  la 
formación  social  de  la  Puna.  Esto  valía  más  para  los  superiores 
intereses  que  los  pesos  ahorrados  en  unos  kilómetros  de  rieles. 
Así  han  muerto  ya  Cochinoca,  Casavindo,  la  Rinconada  y  Yavi. 

En  vista  del  abandono  de  la  población  de  Cochinoca  que  se 
trasladó  a  la  estación  ferroviaria  de  Abra  Pampa,  pueblo  creado 
con  la  designación  de  Siberia  Argentina,  (^)  las  autoridades  ecle- 
siásticas permitieron  que  el  Párroco  se  estableciera  en  Abra 
Pampa.  El  gobierno  de  la  Nación  construyó  un  templo  moderno; 
y  en  1926  el  Párroco  que  siguió  al  sacerdote  Filgueiras,  no  fué 
más  a  vivir  en  Cochinoca.  Desde  el  nuevo  asiento  con  las  como- 
didades que  brinda  la  industria  y  los  valiosos  elementos  con  que 
cuenta  el  progresista  pueblo  de  Abra  Pampa,  los  Párrocos  atien- 
den la  población  cristiana  del  glorioso  curato  de  Cochinoca. 

(1)  Una  Jey  de  1883  declara  la  necesidad  de  la  creación  de  este  pueblo.  Un 
decreto  del  ilustre  gobernador  Tello  de  1884  creaba  el  pueblo  de  Siberia 
Argentina  y  se  asignaba  una  manzana  para  templo,  otra  para  casa  re- 
ligiosa y  solares  para  obras  públicas  y  beneficencia.  (Reg.  Of.  de  Jujuy, 
t.  III,  pág.  535). 


HISTOEIA    ECLESIASTICA    DE    JUJUY  273 

II 

El  Anexo  de  Casavindo  y  su  escuela  colonial 

Mientras  fuimos  exponiendo  nuestras  noticias  sobre  Cochi- 
noca,  pudimos  constatar  que  con  Casavindo,  fueron  poblaciones 
gemelas  desde  antes  de  la  conquista  española.  Ambas  fueron 
adjudicadas  a  los  mismos  encomenderos;  y  fueron  creados  pueblos 
cristianos  al  mismo  tiempo,  como  vimos  en  el  capítulo  de  los  orí- 
genes de  Humahuaca.  Es  el  caso  que,  después,  en  la  documenta- 
ción casi  uniformemente  se  habla  de:  Cochinoca  y  CasavÍTido. 
Los  dos  pueblos  se  identificaron  de  tal  suerte  que,  algunas  veces, 
en  forma  oficial  se  habla  del  curato  de  Casavindo,  para  referirse 
a  Cochinoca.  En  la  prolongada  dominación  feudal  de  los  Campero, 
Herrera  y  Obando,  que  duró  alrededor  de  doscientos  años,  los 
intereses  de  ambos  pueblos  fueron  má®  idénticos  aún.  Ocurrió 
que  Casavindo,  en  épocas,  producía  más  tributos  y  frutos  indus- 
triales que  su  gemela.  Por  ejemplo  en  1719  superaba  en  forma 
considerable  el  número  de  indios  tributarios. 

De  esta  suerte,  puede  afirmarse,  que  en  líneas  generales 
tienen  estos  pueblos  hermanos  y  camaradas,  una  historia  común. 
Empero,  como  es  natural,  han  tenido  sendas  personalidades. 

Creemos  que  es  esta  la  oportunidad  para  consignar  una 
noticia  que  afecta  a  toda  la  población  indígena  del  siglo  XVII, 
en  el  Tucumán.  Así,  desde  aquí,  generalizamos  para  el  resto  de 
la  jurisdicción  de  San  Salvador.  En  1692  el  Provisor  y  Vicario 
General  Dn.  Bartolomé  Dávalos  produce  un  auto  aplicando  penas 
eclesiásticas  a  los  que  tomaren  parte  en  las  fiestas  de  las  cofra- 
días de  negros,  indios  y  mulatos,  en  las  que  se  bailaba,  se  cantaban 
cantos  escandalosos,  con  pretexto  de  piedad,  y  se  mezclaban  hom- 
bres y  mujeres,  en  medio  de  borracheras  y  prácticas  gentílicas. 
(Archivo  del  Obispado).  Para  quienes  conocemos  estas  regiones 
y  como  sacerdotes  hemos  cumplido  nuestro  ministerio  en  medio 
del  pueblo  descendiente  y  heredero  de  aquél,  es  motivo  esto  de 
honda  preocupación  espiritual.  En  los  primeros  contactos  del 
misionero  con  el  indio,  vemos  aparecer  a  éste  con  sus  caciques 
entregados  a  la  embriaguez  y  ociosidad,  en  medio  de  sus  ritos 
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paganos.  Un  siglo  después,  ya  predicado  el  Evangelio,  aparecen 
los  mismos  defectos  y  taras  morales;  hoy  no  ha  cambiado  el  es- 
cenario; es  el  mismo.  Pero  la  raza  aborigen  tan  cariñosamente 
cuidada  por  las  leyes  de  los  reyes  católicos,  y  mal  tratada  por 
sus  subditos,  ha  ido  en  merma  étnica. 

Según  todos  los  indicios  Casavindo  construía  un  nuevo  tem- 
plo a  fines  del  siglo  XVII  y  principios  del  siguiente.  Así  ocurrió 
en  Cochinoca,  como  podemos  ver  en  el  lugar  pertinente,  al  con- 
cluir su  curato  Vieyra  de  la  Mota,  párroco  de  Omaguaca. 

Hacia  fines  del  siglo  XVIII,  el  templo  de  la  Vice  Parroquia 
—  así  se  le  llamaba  en  los  documentos  oficiales  —  amenazaba 
ruina,  y  se  había  iniciado  la  construcción  de  otro  muy  cerca  del 
anterior.  Al  llegar  a  Casavindo,  en  su  famosa  visita,  el  Dr.  Funes, 
en  mayo  de  1791,  nos  habla,  en  su  informe,  acerca  de  él.  Era  cura 
el  sacerdote  Pedro  Regalado  Córdoba.  Se  manda  corregir  algunos 
defectos  en  los  vasos  sagrados.  Indica  el  uso  litúrgico  de  algu- 
nas luces;  ordena  que  se  completen  y  arreglen  algunos  ornamen- 
tos sagrados;  dispone  se  pongan  una  pila  bautismal  y  confeso- 
narios y  que  se  levante  un  inventario.  El  visitador  vió  la  nueva 
fábrica  de  templo  que  se  elevaba  ya  en  líneas  generales  hasta  el 
arranque  de  la  bóveda  y  había  sido  abandonado  el  trabajo.  Cons- 
tató que  el  viejo  templo  se  encontraba  —  afirma  textualmente  — 
«bien  deplorable».  En  consecuencia  ordena  que  se  concluya  la 
construcción.  Pero  allí  no  había  artífices  y  entonces  dispone  que 
se  los  traiga,  a  saber,  de  la  hacienda  del  Teniente  Gobernador 
don  Gregorio  de  Zegada,  del  Río  Negro,  al  indio  artífice  don  Mar- 
tín Patagua;  de  la  Silleta  (Salta)  y  de  la  hacienda  «El  Faro»  de 
don  Luis  Zerda  otros  dos  con  la  misma  finalidad.  Como  existían 
allí  ricas  capellanías  con  abundante  hacienda  se  dejó  establecido 
que  para  los  indios  obreros  del  templo  había  de  tomarse  de  la 
Capellanía  de  Agua  Caliente  una  res  para  ocho  indios  por  sema- 
na. Consta  que  algunos  sacerdotes  habían  dado  buenas  limosnas 
para  la  obra.  Claro  está  que  se  supone  fueren  los  encomenderos 
también  generosos  donantes.  Con  este  plan  debía  proseguirse  la 
fábrica.  En  realidad  se  hizo  luego  y  la  bóveda  del  templo  que 
aun  existe  es  una  muestra  de  la  calidad  de  sus  autores. 

El  Dr.  Funes  prosiguió  aquí  su  plan  de  cultura  popular.  Viá 
que  la  capellanía  de  Agua  Caliente  tenía  quinientas  cabezas  en  su 
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estancia ;  y  Cortaderas  doscientas  diez  y  seis,  de  análoga  proceden- 
cia, con  orígenes  antiguos,  y  buen  porvenir.  Con  esa  base  económi- 
ca mandó  fundar  otra  escuela  pública  y  dispuso  que  fuera  maestro 
de  ella  el  indio  Atanasio  Sarapura.  (Archivo  del  Obispado). 


III 

El  curato  de  Santa  Catalina.  Desmembración.   Sus  escuelas  primarias 
coloniales.   La  visita  del  Dr.  Fernández.   El  Estado  religioso 

La  historia  del  curato  de  Humahuaca  encierra  la  de  sus 
anejos,  mientras  lo  fueron.  Allí  el  lector  podrá  ver  algunas  noti- 
cias sobre  Santa  Catalina,  que  siguió  un  ritmo  semejante  a  los 
otros  pueblos  importantes  de  la  Puna.  Tanto  avanzó  en  capaci- 
dad económica  y  etnográfica  que  pareció  necesario  un  curato 
independiente  que  pueda  servir  mejor  los  intereses  espirituales  de 
su  distrito. 

A  principios  del  siglo  XVIII  Santa  Catalina  pasó  a  pertene- 
cer al  curato  de  Cocihinoca,  y  su  condición  de  anejo  de  ésta,  em- 
pezó a  mejorar  sus  condiciones  parroquiales.  El  hecho  de  que 
aun  hoy  día  se  conservan  libros  de  bautismos,  matrimonios  y 
defunciones  con  partidas  de  1752,  es  una  muestra  evidente  de  lo 
que  afirmamos.  También  desde  estos  lejanos  tiempos  se  fueron 
acumulando  algunas  joyas  preciosas,  donadas  por  los  fieles,  para 
las  imágenes  veneradas  allí. 

Vista  la  conveniencia  el  limo.  Obispo  del  Tucumán  Dn.  Mi- 
guel de  Argandoña,  envía  a  la  Quebrada  de  Umaguaca  y  Puna  con 
el  cargo  de  Visitador  y  otros  poderes,  al  Párroco  y  Vicario  de 
Jujuy  don  Pablo  de  Hallende.  Este  sacerdote  se  encontraba  cum- 
pliendo su  cometido  en  Yavi  el  7  de  abril  de  1756.  De  acuerdo 
a  sus  instrucciones  inició  las  consultas  que  dispone  el  derecho  para 
dividir  el  curato  de  Cochinoca  y  formar  uno  nuevo.  Fueron  hechas 
las  consultas  a  los  señores  Alcaldes,  Jueces  y  Tenientes  de  los 
pueblos  de  Cochinoca,  Casavindo,  Rinconada,  Santa  Catalina  y 
el  Marqués  de  Tojo  del  mismo  pueblo  donde  se  encontraba.  Los 
pareceres  fueron  favorables  al  proyecto,  según  se  desprende;  y 
entonces  el  Vicario  Hallende  propone,  en  la  fecha  indicada 
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(Abril  7  de  1756)  al  señor  Obispo  esta  división  territorial:  Pri- 
mero para  Cochinoca,  desde  las  tierras  que  tiene  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  Cochinoca  y  su  arroyo  que  se  junta  con  el  Río 
San  José,  siguiendo  este  río  hasta  el  camino  real  de  Cochinoca  a 
Rinconada.  Luego  con  dirección  hasta  el  Abra  de  Moreta,  se 
continúa  de  allí  por  la  cordillera  de  Escaya  hasta  llegar  por  Tafna 
a  la  jurisdicción  de  Chichas,  quedando  para  este  curato  Tafna, 
Yavi,  Pucará,  Acoyte,  Puscaya  y  Guacoya,  con  un  total  de  no- 
venta leguas  y  cuatrocientos  indios.  Segundo,  para  el  curato 
nuevo  de  Santa  Catalina,  Rinconada,  Río  San  Juan,  Cerrillos  y 
Santa  Catalina,  cuatro  capillas,  cuarenta  y  seis  leguas  con  cua- 
trocientos indios. 

Tal  proyecto  de  división  no  fué  aceptado  por  el  limo.  Obispo 
diocesano;  y  en  virtud  de  su  orden  primera  de  enero  de  aquel 
año,  encomendó  la  división,  al  nuevo  Visitador  el  Maestro  don 
José  Gabriel  de  Torres  para  que  proyecte  otra,  el  cual  puesto  a 
la  obra  produjo  el  siguiente  documento:  «Curato  de  Cochinoca 
que  es  la  Parroquia:  Casavindo  y  Capilla  de  Cerrillos,  Capilla 
de  Yavi,  Capilla  del  Valle  de  Acoite.  El  otro  curato,  Santa  Cata- 
lina Parroquia,  Capilla  del  Río  de  San  Juan,  Capilla  de  la  Rinco- 
nada, Capilla  de  Tafna.  Linderos  entre  los  dos  curatos  el  Arroyo 
Grande  de  Guadalupe;  se  entiende  el  que  viene  desde  La  Cueva 
que  llaman».  Luego  se  indicaban  también  las  fiestas  de  sendas 
parroquias.  A  continuación,  dice  así  el  Visitador:  «Así  proveyó 
y  mandó  el  Maestro  Dn.  José  Gabriel  de  Torres  haciendo  la  divi- 
sión del  dilatado  curato  de  Cochinoca  y  Casavindo  en  vista  de  la 
facultad  concedida  por  S.  S.  lima,  por  carta,  su  fecha  siete  de 
enero,  y  segunda  vez  mencionada  dicha  facultad  en  el  título  del 
señor  Visitador  pasado,  Dr.  Dn.  Pedro  Pablo  Allende,  fecho  en 
esta  ciudad  de  Salta,  en  veinte  y  siete  días  ded  mes  de  agosto  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  seis  años,  ante  mí  el  presente  Notario, 
de  que  doy  fe.  Maestro  José  Gabriel  de  Torres.  —  Ante  mi,  José 
Arias,  Notario  Eclesiástico». 

A  poco  había  de  sufrir  Santa  Catalina  su  primera  desmem- 
bración. En  efecto  en  1773  le  fué  amiputado  el  terreno  y  pueblos 
que  formaron  el  curato  de  Yavi,  cuyo  proceso  narraremos  en  su 
lugar  pertinente. 

Siendo  Párroco  don  Francisco  Javier  Ensebio  de  Mendiolaza, 
en  setiembre  de  1777  llegó  a  este  lejano  curato  la  disposición  del 
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Vicario  General  Dr.  Domingo  de  Frías,  que  ya  hemos  mencionado 
otras  veces,  según  la  cual  Santa  Catalina  debía  tener  dos  Ayu- 
dantes, uno  destacado  en  Tafna  y  el  otro  junto  al  Cura  en  el  pue- 
blo capital.  Tales  órdenes,  cuyo  origen  era  la  voluntad  real  de 
acuerdo  con  los  Obispos  puede  decirse  que  fué  la  más  sabia  y  de 
grandes  alcances  para  la  fe  de  las  colonias,  en  estas  regiones'  por 
lo  menos  que  emanaron  de  la  autoridad  española.  De  no  haberse 
producido  el  desbande  espiritual  con  motivo  de  la  revolución  po- 
lítica, con  los  años,  hubiera  dado  los  más  felices  frutos  de  vida 
cristiana.  El  curato  tenía  1946  habitantes  en  estos  años. 

Este  Cura  de  Santa  Catalina,  destacado  ya  por  su  acción 
apostólica  en  el  orden  interno  y  externo  de  la  feligresía,  tiene 
una  gloria  más  que  es  justo  recordar,  en  el  orden  de  la  cultura 
de  su  pueblo.  Fundó,  en  efecto,  una  escuela  primaria  en  la  sede 
de  su  Parroquia  que  tuvo  un  éxito  halagüeño.  Además,  el  Sub- 
delegado del  gobierno  en  la  región,  Dn.  Juan  Bautista  de  Villegas 
fundó  también  otra  contemporáneamente  que  funcionó  de  una 
manera  análoga  a  la  del  Párroco.  Estas  instituciones  simultáneas 
indican  una  población  abundante  y  llena  de  las  inquietudes  de  la 
vida  moderna  de  la  época  que  llevaba  el  germen  de  las  numerosas 
transformaciones  políticas  ocurridas  después.  Pero  aquí  estas 
escuelas  fueron  del  tipo  perfecto  e  integral;  es  a  saber,  centros 
de  enseñanza  primaria  y  rudimentaria,  pero  también  y  princi- 
palmente de  educación  cristiana. 

Años  después  llegó  a  este  pueblo  el  canónigo  Funes,  en  la 
visita  que  ha  de  marcar  una  fecha  luminosa,  en  la  Puna  de  Ju- 
juy.  El  31  de  mayo  de  1791  se  encontraba  con  el  Cura  Dn.  Ber- 
nardo Toranzos.  Hizo  Funes  las  observaciones  oportunas  al  Sa- 
grario, la  pila  bautismal,  los  óleos,  las  aras  y  los  manteles  de  los 
altares,  principalmente  de  los  laterales.  Esta  Parroquia  tenía 
fundada  una  Capellanía  sobre  una  tienda  construida  en  una  es- 
quina de  la  plaza  pública,  como  principal.  Visitó,  incluso  los 
libros  de  Fábrica  y  aprobó  las  cuentas  y  los  Bautismos,  Entierros 
y  Casamientos,  recomendando  se  hagan  las  cosas  de  acuerdo  al 
ritual. 

Pero  debemos  destacar  su  visita  e  informe  a  las  escuelas  pri- 
marias del  pueblo.  Dijo,  en  síntesis,  que  los  maestros  de  ambas 
se  habían  empeñado  no  poco  en  mejorar  los  métodos  de  enseñanza. 
En  esta  materia  parece  que  Funes,  el  doctor  de  las  más  famosas 
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facultades  de  España,  quedó  satisfecho.  Pero  debió  hacer  una 
observación  y  un  pedido;  y  fué  el  siguiente:  que  los  maestros  se 
empeñaran  en  la  enseñanza  de  la  religión,  de  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas  y  de  la  sumisión  al  Rey. 

Esta  visita  reflejaba  así  claramente  el  criterio  de  la  Iglesia. 
El  limo.  Obispo  Hoscoso,  personalmente  también  urgió  la  crea- 
ción de  semejantes  escuelas  en  otras  zonas  del  obispado  tucumano. 
Por  ejemplo  mandó  al  Cura  de  Miraf lores  en  julio  de  1792  que 
lo  haga.  (1) 

Pero  es  el  caso  de  recordar  aquí  a  fin  de  contemplar  mejor 
el  plan  civilizador  de  la  Iglesia,  que  tales  iniciativas  no  eran  pro- 
pias, o  sea  creación  personal  del  momento.  La  institución  de 
escuelas  primarias  en  esta  parte  de  América,  tiene  su  manantial 
caudaloso  en  los  Concilios  de  Lima.  Allí  se  ordena  la  enseñanza 
en  escuelas  para  los  curas  doctrineros.  Para  que  aquellas  leyes 
eclesiásticas  aprobadas  por  los  Papas,  tuvieran  buena  ejecución 
en  el  Tucumán,  Mons.  Trejo  y  Sanabria  dió,  a  isu  vez,  las  orde- 
nanzas de  sus  sínodos,  ya  comentados  aquí,  con  la  recomendación 
fervorosa  de  que  los  sacerdotes  cumplan  los  concilios  de  Lima. 

Así,  puede  decirse,  que  los  sacerdotes  fueron  los  únicos  maes- 
tros de  la  nueva  civilización  de  América.  Junto  a  las  doctrinas 
y  con  ellas,  durante  horas,  sin  duda,  enseñaban  también  algunos 
rudimentos  de  cultura.  El  hecho  es  que  ahora,  cuando  el  Dr.  Gre- 
gorio Funes  visita  escuelas  y  funda  otras,  sus  maestros  son  indios, 
es  decir,  criollos  de  vieja  estirpe  americana,  aptos  para  el  ma- 
gisterio. 

Por  la  calidad  de  los  personajes,  recordaremos  aquí  que  en 
1800  murió  en  Santa  Catalina  su  Cura  Dn.  Estanislao  de  Torres, 
precisamente  en  la  Semana  Santa.  Entonces  el  Vicario  Foráneo 
de  Jujuy  Dr.  Leániz,  designó  con  carácter  de  provisorio  al  Dr. 
Mariano  de  la  Bárcena,  que  más  tarde  desempeñó  un  papel  de 
altos  ejemplos  cívicos  entre  sus  conciudadanos. 

En  mayo  de  1810  el  Cura  de  Santa  Catalina,  Dn.  José  Ma- 
nuel de  Palacios,  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Salta,  y  con  fecha 
29  eleva  al  limo.  Obispo  Mons.  Videla  del  Pino  su  renuncia  del 
Beneficio  por  razones  de  salud.  Este  sacerdote  hacía  algunos  años 
estaba  allí  y  se  había  distinguido  por  su  noble  afán  de  construir 


(1)    P.  Liqucno,  en  «Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria»,  pág.  175. 
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y  reparar  iglesias  en  diversos  pueblos.  Se  trasladó  a  Córdoba. 

Dejando  de  lado  asuntos  puramente  domésticos  y  estando 
ciertos  de  que  también  aiquí  tuvieron  desventajosa  repercusión  los 
movimientos  políticos  de  la  independencia,  de  la  organización  na- 
cional y  de  la  guerra  con  Bolivia,  recordemos  la  visita  canónica 
del  Vicario  Capitular  el  Dr.  Isidoro  Fernández. 

Entró  al  curato  por  Tafna  a  donde  llegó  el  14  de  octubre 
de  1859.  Al  día  siguiente  cantó  misa  y  predicó,  continuándose 
luego  la  tarea  externa  de  la  visita  en  Confirmaciones  y  luego  pre- 
dicación. Encontró  la  capilla  (25  x  7  varas)  en  buena  disposi- 
ción. Tenía  sacristía,  atrio  cercado  de  piedras,  campanario  con 
dos  campanas,  buenos  ornamentos  y  utencilios  sagrados  todo  com- 
prado por  los  vecinos. 

Terminada  la  breve  visita  de  Tafna,  esa  misma  tarde  partió 
a  Santa  Catalina  y  al  día  siguiente  (16  de  octubre)  cantó  misa 
y  predicó  en  la  sede  de  curato.  Luego  vió  la  iglesia  grande  y 
cómoda  con  sus  tres  viejos  y  buenos  altares.  Empero  el  piso  y 
el  techo  estaban  malos  y  dispuso  al  Dr.  Fernández  que  se  solici- 
tara para  repararlos  los  doscientos  pesos  que  el  Vicario  Foráneo 
de  Jujuy  don  Escolástico  Zegada  había  cobrado  con  este  fin  del 
Gobierno  Nacional.  Vió  los  útiles  de  culto  y  las  abundantes  joyas 
que  de  antiguos  tiempos  se  iban  acumulando  para  adorno  de  las 
imágenes  sagradas.  Los:  libros  .del  Archivo  y  demás  cosas  fueron 
visitados  en  los  diez  días  de  su  saludable  permanencia  en  aquel 
pueblo. 

Pero  hay  un  asunto  que  deseamos  recordar  de  un  modo  es- 
pecial para  que  se  vea  una  vez  más  lo  afanoso  de  aquella  vida 
sobre  el  páramo  helado  de  la  Puna.  El  Párroco,  sacerdote  don 
Nicanor  Salguero  y  los  vecinos  característicos  instruyeron  al  Dr. 
Fernández  del  pleito  que,  por  momentos,  pudo  haber  alcanzado 
horizontes  internacionales.  Es  el  siguiente.  Una  vecina  boliviana 
doña  Ana  María  Alarcón  hizo  construir  una  capilla  en  Sarcari, 
dentro  de  su  hacienda,  pero  en  tierra  argentina  a  distancia  de  dos 
cuadras  de  la  línea  divisoria  entre  ambas  naciones.  Como  era  bo- 
liviana, con  un  poco  de  maña,  hizo  desviar  el  camino  divisorio 
haciendo  un  recodo  dentro  del  cual  quedaba  su  capilla.  Así  el 
pequeño  templo  parecía  ser  extranjero  y  estar,  por  tanto,  en  la 
jurisdicción,  del  curato  de  Talina.  Entonces  el  Párroco,  don  An- 
tonio Mas  011er  se  dirigió  en  reclamación  al  Presidente  de  Bo- 
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livia,  el  cual  no  se  dignó  contestar.  Parece  que  este  silencio  alentó 
más  a  los  feligreses  bolivianos  y  su  pastor  inmediato,  porque  éste 
mandó  edificar  un  cementerio  diez  cuadras  más  adentro  de  lo 
que  ise  consideraba  tierra  argentina.  Así  el  cura  de  Talina  rea- 
lizaba a  su  placer  en  la  capilla  y  el  cementerio  funciones  hasta 
de  carácter  parroquial. 

Estando  así  las  cosas  llegó  el  Vicario  Dr.  Fernández  y  el  día 
24  de  octubre  él  mismo  fué  a  la  capilla  de  Sarcari  y  vió  el  viejo 
camino,  el  nuevo  de  la  desviación  y  examinó  los  paramentos  sa- 
grados que  consistían  en  una  ara,  un  crucifijo,  tres  cuadros,  un 
armario  viejo  y  un  Vía  Sacra  de  papel.  Monseñor  Fernández  dijo 
entonces  a  todos  que  era  evidente  la  nulidad  de  los  actos  juris- 
diccionales que  había  ejercido  el  Cura  de  Talina,  por  cuanto 
aquello  pertenecía  claramente  a  la  Diócesis  de  Salta. 

El  Corregidor  de  Talina  dió  órdenes  draconianas  para  que 
sean  tomadas  presas  todas  las  personas  argentinas  que  fueren  a 
la  capilla  incluso  el  Cura  de  Santa  Catalina.  Por  su  parte  el 
Visitador  hizo  poner  llave  al  pequeño  templo  para  que  no  se 
abriera  sin  la  licencia  de  las  autoridades  eclesiásticas  argentinas. 

El  Cura  argentino  escribió  a  las  autoridades  de  Talina,  Tu- 
piza  y  Jujuy.  Pero  allí  quedó  parado,  sin  que  el  incidente  tuviera 
más  consecuencias. 

Después  la  vida  parroquial  de  Santa  Catalina  fué  semejante 
a  la  de  los  otros  pueblos  de  la  región.  Los  curas  tenían  un  afán 
constante:  la  lucha  contra  las  autoridades  y  prepotentes,  luchas 
originadas  en  defectos  por  ambos  lados.  Pero  más  que  esto  sus 
trabajos  consistieron  en  contener  la  ignorancia  religiosa.  Que- 
daba la  fe,  es  cierto;  pero  sin  la  más  rudimentaria  ilustración. 
Un  párroco  celoso,  el  Padre  Francisco  Ricci,  franciscano,  que 
estuvo  una  temporada  en  este  curato,  escribía  al  Vicario  Zegada 
con  fecha  29  de  enero  de  1853  y  entre  otros  asuntos,  le  informaba 
de  esta  suerte:  «En  cuanto  a  las  mejoras  de  los  templos  vivos, 
que  me  indica  son  de  su  mayor  agrado,  no  tenga  cuidado,  que 
hago  por  mi  parte  con  la  gracia  del  Señor,  lo  que  puedo.  Por  no 
haber  podido  hallar  otros  medios  para  reunir  e  instruir  a  los  del 
campo,  en  la  doctrina  cristiana,  por  la  falta  de  hombres  que 
sepan  leer,  me  valí  del  Juez  y  de  todos  los  Alcaides  para  que  me 
despachasen  todos  los  ignorantes  en  los  rudimentos  de  la  fe,  a 
este  pueblo;  y  lo  han  efectuado,  como  en  efecto,  ya  hace  más  de 
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un  mes,  que  tarde  y  mañana  se  reúnen  en  la  iglesia  y  yo  les 
enseño  cuando  puedo;  y  cuando  no  tengo  tiempo  por  otras  ocupa- 
ciones de  mi  ministerio,  les  enseña  el  doctrinero  que  para  este 
objeto  tengo  destinado». 

Tal  era  la  ignorancia,  y  talvez  por  causa  de  los  curas  pere- 
zosos, que  la  práctica  de  la  religión  en  buena  parte  se  hizo  una 
tradición  sin  sentido,  adherida  a  las  imágenes  sagradas  y  a  las 
fiestas  en  las  cuales  aquellas  pobres  gentes  se  entregaban  a  mu- 
chos desórdenes.  Hemos  leído  numerosas  cartas  de  curas  en  las 
que  describen  sus  feligresías  en  lo  temporal  y  espiritual.  Todos 
ellos  coinciden  en  pintar  con  los  colores  más  tétricos  el  estado 
miserable  de  la  práctica  religiosa. 


IV 

Yavi  como  Anexo.   Sus  orígenes  comunes  con  Cerrillos.   El  templo 

El  pueblo  o  hacienda  de  Yavi,  al  menos  con  este  nombre,  no 
aparece  en  los  papeles  jujeños  de  la  mayor  parte  del  siglo  XVII. 
Menos  aun,  por  cierto,  en  el  siglo  anterior.  No  debe  desecharse 
Ja  suposición  de  que  el  ameno  vallecito,  con  agua  y  con  praderas, 
en  medio  de  la  estepa,  haya  sido  considerado  al  principio  de  la 
colonización  jujeña  como  parte  integrante  de  algún  repartimiento 
de  tierras  emanado  de  Charcas,  o  La  Plata,  en  favor  de  alguno 
de  sus  vecinos  beneméritos.  Así  lo  deducimos  de  la  lectura  si- 
guiente: «Doña  Petronilla  de  Castro,  viuda  mujer  que  fué  del 
Capitán  Pedro  de  Zárate,  difunto,  mi  marido,  como  madre  y  tu- 
tora  de  Juan  Ochoa  de  Zárate,  mi  hijo  legítimo  y  del  dicho  mi 
marido,  sucesor  que  es  de  su  padre  por  su  fin  y  muerte,  del  repar- 
timiento de  indios  de  Chichas,  del  jnieblo  de  Sococha  y  Mojo, 
digo  que.  . .».  Este  escrito  en  el  cual  pide  amparo  para  sus  indios 
tuvo  entrada  a  las  autoridades  judiciales  así:  «La  Plata,  a  diez 
y  ocho  días  de  setiembre  de  mil  quinientos  ochenta  y  siete  años, 
en  Audiencia  pública,  ante  los  señores  Presidente  y  Oidores  lo 
presentó  el  contenido.  . .»  .(')  Luego  es  muy  probable  que  Yavi 
entró  en  el  repartimiento  de  Sococha,  pues,  están  muy  vecinos. 


(1)    Véase  este  documento  fiicsiniil  en  «Orígenes  de  Jujiiy»,  del  autor. 
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Por  otra  parte,  como  vimos  ya,  hacia  esa  zona  de  Yavi,  con  otros 
nombres  el  fundador  Argañarás,  Francisco  Chaves  Barrasa  y 
Diego  de  Torres  fueron  propietarios  en  1594  de  las  tierras  de 
Socre,  Omera  y  Cangrejos,  que  sin  duda  abarcaban  hasta  lo  que 
hoy  es  Yavi. 

Por  fin,  después  de  los  pleitos  eclesiásticos  y  civiles  entre  las 
jurisdicciones  de  Charcas  y  el  Tucumán,  Yavi  calzó  perfectamen- 
te dentro  de  la  jurisdicción  de  San  Salvador;  y  allí  fué  explotada 
la  región  hasta  que  aparecen  los  marqueses  de  Tojo.  En  1653  eran 
hacendados  de  la  región  don  Pedro  Ochoa  y  don  Pablo  Obando. 

En  1667  era  propietario,  ese  año,  don  Pablo  Bernárdez  de 
Obando  (y  se  encontraba  personalmente  allí)  de  la  hacienda  de 
San  Francisco  de  Aicate  que  entraba  dentro  de  las  tierras  de 
Socre  o  Los  Cangrejos.  Esta  propiedad  fué  antes  de  don  Juan 
Rodríguez  Calderón,  luego  de  los  señores  Juan  López  de  Espinosa 
y  Martín  de  Erazo.  Luego  fueron  del  Licenciado  Pedro  de  Obando 
y  Zárate  y  a  éste  se  las  compró  Bernárdez  de  Obando.  (Arch. 
de  Tribunales  Exp.  5581).  Por  un  tiempo  también  pertenecieron, 
en  1652,  por  ejemplo,  a  la  Cofradía  de  Las  Animas  de  Jujuy. 
Señalamos  como  posible  que  la  hacienda  de  San  Francisco  de 
Aicate,  fuera  después  San  Francisco  de  Yavi.  Pero  esto  no  nos 
consta  todavía. 

Cerrillois,  o  Zerrillos,  como  se  escribía  fué  un  asiento 
gemelo  a  Yavi,  por  varios  conceptos,  además  de  su  proximidad. 
Creemos  que,  ambos  lugares,  ya  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII,  pertenecieron  a  la  familia  del  capitán  don  Pedro  de  Tapia 
Montalvo.  Por  lo  menos  la  región  de  Cerrillos  que  constituía  una 
estancia  fué  propiedad  de  aquel  noble  colonizador  que  fué  Te- 
niente de  Gobernador  de  la  región  en  1628.  El  capitán  la  dejó 
en  herencia,  —  consta,  —  a  su  hijo  don  Domingo  de  Tapia  Mon- 
talvo. Estos  señores  Tapia,  sin  duda,  pertenecen  a  la  familia 
de  los  Tapia,  de  los  orígenes  de  Salta,  y  que  figuran  tantas  veces 
en  los  de  Jujuy.  Don  Pedro  del  Castillo  la  compró  a  Tapia;  y 
por  fin,  en  1667  la  compra  el  Maestre  de  Campo  Dn.  Pablo  Ber- 
nárdez de  Obando.  (Arch.  de  Jujuy,  Prot.  100). 

Luego,  casi  inmediatamente,  esta  familia  Obando  se  une  a 
la  Campero  que  fueron  dueños  de  Cochinoca,  Casavindo,  Tojo, 
etc.  Doña  Juana  Clemencia  de  Obando  fué  esposa  del  Maestre  de 
Campo  Dn,  Juan  José  Campero  de  Herrera. 
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En  esta  época  ya  tenían  en  plena  producción  agropecuaria 
y  minera  toda  la  zona.  Los  templos  que  erigieron  son  una  señal 
de  esplendor  y  riqueza  de  estos  señores. 

El  noble  feudal  Campero,  aparece  ahora  en  graves  discre- 
pancias con  el  Cabildo  de  Jujuy  en  1694.  En  el  libro  de  sesiones 
de  esta  corporación  (Caja  XXIV)  se  expone  el  principio  de  la 
cuestión  y  se  afirma  que  el  antecesor  propietario  de  aquella  zona, 
Yavi  y  Cerrillos,  fué  don  Pablo  Bernárdez  de  Obando.  Esto 
corrobora  y  casi  da  certeza  satisfactoria  a  nuestra  hipótesis  an- 
terior. Puede  decirse,  pues,  que  estos  señores  son  quienes  señalan 
los  orígenes  de  Yavi  y  Cerrillos.  Este  último  lugar  ya  tenía  una 
capilla  en  1645,  dedicada  a  San  Juan,  como  consta  en  el  Exp. 
5663  del  Archivo  de  Tribunales  de  Jujuy. 

El  fogoso  caballero  de  Calatrava,  Campero  y  Herrera  parece 
que,  cansado  de  la  paz  de  sus  campos  y  señoríos,  bajó  a  Jujuy 
a  introducirse  en  la  vida  política  de  la  ciudad  de  Argañarás. 
Debía  él,  como  otros,  dar  la  mita  a  la  ciudad;  pero  retenía  a  los 
indios,  y  se  introducía  hasta  la  vara  de  justicia  de  los  alcaldes 
jujeños. 

Pero  el  pleito  siguió  su  curso,  como  puede  verse  en  nume- 
rosas fojas  del  libro  de  Cabildo  de  1696,  desde  la  sesión  del  31 
de  octubre  en  adelante,  donde  se  puede  leer  el  texto  de  una  pro- 
visión real  favorable  al  Cabildo.  El  secretario  Capitular,  o  sea 
el  escribano  público,  ha  colocado  al  margen  esta  sintética  noticia 
de  la  provisión  de  Charcas  que  dice  así:  «Provisión  real  ejecu- 
toria para  que  no  haya  Teniente  en  la  Rinconada,  Yavi  y  ese 
distrito  de  esta  jurisdicción;  y  que  se  entere  a  esta  plaza  la  sexta 
parte  de  mita  de  los  indios  de  Cochinoca  y  Casavindo ;  y  que  don 
Juan  Campero  dé  escudero». 

Lo  anterior  es,  pues,  una  revelación.  Campero  quería  des- 
plazar los  derechos,  hacia  el  norte,  separándose,  con  las  tierras, 
de  San  Salvador.  Pero  la  justicia  de  la  Real  Audiencia  le  obliga 
a  dar  escudero  a  Jujuy,  vale  decir,  enviar  por  su  persona,  solda- 
dos que,  a  su  costa,  sirvan  a  la  república  en  las  guerras  contra  los 
enemigos  aborígenes.  Ya  era,  como  se  ve  feudal  de  casi  toda  la 
Puna,  la  familia  Campero  llegada  del  norte,  mezclada  por  casa- 
miento con  los  Bernárdez  de  Obando.  El  mismo  fenómeno  se 
repite  en  medio  del  siglo  XIX  por  un  descendiente,  don  Fernando 
Campero,  nacido  en  el  Alto  Perú. 
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Con  estos  antecedentes  podemos  ya  ocuparnos  del  famoso 
templo  de  Yavi.  No  sabemos  la  fecha  en  que  se  inició  su  construc- 
ción; pero  él  mismo  posee  aún  noticias  suficientes  de  sus  orí- 
genes. Sobre  el  presbiterio,  en  el  techo,  una  de  las  maderas 
talladas  y  doradas  que  lo  forman  tiene  una  inscripción  escrita 
en  latín  con  abreviaturas,  la  cual  dice  textualmente:  Advocata 
peccatorum,  Mater  Christi,  Regina  Angelorum,  Ora  pro  Nobis 
—  A.  D.  —  690.  Creemos  que  la  fecha  de  1690  fué  la  de  la  inau- 
guración o  dedicación.  Pero  parece  que  entonces  no  había  sido 
completada  su  ornamentación.  Así,  al  mismo  tiempo,  Cochinoca, 
Yavi  y  quizá  Casavindo,  poseyeron  sus  templos  nuevos.  Pero  en 
Yavi  había  establecido  su  morada  el  caballero  de  Calatrava  Dn. 
Juan  Campero,  y  el  templo  venía  a  ser  su  capilla  y  la  de  sus  do- 
mésticos y  encomendados.  He  ahí  la  razón  porque  este  templo 
fué  mejor  construido  y  maravillosamente  dotado.  Hoy  conserva, 
salvo  accidentales  modificaciones,  en  el  techo  y  piso,  casi  todo  su 
esplendor. 

Pocos  años  después,  parece  que  se  hizo  recién  el  Sagrario 
del  retablo  en  el  altar  mayor,  para  la  Exposición  Solemne  de 
S.  D.  M.  Es  una  obra  preciosa  por  su  ornamentación  interior  en 
oro,  óleo  y  espejos.  Para  exponer  el  Santísimo  se  vailían  de  un 
pequeño  carro  que  corría  sobre  sus  ruedas  encajados  en  canaletas. 
Este  carro  servía  de  peana  a  la  Custodia  que,  así  colocada  era 
expuesta  a  los  fieles,  después  de  abiertas  las  artísticas  puertas 
del  Sagrario.  Pues  bien,  en  este  pequeño  carro  de  madera  hay 
dos  inscripciones,  una  en  castellano  y  otra  en  latín.  La  primera 
dice:  Soij,  Doy,  Pan,  y,  Vida,  Divina,  Pío  Dios,  Año  de  1707.  La 
segunda  que  está  en  abreviaturas  ingeniosas  dice  de  esta  manera: 
Ego  Joannes  Fernandez  Campero .  .  .  et  jo  sepha  Gutiérrez,  ejus, 
sponsa,  in,  pignus.  Ubi,  hoc,  leve,  donum,  pie,  pétenles,  per,  mo- 
tiva, primse,  petitionis,  ut,  sicut,  Dominus,  miserearis,  nostri, 
nunc,  et,  in  hora,  mortis,  Die,  23,  junii,  1707,  in,  qua,  celébrala, 
fuit,  festivitas,  Corporis,  Christi,  —  S.». 

Hay  también  un  esquilón  de  excelente  sonido  que  tiene  la 
leyenda  siguiente:  «San  Francisco  de  Asís  —  1709». 

Estas  son  las  noticias  históricas  que  allí  mismo  pueden  leerse 
hoy  día,  suficientes  para  ilustrar  los  orígenes  del  templo  más  an- 
tiguo y  de  más  hermosa  ornamentación  interior  que  poseemos  en 
el  actual  Obispado  de  Jujuy. 
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Conviene  hacer  una  descripción  sintética,  a  lo  menos,  de  las 
obras  de  arte  que  contiene  y  que  fueron  dejadas  allí  por  sus  cris- 
tianos y  ricos  señores.  El  altar  mayor  es  rústico  y  pequeño  y 
apenas  suficiente  para  contener  lo  indispensable  de  la  liturgia. 
Pero  inmediatamente  detrás  se  eleva  el  retablo  cuyo  punto  máxi- 
mo toca  la  techumbre.  Es  bien  proporcionado  y  tiene  5  metros 
con  64  centímetros  de  base.  Este  mismo  ancho  conserva  hasta  la 
cornisa  del  templo;  y  de  allí  sus  líneas  forman  un  ángulo  con 
vértice  en  el  centro.  Contiene  de  izquierda,  frente  al  altar:  nicho 
inferior  con  estatua  de  San  Francisco  de  Asís  de  1.50  mts.  altu- 
ra; nicho  central  con  la  Virgen  del  Rosario,  de  1.60  mts.  altura; 
nicho  de  la  derecha,  San  Juan  Bautista  de  1.40  mts.  altura;  nicho 
central  superior  la  Virgen  de  la  Asunción;  a  ambos  lados  del  an- 
terior nicho  hay  dos  telas  una  de  Santo  Domingo  y  la  otra  de  San 
Cristóforo,  en  huecos;  por  último,  rematando,  un  cuadro,  cerca 
del  vértice,  que  representa  a  la  Virgen  con  el  Niño  que  acaricia 
el  rostro  de  su  madre  con  la  mano  izquierda.  Sobre  todo  lo  ante- 
rior en  la  cúspide  un  Querubín  esmaltado.  Todo  el  retablo,  los 
nichos,  columnas  y  huecos  tallado  y  dorado  primorosamente. 

Bajo  el  nicho  central  inferior  que  contiene  a  la  Virgen  del 
Rosario  está  el  Sagrario:  ancho  con  las  columnitas  laterales  1.30 
mts.;  alto  1.34  mts.;  fondo  interior,  base,  1.20  mts.,  pero  tiene 
la  forma  convergente  hacia  el  fondo.  Interior:  todo  de  madera 
tallada  formando  cuadros,  con  un  total  de  18;  cuatro  de  ellos 
conservan  aun  espejos;  seis  medias  columnitas  que  rematan  en 
querubines  con  esmalte  de  oro.  En  lo  alto  y  al  centro  un  precioso 
querubín.  Puertas  del  Sagrario:  ambas,  cerradas,  tienen  0.77 
mts.  de  ancho,  alto  1.11  mts.  Interior  de  las  puertas:  dos  cua- 
dritos  (23  x  18  ctms.  c/u.),  óleos  sobre  vidrios,  a  la  izquierda, 
uno  de  ellos  representa  a  San  Agustín;  a  la  derecha,  ídem,  con- 
teniendo un  Padre  de  la  Iglesia  y  San  Jerónimo.  Todo  dorado  y 
tallado.  Exterior  de  las  puertas  del  Sagrario:  hoja  izquierda  en 
el  centro  un  Evangelista  tallado  en  madera  y  dorado;  al  pie  una 
plaqueta  de  oro  (7x9  ctms.)  repujado  que  representa  a  María 
Egipciaca  haciendo  penitencia ;  sobre  el  Evangelista  otra  plaqueta 
de  oro  igual  a  la  inferior,  y  representa  a  la  Sagrada  Familia,  la 
Virgen  en  la  casa  de  Nazaret  hilando  a  la  rueca  y  San  José  ense- 
ñando al  Niño  el  taller  de  carpintería.  Sobre  esta  plaqueta  un 
querubín  en  madera  dorado:  hoja  derecha:  en  el  centro  otro 


286 


MIGUEL    ANGEL    Y  E  E  G  A  R  A 


Evangelista;  todo  simétrico  a  la  hoja  aiíterior;  contiene  la  pla- 
queta de  oro  inferior  a  San  Sebastián  acribillado  de  flechas; 
arriba,  la  otra,  con  San  Juan  Bautista,  con  un  Agnus  Dei  y  una 
inscripción  que  dice,  «non  surrexit  mayor»;  por  fin  el  querubín. 
Tiene  algunas  columnitas  salomónicas  talladas  con  uvas  y  hojas 
de  vid. 

En  la  base  del  interior  del  Sagrario  están  las  canaletas  dentro 
de  las  cuales  corría  el  carro  en  que  iba  la  custodia,  y  que  hemos 
descrito  ya  al  hablar  de  las  inscripciones  que  contiene. 

El  armazón  del  retablo,  por  da  parte  posterior  es  de  adobes, 
anchos  tablones  y  tirantes  atados,  con  tientos  de  cueros  vacunos 
que  aún  están  en  perfectas  condiciones. 

En  el  presbiterio  hay  otro  altar,  hacia  la  derecha.  Su  retablo 
tiene  5.20  mts.  de  ancho;  contiene  seis  estatuas  colocadas  en  ni- 
chos, a  saber,  San  Joaquín,  San  José,  Santa  Ana,  San  Ignacio  de 
Loyola,  un  santo  franciscano  y  San  Francisco  Javier,  todos  de 
1.45  mts.  de  alto.  En  la  parte  superior  un  óleo  de  la  Santísima 
Trinidad,  coronando  a  la  Virgen;  y  más  arriba  otro  óleo  de  la 
Inmaculada,  como  remate.  Tiene  este  retablo  un  pequeño  sagra- 
rio, como  los  nuestros  de  ahora  que  es  bellísimo  por  la  riqueza  de 
sus  tallas.  Además  todo  el  retablo  está  primorosamente  tallado  y 
dorado;  las  imágenes  denotan  una  gran  maestría  en  sus  autores. 

A  mano  derecha  un  gran  arco  da  acceso  a  una  capilla  lateral 
que  contiene  otro  altar  con  retablo  de  4  metros  de  ancho  en  la 
base.  Es  esta  otra  maravilla  de  arte  religioso  por  sus  estatuas, 
óleos  preciosos  y  tallado  dorado  íntegramente. 

El  púlpito  tiene  también  idénticas  características.  Su  idea 
es  la  misma  que  los  pulpitos  famosos  del  Perú,  por  ejemplo,  el  de 
San  Blás.  La  escalera  tiene  1.80  mts.  largo,  con  once  columnitas, 
todo  tallado  y  dorado.  La  tribuna  de  un  metro  de  diámetro  tiene 
exteriormente  los  cuatro  Evangelistas  en  tallas  aplicadas  de  0.33 
cmts.  de  alto.  El  torna  voz  combinado  con  el  retablo,  todo  tallado 
y  dorado  con  esmaltes  verde,  rojo  y  marrón,  con  símbolos,  figuras 
humanas  y  querubines.  Remata  esta  obra  el  Angel  de  la  Resu- 
rrección con  la  trompeta  en  la  mano. 

Hay  en  este  templo  numerosas  y  ricas  telas  al  óleo  de  gran 
tamaño:  el  Señor  con  la  Cruz  a  cuestas  con  acompañamiento  de 
soldados  y  discípulos;  la  Virgen  de  la  Merced  con  «San  Ramón 
no  nacido»  (sic.)  y  San  Pedro  Nolazco;  San  Francisco  Javier; 
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la  Virgen  del  Carmen;  Nuestra  Señora  del  Smo.  Sacramento;  la 
Flagelación;  la  Coronación  de  Espinas;  el  descendimiento  de 
Jesús  de  los  brazos  de  la  Cruz  y  la  Sma.  Virgen.  Hay  una  tela 
de  hondo  significado  misional  y  representa  a  Cristo  Nuestro  Señor 
tocando  la  campana  bajo  de  un  árbol,  con  otros  simbolismos  del 
dogma. 

No  debemos  omitir  consignar  aquí  que  las  ventanas  altas, 
sencillas,  (diez),  en  lugar  de  vidrios  tienen  piedras  blancas  trans- 
parentes que  no  hemos  podido  identificar  por  falta  de  medios  para 
llegar  a  ellas. 

Después,  el  coro,  la  puerta  principal,  los  candeleros  antiguos 
de  madera  (un  gran  pelícano)  y  otros  objetos,  son  todos  en  ma- 
dera tallada  y  dorada,  salvo  el  coro  que  tiene  firmes  pinturas. 

La  madera  que  se  ha  empleado  en  todo  es  el  cedro,  que  aún 
está  en  perfectas  condiciones. 

V 

El  curato  de  Yavi.   Algunos  Pán'ocos.    La  intervención  boliviana. 

La  Quiaca 

Es  curioso  hacer  notar  que  los  gobernadores  del  Tucumán  de 
principios  del  siglo  XVIII,  en  sus  informes  al  Rey  sobre  las  enco- 
miendas de  Jujuy,  no  mencionan  a  Yavi.  Como  hemos  visto 
mencionan  a  Cochinoca  y  Casavindo  en  la  Puna  y  nada  más. 
Luego  se  refieren  a  las  encomiendas  de  Umaguaca  y  las  siguientes 
hacia  el  sur.  De  donde  concluímos  que  los  restantes  pueblos  de 
la  Puna,  por  ejemplo.  Rinconada,  Santa  Catalina,  Yavi  y  Cerri- 
llos, entraban,  en  general,  dentro  del  gran  repartimiento  de  Co- 
chinoca y  Casavindo,  cuyo  encomendero  don  Pablo  Bernárdez  de 
Obando  parece  haber  sido  el  primero  que  lo  unificó  y  consiguió 
que  los  reyes  los  perpetuaran,  en  cierto  modo,  en  su  familia,  luega 
entroncada  con  los  Campero  y  Herrera. 

Así  se  puede  decir  que  Yavi  vino  a  ser  la  sede  argentina  de 
los  marqueses  de  Tojo,  su  capital  de  residencia  aristocrática, 
I  donde  convergían  las  riquezas  y  los  indios  proletarios  a  trabajar. 

El  5  de  febrero  de  1726  llegaba  a  Yavi,  en  su  entrada  a  la 
Diócesis,  el  limo.  Obispo  Sarricolea  y  Olea.   Hizo  una  entrada 
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triunfal  con  todo  el  ceremonial  de  la  liturgia.  Era  cura  en  pro- 
piedad de  Cochinoca,  el  sacerdote  Olmos  que  se  encontraba 
enfermo  y  le  sustituía  como  interino  don  José  del  Castillo.  En 
su  visita  a  este  anejo,  el  Obispo  describe  las  bellezas  del  templo 
que  hemos  recordado  antes  y  luego  dice:  «todo  decente  y  rico», 
obra  del  marqués  de  Tojo,  y  que  el  tallado  es  «al  uso  nuevo».  Esta 
expresión  última  puede  dar  pie  a  los  estudiosos  del  arte  colonial 
para  interpretar  las  épocas  porque  iba  pasando  el  arte  del  tallado 
americano.  Así  se  puede  suponer  que  los  caudalosos  señores  de 
Yavi  habían  conducido  desde  el  Perú  excelentes  artistas  para 
realizar  la  obra  que  ahora  todavía  podemos  admirar,  (i) 

En  1735  visitaba  Yavi  el  limo.  Obispo  Cevallos  y  dejaba 
constancia  de  sus  grandes  elogios  al  templo. 

Yavi  tenía  ayudantes  de  curas  continuamente  que  eran  al 
mismo  tiempo  capellanes  de  los  marqueses  de  Tojo.  Así,  cuando 
en  1765  el  Rey,  desde  Aran  juez,  disponía  muy  sabia  y  cristia- 
namente, que  cada  cuatro  leguas  debía  haber  un  Cura  o  un  Ayu- 
dante, en  las  regiones  pobladas,  Yavi  lo  tenía  ya,  como  otros 
anejos,  en  virtud  de  órdenes  episcopales  muy  anteriores. 

Hay  un  testimonio  que  honra  a  los  marqueses  de  Tojo  sobre- 
manera por  su  modo  correcto  de  cumplir  con  las  leyes  en  favor 
de  los  indios.  El  limo.  Obispo  Abad  Illana  en  su  gran  informe 
al  Rey  de  1766,  hablando  de  las  pésimas  condiciones  en  que  se 
encontraban  los  indios  en  poder  de  sus  señores  feudales,  dice: 
«...  porque  ninguno  hay  que  cumpla  enteramente  con  su  obliga- 
ción. Solamente  no  me  atreveré  a  decir  esto  del  Marqués  del 
Tojo,  que  tiene  su  asiento  en  Yavi,  el  último  lugar  de  este  Obis- 
pado, y  no  muy  distante  del  Valle  que  da  nombre  a  su  marque- 
sado, en  el  Arzobispado  de  la  Plata.  Este  caballero  que  ahora  es 
muy  joven  (1766),  y  vive  bajo  la  tutela  de  unos  clérigos  espa- 
ñoles tíos  suyos  y  hombres  de  juicio,  si  tiene  algunos  indios  de  los 
encomendados  consigo,  no  les  causa  en  esto  perjuicio,  porque  no 
los  saca  de  su  nativo  suelo;  y  si  se  sirve  de  ellos,  los  tiene  muy 
bien  doctrinados  y  muy  bien  asistidos  del  pasto  espiritual,  para 
lo  que  tiene  en  Yavi  una  iglesia  muy  magnífica  a  sus  expensas. 
Fuera  de  este  encomendero,  pido  a  V.  M.  mande  no  se  nombren 
otros  en  adelante».  {^) 


(1)  Los  datos  de  la  Visita  Episicopal,  cu  el  Areliivo  del  Obispado  de  Jujuy. 

(2)  Larrouy,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  286. 
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Como  los  intereses  iban  en  acrecentamiento  y  los  indios 
también  se  pensó  en  crear  el  nuevo  curato  de  Ya  vi.  En  1779, 
5egún  el  censo  levantado  por  la  autoridad  civil  Yavi  y  sus  contor- 
nos tenía  2691  habitantes.  (Archivo  Capitular  de  R.  Rojos). 

Encontrándose  en  Salta,  el  Gobernador  interino  del  Tucumán 
Dn.  Joaquín  de  Espinosa  y  Dávalos,  coronel  de  los  ejércitos  reales, 
pidió  a  la  autoridad  eclesiástica  la  formación  del  curato  de  Yavi, 
arrancado  de  Santa  Catalina  su  territorio.  Exponía  el  mandata- 
rio la  orden  real  de  1765  respecto  al  aumento  de  los  curatos  y  la 
colocación  de  Ayudantes  cada  cuatro  leguas.  Se  encontraba  de 
autoridad  eclesiástica  el  Dr.  José  Antonio  de  Ascasubi,  nombrado 
por  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Córdoba  en  abierta  contradicción  con 
los  cánones  del  Derecho,  pues  el  Obispo  Dn.  Juan  Manuel  Hoscoso 
aunque  ausente  de  su  Diócesis,  era  legítimo  Prelado  del  Tucumán. 

Ascasubi  acepta  la  proposición  de  Espinosa  y  Dávalos,  y 
ambos  indagan  que  Santa  Catalina  tenía  cinco  capillas,  mucha 
extensión  y  tres  mil  pesos  de  congrua.  Disponen  consultar  a  los 
curas  vecinos,  a  saber,  a  don  Gabriel  de  Torres  el  propio  y  luego 
a,  don  Francisco  Javier  Fernández  de  Humahuaca.  Estos  trá- 
mites tuvieron  lugar  en  Salta  el  2  de  junio  de  1772, 

El  gobernador  eclesiástico  encargó  al  Maestro  Pucheta  que 
Jiiciera  el  informe  correspondiente,  bajo  juramento  y  en  presencia 
del  mapa  del  curato  de  Santa  Catalina.  Pucheta  afirmó  que  si 
.se  divide  habría  congrvxi  suficiente  para  dos  curas,  pues  conocía 
aquello  donde  hacía  unos  cinco  años  había  sido  Ayudante.  En 
presencia  del  plano  propuso  esta  división:  «Dándole  a  la  Parro- 
quia de  Santa  Catalina  el  anexo  de  Tafna;  y  sirviendo  para  el 
otro  curato  de  Parroquia  la  capilla  de  los  Cerrillos  se  le  agregaba 
todo  lo  demás  del  curato,  con  lo  que  le  parecía  quedar  a  los  bene- 
ficiados suficiente  congrua . . . ».  Esta  propuesta  fué  formulada 
el  14  de  julio  de  1772.  En  seguida  Ascasubi  dió  esta  providencia: 
«Córdoba  y  julio  15  de  1772  años.  Vista  la  antecedente  declara- 
ción, damos  por  buena  y  arreglada  la  división  hecha  por  el  Maes- 
tro Dn.  Santiago  Pucheta  y  en  esta  conformidad  queda  hecha 
dicha  división.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  S.  S.  el  Señor 
Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  por  ante  mi  de  que  doy  fe. 
—  Dn.  José  Antonio  de  Ascasubi.  —  Ante  mi  Francisco  Javier 
Medina,  Notario  Mayor». 
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Según  esto  fué  creado  el  nuevo  curato  de  Cerrillos,  quedando 
Yavi  como  anexo.  Parece  que  se  llegó  hasta  la  designación  del 
nuevo  cura.  Pero  pronto  se  tocaron  graves  dificultades  de  orden 
canónico  por  la  duda  de  la  válida  erección  y  por  la  confusión  de 
la  división  geográfica.  Ambos  Párrocos,  a  saber,  don  Francisco 
Ibáñez  y  don  Pedro  López  se  encontraron  en  situación  de  pedir 
se  arreglen  sus  diferencias.  Precisamente  se  encontraba  en  Jujuy 
el  limo.  Moscoiso  y  Peralta,  realizando  su  histórica  creación  de 
curatos  en  estos  extremos  de  su  Diócesis.  El  día  22  de  setiembre 
de  1773  dispone  que  el  Canónigo  de  Merced  don  Lorenzo  Suárez 
de  Cantillana  informe  acerca  de  la  formación  del  nuevo  curato. 
El  mismo  día,  conocidas  bien  las  cosas  y  el  terreno,  este  señor 
se  expide  así:  La  Parroquia  de  Santa  Catalina  con  el  anexo  de 
Tafna,  todas  sus  tierras  y  gentes,  quedaría  dividida  por  el  lado 
de  Cerrillos  por  el  Río  Pasaje,  y  entre  Tafna  y  Yavi  el  cerro  de- 
Escaya.  El  segundo  curato  —  sigue  informando  Cantillana  — 
se  ha  de  llamar  de  Yavi,  donde  ha  de  tener  el  cura  su  residencia, 
porque  el  templo  tiene  todo  lo  necesario  para  una  Parroquia.  Sus 
anejos  serían  Acoite  y  Cerrillos.  Sus  límites:  por  el  norte  hasta 
la  Abra  de  Queta,  incluso  Los  Pozuelos;  por  el  sur  hasta  la  Abra 
de  Quera;  por  el  oriente  hasta  Baritu  (población  nueva  de  Dn. 
Luis  Mendoza)  pasando  por  Acoite;  por  el  Poniente  con  el  cu- 
rato de  Talina  que  divide  el  Río  de  la  Quiaca. 

En  la  misma  fecha  (22  de  setiembre  de  1773)  estando  el 
Sr.  Obispo  en  Jujuy  aprueba  definitivamente  esta  división  y  dice: 
«...  corrigiendo  el  desordenado  y  desarreglado  modo  con  que  se 
hizo  dicha  división  por  el  Provisor  Dr.  José  Antonio  Ascasubi». 
Luego  da  cuenta  de  lo  resuelto  ai  Gobernador  Dn.  Jerónimo 
Matorras  diciéndole:  «Paso  a  V.  S.  las  adjuntas  diligencias  por 
las  que  se  corrige  y  enmienda  la  división  que  nula  y  atentadamen- 
te, sin  facultades,  hizo  mi  Provisor  Dr.  Dn.  José  Antonio  de 
Ascasubi  del  curato  de  Santa  Catalina». 

Quedó,  pues,  creado  el  Curato  de  Yavi  el  22  de  setiembre  de- 
1773.  Algunas  veces,  en  los  papeles  de  esta  época  y  aun  poste- 
riormente, se  puede  encontrar  esta  expresión:  «Curato  de  Cerri- 
llos» o  «Beneficio  de  Cerrillos»;  hay  que  entender,  de  Yavi,  por- 
que ambos  asientos,  como  dijimos,  fueron  como  gemelos,  y  porque 
la  primera  creación,  que  fué  nula,  del  curato  señalaba  a  Cerrillos- 
como  sede. 
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Cuando  en  1777  el  Provisor  y  Vicario  General  Dr.  Frías, 
dispone  la  colocación  de  Ayudantes  en  todas  las  poblaciones  de 
los  curatos,  respecto  a  Yavi  ordenó  que  se  pusiera  uno  en  Cerri- 
llos, otro  en  Acoite  y  al  Cura  que  atendiera  personalmente  el 
pueblo  de  Yavi.  El  Párroco,  Dn.  Martín  Eugenio  Gardel,  sacer- 
dote catamarqueño,  contestó  en  enero  de  1778,  desde  su  sede,  que 
cumpliría  lo  ordenado,  pero  manifestaba  que  en  Acoite  no  había 
gente  y  que  la  capilla  no  tenía  ornamentos. 

En  la  torre  de  la  iglesia  de  Yavi  se  encuentran  cuatro  cam- 
panas, tres  de  las  cuales  fueron  fundidas  en  esta  época:  la  pri- 
mera, la  mayor,  tiene  esta  inscripción,  N.  P.  S.  Francisco  -  1779; 
la  segunda,  S.  Bárbara  -  Año  de  1779;  y  la  tercera,  N.  S.  de  Nieva 
-  1779  -  Márquez  de  Tojo  D.  Juan  Jopli.  Martiarena  -  Nos  mando 
aser  E.  L.  S.;  la  cuarta  no  tiene  noticia  alguna. 

También  aquí  debemos  recordar  la  visita  del  Dr.  Funes. 
Arribó  a  Cerrillos  el  3  de  junio  de  1791  y  después  de  haber  cons- 
tatado algunas  deficiencias,  como  la  falta  de  ara,  las  roturas  de 
la  puerta  del  Sagrario,  la  pila  bautismal  y  la  falta  de  confesona- 
rios, dispuso  que  en  este  pueblo  se  establezca  una  escuela  primaria, 
designando  como  maestro  de  ella  a  Dn.  José  Prudencio  Hernán- 
dez, (Archivo  del  Obispado  de  Jujuy). 

Después  de  disponer  se  haga  inventario  del  templo  y  se 
ponga  un  Ayudante,  continuó  el  Dr.  Funes  a  Yavi,  donde,  por 
cierto,  no  tuvo  que  dar  disposiciones  semejantes. 

A  propósito  daremos  algunos  datos  de  los  orígenes  eclesiás- 
ticos de  Cerrillos.  De  acuerdo  a  nuestros  cálculos  este  asiento  ya 
tuvo  templo  en  1650,  por  lo  menos.  Lo  más  seguro  es  que  lo  tuvo 
antes,  pues  los  nobles  y  ricos  propietarios  de  quienes  hablamos  al 
principio  debieron  haber  construido  templo  para  sus  indios  enco- 
mendados. El  caso  es  que  se  encuentra  allí  aun  hoy  una  campana 
de  1696  dedicada  a  San  José.  El  Párroco  de  Omaguaca  don  Juan 
Fernández  Cabezas  en  1699  tenía  cuaderno  de  apuntes  de  bautis- 
mos, casamientos  y  entierros  de  Cerrillos.  Su  templo,  sin  duda 
nuevo  en  aquella  época  debió  haber  sido  enriquecido  por  los  mar- 
queses de  Tojo  sus  encomenderos.  Así  se  explica  el  actual  Sagra- 
rio que  se  conserva  admirablemente  con  todo  su  esplendor, 
semejante  al  de  Yavi,  con  tallas  de  verdadero  mérito  artístico, 
doradas  y  enriquecidas  hasta  con  laminitas  de  este  precioso  metal. 
¡I  Contiene  óleos  de  gran  tamaño,  de  San  Jerónimo  y  de  Santa  Rosa 
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de  Lima ;  imág-enes  antiguas  de  la  Virgen  de  la  Candelaria,  de  San 
Juan,  de  San  José  y  Santa  Rosa  de  Lima. 

El  actual  templo  es  moderno,  ignorando  nosotros,  por  el  mo- 
mento, cuando  se  inició  su  construcción. 

En  1812  fué  designado  el  sacerdote  Maestro  Leandro  Reto 
Con  el  cargo  de  Vicario  Pedáneo  y  Cura  Excusador  de  Yavi.  Al 
mismo  tiempo  aparece  como  cura  don  Victorio  Francisco  López. 
Es  esta  la  época  en  que,  con  motivo  de  la  emancipación  de  las 
colonias  españolas,  Yavi  asiento  de  una  figura  prominente  y  adic- 
ta al  Rey,  debió  sufrir  las  vicisitudes  de  los  cambios  numerosos 
de  autoridades.  El  antes  nombrado  sacerdote  Reto,  a  nuestro 
juicio  no  fué  desginado  por  la  autoridad  competente  emanada  de 
Salta;  más  bien  parece  haber  llegado  del  norte  con  mandato  de 
Charcas  o  Chuquisaca.  Actualmente  los  libros  parroquiales  más 
antiguos  de  Yavi  arrancan  desordenadamente  de  1825,  1828,  1879 
y  1830. 

Es  curioso  hacer  notar  de  cómo  los  diversos  sacerdotes,  secu- 
lares y  regulares,  argentinos  y  bolivianos,  que  actúan  en  los  prin- 
cipios de  la  Independencia  habían  olvidado  cuál  era  el  curato 
legítimo.  Allí  se  llama  a  Yavi  Vice  Parroquia,  y  a  Cerrillos  bene- 
ficio. Los  curas  se  introducen  hacia  la  actual  Santa  Victoria  que 
había  sido  territorio  también  de  jurisdicción  feudal  de  los  mar- 
queses de  Tojo  y  de  la  Parroquia.  Una  de  las  partidas  de  bau- 
tismos de  1825  dice:  «En  el  anexo  de  Jesús  Nazareno  de  Poscaia»; 
otra;  «En  el  anexo  de  Ntr.  Sra.  del  Rosario  de  Acoite». 

Se  perdió  la  conexión  con  la  época  colonial  en  el  Archivo 
Parroquial,  acaso  porque  sus  libros  fueron  llevados  por  los  mar- 
queses, o  robados  para  usos  vulgares  por  las  tropas  que  por  allí 
cruzaban  de  continuo.  De  ahí  que,  quién  los  mira  con  espíritu 
escrutador  encontrará  en  ellos  el  retrato  fiel  de  la  desorganiza- 
ción política  y  religiosa  que  siguió  al  par  de  los  propósitos  eman- 
cipadores. Por  fin,  el  19  de  noviembre  de  1829  toma  la  parroquia 
como  Cura  propietario  el  Dr.  Juan  José  Castellanos,  de  manos  del 
padre  fray  José  Juárez,  quién  inicia  una  reforma  en  la  administra- 
ción del  curato.  Pero  no  duraron  mucho  la  calma  y  los  propósitos. 

Desde  1833,  se  acentúa  una  constante  hostilidad  de  algunos 
caudillos  bolivianos  contra  el  territorio  argentino  de  esas  fronte- 
ras. Asaltos,  robos,  asesinatos,  violaciones  del  territorio  e  inju- 
rias de  diversas  naturalezas  constituyen  una  serie  no  interrumpida 
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de  provocaciones  bélicas  a  la  Nación  Argentina.  El  tira  y  afloja 
de  unitarios  y  federales,  como  lo  dice  la  historia  profana,  nos 
enseña  que  también  los  argentinos  provocaron  tales  situaciones 
de  violencia.  (^) 

Por  fin,  llegó  la  guerra  desencadenada  por  el  Mariscal  de 
Bolivia,  General  Santa  Cruz.  Los  enemigos  de  la  patria  más  pode- 
rosos en  fuerzas  y  dinero  se  apoderaron  de  los  curatos  de  Yavi, 
incluso  Santa  Victoria  que  era  parte  de  su  jurisdicción,  Santa 
Catalina,  Cochinoca,  Humahuaca  y  Tumbaya.  Esto  ocurrió  du- 
rante los  años  1827  a  1839.  El  general  Felipe  Braum,  jefe  de  las 
fuerzas  invasoras  hizo  levantar  actas  forzadas,  de  solemnidad 
♦ficticia,  en  los  cuales  todos  los  pueblos  comprendidos  en  esos 
curatos  declaran  ser  sus  anhelos  pertenecer  a  Bolivia.  Los  Curas 
fueron  en  general  fieles  a  la  Argentina;  pero  comprendieron  que 
la  jurisdicción  eclesiástica  no  se  afectaba  con  la  transitoria  cues- 
tión militar.  Como  uno  de  los  jefes  bolivianos  era  el  Teniente 
Coronel  don  Fernando  Campero,  feudal  de  aquellas  tierras,  puede 
decirse  que  él  fué  el  autor  espiritual  de  lo  ocurrido. 

Tal  fué  el  enceguecimiento  que  se  arrastró  también  al  desor- 
den social  y  político,  otra  vez,  la  cuestión  eclesiástica.  A  conti- 
nuación transcribimos  un  documento  original  que  está  en  un 
cuaderno  aparte,  del  archivo  parroquial  de  Yavi,  que  ilustra  por 
sí  solo,  sin  necesidad  de  comentario.  Dice  así:  «Habiendo  mani- 
festado todos  los  cantones  de  la  Provincia  de  la  Puna,  en  el  año 
ppdo.,  del  modo  más  solemne,  su  voluntad,  (sic.)  de  formar 
con  la  Nación  Boliviana  una  sola  asociación  política,  trans- 
mitiendo al  Supremo  Gobierno  (de  Bolivia)  las  actas  de  su  pro- 
nunciamiento por  medio  de  sus  apoderados  legítimamente  consr. 
tituídos,  el  Gobierno  la  acogió  bajo  su  protección  hasta  que 
la  representación  nacional  informada  de  este  acontecimiento,  o 
el  mismo  Gobierno,  por  medio  de  un  tratado,  legalizase  el  pronun- 
ciamiento. La  guerra  no  ha  permitido  desgraciadamente  arribar 
al  arreglo  definitivo  de  este  negocio.  Y  mientras  se  realiza  es 
muy  conforme  a  las  leyes  canónicas  y  al  espíritu  de  equidad  de  la 
Iglesia,  que  los  cantones  de  la  Puna,  sujetos  en  lo  civil  y  político 
al  Gobierno  Nacional  de  Bolivia,  lo  estén  en  lo  eclesiástico  y  espi- 
ritual. Las  leyes  canónicas  autorizan  a  los  Prelados  vecinos,  en 
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especial  al  Metropolitano,  para  ejercer  la  plenitud  de  su  autoridad 
ordinaria  en  las  diócesis  desamparadas,  por  cualquiera  causas  que 
impidan  el  libre  ejercicio  pastoral.  La  guerra  de  Bolivia  con  las 
Provincias  Argentinas  ha  puesto  en  este  caso  los  cantones  de  la 
Puna.  Por  cuyo  motivo  y  en  uso  de  las  facultades  que  le  conceden 
los  cánones  sobre  las  iglesias  puestas  en  acefalía  por  negligencia 
o  imposibilidad  de  los  legítimos  pastores  de  su  Provincia,  S.  Ima. 
el  Arzobispo  Metropolitano  de  los  Charcas  Dr.  Dn.  José  María 
Mendizabal,  se  ha  dignado  autorizarme  por  medio  de  un  legal 
nombramiento  para  que  asista  este  curato  de  Yavi,  con  todo  el 
poder  y  facultades  necesarias  al  objeto,  y  con  todos  los  emolumen- 
tos que  legítimamente  devengare,  a  fin  de  que  ios  fieles  no  carez- 
can de  los  remedios  y  auxilios  de  nuestra  religión  sagrada.  Y  para 
su  constancia  lo  firma,  en  este  Beneficio  de  Yavi,  a  23  de  setiem- 
bre de  1838.  —  Celestino  Villegas». 

Durante  los  casi  tres  años  de  la  guerra  firman  algunas  par- 
tidas los  sacerdotes  José  Casiano  López  Romero  hasta  el  22  de 
abril  de  1837;  luego  el  sacerdote  Dn.  Manuel  Antonio  Ichard  en 
abril  de  1838;  después  Villegas;  y  por  último,  el  Dr.  Manuel 
Aramayo,  en  marzo  de  1839.  Hay  en  este  período  muchas  parti- 
das sin  firmar  y  de  diversas  letras. 

Quien  haya  leído  y  conocido  la  guerra  de  Santa  Cruz  contra 
la  Confederación  Argentina  y  la  situación  peculiar  creada  por 
ella  en  la  Puna  de  Jujuy  podrá  quedar  convencido  de  que  las  cau- 
sales expuestas  para  operar  un  avance  de  jurisdicción  eclesiástica 
fueron  falsas  por  completo. 

Debemos  en  seguida  referirnos  a  la  Visita  Canónica  del  Dr. 
Isidoro  Fernández,  que  hemos  reseñado  en  las  otras  parroquias. 
Llegó  a  este  pueblo  el  día  2  de  octubre  de  1859,  siendo  cura  don 
Pedro  Moreno ;  y  celebró  con  toda  la  pompa  las  fiestas  de  la  Virgen 
del  Rosario.  Reconoció  la  iglesia  que  ya  hemos  descrito;  y  ad- 
vierte que  el  techo  del  templo  como  la  sacristía  habían  sido  repa- 
rados por  el  cura  actual  y  los  feligreses. 

Pero  tocó  en  su  informe  al  proceso  histórico  de  la  parroquia 
y  afirmó  que  la  iglesia  fué  capilla  privada  de  los  marqueses, 
añadiendo,  —  textualmente,  —  «es  notorio  que  la  parroquia  fué 
la  capilla  de  Cerrillos».  Desde  luego,  com.o  vem.cs,  hay  una  erró- 
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nea  interpretación  histórica,  ya  que  no  explicó  cómo  fué  y  cómo 
dejó  de  ser  Cerrillos  sede  parroquial.  Nosotros  ya  lo  vimos  cla- 
ramente. Con  esa  base  errónea  continua  diciendo  que  los  Curas 
se  trasladaron  a  Yavi  por  su  comodidad  y  abundante  población, 
Y,  por  fin,  asegura  que  la  Iglesia  por  prescripción  es  dueña  ya 
del  templo  porque  sus  propietarios  habían  perdido  la  posesión, 
concluyendo  que  él,  en  virtud  de  su  investidura,  declara  a  Yavi 
Iglesia  Parroquial.  Vano  fué  todo  ello,  porque  el  limo.  Hoscoso 
en  1773,  con  todos  los  requisitos  canónicos  la  erigió  primero.  (^) 

Ocurrió  que  también,  en  esa  época,  el  Gobierno  Nacional 
condecoró  a  Yavi  con  el  título  de  Villa.  Con  el  tiempo,  vano  vino 
a  ser  esto  también,  porque  el  criterio  desconectado  de  los  intere- 
ses y  valores  ancestrales,  harto  mercantilizado,  de  los  que  traza- 
ron y  crearon  el  ferrocarril  en  la  Puna,  mató  el  tuétano  vivifica- 
dor de  su  historia  gloriosa  y  creó  un  nuevo  pueblo,  como  intruso, 
en  la  frontera  argentina. 

Respecto  a  La  Quiaca  que  ha  surgido  merced  a  las  líneas  del 
ferrocarril,  matando  a  Yavi,  cuyas  casas  abandonadas  y  en  ruinas, 
demuestran  lo  que  habíamos  afirmado,  debemos  decir  que  su 
historia  es  breve.  A  fines  del  siglo  XVIII  ya  se  nombra  a  La 
Quiaca  como  un  sitio  de  referencia.  Sabemos  que  por  allí  ya  se 
habían  establecido  algunas  haciendas  de  ganados,  en  la  época  de 
la  guerra  de  la  independencia;  y  claro  está,  después  continuaron 
su  desarrollo.  Pero  no  se  había  constituido  población.  Hacia  me- 
diados del  siglo  pasado  se  insinuaba  ya  un  caserío  donde  hoy  es 
La  Quiaca  Vieja.  En  1886  siendo  Vicario  Capitular  el  Dr.  Dn. 
Pablo  Padilla,  autorizó  la  erección  de  una  capilla,  a  requerimiento 
que  hace  don  Antonio  Burgos  como  Presidente  de  una  Comisión 
Pro  Templo.  El  plan  consistía  en  que  los  esposos  Dn.  Ascencio 
Quispe  y  Da.  Lorenza  Alvarado  donaban  el  terreno  para  templo 
y  casa  del  sacerdote  (40  x  50  metros)  ;  y  para  un  cementerio  140 
metros  de  frente  por  otro  tanto  de  fondo.  El  limo.  Señor  Padilla 
dispuso  también  que  se  extendieran  las  escrituras  de  las  donacio- 
nes de  terrenos.  Luego,  otros  debían  construir.  En  efecto,  en 
1890,  el  22  de  mayo,  se  anunciaba  a  la  autoridad  eclesiástica  que 
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ya  estaba  construida  la  capilla,  en  el  área  del  cementerio,  que- 
era  obra  de  Da.  Mercedes  V.  de  Burgos.  Luego  se  hizo,  años  más 
tarde,  la  capilla  dedicada  a  San  Antonio  de  Padua,  en  el  terreno 
de  los  Quispe,  que  es  la  actual  capillita  de  La  Quiaca  Vieja. 

En  la  actualidad,  la  Nación  ha  construido  un  excelente  tem- 
plo y  se  ha  trasladado  la  sede  de  la  parroquia  a  La  Quiaca,  es 
decir,  al  pueblo  nuevo,  surgido  alrdedor  de  la  estación  ferroviaria.. 

VI 

La  PaiToquia  ile  Rinconada.    La  caída  de  su  templo.    Ultimos  tiempos 

A  pesar  de  que  al  comentar  los  orígenes  de  Omaguaca  nos 
referimos  a  la  famosa  región  de  Cochinoca,  Casavindo,  Valle  Rico- 
de  la  Rinconada  etc.,  que  significaba  un  conglomerado  de  asientos 
mineros,  recordaremos  de  paso  los  conceptos  ya  expuestos.  Rin- 
conada, al  igual  que  los  otros  pueblos  se  formó  a  principios  del 
siglo  XVIL  Para  toda  esta  región,  comprendida  la  Quebrada  con 
Omaguaca,  se  designaron  Tenientes  de  Gobernadores  de  Minas. 
Entre  los  ya  nombrados  recordemos  a  Pedro  de  Valladar,  desig- 
nado en  1624;  al  Capitán  don  Pedro  de  Tapia  Montalvo  en  1628,. 
probable  propietario  de  Yavi,  porque  lo  fué  de  Cerrillos;  al  indio 
don  Pedro  Abracaite,  como  Alcalde  para  la  mita  en  1629  y  a  don 
Luis  Alfaro  en  1651.   (Archivo  Capitular  de  Jujuy). 

Después  de  los  primeros  propietarios,  por  mercedes  acorda- 
das, aparece  el  Capitán  Guzmán  como  vecino  y  propietario,  o 
como  se  dice  en  el  documento,  «dueño  y  señor  de  minas  en  el  dicho 
asiento».  Este  colonizador  estaba  casado  con  Doña  Josefa  de- 
Olmos.  Probablemente  en  1650  ya  fueron  propietarios  de  las- 
minas;  y  las  adquirieron  de  don  Diego  de  Villanueva. 

En  el  Protocolo  56  del  Archivo  de  Tribunales  hay  una 
escritura  de  1640  en  donde  se  dice  de  Villanueva:  «persona  que 
trata  de  minas»,  y  se  le  llama  descubridor  de  las  minas  denomi- 
nadas «Santiago  el  Mayor»,  en  la  jurisdicción  de  San  Salvador. 
Este  documento  también  es  interesante  porque  contiene  un  con- 
trato para  los  trabajos  que  los  indios  debían  realizar  en  las  minas. 
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En  1665  (Expediente  5579)  hay  un  escrito  presentado 
a  la  autoridad  de  Jujuy,  de  don  Pablo  de  Guzmán,  hijo  del  capi- 
tán ya  nombrado,  y  actual  copropietario  con  sus  padres,  de  las 
minas  de  Santiago  de  la  Rinconada ,  en  el  cual  se  querella  deL 
capitán  Francisco  de  Valdivieso,  Justicia  Mayor  de  aquel  partido, 
porque  intentó  violentar  a  sus  indios  y  al  mayordomo  de  sus 
establecimientos  mineros.  Afirma  el  señor  de  Guzmán  que  había 
sacado  de  las  minas  de  cuatro  a  cinco  mil  pesos. 

Este  caballero  es  uno  de  los  numerosos  buscadores  del  pre- 
cioso metal  en  la  extensa  zona  de  Cochinoca.  Pero,  con  particu- 
laridad, los  documentos  cuando  se  i'efieren  a  Rinconada,  le  lla- 
man «Valle  Rico  de  la  Rinconada»  o  «Rinconada  del  Oro»,  como- 
una  manifestación  de  la  generosidad  de  aquella  tierra  para  los 
mineros. 

Bien,  todo  lo  que  hemos  reseñado  y  lo  que  es  lógico  suponer,, 
no  pudo  haberse  realizado  sin  la  intervención  de  la  Iglesia  y  la. 
evangelización  de  los  indios.  El  aprovechamiento  del  aborigen, 
en  encomienda,  en  mita  o  en  libre  contrato  de  trabajo  no  podía 
ocurrir  sin  la  catequización.  Luego  estamos  ciertos  de  la  exis- 
tencia de  los  templos  indispensables,  solo  que  no  tenemos,  por 
ahora,  noticia  individual  de  ellos. 

Por  épocas  prevaleció  sobre  sus  cabezas  políticos,  Cochinoca 
y  Casavindo.  Por  ejemplo,  en  el  Cabildo  habido  el  5  de  octubre 
de  1686,  en  San  Salvador,  se  presentó  el  Capitán  Miguel  Bernár- 
dez de  Obando  con  el  título  pomposo  de  Teniente  de  Gobernador,. 
Capitán  a  Guerra  y  Alcalde  Mayor  a  Minas  del  Valle  Rico  del  Ora 
de  la  Rinconada  y  Valle  Rico  y  Pan  de  Azúcar. 

De  paso  advertimos  la  presencia  de  este  otro  miembro  des- 
tacado de  la  familia  Obando,  por  esos  años  propietario,  con  ios- 
Campero,  de  casi  toda  la  Puna. 

Ai  fin,  en  medio  de  la  prosperidad  creciente  en  la  caudalosa 
región,  tocó  a  Rinconada  ser  erigida  en  curato,  por  el  limo.  Obispo- 
Moscoso  y  Peralta,  con  motivo  de  la  abundante  creación  de  Pa- 
rroquias que  realizó.  Mientras  se  ejecutaba  la  erección  legítima 
de  Yavi,  el  Párroco  de  Cochinoca,  en  setiembre  de  1773,  a  pedido 
del  Prelado,  informa.  Declara  don  José  Gabriel  de  Torres  que  su 
curato  tiene  37  leguas  comprendiendo  los  anejos  de  Rinconada, 
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Casavindo  y  Río  de  San  Juan,  asegurando  que  había  la  congrua 
<;orrespondiente.  Se  expresa,  luego,  de  esta  manera:  «Primera- 
mente el  curato  de  Cochinoca  con  el  anexo  de  Casavindo,  teniendo 
la  misma  Parroquia  de  Cochinoca  por  principal,  y  dicho  Casavin- 
do por  anexo;  siendo  su  lindero  fijo  por  la  parte  de  la  división 
«omo  quien  camina  para  la  Rinconada;  el  Río  Grande  de  Sr.  San 
José  distante  tres  y  media  leguas  del  dicho  pueblo  de  Cochinoca, 
y  de  ahí  diez  y  siete  leguas  hasta  el  Río  de  las  Burras  que  es  el 
término  por  la  parte  de  Casavindo  que  ha  tenido  hasta  hoy  dicho 
curato.  Y  para  el  nuevo  curato,  ^^oniendo  la  Parroquia  en  la 
RincorMda,  comprende,  por  la  parte  del  poniente  el  anexo  del  Río 
•de  San  Juan  que  se  compone  de  diez  leguas,  y  de  dicho  río  por 
la  parte  el  Río  Grande  de  Urusmayo,  hasta  Antiguyo,  comprende 
catorce  leguas  que  ha  de  ser  el  lindero  fijo  de  dicho  curato.  Y 
por  lo  ancho  tendrá  todo  ello  de  extensión  hasta  diez  y  ocho  leguas 
más  o  menos». 

El  limo.  Obispo  Mons.  Moscoso  y  Peralta,  estando  en  Jujuy, 
con  fecha  20  de  setiembre  de  1773,  resuelve:  «Hágase  la  división 
del  curato  de  Cochinoca  y  sus  anexos,  en  los  términos  que  expresa 
la  relación  de  este  escrito. . .».  Se  refiere  a  la  exposición  anterior 
del  cura  de  Cochinoca. 

De  inmediato  mandó  hacer  las  comunicaciones  pertinentes  a 
Vice  Patrón,  el  gobernador  don  Jerónimo  Matorras,  el  cual  desde 
Salta,  con  fecha  26  de  setiembre  presta  su  acuerdo,  quedando,  de 
esta  suerte  concluido  el  trámite  de  la  Curia  para  la  erección  del 
Curato  de  Rinconada.  (Archivo  del  Obispado  de  Jujuy). 

Desde  luego,  ocioso  es  decir  que  las  características  de  la  nueva 
feligresía  no  se  mudaron  por  lo  acaecido.  La  Puna,  en  su  vida 
moral  y  social,  ha  guardado  desgraciadamente  una  unidad  inque- 
brantable. Así,  los  males  que  han  sobrevenido  han  sido  huéspedes 
4e  todos  sus  pueblos. 

Cuando  el  Vicario  General,  el  eminente  Dr.  Domingo  de  Frías, 
en  1777,  dispuso  la  colocación  de  Ayudantes  en  los  curatos,  indicó 
al  Vicario  Foráneo  de  Jujuy  Dr.  Aráoz  que  ordenara  al  Cura  de 
Rinconada,  don  Pedro  de  Alcántara  López  de  Vera  que  colocara 
«no  en  Río  San  Juan  y  otro  en  Antiguyo,  mientras  él  mismo  desde 
Ja  sede  atendiera  el  resto  de  su  rebaño  espiritual. 
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Como  a  los  otros  pueblos  de  la  Puna  llegó  en  1791  a  este  el 
Canónigo  Dn.  Gregorio  Funes.  Nuestras  noticias  son  brevísimas 
acerca  de  lo  que  dispuso.  De  esta  suerte  no  nos  consta  que  haya 
erigido  escuela.  Por  lo  que  luego  veremos  quizá  dejó  algunas  dis- 
posiciones acerca  del  templo  que,  sin  duda,  a  su  visita  (mes  de 
junio),  ya  presentaría  indicios  de  ruina.  Intervino  en  el  pedido 
que  hizo  don  Angel  Antonio  de  la  Bárcena  que  era  propietario 
de  una  mina  situada  cerca  de  la  frontera  con  Atacama,  y,  además, 
de  Coyaguaima  y  Agua  Caliente.  Pidió  el  señor  Bárcena  el  pri- 
vilegio de  Oratorio  privado,  por  medio  de  Funes  y  del  señor 
Obispo,  para  que  en  el  pueda  administrar  los  sacramentos  y  cele- 
brar el  culto  su  hijo  el  sacerdote  Dr.  Dn.  Mariano  de  la  Bárcena, 
de  larga  e  interesante  actuación  de  Jujuy. 

En  este  mismo  año  la  Rinconada  sufrió  la  casi  total  pérdida 
de  su  templo.  Nos  informa  de  ello  el  cura  interino  don  Rumualdo 
Antonio  Xigena,  quien  da  toticia  de  que  tomó  el  Beneficio  el  día 
1^  de  junio  de  1791.  De  paso  dice  que  era  costumbre  de  todos  los 
fieles  costear  los  cultos  en  las  fiestas  de  Corpus  Christi ;  pero  que 
ese  año  habían  faltado  algunos  vecinos.  Luego  de  consignar  al- 
gunas cuentas,  dice  así:  «Habiendo  caído  la  iglesia  el  día  dos  de 
diciembre  de  1791,  destrozó  el  pulpito  en  tal  extremo  que  exa- 
minado por  un  maestro  carpintero  se  juzgó  incapaz  de  com- 
postura. . .». 

A  continuación  detalla  algunos  gastos  de  composturas,  que 
nos  ilustran,  a  saber:  para  reparar  (sin  embargo)  el  pulpito  doce 
pesos;  para  el  confesonario  cuatro  pesos;  se  pagó  veinte  reales 
por  igual  número  de  clavos  para  el  púlpito  al  herrero  Mariano 
Ecos;  al  platero  Camargo  se  pagó  cuatro  reales  por  la  compostura 
•de  la  campana  que  se  rompió  con  la  caída  de  la  iglesia;  a  Bal- 
tazar  Córdoba  se  pagó  once  pesos  por  veinte  y  cuatro  palos  y 
cuatro  cueros  para  reparar  el  templo;  y,  por  fin,  para  la  manu- 
tención de  los  indios  que  trabajaron  en  el  templo  cuatro  pesos  y 
seis  reales.  (Archivo  de  Obispado  de  Jujuy). 

Se  desprende  de  la  documentación  consultada  que  solo  cayó 
€l  techo  del  templo;  parece  que  quedaron  en  pie  las  paredes  casi 
íntegras,  de  suerte  que  su  reparación  fué  fácil  y  rápida. 

Sin  duda  que  Rinconada  llevó  ventaja  a  los  demás  pueblos  en 
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la  producción  del  oro  porque  allí  quedan  visibles  hasta  ahora,  y 
acaso  por  siglos,  los  rastros  de  los  buscadores  de  riquezas.  Sobre 
la  roca  viva  están  el  templo  y  algunos  edificios  y  bajo  de  ellos  se 
extienden  las  galerías  tétricas  e  impenetrables  en  la  entraña  de 
la  tierra.  Por  cierto  que  la  tarea  de  romper  la  roca  para  descu- 
brir la  hebra  de  oro  fino,  fué  casi  exclusivamente  obra  del 
aborigen,  del  indio  encomendado  y  del  asalariado.  Lástima  para 
nuestra  historia  que  no  se  conozcan  hasta  ahora  los  detalles  de  esa 
labor  tan  dura  para  los  unos  y  tan  preciosa  para  los  otros.  Las 
búsquedas  de  la  pepita  de  oro  a  que  muchos  se  dedican  hoy,  habrá 
sido  entonces  diversión  de  viejos  e  inválidos. 

No  conocemos  por  el  momento  otros  acaecimientos  dignos  de 
recordación,  sino  los  comunes  para  la  Puna  y  el  país,  que  hayan 
influido  en  el  desarrollo  de  este  curato.  Cuando  el  30  de  octubre 
de  1859  iniciaba  allí  la  visita  canónica  el  Dr.  Isidoro  Fernández, 
con  la  misa  solemne  y  el  sermón  de  costumbre  encontró  que 
tanto  la  iglesia  como  los  libros  parroquiales  no  tenían  cosa  de 
observarse.  Con  todo  señala  algunos  objetos  sagrados:  una  cus- 
todia, tres  cálices,  dos  copones,  dos  incensarios,  dos  hostiarios, 
dos  pares  de  crismeras,  etc.  Pero  en  la  parte  espiritual  encontró 
cierto  claro  abandono  de  parte  de  los  curas:  había  viejos  que  ha- 
cía setenta  años  que  no  se  habían  confesado,  es  decir,  cristianos- 
que  habían  cruzado  desde  la  última  época  colonial,  toda  la  guerra 
de  la  Independencia  y  las  guerras  civiles  y  demás  graves  sucesos 
sin  haber  temido  la  muerte  una  vez  sola.  Mas  aún,  algunos  de 
aquellos  habían  llevado  dos  veces,  por  lo  menos,  sus  novias  al 
altar,  sin  haber  recibido  la  Santa  Comunión.  Estas  largas  y  pro- 
fundas raíces  están  dando  ahora  frutos  amargos. 

No  pudo  el  Dr.  Fernández  visitar  los  anexos  por  falta  de 
tiempo;  y  antes  de  partir,  el  9  de  noviembre,  a  pedido  del  Cura 
y  de  los  feligreses  dejó  establecida  la  Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen.  (Ibídem). 

Hacia  1901  una  «Comisión  Pía»  de  vecinos  se  dirige  al  Obis- 
pado de  Salta,  manifestando  el  estado  ruinoso  de  la  vieja  iglesia, 
por  lo  que  preferían  edificar  una  nueva.  Para  ello  se  solicitaba 
que  el  Cura  de  Cochinoca,  como  más  vecino,  se  hiciera  cargo  del 
curato  y  de  los  trabajos  de  la  iglesia,  al  cual,  para  el  efecto,  se 
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le  entregarían  $  500  que  había  dado  el  Gobierno  de  Jujuy  y  otros 
$  3000  que  votó  el  de  la  Nación. 

El  Archivo  Parroquial  está  sumamente  trunco :  los  bautismos 
empiezan  en  1843;  las  defunciones  en  1855  y  los  matrimonios 
en  1856.  El  de  Fábrica  se  inicia  en  1873.  Hay  sin  embargo  al- 
gunos legajos  de  papeles  viejos  pertinentes  al  curato. 

En  muchas  oportunidades  Rinconada  ha  permanecido  sin 
cura  propio,  siendo  atendida  accidentalmente  por  misioneros  y 
curas  vecinos.  (^) 


f 


(1)  En  hi  actualidad  hay  construido  un  -uuevo  templo,  al  lado  del  viejo.  Su 
origen  vicni'  de  la  donación  por  testamento  que  hizo  doña  Avelina  Bo- 
jarano  úc  Eeinández,  de  un  tercio  de  hi  finca  «San  Juan  y  Granadas» 
para  la  Iglesia,  con  el  mandato  de  construir  un  nuevo  templo  en  el  pue- 
blo. Lo  construyó  el  Ingeniero  Aliierto  richctti  «¡iiien  tomó  a  su  cargo 
esta  manda  al  realizar  una  operación  con  la  Curia  Eclesiástica. 


Capítulo  XVIII 


Humahuaca,  la  Quebrada  y  los  Valles 
I 

El  curato  de  Humabuaca  hasta  fines  del  siglo  XIX.   La  capilla  de  IJodcro- 

Al  iniciar  la  última  etapa  de  nuestra  labor  sobre  el  grandiosa 
curato  de  Humahuaca,  origen  eclesiástico  de  toda  la  Puna,  Que- 
brada y  Valles  de  Jujuy,  recordemos  el  merecido  elogio  que  hizo 
al  finalizar  el  siglo  XVIII,  el  limo.  Obispo  Abad  Illana,  en  su 
famoso  informe  al  Rey,  de  esta  región.  Dice  así:  «Solo  las  Pa- 
rroquias de  Huhamuaca,  Casavindo,  Cochinoca,  Santa  Catalina  y 
la  capilla  de  Yavi,  tienen  alguna  ostentación.  De  la  capilla  de 
Yavi  no  hay  que  maravillar,  porque  la  mantiene  a  sus  expensas 
el  señor  marqués  del  Tojo.  Pero  las  primeras  me  causaron  admi- 
ración y  devoción,  porque  en  ellas  viven  indios  puros,  sin  mezcla 
de  otra  alguna  nación;  y  aunque  todavía  conservan  algunas  su- 
persticiones, en  que  creo  incurren  más  de  ignorancia  que  de 
malicia,  son  no  ohstayite  muy  hueyios  cristianas  y  muy  devotos». 
(Larrouy,  op.  cit.  t.  II,  pág.  315). 

Cuando  se  creó  el  nuevo  Obispado  de  Salta  en  1807,  y  cuando 
se  dió  el  grito  de  independencia  en  mayo  de  1810,  gobernaba  el 
curato  de  Humahuaca  el  Dr.  Dn.  Alejo  de  Alberros.  Como  en  el 
resto  del  país  aquí  el  orden  religioso  y  eclesiástico  sufrió  la  pér- 
dida de  su  antiguo  vigor.  Los  intereses  políticos  del  momento 
absorvieron  todas  las  actividades. 

No  se  interrumpió  en  Humahuaca  la  serie  de  sus  curas  y 
ayudantes ;  de  suerte  que  su  archivo  parroquial  no  sufrió  mayores 
menguas.  Este  pueblo  vino  a  ser  el  refugio  de  todos  los  que  por 
motivos  militares,  políticos  y  comerciales  transitaban  el  cauce  de 
la  Quebrada.  Principalmente  los  ejércitos,  realistas  y  de  la  patria 
encontraron  aquí  un  sitio  propicio  para  el  descanso  y  aprovisio- 
namiento durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Y  luego,  más- 
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tarde,  en  la  lucha  con  Bolivia  en  1837,  la  altura  de  Santa  Bárbara 
y  aún  las  calles  del  pueblo  fueron  teatro  de  una  brillante  victoria 
de  las  fuerzas  jujeñas  y  salteñas  el  día  13  de  setiembre.  Como  el 
resto  de  la  Puna  sufrió  la  ocupación  enemiga  y  el  saqueo  de  sus 
moldados  varias  veces.  Sin  embargo  la  Parroquia  continuó  fun- 
cionando y  prestando  al  pueblo  sus  valiosos  servicios. 

Pero  el  templo  sufrió  prolongados  abandonos.  Hay  que  decir 
la  verdad :  los  párrocos  perdieron  el  vigor  de  su  apostolado ;  y  en 
mérito  a  la  frecuente  intromisión  de  las  autoridades  civiles,  poco 
control  y  malos  ejemplos,  ellos  fueron  otros  tantos  motivos  de 
tales  abandonos  y  de  la  pérdida  de  la  fe.  Empero,  no  todos  por 
fortuna. 

Veamos  una  comunicación  del  cura  Dr.  Gabriel  Díaz  al  Vi- 
cario Foráneo  de  Jujuy  don  Escolástico  Zegada  de  fecha  23  de 
mayo  de  1852  donde  le  expresa  el  estado  de  la  Parroquia.  Dice  así: 
«Toda  la  casa  parroquial  está  en  próxima  ruina:  las  paredes  sos- 
tenidas por  estribos ...  un  cuarto  ya  caído.  No  me  es  posible 
describir  al  pormenor  el  estado  ruinoso  de  la  casa.  Una  sola  es 
la  pieza  que  está  en  buen  estado.  Pasemos  al  templo:  .  .  .el  reta- 
blo todo  sucio;  muchas  molduras  rotas  y  otras  dislocadas:  los 
escaños  quebrados :  el  órgano  inutilizado  y  con  pérdida  de  flautas : 
los  ornamentos  hechos  mil  andrajos,  a  excepción  de  dos  o  tres: 
el  techo  con  muchísimos  tejas  rotas  porque  es  de  mala  calidad, 
cualquier  viento  un  poco  fuerte  las  hace  pedazos :  el  piso  desparejo 
y  cada  día  más  hondo  por  la  calidad  del  terreno  y  que  por  esto 
exige  sea  enladrillado». 

Encontrábase  de  cura  D.  José  Manuel  Justiniano  en  1864 
cuando  obligado  por  la  necesidad  pide  al  Gobernador  Delegado 
de  la  Diócesis  de  Salta,  Dn.  Lorenzo  Aznares  autorización  para 
invertir  los  fondos  de  la  Fábrica  y  el  valor  de  un  terrenito  de 
propiedad  de  la  Iglesia  para  reedificar  la  casa  parroquial  que 
otra  vez,  amenazaba  ruina,  a  causa  de  los  temblores  que  dos  años 
antes  habían  azotado  esa  región. 

En  1873  nuevos  temblores  perjudicaron  los  edificios  de  este 
pueblo  y  la  misma  iglesia  estuvo  en  grave  peligro.  El  Gobierno 
de  Jujuy  dió  doscientos  pesos  bolivianos  y  la  Municipalidad  del 
pueblo  cien  para  emprender  una  refacción  del  templo.  El  nuevo 
cura  interino  que  hacia  fines  del  año  llegó  a  Humahuaca,  don 
Carlos  Pinilla  buscó  otros  medios  para  emprender  las  obras  y 
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pidió  al  limo.  Obispo  Rizo  la  debida  autorización.  La  familia  del 
finado  don  Plácido  Aparicio,  cuyos  restos  descansaban  en  la 
iglesia  (parte  interna),  prestó  también  para  este  intento  un 
oportuno  auxilio,  en  vista  de  que  el  cura  prometía,  como  lo  desea- 
ban los  deudos,  colocar  el  sepulcro  de  Aparicio,  cerca  de  la  puerta 
mayor,  en  el  pequeño  atrio,  con  el  fin  de  que  no  se  pierdan  al 
realizarse  las  obras  que  se  proyectaban. 

Este  celoso  pastor  de  almas  intentó  provocar  una  reacción 
en  la  piedad,  tan  lamentablemente  decaída,  entre  los  vecinos  del 
histórico  pueblo.  Con  estas  miras  fundó  la  asociación  pía  llama- 
ma  «Esclavitud  de  María»  en  1874.  El  elemento  femenino,  reci- 
bió esta  iniciativa  con  entusiasmo.  Asimismo  hizo  revivir  la 
olvidada  Cofradía  del  «Santísimo  Sacramento»  desde  tiempos 
primitivos. 

En  tiempo  de  Pinilla  ocurrió  la  ocupación  arbitraria  e  injusta 
de  un  terreno  parroquial  por  parte  del  Gobierno,  para  escuela. 
Decimos  que  fué  injusta  porque  existían  muchos  otros  solares 
vacíos  y  cómodos  donde  pudo  haberse  planeado  tal  edificio. 

Siguió  a  Pinilla  en  1878  otro  excelente  cura,  don  José  María 
Pérez.  Se  esforzó  para  reavivar  la  piedad  y  poner  paz  en  la  vida 
gocial  siempre  azotada  por  las  hablillas  y  las  chismografías.  Ocu- 
pó sus  energías  en  proseguir  la  reparación  del  templo.  Puede 
decirse  que,  del  anterior,  solo  quedaron  las  murallas,  y  eso  no 
íntegras.  El  cura  Pérez  pidió  la  autorización  competente  en  1880 
para  completar  el  frontis  y  construir  las  dos  torres  que  —  como 
decía  el  Párroco  —  servirían  para  dar  majestad  al  templo,  y  colo- 
car en  una  las  campanas  y  en  la  otra  un  reloj. 

En  agosto  de  ese  año  (1880)  se  reiniciaron  los  trabajos  que, 
poco  a  poco,  continuaron. 

El  Cura  Pérez  fué  designado  Visitador  de  los  curatos  de  la 
Puna  y  le  sustituyó  a  mediados  de  1881  don  Antonio  D'Elía;  y 
a  éste  en  el  siguiente  año  don  Emeterio  Varaona  quien  después 
de  doce  años  de  servicio  murió  allí  asistido  por  don  Demetrio  Cau, 
El  Dr.  Cau  fué  designado  Cura  por  el  Vicario  Capitular  Mons. 
Padilla  y  Bárcena  quien  en  un  informe  que  eleva  en  1896  al  Vi- 
cario Foráneo  de  Jujuy  don  Antonio  Mas  011er,  manifiesta  bre- 
vemente el  estado  del  curato.  Decía  el  señor  Cau  que  el  templo 
parroquial,  otra  vez,  presentaba  un  aspecto  ruinoso.  Señal  de  que 
no  se  conservaban  con  cuidado  los  trabajos  que  con  tanta  dificul- 
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tad  se  habían  realizado.  Cosa  igual  afirmaba  de  los  anejos  Uquía, 
Aparzo,  Cueva,  Valle  Grande  (anexado  a  Humahuaca)  Santa 
Ana,  Caspalá  y  San  Lucas.  {^) 

Nos  ocuparemos  luego  de  los  nuevos  curatos  creados  en  la 
Quebrada  y  Valles,  en  los  extensos  territorios  que  comprendían  la 
jurisdicción  de  Humahuaca. 

Pero  antes  de  concluir  este  parágrafo  daremos  aquí  las  noti- 
cias que  tenemos  del  templo  o  capilla  de  la  hacienda  Rodero. 
Como  podemos  recordar,  esta  finca  fué  ya  explotada  a  fines  del 
siglo  XVI  y  luego  tomó  el  nombre  de  su  propietario  el  sacerdote 
Rodero  que  fué  cura  de  Omaguaca  en  1611, 

Este  antecedente  y  la  legislación  con  las  costumbres  nos  traen 
a  la  mente  la  certeza  de  que  allí  desde  aquellos  tiempos  hubo 
capillas  para  los  fines  de  las  encomiendas  y  de  la  evangelización 
de  los  indios. 

Lo  cierto  es  que  en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII  fué  propie- 
tario de  Rodero  el  benemérito  Coronel  Dn.  Gregorio  de  Zegada. 
Ya  sea  que  utilizara  una  capilla  ya  existentes  o  que  hubiere  cons- 
truido otra,  lo  cierto  es  que  solicitó  a  la  Santa  Sede  el  privilegio 
de  que  «siempre  que  cualquiera  sacerdote  secular,  o  de  cualquiera 
orden,  congregación  o  instituto  regular  celebrare  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa . . .  sirva  de  sufragio  por  el  alma  o  almas  de  los 
sobredichos  como  si  se  celebrare  en  altar  privilegiado».  Fué  dado 
este  Breve,  que  tenemos  original  a  la  vista,  en  Roma  el  16  de 
íibril  de  1779  por  S.  S.  Pío  VI.  En  junio  de  1783  lo  visó  en  Jujuy 
el  limo.  Obispo  del  Tucumán  Mons.  Moscoso.  Pasó  por  el  Consejo 
•de  Indias,  con  fecha,  en  Madrid,  el  27  de  octubre  de  1779. 

Heredó  esta  propiedad,  sin  duda  la  más  rica  y  productiva  de 
Jujuy,  don  Julián  Gregorio  de  Zegada,  hijo  del  coronel,  bajo  cuyo 
gobierno  llegó  a  su  apogeo.  También  llamóse  esta  hacienda  Negra 
Muerta,  porque  se  unió  a  Rodero  una  enorme  porción  de  tierras, 
Don  Julián  dictó  un  reglamento  admirable  para  sus  arrenderos, 
a  fin  de  que  bajo  esa  constitución  de  moralidad  y  trabajo,  puedan 
ser  felices. 


(1)  El  viejo  templo  de  Humahuaca  siguió  sufriendo  diversos  arreglos;  por 
ejemplo,  en  el  curato  de  Moas.  Sagarese.  Luego  los  curas  se  interesaron 
en  reparar  los  desperfc^ctos  merced  a  la  ayuda  del  Gobierno  Nacional. 
En  1926  fué  refaccionado,  una  vez  más  casi  totalmente. 
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La  capilla  cayó  en  la  época  de  las  guerras  de  la  independencia ;. 
y  en  1855,  el  doctor  Macedonio  Graz,  que  al  fin  heredó  de  su  ma- 
dre y  tíos  las  haciendas,  elevó  en  mayo  una  solicitud  al  Vicario 
Capitular  de  Salta  don  Manuel  Antonio  Castellanos,  para  que  se 
le  permita  construir  otra  en  Negra  Muerta,  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  haciendo  presente  las  gracias  de 
que  gozaba  antes.  El  Vicario  acordó  la  licencia,  como  se  pedía  y 
el  2  de  junio  (1855)  el  gobierno  de  Jujuy  concedía  el  jiase  a  la 
licencia. 

Se  edificó,  y  es,  sin  duda  la  que  hoy  se  utiliza,  en  su  parte 
sustancial. 

II 

La  creación  del  curato  de  Tumbaya 

De  acuerdo  a  la  demarcación  de  los  curatos,  cuando  se  creó 
el  de  Cochinoca,  y  antes,  se  decía  en  los  documentos  oficiales  que 
Ja  parroquia  de  Humahuaca  hacia  el  sur  se  extendía  hasta  León. 
De  esta  suerte  todos  los  pueblos  quebradeños  fueron  anexos  de 
Humahuaca. 

Con  el  andar  del  tiempo  Tumbaya  fué  escogida  como  cabeza 
de  un  nuevo  curato,  no  tanto  por  su  progreso  material,  cuanto  por 
su  posición  geográfica  intermedia  entre  la  ciudad  de  Jujuy  y 
Humahuaca.  \ 

Recordemos  que  Tumbaya  fué  pueblo  de  indios,  de  su  mismo 
nombre,  ya  constituido  y  repartido  en  encomienda  a  fines  del 
siglo  XVL  Tanto  que  en  setiembre  de  1601,  según  se  afirmaba 
en  el  Cabildo  de  San  Salvador  (Libro  1°  f.  272)  los  indios  fueron 
objeto  de  atropellos  violentos  de  parte  de  un  vecino  de  Salta,  por- 
que había  cierta  competencia  de  derechos.  Es  casi  seguro  que 
aquí  también  debemos  considerar  a  los  tumbayas  como  formando, 
una  unidad  gemela  —  valga  la  expresión  —  con  los  indios  tilianes 
que  habitaron  todo  lo  que  hoy  se  llama  Tumbaya  y  el  Volcán,  en 
la  Quebrada.  Estos  indios  fueron  dados  en  encomienda,  antes  de 
la  fundación  de  Jujuy,  a  don  Ramón  Valero,  vecino  de  Salta, 
acaso  de  la  familia  de  Bartolomé  Valero,  Teniente  de  Gobernador 
que  fué  de  aquella  ciudad.  Consta  de  un  Cabildo  habido  el  2  de 
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junio  de  1596  que  su  feudal  los  entregó  en  administración  a  don 
Francisco  Guamán,  con  el  mandato  de  obligarles  al  trabajo  per- 
sonal y  ala  instrucción  de  la  fe.  (Ibídem  f.  19). 

Posteriormente  (1601)  intervino  Pedro  Marcos,  vecino  de 
Jujuy,  en  los  derechos  sobre  estos  indios  que  fueron  sacados  de 
su  lugar  natural  que  distaba  cinco  leguas  de  San  Salvador,  justa- 
mente el  Volcán  y  Tumbaya,  actuales,  en  términos  generales. 
(Ibídem  f.  272).  Quizá  aquí  tenga  origen  la  desnaturalización 
que  se  hizo  de  algunas  familias  de  esos  indios  trasladadas  proba- 
blemente a  lo  que  hoy  es  Tillan  en  el  Departamento  de  Chicoana, 
de  Salta.  Después  fué  dueño  del  Valle  de  Tumbaya  y  Tiraxi  el 
general  Juan  Ochoa  de  Zárate,  por  merced  de  1634,  hasta  Gua- 
calera. 

Vése,  pues,  claramente  de  cómo  los  aborígenes  del  futuro 
curato  de  Tumbaya  fueron  objeto  de  pronta  colonización  y  evan- 
gelización.  Esto  nos  parece,  incluso,  natural,  dada  la  situación 
intermedia  e  ineludible  entre  los  grandes  centros,  Jujuy  y  Hu- 
mahuaca. 

Recordemos  que  el  Cura  Juan  Fernández  Cabezas  (f  1705), 
tenía  en  1699,  un  cuaderno  cuyo  principio  decía  así:  «Para  la 
capilla  de  la  chacra  de  Tumbaya  y  Purmamarca,  donde  se  apun- 
tan las  funciones  de  bautismos,  entierros  y  casamientos,  fechos  en 
ocho  días  del  mes  de  octubre  de  1699».  (Protoc.  151). 

Estas  breves  palabras  lo  dicen  todo:  allí  había  vida  agrícola 
y  ganadera,  indios  y  españoles,  capilla  y  vida  religiosa  desarrolla- 
da completamente.  Es  lógico  pensar  que  tales  cosas  no  se  impro- 
visaron, sino  que  ya  tenían  más  de  un  siglo  de  tradición. 

Tumbaya  prosperó  máis  que  los  vecindarios  cercanos,  tanto 
que  a  mediados  del  siglo  siguiente  fué  considerada  su  capilla  como 
Vice  Parroquia  de  Humahuaca.  Cuando  el  Dr.  Pablo  Allende  fué 
designado  Visitador  de  la  Quebrada  y  Puna  por  el  Illmo.  Obispo 
don  Miguel  de  Argandoña,  llegó  a  Tumbaya  el  30  de  marzo  de 
1756.  Dos  aspectos  antípodas  aparecen  claramente  en  los  docu- 
mentos de  la  visita  que  hemos  leído.  De  una  parte  se  afirma  que 
el  Cura  (de  Humahuaca)  don  José  del  Pino,  por  sí  y  por  otro, 
suministraba  enseñanza  catequística  a  los  indios  de  esos  caseríos, 
dos  veces  al  día,  por  la  mañana  y  por  la  tarde.  De  otra  que  en 
aquella  población  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  se  traficaba 
muy  especialmente  con  aguardientes.  Tal  era  el  vicio,  que  también 
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se  extendía  al  resto  del  gran  curato,  que  los  indios  y  españoles 
descuidaban  el  vestido  de  sus  mujeres  e  hijos  para  invertir  sus 
reales  en  aguardiente.  Dice  el  Dr.  Allende  que  de  allí  se  derivan 
muertes  y  otros  daños  e  impone  estos  castigos:  quién  tuviere 
aguardiente  debía  salir  del  curato  en  el  término  de  veinte  y  cuatro 
horas;  y  se  le  castigue,  incluso,  con  la  pérdida  de  la  especie  y 
multa  de  cincuenta  pesos  si  fuere  español  y  si  aborigen  cincuenta 
azotes.  (Archivo  del  Obispado  de  Jujuy). 

«A  grandes  males,  grandes  remedios»,  es  el  método  espiritual 
de  educación  individual  y  social  de  la  Iglesia.  ¿Qué  hubiera  sido 
de  estas  nuevas  y  tiernas  sociedades  humanas  sin  el  magisterio  y 
maternidad  de  la  Iglesia? 

Cuando  el  limo.  Hoscoso  y  Peralta  se  encontraba  en  Jujuy, 
creando  curatos  en  setiembre  de  1773  pidió  al  Párroco  de  Hu- 
mahuaca  don  Francisco  Javier  Fernández  que  le  informara  acerca 
de  la  conveniencia  de  dividir  ahora  su  curato,  afirmó  que  tenía 
treinta  y  seis  y  media  leguas  de  largo.  Hace  algunas  considera- 
ciones y  propone  esta  forma:  siendo  ocho  los  anejos  —  dice  — 
quedarían  cuatro  para  el  nuevo  curato  «que  vienen  afilados  Que- 
brada abajo:  a  saber,  primero  Guacalera,  segundo  Tilcara,  ter- 
cero Pulmamarca,  curato  Tumbaya».  «Que  la  línea  divisoria  debe 
ser  por  la  parte  de  arriba  el  paraje  que  llaman  la  Angostura  de 
Guacalera  arriba,  que  es  la  división  de  las  tierras  de  Humahuaca 
y  Uquía;  y  por  la  parte  de  abajo  hasta  el  Chorrillo  que  es  mi 
lindero.  Y  sería  muy  proficuo  a  este  expediente  si  su  lima,  de  lo 
que  pertenece  a  este  curato  de  San  Salvador  de  Jujuy  le  asignara 
hasta  el  Río  de  León,  tirando  esta  línea . . . ». 

Luego  expone  de  cómo  el  nuevo  beneficio  puede  tener  congrua 
suficiente  y  añade:  «Que  la  Parroquia  principal  y  residencia  del 
nuevo  Párroco  debe  situarse  en  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de 
Tumbaya  que  es  como  el  centro  y  medio  de  dicha  longitud». 

El  señor  Obispo  vió  que  era  bueno  el  plan  trazado  y  con  fecha 
1°  de  octubre  de  1773,  decreta  así:  «Hágase  la  división  del  curato 
de  Humahuaca,  en  los  términos  que  expresa  este  expediente,  para 
cuyo  efecto  se  pasará  carta  oficio  al  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  para  que  como  Real  Vice  Patrón  preste  anuencia  en  su 
consentimiento .  . .  Proveyó,  mandó  y  firmó  lo  de  suso  decretado, 
S.  S.  lima,  al  Obispo  mi  señor,  ante  mí  el  presente  Prosecretario 
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de  Visita,  de  que  doy  fe.  —  Juan  Manuel,  Obispo  del  Tucumán  — 
Ante  mí,  Dr.  Domingo  Guerrero,  Prosecretario». 

Ese  mismo  día  se  pasa  oficio  al  Gobernador,  allí  presente,  y 
el  2  aprueba  la  erección. 

En  1777,  cuando  el  Vicario  General  Dr.  Frías  encomendó  al 
Vicario  Foráneo  de  Jujuy,  Dr.  Aráoz  que  disponga  la  provisión 
de  Ayudantes  en  los  curatos,  determinó  éste  que  el  Párroco  don 
Vicente  de  Plazaola  se  quedara  en  Tilcara  y  pusiera  el  Ayudante 
en  Tumbaya. 

Es  curioso  hacer  notar  que  en  esta  época,  según  un  censo 
mandado  levantar  por  el  Señor  Obispo  Hoscoso,  en  el  curato  de 
Tumbaya  no  había  esclavo  ninguno,  sumando  todos  sus  habitan- 
tes, españoles,  indios  y  demás  libres  968  personas. 

No  favoreció  la  fortuna  a  Tumbaya  en  presencia  de  Tilcara. 
Este  último  pueblo,  algunas  veces,  fué  considerado  como  cabeza 
del  curato,  y  así,  no  debe  extrañarnos  el  encontrar  en  esta  época 
la  expresión :  el  Beneficio  de  Tilcara. 

La  iglesia  parroquial  de  Tumbaya  vino  a  menos;  y  quizá 
cayó  del  todo,  cuando  en  mayo  de  1792  visitaba  el  pueblo  el  limo. 
Obispo  Hoscoso,  el  segundo.  Funcionaba  la  parroquia  en  la  ca- 
pilla de  Guacra  y  era  cura  interino  don  Felipe  Antonio  Hartínez 
de  Iriarte.  Tal  capilla  estaba  sin  puertas,  de  suerte  que  en  las 
horas  de  soledad  encontraban  reposado  asilo  los  animales  que  por 
ahí  andaban.  El  Señor  Obispo,  como  es  claro,  manda  se  corrijan 
tales  indecentes  defectos  y  que  se  lleven  los  libros  parroquiales 
para  todo  el  curato.  También  mandó  hacer  inventarios  de  todas 
las  capillas. 

En  plena  decadencia  sorprendió  a  Tumbaya  la  creación  del 
nuevo  curato  de  Tilcara,  realizada  en  1860.  Si  el  trabajo  de  los 
curas  de  Tumbaya  se  limitaba  grandemente,  los  estipendios  para 
costear  la  vida  material  fueron  aún  más  inferiores.  Véase  lo  que, 
a  poco,  ocurrió.  Se  propone  el  13  de  abril  de  1863  el  curato  de 
Tumbaya  al  sacerdote  don  Justiniano  Alvarez,  por  el  limo.  Obispo 
Rizo.  Pero  el  clérigo  responde  haciendo  a  su  vez  la  proposición 
de  unir  los  dos  curatos  a  fin  de  tener  la  congrua  necesaria.  Y,  en 
cuanto  a  Tumbaya,  dice:  es  un  pueblo  pequeño,  de  ocho  a  diez 
casitas  donde  no  puede  vivir  el  cura.  La  iglesia  está  ruinosa, 
faltan  los  útiles.  El  comercio  es  limitado;  hay  abundancia  de 
aguardiente  y  chicha,  y  no  hay  pan.  Al  no  aceptar  Alvarez,  el 
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señor  Obispo  dió  un  auto,  meses  después,  y  anexó  Tumbaya  a 
Tilcara,  designando  cura  para  las  dos  parroquias  a  don  Mariano 
Otárola  en  diciembre  de  1863.  Pero  duró  poco  esto,  por  cuanto 
el  Vicario  Foráneo  de  Jujuy,  señor  Zegada,  mandó  de  cura,  de- 
bidamente autorizado  por  el  canónigo  Lorenzo  Aznares,  Goberna- 
dor del  Obispado,  al  sacerdote  Bernardino  Roca,  al  pueblo  de 
Tilcara.  Se  explicó  la  contradicción  y  Roca  se  elimina.  Muy 
pronto  el  sacerdote  Otárola  con  fecha  22  de  junio  de  1864  afir- 
ma que,  por  fin,  el  Prelado  dió  otro  auto  con  título  de  anexión, 
el  20  de  mayo,  y  se  hizo  cargo  recién  de  la  iglesia  de  Tilcara, 
como  cabeza. 

En  tanto,  la  vieja  iglesia  de  Tumbaya,  por  fin,  fué  desatada 
hasta  los  cimientos.  Para  salvar  este  vacío  en  1872  el  Obispado 
dió  la  autorización  para  instalar  un  oratorio;  y  se  empezó  a  con- 
siderar erróneamente  aún  por  los  curas  a  Tumbaya  como  Vice 
Parroquia  del  Beneficio  de  Tilcara. 

El  Cura  Jiménez  en  1873  escribe  a  la  Curia  e  informa  que 
ya  se  va  concluyendo  la  construcción  del  nuevo  templo  de  Tum- 
baya y  que  en  pocos  meses  más  estará  concluida,  cosa  que  ocurrió 
efectivamente.  En  1927,  otra  vez,  se  edificó  un  templo,  por  me- 
dio del  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  Nación. 

De  esta  suerte  los  objetos  sagrados  del  culto  que  se  conservan 
de  antiguos  tiempos  han  ido  pasando  de  uno  a  otro  templo.  En 
la  actualidad  y  desde  hace  muchos  años,  Tumbaya  fué  atendida 
por  los  vecinos  curas  de  Tilcara. 


III 

Los  orígenes  del  Valle  Grande,  su  vida  religiosa  y  su  "curato" 

La  grandiosa  región  llamada  Valle  Grande  (hoy  Gobernador 
Teílo)  por  su  posición  geográfica  no  fué  poseída  efectivamente 
por  los  españoles  en  el  siglo  XVL  No  hay  duda  que  fué  conocida, 
en  parte,  y  transitada  con  propósitos  de  bajar  desde  Omaguaca  al 
Chaco.  Pero  mientras  se  explotaban  las  minas  de  plata  de  la 
Puna  y  las  tierras  de  la  Quebrada  de  Omaguaca,  algunos  vecinos 
parece  que  incursionaron  con  fines  de  establecimiento  o  población. 
En  forma  documentada  y  cierta  conocemos  que  en  1634  se  pro- 
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ducen  las  primeras  mercedes  que  señalan  nombres  ya  en  upo  de 
sitios  conocidos. 

Con  motivo  de  las  guerras  de  Calchaquí  llevadas  a  cabo  por 
e)  Gobernador  don  Felipe  de  Albornoz  y  que  hemos  narrado  ante- 
riormente, el  General  Juan  Ochoa  de  Zárate  como  recompensa  a 
sus  trabajos  pidió  al  Gobernador  las  mercedes  de  Tiraxi,  Tum- 
baya  y  Guacalera  en  la  Quebrada;  y  — como  dice  textualmente 
al  Gobernador —  «asimismo  se  sirva  V.  S.  de  mandarme  confir- 
mar, y  siendo  necesario  hacerme  merced  de  nuevo,  de  las  estan- 
cias de  Catarante,  Chocoquis,  Colanzulí  y  Sianso  que  tengo  por 
merced  e  títulos  y  compras,  todo  lo  cual  se  servirá  V.  S.  de  hacer- 
me merced  en  parte  de  remuneración  de  mis  méritos  y  servicios 
que  son  notorios  a  V.  S.  ... ».  Albornoz  con  fecha  23  de  marzo  de 
1634,  estando  en  Salta,  acordó  la  merced  de  Tumbaya  y  respecto 
a  las  otras  «confirmó  S.  S.  al  dicho  General  Juan  Ochoa  de  Zá- 
rate las  demás  mercedes  de  tierras  citadas  en  su  pedimento . . . ». 

De  manera  que  los  documentos  que  estamos  consultando  nos 
manifiestan  con  claridad  una  gran  extensión  de  tierras,  algunas 
de  las  cuales  hoy  pertenecen  a  Salta  y  otras  a  Humahuaca  y  Valle 
Grande.  Pero  ya  antes  de  1634,  acaso  unos  veinte  años,  ya  era 
Ochoa  de  Zárate  su  propietario. 

Lo  cierto  es  que  no  se  poblaron  estas  tierras  en  forma  intensa 
como  en  la  Quebrada.  Es  fácil  comprender  la  razón  de  este  re- 
tardo cuando  consideramos  la  naturaleza  tan  bravia  de  aquellas 
serranías  y  Valles  profundos.  Al  menos  los  herederos  de  Juan 
Ochoa  de  Zárate  poco  se  ocuparon  de  dar  impulso  a  esa  coloniza- 
ción. Debe  pensarse  también  que  la  población  de  entonces,  sien- 
do tan  reducida,  no  podía  extenderse  hasta  allá.  Aun  hoy,  es  re- 
ducido el  número  de  lois  habitantes  de  los  valles  jujeños;  pero 
vendrá  época  en  que  se  llenarán  de  caseríos  sembrados  en  medio 
de  la  hermosura  incomparable  de  la  naturaleza. 

Con  todo  algunos  se  aventuraron  a  penetrar  por  sendas  ad- 
mirables, sobre  precipicios  y  sobre  las  nubes,  a  bajar  hasta  las 
pampas  boscosas  de  Ledesma,  sacerdotes  y  estancieros.  Por  ejem- 
plo, en  1678,  más  o  menos,  se  estableció  José  Cortés  creando  una 
población  llamada,  ya  entonces,  Santa  Gertrudis  de  Sianso.  Ocu- 
pó el  Sianso  de  que  habla  Juan  Ochoa  de  Zárate  cuarenta  años 
atrás;  pero  ahora  está  unido  el  nombre  al  establecimiento  de  una 
devoción  generalizada.  Esto  prueba  que  los  curas  y  misioneros 
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iban  con  los  colonizadores  y  se  creaban  unidas  las  instituciones 
sociales  y  religiosas.  En  medio  de  nuestras  investigaciones  no 
hemos  encontrado  rastros  de  tribus  de  indios  allí  establecidas.  A 
esta  fecha,  todas  habían  sido  ya  reconcentradas,  con  una  enorme 
disminución,  en  los  centros  agrícolas  cercanos  a  San  Salvador. 

Nos  consta  documentadamente  que  la  población  de  Cortés 
consistió  principalmente  en  la  cría  de  vacas,  muías  y  burros.  Los 
hijos  de  este  español,  casado  con  una  india  llamada  Isabel  Gua- 
sama,  vivieron  allí  donde  tenían  casa,  al  igual  que  en  el  pueblo 
de  Um.aguaca.  José  Cortés  hizo  testamento  en  1677  y  dejó  Sianso 
para  sus  hijos  revelando  que  esas  tierras  se  le  dieron  por  sus 
servicios  en  las  guerras  con  los  indios  de  Calchaquí  y  el  Chaco. 
Este  modesto  colonizador  fué  generoso  con  la  iglesia  de  Urna- 
guaca,  pues  donó  doscientos  pesos  para  el  órgano  y  las  maderas 
para  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  en  tiempos  del  Cura  Godoy 
y  de  Dn.  Pedro  Ortiz  de  Zárate. 

Una  hija  de  Cortés,  llamada  Gregoria,  viuda  de  Lucas  Ma- 
drigal, testa  en  enero  de  1735  dejando  Sianso  para  sus  hijos.  Pero 
aquí  tercia  en  pleito  el  General  Agustín  de  Laysa,  alegando  que 
había  comprado  en  cuatrocientos  pesos  la  estancia;  y  al  miismo 
tiempo  vemos  que  Dn.  Juan  Felipe  de  Zárate  y  Murguía,  a  prin- 
cipios del  siglo  XVIII  se  había  establecido  en  la  misma  región 
con  gente  que  llevó  desde  Sococha.  Todo  lo  cual  nos  demuestra 
que  iba  en  aumento  la  población  y  colonización. 

Es  interesante  conocer  los  linderos  aproximados  que  se  da- 
ban de  aquella  estancia  que  cabía  dentro  de  las  grandes  mercedes 
concedidas  a  Juan  Ochoa  de  Zárate,  bisabuelo  de  Don  Juan  Fe- 
lipe, un  siglo  antes.  El  cacique  y  gobernador  de  Uquía  (1725) 
don  Pedro  Colchi  declara  que  «la  estancia  de  Sianso  va  desde 
la  Abra  de  Churucán  (o  Churcán)  Chiquito;  y  de  esta  vienen  co- 
rriendo por  el  un  lado  por  lo  que  hace  las  cabezadas  del  Valle 
de  Escalla,  y  más  abajo  la  del  Valle  de  Zenta;  y  por  el  otro  lado 
el  alto  o  loma  de  Siquisrra.  Y  por  uno  y  otro  lado  vienen  cayendo 
sus  aguas  hasta  el  paraje  y  puerta  llamada  Calhorno». 

Así  nos  explicamos  cómo  Dn.  Pedro  Ortiz  de  Zárate  al  em- 
prender su  gloriosa  marcha,  acompañado  de  los  padres  Jesuítas 
Solinas  y  Ruiz,  para  evangelizar  el  Chaco  en  1683,  donde  encon- 
tró el  martirio  con  sus  afortunados  compañeros,  lo  hiciera  por 
aquí,  que  fueron  tierras  de  su  padre  y  ahora  le  pertenecían. 
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También  podemos  comprender  el  entusiasmo  del  padre  Ruiz  que 
describe  aquello  diciendo  que  «tiene  la  vista  más  alegre  y  her- 
mosa que  puede  imaginarse».  Esta  expedición  cruzó  los  valles 
llenos  de  rastros  y  recuerdos  de  misioneros  y  por  este  camino  llegó 
a  las  pampas  de  Ledesma  y  se  internó  luego  más  y  más  en  los 
bosques  hasta  concluir  trágicamente.  Todo,  pues,  era  ya  en  1683, 
y  antes,  plenamente  conocido. 

Naturalmente,  al  paso  que  se  ensanchaba  la  colonización  ha- 
cia el  Valle  Grande,  los  Curas  de  Omaguaca  agrandaron  sus  do- 
minios espirituales  en  el  mismo  sentido,  convirtiéndose  sus  po- 
blaciones en  anexos. 

No  dudamos  que  se  construyeron  capillas  en  el  siglo  XVIII 
en  los  caseríos  principales,  como  Valle  Grande  y  Santa  Ana  de 
Lonlongo;  pero  no  hemos  encontrado  documentos  que  lo  digan  ex- 
presamente. 

Recién  documentamos  nuestras  noticias  en  el  siguiente  si- 
glo. Respecto  al  pueblo  de  Valle  Grande  podemos  informar  que 
hacia  1820  se  iniciaron  los  trabajos  para  construir  un  oratorio 
de  acuerdo  con  los  curas  de  Humahuaca  que  hasta  entonces  eran 
los  únicos  que  atendían  estos  prodigiosos  parajes.  Quién  dirigía 
como  cabeza  principal  estos  empeños  era  el  que  después  fué  Co- 
ronel don  Francisco  Pastor,  entonces  propietario  en  esas  regio- 
nes. Contribuyeron  a  la  construcción  de  la  capilla  los  vecinos 
del  pueblo  y  los  de  Calilegua.  El  benemérito  militar  de  las  gue- 
rras de  la  independencia  se  empeñó  en  que  con  toda  solemnidad 
se  iniciaran  los  cultos.  El  cura  de  Humahuaca  permitió  llevar 
•una  campana  y  una  imagen  de  Mercedes  para  el  templo  desde 
su  iglesia.  Así  las  cosas  el  15  de  marzo  de  1823  dió  un  auto  el 
Vicario  Capitular  de  Salta,  Dr.  Gabriel  de  Figueroa  declarando 
oratorio  público  al  de  Valle  Grande  recién  acabado,  y  ordenando 
al  Padre  Mercedario  fray  Juan  de  Figueroa  que  se  traslade  a 
bendecirlo. 

En  Lonlongo,  hacia  la  misma  época,  más  o  menos,  con  auto- 
rización del  Provisor  de  Salta  y  también  con  intervención  de  los 
curas  de  Humahuaca  el  vecino  don  Rafael  Cruz  edificó  una  ca- 
pilla de  mediano  porte,  de  paredes  dobles,  con  cimientos  de  pie- 
dra, coro  alto,  dos  imágenes  una  de  la  Virgen  y  otra  de  la  titular 
Santa  Ana,  en  cuyo  honor  se  había  edificado.  Al  lado  tenía  el 
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cementerio  cercado.  De  ahí  que  se  conserve  allí  el  nombre  de 
Santa  Aiia. 

La  capilla  de  Caspalá  fué  edificada  en  la  década  del  año  40 
del  pasado  siglo  por  don  Tomás  Coronel  con  la  anuencia  de  los 
curas  de  Humahuaca  y  con  la  licencia  del  Vicario  Apostólico  para 
Jujuy  Dr.  Mariano  de  la  Bárcena,  sin  que  podamos  precisar  la 
fecha.  También  San  Lucas  tenía  en  esta  época  su  capilla. 

En  tanto  surgió  algún  pkito  entre  los  curas  de  Humaguaca 
y  Tumbaya  acerca  de  la  pertenencia  jurisdiccional  de  Valle  Gran- 
de y  sus  otros  pueblos.  En  un  pleito  de  1851,  iniciado  por  el  indio 
Isidoro  Cruz  hemos  encontrado  una  información  de  aquel  mis- 
mo año  de  la  cual  hemos  tomado  los  datos  anteriores  y  hemos 
llegado  al  convencimiento  de  que  todo  Valle  Grande  más  bien  per- 
tenecía como  anejo  a  Humahuaca.  Pidió  esta  información  el  pá- 
rroco, señor  Justiniano  de  quien  luego  haremos  memoria. 

Se  pretendía  erigir  en  curato  independiente  al  Valle  Grande. 
Tenemos  conocimiento  de  que  el  1°  de  julio  de  1851  don  Juan 
Francisco  Batallanes  y  escribía  una  carta  al  Jefe  Político  de  Hu- 
mahuaca proponiéndole  se  ¡solicite  la  creación  del  nuevo  curato. 
Tal  petición  se  hizo  en  realidad  y  tuvo  aceptación  en  la  curia 
de  Salta. 

Para  evitar  confusiones  diremos  que  en  este  año  actuaban 
dos  sacerdotes  de  apellido  Justiniano:  uno  que  permaneció  en 
Humahuaca  y  se  llamaba  J.  Andrés  Jujstiniano,  y  el  otro  que  ac- 
tuaba en  Valle  Grande  y  firmaba  José  Manuel  Justiniano  Hurtado. 

Parece  que  el  Vicario  Capitular  ordenó  la  creación  del  nuevo 
curato.  No  hemos  podido  averiguar  los  otros  trámites  canónicos. 
Pero  lo  cierto  es  que  el  Vicario  Faráneo  de  Jujuy  don  Escolástico 
Zegada  en  virtud  de  autorización  del  Capitular  Dr.  Alurralde, 
nombró  Cura  provisorio  del  nuevo  Beneficio  al  sacerdote  Justi- 
niano Hurtado.  Este  sin  formulismo  alguno  inició  su  actuación 
de  cura;  pero  pronto  encontró  dificultad  en  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción. A  este  propósito  conviene  leer  esta  carta  que  original 
tenemos  a  la  vista:  «Caspalá  31  de  agosto  de  1851.  Al  Sr.  Vi- 
cario Foráneo  de  la  Provincia  D.  D,  Escolástico  Zegada.  S.  V.  F. 
Por  la  respetable  nota  de  V.  S.  que  en  esta  fecha  he  recibido 
se  ha  dignado  confiarme  la  dirección  espiritual  en  calidad  de 
párroco  provisorio  de  los  fieles  de  este  Departamento,  con  las'  fa- 
cultades que  en  ella  se  incluyen,  a  mérito  de  'haber  accedido  S.  S. 
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el  Sr.  Provisor  a  da  solicitud  de  estos  mismos  fieles,  con  respecto 
a  la  erección  de  un  nuevo  curato  en  estos  departamentos.  ¡  Cuanto 
deseo  tengo  en  que  estos  fieles  se  instruyan  en  la  religión  santa 
con  la  palabra  y  ejemplo,  propios  de  un  buen  director  espiri- 
tual...! Dios  guarde  a  V.  S.  ms.  as.  José  Manuel  Justinianc». 

El  otro  Justiniano  de  Humahuaca,  iprimo  hermano  del  de 
Valle  Grande,  pidió  entonces  le  sean  devueltos  los  ornamentos  que 
tenían  allí  en  préstamo,  poniendo  en  aprietos  a  la  nueva  feligre- 
sía. Pero  la  erección  canónica  en  debida  forma  aun  no  se  reali- 
zaba. Desde  Valle  Grande,  con  fecha  25  de  octubre  de  1852  el 
cura  escribía  a  Zegada  manifestándole  las  dificultades  creciente? 
en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  y  añadía:  «Se  ha  trabajado 
aquí  una  casa  parroquial  con  buena  comodidad,  por  estos 
feligreses,  a  quienes  poco  a  poco  y  a  proporción  de  sus  traba- 
jos les  voy  satisfaciendo  con  los  escasos  derechos  que  pueda  pro- 
ducir este  Beneficio.  La  enseñanza  de  los  niños  ya  tam.bién  la 
he  empezado. . .  en  este  Beneficio  que  se  está  por  crear. . .  Aten- 
diendo a  que  dicho  Beneficio  (que  no  se  le  puede  llamar  tal)  es 
tan  reducido  y  de  ninguna  subsistencia  mientras  no  se  instituya 
finalmente . , . ». 

Todo  ello  prueba  que  no  era  aún  curato.  Empero,  por  otra 
parte  el  Vicario  Zegada  afirma,  con  fecha  8  de  noviembre  de 
1852  que  Valle  Grande  es  curato  recién  erigido  a  pedido  de  los 
fieles  y  el  Gobierno  de  Jujuy,  por  el  anterior  Provisor,  quería 
decir  el  Dr.  Alurralde;  y  así,  en  la  nómina  de  los  párrocos  de  la 
Provincia  que  envía  a  la  Curia  figura  Justiniano  como  que  era  de 
Valle  Grande.   (Archivo  de  Obispado  de  Jujuy). 

El  cura,  en  carta  de  fecha  10  de  noviembre  de  1852  dice  a 
Zegada:  «Mas  ahora  que  se  anuncia  ya  la  demarcación  tan  de- 
seada, ¡sería  necesario  que  los  individuos  nombrados  para  esto 
estén  desprendidos  de  toda  pasión .  . .  Desearía,  señor  Vicario, 
una  buena  demarcación  correspondiente  a  este  curato  que  se 
quiere  recientemente  erigir...».  El  12  de  marzo  de  1853  desde 
el  mismo  punto,  escribe  y  dice  que  aun  está  sin  título  suficiente 
y  sin  pase  del  Gobierno  porque  aun  no  se  erigió  el  curato  y  que 
se  sintió  como  en  un  disimulado  destierro. 

El  31  de  marzo  de  1853,  comenta  la  construcción  de  una  nue- 
va iglesia  en  Valle  Grande  en  honor  de  la  Virgen  de  las  Merce- 
des y  pide  a  Zegada  influya  en  los  que  debían  ejecutar  la  obra. 
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Señal  que  el  templo  pequeño  de  1823  estaba  en  ruina.  El  señor 
Fermín  Castañeda  de  ese  vecindario  escribe  a  Zegada  el  4  de 
agosto  (1853)  y  le  dice  que  manda  al  Teniente  don  Mariano 
Fernández  (militar)  para  que  lleve  la  imagen  de  Mercedes  que 
estaba  en  Jujuy  y  que  ya  se  han  iniciado  los  trabajos  del  nuevo 
templo;  que  ha  encargado  al  carpintero  las  puertas  y  maderas 
de  construcción  y  que  está  preparando  cal  y  otros  materiales  a 
su  costa,  mientras  el  Gobierno  da  una  ayuda;  pero  éste  no  res- 
ponde a  sus  pedidos.  Dice  que  les  da  de  comer  a  todos  los  que 
van  a  trabajar  y  aunque  ha  tomado  algunos  a  jornal,  concha- 
bados. Dice:  «me  es  sensible  el  ver  que  estos  infelices  ya  saben 
rezar,  mueren  confesados  y  cada  día  aprenden  más  y  más . . . ». 
Luego,  se  preocupa  de  algunos  objetos  de  culto  para  la  iglesia 
que  van  levantando. 

Por  su  parte  el  cura  recomienda  a  don  Clemente  Cruz  para 
que  se  le  dé  el  cuidado  del  trabajo  del  templo  y  hace  elogios  de 
su  ascendiente  en  el  pueblo,  (18  de  agosto  de  1853).  Otra  vez 
escribe  don  Fermín  Castañeda  el  9  de  octubre  del  misma  año  a 
Zegada  y  le  dice  que  le  devuelva  el  expediente  que  formó  el  sacer- 
dote don  Gabriel  Díaz  acerca  de  los  límites  del  curato  nuevo  de 
Valle  Grande,  donde  están  las  licencias  que  se  dieron  para  edificar 
las  capillas  de  Valle  Grande  (se  refiere  a  la  de  1823),  Lonlongo 
y  Caspalá.  Asegura  que  la  iglesia  para  la  Parroquia  se  va  ha- 
ciendo. Deducimos  que  Díaz  era  el  encargado  de  preparar  los 
elementos  para  la  creación  del  curato.  Dice  que  Yala  y  Payachacra 
pertenecían  al  curato  de  Tumbaya. 

Con  fecha  27  de  octubre  de  1854  dice  Castañeda  que  la  iglesia 
está  ya  para  techarse,  que  sus  puertas,  incluso  de  la  sacristía, 
ventanas  y  tirantes  son  de  nogal  y  cedro,  que  pasadas  las  lluvias 
y  en  el  año  siguiente  se  concluirá.  Afirma  que  las  donaciones 
apenas  llegan  a  doscientos  pesos.  Dice  a  Zegada:  «Tengo  el  par- 
ticular gusto  de  participar  a  Ud.  que  la  Patrona  de  este  curato. 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  fué  «regresada»  a  su  trono  el  día 
15  de  setiembre  pasado.  Si  las  circunstancias  del  trabajo  de  su 
templo  lo  exigiesen  saldrá  a  los  parajes  cercanos  que  no  ha  visi- 
tado todavía».  Otra  insiste  en  el  expediente  del  Cura  Díaz,  se 
queja  del  Párroco,  se  alegra  de  que  los  fieles  tienen  el  auxilio  reli- 
gioso, se  querella  un  poco  de  los  gobiernos  y  pide  una  beca  en 
alguna  universidad  en  favor  de  uno  de  sus  hijos. 
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Un  año  después,  el  30  de  setiembre  de  1855  el  Cura  decía .  . . 
«la  iglesia  que  se  está  edificando  está  en  buen  estado ...  ya  está 
concluida  una  capillita  que  hoy  sirve  de  templo  y  en  él  ejerzo  las 
funciones  parroquiales. . .  Todos  los  materiales  ya  los  tengo 
dispuestos . . . ». 

Así  seguían  las  cosas ...  la  parroquia  sin  crearse  y  la  iglesia 
sin  concluir.  En  1856  el  Gobierno  de  la  Provincia,  por  una  ley, 
quedó  autorizado  para  arreglar  con  la  autoridad  eclesiástica  los 
curatos  de  ella.  Pero  respecto  a  Valle  Grande  nada  se  dijo  ofi- 
cialmente. 

En  adelante  se  consideró  creado  el  curato,  sin  que  hayamos 
encontrado  más  noticias  en  concreto.  El  año  59  el  Gobierno  su- 
prime una  subvención  de  $  24  mensual  al  cura  de  Valle  Grande. 
En  1867,  como  curato  y  siendo  párroco  don  Ramón  Ríos,  contri- 
buye con  doce  pesos  y  cinco  y  medio  reales  para  los  sacerdotes  de 
Polonia.  Prosiguen  las  dificultades.  El  26  de  marzo  de  1870  el 
cura  Dn.  Saturnino  Fernández  escribe  al  Vicario  General  Mons. 
Moisés  Miguel  Aráoz  diciéndole  que  no  puede  componerse  con  los 
curas  vecinos  por  la  cuestión  de  los  límites  aún  no  especificados 
y  que  —  a  su  juicio  —  ellos  le  quitaban  quinientas  almas  de  su 
feligresía.  El  15  de  junio  de  1871  desde  Valle  Grande  escribe  don 
Fermín  Quevedo  Castañeda  al  mismo  Prelado  suplicando  se  envíe 
¡  un  sacerdote  porque  hacía  nueve  meses  el  señor  Fernández  se 
había  marchado  y  los  curas  vecinos  no  podían  acudir  a  sus  llama- 
dos. También  le  decía  que  hiciera  devolver  algunos  útiles  sagrados 
y  los  libros  parroquiales  que  había  llevado  consigo.  (Archivo  del 
Obispado) . 

Por  fin,  con  Fernández  concluye  la  serie  de  «curas»  de  Valle 
Grande.  Después  no  fué  ningún  sacerdote  hasta  1873,  en  que  por 
el  mes  de  noviembre  el  Párroco  de  Humahuaca  don  Carlos  Pinilla, 
llevado  de  su  celo  habitual,  penetró  en  aquellas  regiones  hacien- 
do muchos  bautismos  y  casamientos.  Trabajó  fuerte  y  sufrió 
hasta  la  falta  de  alimentos.  Encontró  la  iglesia,  que  hacía  poco 
se  construyó  con  tanto  entusiasmo,  en  ruinas,  las  paredes  abiertas 
y  el  techo  apuntalado  para  evitar  su  total  caída.  Mandó  repararla 
con  los  cincuenta  pesos  que  recogió  como  fruto  de  primicias  y 
entierros.  A  la  postre  el  6  de  noviembre  de  1874  comunicaba 
Pinilla  un  decreto  dado  por  la  Curia  anexando  el  Valle  Grande 
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al  curato  de  Humahuaca.  Una  vez  al  menos  en  el  año  iba  este 
sacerdote  a  visitar  aquellos  alejados  centros  de  población. 

Siendo  cura  de  Humahuaca  don  Demetrio  Cau,  en  1896  envió 
un  informe  a  la  Curia  diciendo  que  las  capillas  de  Valle  Grande, 
Santa  Ana,  Caspalá  y  San  Lucas  estaban  en  estado  ruinoso  y  faltas 
de  útiles  sagrados  para  las  funciones  religiosas. 


IV 

El  curato  de  Tilcara 

Muchas  veces  en  el  transcurso  de  estos  estudios  hemos  ha- 
blado de  Tilcara  en  todas  las  épocas  de  la  colonización.  Pero 
hemos  de  recordar  brevemente  que  este  pueblo  y  sus  indios  autóc- 
tonos, en  sus  orígenes  cristianos,  están  unidos  a  las  más  gloriosas 
figuras  de  la  conquista  jujeña:  Argañaraz  por  los  españoles,  y 
Viltipoco  por  los  aborígenes. 

De  inmediato  los  tilcaras  fueron  dados  en  encomienda  al 
Fundador,  quien  como  leal  caballero  el  primero  entre  sus  compa- 
ñeros de  empresa  en  la  fundación  de  San  Salvador,  cumplió  con 
las  reales  ordenanzas,  de  suerte  que,  en  sus  tierras,  los  tilcaras 
formaron  el  pueblo  cristiano,  sin  duda  fundado  por  Argañarás, 
ya  a  fines  del  siglo,  o  sea  antes  de  1600,  como  lo  indica  el  P. 
Pastells,  en  su  obra  antes  citada.  El  Rey  concedió  en  feudo  los 
tilcaras  al  Fundador  por  tres  vidas.  Así  fallecido  él,  en  la  década 
1610,  entró  a  gozarlo  su  hijo  Francisco  de  Argañarás  y  Murguía; 
y  luego  por  muerte  de  éste  su  hija  Doña  María  de  Argañarás  y 
Murguía  que  casó  con  el  noble  y  valeroso  caballero  don  Diego 
Iñíguez  de  Chavarri.  En  1631  los  esposos  Iñíguez  eran  los  feu- 
dales de  los  tilcaras.  (Aroh.  de  Tribunales,  Protoc.  38). 

Paralelamente  y  dentro  de  la  organización  legal  esos  mismos 
aborígenes  vencidos  por  Argañarás  en  la  persona  de  Viltipoco, 
tuvieron  por  caciques  a  los  descendientes  del  valeroso  caudillo  de 


(1)  Todos  los  datos  que  ihenios  expuesto  son  del  Archivo  del  Obispado  do 
Jujuy  y  de  eoirespondencia  del  Vicario  Foráneo  Dn.  Escolástico  Zegada, 
En  el  día  hay  otra  capilla  en  la  nueva  ¡¡oblación  de  Pampichuela. 
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Purmamarca.  Viltipoco  ai  ser  apresado  y  conducido  a  San  Salva- 
dor se  bautizó  con  el  nombre  de  Diego.  Su  hijo  llamado  Francisco 
Viltipoco  fué  cacique  de  los  tilcaras  sujetos  a  Francisco  de  Ar- 
gañarás;  y  por  último,  en  1635  por  ejemplo,  lo  era  Francisco 
Chapor,  hijo  del  anterior,  mientras  los  esposos  Iñíguez  fueron 
encomenderos.  (Ibídem,  Protoc.  44,  f.  37). 

Más  adelante  y  mientras  nuevas  cédulas  reales  confirmaban 
en  la  familia  Argañarás  los  feudos  tilcareños,  aparecen  sus  caci- 
ques con  el  apellido  del  Viltipoco  y  Chapor  otra  vez,  hasta  que  a 
fines  del  siglo  XVII  don  Juan  Vilti  y  después  su  hijo  Nicolás 
Vilti  continuaron  gobernando  la  tribu.  (Aroh.  de  Tribunales^ 
Exp.  545). 

En  1702  era  encomendero  Dn.  Antonio  de  Argañarás  y  Mur- 
guía,  desde  su  menor  edad  en  1694,  y  conservó  por  muchos  años- 
sus  derechos  pasándolos  a  sus  herederos.  (Larrouy,  op.  cit.  t.  II). 

De  esta  suerte  en  los  mismos  cortijos  de  Argañarás  crecieron 
los  hijos  de  su  vencido  Viltipoco. 

En  cuanto  a  la  cuestión  religiosa  no  hemos  encontrado  docu- 
mentos especiales  referentes  a  Tilcara.  Como  hemos  visto,  siempre 
ha  aparecido  como  anexo  de  Humahuaca  y  después  de  Tumbaya. 
Es  evidente  que  allí,  como  en  todas  las  encomiendas  de  Jujuy,  se 
cumpliría  por  lo  menos  lo  esencial  de  las  leyes  de  educación  cris- 
tiana de  los  indios. 

Recién  en  1756,  cuando  la  visita  canónica  del  Vicario  de 
Jujuy  Don  Pablo  Allende,  encontramos  que  en  Tilcara  se  levantó 
una  información  para  demostrar  que  el  cura  Dn.  José  del  Pino, 
cumplía  con  su  obligación  de  enseñar  a  los  indios  la  doctrina  y 
administrar  los  santos  sacramentos.  Salió  airoso  el  pastor  porque 
había  seguido  la  tradición  de  la  enseñanza  que  venía  del  siglo  XVI. 

Cuando  ya  creado  el  curato  de  Tumbaya,  Tilcara  era  su  anexo, 
los  superiores  eclesiásticos,  en  1777  dispusieron  que  el  cura  de 
entonces  Dn.  Vicente  de  Plazaola  se  quedara  en  Tilcara  y  que 
pusiera  un  Teniente  en  Tumbaya.  Esto  demuestra  que  ejercía  la 
aldea  de  Argañarás  la  supremacía  que  mantuvo  y  mantiene  sobre 
los  pueblos  intermedios  de  la  Quebrada.  Así  se  explica  que  algu- 
nas veces  haya  aparecido  en  actos  oficiales  y  en  documentos  ecle- 
siásticos del  propio  archivo  tilcai  año,  como  sede  de  curato,  sin  serlo 
€n  realidad. 
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Al  fin,  tanta  fué  la  ponderación  social  y  económica  de  Tilcara 
que  fué  creado  como  sede  de  un  nuevo  curato  en  1860. 

Es  el  caso  que  en  1850  se  encontraba  este  pueblo  preocupado 
por  la  construcción  de  una  iglesia  nueva.  Señal  evidente  que  la 
anterior  ya  estaba  amenazando  seria  ruina.  En  una  carta  que  el 
Párroco,  el  sacerdote  don  Gabriel  Díaz,  enviaba  el  11  de  noviembre 
de  1850  al  Vicario  Zegada  de  Jujuy,  su  gran  amigo,  al  comentar 
las  obras  que  éste  realizaba  en  la  ciudad,  se  acordó  de  la  que  tenía 
entre  manos  el  pueblo,  desde  donde  escribía,  y  decía:  «Hoy  es- 
tamos ya  con  la  obra  de  la  iglesia  de  este  'partidor.  Pocos  días 
después  decía,  (20  de  diciembre)  desde  Tilcara:  «La  compostura 
de  ésta  y  demás  iglesias  y  reparo  de  mil  necesidades  de  ellas,  me 
priva  ayudar  a  Ud.  (Zegada)  con  algo.  . .».  El  Cura  Díaz  cierta- 
mente era  un  benefactor  de  sus  feligreses  y  curatos.  En  estos 
años  compró  una  campana  para  la  capilla  de  San  Lucas,  anexo 
entonces  de  Tumbaya.  Fué  también  comisionado  para  practicar 
un  deslinde  con  los  elementos  que  podían  suministrar  los  vecinos 
para  la  proyectada  creación  del  curato  de  Valle  Grande  y  en  estos 
años  lo  realizaba. 

Más  respecto  al  nuevo  templo  de  Tilcara  vamos  a  copiar  la 
nota  isiguiente  de  enero  de  1853  enviada  al  Gobernador  de  Jujuy: 
«Exmo.  Sr. :  los  infrascriptos,  Cura  y  Jefe  político  de  este  Depar- 
tamento de  Tilcara,  rogados  unánimemente  por  todo  este  vecin- 
dario, ante  V.  E.  como  mejor  lugar  haya,  nos  presentamos  y 
decimos:  Que  hace  cincuenta  años  y  más  a  que  la  piedad  de  esta 
feligresía  principió  a  edificar  una  iglesia  que  por  la  escasez  de 
fondos  se  quedó  en  paredes,  muy  bien  edificadas  a  la  altura  de 
cuatro  varas,  y  con  cimientos  tan  fuertes  que  no  han  padecido  en 
aquel  decurso  de  tiempo ;  y  más  bien  interesan  para  su  conclusión 
a  cuantos  los  ven.  Su  conclusión  se  haría  imposible  por  sola  la 
piedad  de  los  fieles  de  este  distrito ;  y  nos  dirigimos  implorando  la 
protección  del  Exmo.  Gobierno...».  Firman  fray  Vicente  Comín 
y  José  Manuel  Torrico.  Pedían,  además,  se  les  concediera  cierta 
parte  de  la  renta  fiscal  que  había  de  ser  percibida  en  el  pueblo- 
Pasó  al  Gobierno  el  día  1^  de  febrero  dicha  nota,  el  que  la  envió 
a  la  Cámara  de  Representantes. 

Lo  cierto  es  que,  al  fin,  se  concluyó  el  templo,  en  lo  esencial 
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casi  ocho  años  después.  Entonces  se  realizaron  las  gestiones  para 
la  creación  del  nuevo  curato.  El  14  de  enero  de  1860  el  Provisor 
de  Salta,  Dr.  Isidoro  Fernández,  expidió  un  auto  creando  el  curato 
de  Tilcara,  segregado  de  Tumbaya.  Por  su  parte  el  Gobierno  de 
Jujuy,  dió  un  decreto,  realizando  lo  mismo,  por  aquello  del  Pa- 
tronato, con  fecha  31  del  mismo  mes.  Pero  esto  luego  se  tuvo  por 
nulo ;  y  otra  vez,  en  terreno  más  firme  en  cuanto  a  las  tramitacio- 
nes canónicas,  se  inició  el  expediente,  habiendo  sido  encomendada 
la  creación  al  Vicario  de  Jujuy,  don  Escolástico  Zegada.  Solo  que 
en  esta  ocasión  Zegada  en  sus  documentos,  como  se  verá,  habla  de 
dividir  «el  antiguo  curato  de  Tilcara»,  debiendo  decir  de  Tumbaya. 
Como  un  espécimen  de  la  forma  mixta,  canónico-civil,  de  estos  ex- 
pedientes que  nos  ilustran  suficientemente,  vamos  a  dar  el  texto 
íntegro  que  está  en  el  «Registro  Oficial  de  Jujuy»  tomo  segundo, 
página  296.  Dice  así: 

«Vicaría  Foránea  de 

Jujui,  Abril  23  de  1861. 

El  infrascrito  Vicario  Foráneo  de  la  Provincia  de  Jujui,  en- 
cargado por  Comisión  especial  de  SS.  el  Sr.  Provisor,  Vicario 
Capitular  i  Gobernador  Eclesiástico  de  la  Diócesis  Arcediano  Dr. 
D.  Isidoro  Fernandez,  espedida  en  22  de  Marzo  de  1860  para  que 
con  plena  facultad  entienda  en  la  división  i  demarcación  de  curatos 
propuesta  por  el  Gobierno  de  esta  Provincia,  i  siga  sus  espedientes 
hasta  su  conclusión. 

CONSIDERANDO : 

Que  es  práctica  general  que  la  división  eclesiástica  de  los 
Departamentos,  sea  conforme  a  la  civil  para  evitar  los  graves  in- 
convenientes que  resultarían  de  no  guardar  este  órden.  —  Que  la 
H.  Sala  de  RR.  en  lei  de  8  de  Marzo  de  1860,  sancionó  la  división 
del  antiguo  Departamento  de  Tilcara  el  primero,  i  el  de  Tumbaya 
el  segundo —  Que  el  Párroco  i  la  Municipalidad  de  Tilcara,  a 
quienes  se  pidió  informes  sobre  este  asunto,  contestaron  con  fecha 
9  de  Julio  de  1860,  considerando  muí  conveniente  la  división  de 
■este  curato  en  dos,  proponiendo  por  límites  exatamente  las  líneas 
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que  la  lei  citada  de  la  H.  Sala  designa  para  el  Departamento  de 
Tilcara,  i  agregando  que  creian  útil  i  talvez  necesario  que  la  divi- 
sión territorial  eclesiástica  sea  conforme  a  la  civil. 


DECRETA : 


Art.  1°  El  antiguo  curato  de  Tilcara  se  divide  en  dos,  deno- 
minado de  Tilcara  el  primero,  que  contendrá  el  pueblo  de  este 
nombre,  i  de  Tumbaya  el  segundo  por  la  misma  razón. 

Art.  29  El  primer  curato  de  Tilcara  tendrá  por  límite:  al 
Norte  la  línea  que  lo  ha  dividido  i  lo  divide  del  de  Humahuaca, 
i  al  Sud  terminará  donde  empieza  todo  lo  que  es  conocido  por 
Purmamarca. 

Art.  3°  El  segundo  curato  de  Tumbaya,  tendrá  por  límites: 
al  Norte  la  línea  designada  en  el  artículo  anterior,  comprendiendo 
en  su  jurisdicción  todo  lo  conocido  por  Purmamarca  según  los  arts. 
1^,  2^  i  39  de  la  citada  lei  hasta  tocar  con  el  rio  de  León,  al  sud. 

Art.  4"  Queda  derogado  lo  dispuesto  con  el  carácter  de  pro- 
visorio en  el  auto  de  S.  S.  el  Sr.  Provisor  de  14  de  Enero  de  1860 
citado  por  S.  S.  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  en  el  decreto 
de  31  del  mismo  mes  i  año,  que  se  publicó  oficialmente  respecto 
de  los  límites  de  ambos  nuevos  curatos. 

Art.  59  Publiquese  i  archívese  en  las  Parroquias  de  Tilcara 
i  Tumbaya  i  hágase  saber  aquienes  corresponda. 

Escolástico  Zegada. 
Ignacio  N.  Cari^ülo. 

Notario  Eclesiástico. 


Jujui,  Mayo  14  de  1861. 

Vista  la  división  que  el  Sr.  Vicario  Foráneo  de  la  Provincia, 
con  suficiente  autorización  del  Prelado  Diocesano  ha  presentado 
de  los  curatos  de  Tilcara  i  Tumbaya,  i  encontrándola  conforme 
con  las  leyes  vi j entes,  apruebanse  en  los  términos  del  decreto  del 
Sr,  Vicario  Foráneo  la  demarcación  de  los  curatos  espresados; 
i  por  cuanto  conviene  aclarar  la  línea  divisoria  de  ellos  en  el  punto- 
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de  Purmamarca  se  determina  como  tal,  la  primera  cumbre  de  los 
cerros  al  Norte  de  la  quebrada  de  este  nombre  atravezando  la  de 
Humahuaca,  con  una  línea  al  naciente  hasta  llegar  al  término  de 
la  jurisdicción  por  esta  parte. 

Comuniqúese  aquienes  corresponde  i  dése  al  R.  O. 

PORTAL. 
Macedonio  Graz». 

Con  la  creación  de  Tilcara,  de  un  curato  apenas  congruo 
resultaron  dos  beneficios  insuficientes.  La  experiencia  lo  demos- 
tró así  muy  pronto.  El  13  de  abril  de  1863  escribía  al  limo.  Obis- 
po Rizo  el  sacerdote  don  Justiniano  Alvarez  diciéndole  que  acep- 
taría el  curato  de  Tumbaya  si  se  lo  uniera  otra  vez  al  de  Til- 
cara,  porque  afirmaba  que  en  este  pueblo  no  podía  vivir  un  sa- 
cerdote. El  12  de  diciembre  del  mismo  año  don  Mariano  Otárola 
afirmaba,  en  una  comunicación,  que  había  sido  encargado  por  el 
Prelado  de  ambos  curatos.  Simultáneamente  Zegada  en  forma 
provisoria,  envía  como  Cura  de  Tilcara  al  clérigo  Dn.  Bernar- 
dino  Roca.  Se  produce  una  breve  situación  de  duda  que  luego 
se  aclara  por  la  autoridad  eclesiástica.  Por  último  Otárola  escribe 
el  22  de  junio  de  1864  manifestando  que  Mons.  Rizo  había  dado 
un  decreto  «anexando»,  es  decir,  encargando  el  cuidado  de  los 
curatos  a  él.  Se  hizo  cargo  de  ellos  el  20  de  mayo  de  1864,  en 
la  iglesia  de  Tilcara.   (Archivo  del  Obispado  de  Jujuy). 

Quedaba  por  resolver  la  cuestión  de  la  casa  parroquial.  Co- 
mo se  había  inaugurado  y  bendecido  la  iglesia  de  Tilcara  con  toda 
pompa,  representando  al  Gobierno,  el  coronel  Jefe  de  Policía  don 
Juan  Alvarez  Prado,  el  día  25  de  diciembre  de  aquel  año  (1864), 
los  Curas  no  tenían  casa  parroquial  junto  al  nuevo  templo.  De- 
bían vivir  en  la  vieja  casa  contigua  a  la  iglesia  que  desaparecía 
en  el  otro  solar. 

Siendo  Cura  don  Gregorio  González  (1867)  la  Municipalidad 
quería  apropiarse,  sin  más  ni  más,  de  la  casa  parroquial  vieja. 
Pero  como  era  evidente  el  derecho  de  la  Iglesia,  el  vecino  don 
José  Manuel  Térrico  propone  compra  o  permuta  de  dicha  casa 
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por  otra  cercana  al  nuevo  templo.'  Por  el  momento  no  se  resol- 
vió esta  cuestión.  (Ibídem), 

De  estos  años  hemos  visto  un  documento  que  afirma  ser  de- 
ficiente el  modo  de  llevar  los  libros  parroquiales. 

No  olvidemos  que  el  Cura  de  Tilcara,  era  encargado  de  Tum- 
baya.  En  1875  con  motivo  del  jubileo  del  Año  Santo  el  Párroco 
de  entonces  don  Abraham  Jiménez,  celoso  sacerdote,  promovió, 
en  su  feligresía  una  gran  misión  que  fué  predicada  por  los  Padres 
Franciscanos  con  extraordinario  provecho  espiritual.  Lástima 
para  estas  poblaciones  fué  la  grave  enfermedad  que  padeció  en 
1876  este  benemérito  sacerdote  que,  por  este  motivo,  se  retiró  a 
Tucumán.  Fué  reemplazado  por  fray  Ignacio  Villagra. 

Aun  se  estaba  allí  sin  casa  parroquial.  En  1890  (noviembre) 
el  Párroco  don  Manuel  Alvarez  planea  la  obra  y  comunica  a  la 
Curia  de  Salta  suis  propósitos.  Existían  dos  solares:  uno  donde 
fué  la  antigua  casa  y  que  ostentaba  aún  sus  ruinas ;  el  otro  donde 
fué  la  iglesia  y  el  cementerio  adjunto  ahora  sembrado  de  alfalfa. 
Este  último  quedaba  más  cerca  de  la  iglesia  inaugurada  en  1864 
y  era  el  que  deseaba  utilizar  el  Cura  para  la  construcción.  Los 
fondos  debían  provenir  de  la  venta  del  otro  sitio,  de  los  fondos 
de  Fábrica  que  sumaban  cerca  de  doscientos  pesos  y  de  las  con- 
tribuciones de  los  anexos  y  vecinos. 

Al  mismo  tiempo  debía  encararse  la  refacción  del  techo  de  la 
iglesia  que  amenazaba  venir  a  tierra.  (Ibídem). 

Años  después,  en  1898,  nos  sorprende  la  siguiente  noticia: 
la  Municipalidad  hace  donación  de  un  solar  para  casa  parroquial. 
¿Cuándo,  pues,  se  construyó  esta  morada?  Era  Cura  don  Higinio 
Lavín  y  al  mismo  tiempo  que  se  pretendía  donar  aquel  predio 
para  vivienda  de  los  curas,  se  proyectaba  a  su  lado  construir  un 
hospicio  para  pobres  y  enfermos. 

La  antigua  capilla  de  Guacalera,  anexo  de  Tilcara  también  ne- 
cesitó de  importantes  refacciones  en  tiempo  del  Cura  Díaz,  que  lo 
era  de  Tumbaya.  En  carta  del  24  de  agosto  de  1850  decía  al  Vi- 
cario Zegada :  «Me  dicen  que  la  iglesia  de  Guacalera  está  para  ve- 
nirse toda  abajo».  En  20  de  diciembre  del  mismo  año,  después 
de  haber  visitado  el  pueblo,  decía  Díaz :  «La  iglesia  de  Guacalera 
¡me  amenaza  pronta  ruina,  si  pronto  no  se  repara,  y  para  el  efecto 
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necesito  seis  tirantes  de  ocho  o  nueve  varas  de  largo  y  seis... 
de  llave,  las  que  creo  conseguirlas  en  poder  de  Ud.  (Zegada),  o  si 
Ud.  no  las  tiene  he  de  estimarle  las  solicite  del  ,Sr.  Gobernador, 
y  que  en  uno  u  otro  caso  me  conteste  a  la  mayor  brevedad,  avisán- 
dome del  precio  para  ocurrir  cuanto  antes,  porque  así  lo  exige  el 
estado  ruinoso  de  dicha  iglesia». 

Díaz  se  ocupó  de  esta  capilla,  como  de  las  otras  de  La  Que- 
brada, gastando  en  su  reparación  todos  los  medios  que  conseguía 
de  los  feligreses. 


Capítulo  XIX 


El  Chaco  jujeño 
I 

El  escenario 

En  este  capítulo  expondremos  principalmente  la  acción  civi- 
lizadora y  de  evangelización  que  tuvo  origen  en  San  Salvador, 
sobre  la  extensa  zona  del  Chaco  que  pasó  a  pertenecer  a  la  juris- 
dicción de  esta  ciudad,  en  la  época  colonial;  y  después  a  la  Pro- 
vincia de  Jujuy  en  la  era  de  la  Independencia. 

Antes  de  entrar  en  materia  conviene  que  tengamos  presente 
el  concepto  que  del  Chaco  se  habían  formado  los  colonizadores. 
En  general,  el  Chaco  Gualamba,  o  los  Llanos  de  Manso,  se  extendía 
desde  la  línea  del  Río  Grande  a  Jujuy,  los  límites  del  Departa- 
mento de  Campo  Santo  de  Salta  hacia  el  noreste;  luego  casi  todo 
el  territorio  de  Metán,  Rosario  de  la  Frontera,  Anta,  Rivadavia, 
buena  parte  de  Santiago  del  Estero  y  Santa  Fe.  Desde  esta  línea, 
en  la  cual  podía  comprenderse  la  ciudad  de  Esteco,  hablando  en 
general,  hacia  el  norte  tocando  con  las  jurisdicciones  de  Tari  ja 
y  el  Paraguay  y  llegando  a  la  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Toda 
esa  inmensa  zona,  sin  límites  precisos,  era  el  Chaco  Gualamba. 
Por  eso,  las  diversas  circunscripciones  políticas  actuales  que  la 
integran,  tienen  que  estudiar  la  historia  de  su  propio  Chaco. 

Nosotros  estudiaremos,  en  lo  que  toca  a  nuestra  materia,  la 
historia  del  Chaco  jujeño.  Comprende  la  zona  de  los  Departamen- 
tos de  San  Pedro,  Ledesma,  parte  de  Valle  Grande,  Santa  Bárbara 
y  parte  de  Perico  del  Carmen  y  la  Capital.  Este  área  de  tierras 
boscosas  y  casi  tropicales  está  como  abrazada  y  contenida  dentro 
de  lo  que  podemos  llamar  el  Chaco  salteño. 

¿Dónde  se  iniciaba  el  Chaco  jujeño? 

Como  veremos  repetidas  veces,  el  Chaco,  para  los  coloniza- 
dores de  San  Salvador,  tenía  principio  a  siete  u  ocho  leguas  de 
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la  ciudad  siguiendo  el  curso  del  Río  Grande,  en  El  Pongo  y  toda 
la  tierra  circunvecina.  Por  aquí  no  existían  caminos  para  Salta 
y  el  resto  del  Tucumán.  El  camino  hacia  el  sud  iba  por  Cuyaya, 
Almona  y  por  el  actual  Departamento  de  San  Antonio  primero ;  y 
después,  por  los  Sauces  para  entrar  a  La  Caldera. 


II 

Primeros  evangelizadores  y  las  tribus  del  Cliaeo  jujeüo 

Dice  el  Padre  Lozano  en  su  «Descripción  Corográfica  del 
'Gran  Chaco  Gualamba»  (Cap.  XVIII)  :  «A  la  verdad,  según  la 
tradición  que  corre  en  toda  la  tierra  de  Salta,  el  gloriosíisimo  San 
Francisco  Solano,  primer  apóstol  del  Chaco,  predijo...-».  Otros 
autores  dan  por  averiguado  del  todo  que  este  santo  fué  el  primer 
predicador  del  Chaco;  y  nosotros  nos  plegamos  a  ellos  porque  los 
indicios  son  harto  convincentes. 

Mas,  sentado  esto,  parece  que  la  acción  evangélica  de  esta 
figura  extraordinaria  de  la  Orden  franciscana,  se  produjo  por 
Esteco,  hacia  el  Bermejo.  Se  puede  afirmar  hasta  ahora  que  no 
llegó  al  Chaco  jujeño. 

El  luminoso  historiador  que  citamos  sigue  afirmando,  en  la 
misma  obra  (Cap.  XIX)  :  «Desde  luego  que  los  primeros  jesuítas 
■entraron  en  esta  provincia  (el  Tucumán)  se  aplicaron  con  celo 
-apostólico  a  ayudar  a  todas  estas  naciones;  porque,  aunque  así 
.San  Francisco  Solano,  como  tal  cual  otro  ferviente  religioso  tra- 
Jbajaron  incansablemente;  mas  como  eran  tantas  las  naciones, 
-quedaron  muchas  sin  la  noticia  del  Evangelio.  El  primer  jesuíta 
•que  entró  al  Tucumán  fué  el  Venerable  Padre  Alonso  de  Barza- 
na . . . »  quien  «en  Esteco  pudo  ayudar  mucho  a  los  indios  del  Chaco 
■que  allí  formaban  numerosas  encomiendas».  Esto  ocurría  en  1587. 

Hacia  1590  entraron  al  Chaco  los  jesuítas  Padre  Fonte,  con 
•el  Padre  Angulo,  En  seguida  fueron  los  Padres  Añasco  y  Barza- 
na.  Y  en  años  posteriores  los  jesuítas  Hernando  de  Monroy  y 
Juan  de  Viana.  Una  vez  más  podemos  decir  que  no  consta  con 
precisión  si  sus  santas  correrías  tocaron  el  suelo  del  Chaco  jujeño. 
lEmpero,  aunque  no  conste,  con  fundamento  podemos  conjeturar 
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que  después  de  la  fundación  de  Salta  en  1582,  los  sacerdotes- 
jesuítas,  u  otros,  de  los  cleros  secular  y  regular  entraron  al  Chaco 
jujeño;  claro  está  que  de  paso  y  sin  haber  dejado  rastros.  La 
razón  que  tenemos  para  hacer  esta  conjetura  se  encierra  en  la 
materia  del  parágrafo  siguiente. 

III 

Principios  de  folonizucióii  en   el  Chaco  jujeño 

La  fundación  de  la  ciudad  de  Lerma  (1582)  en  el  entonces 
famoso  valle  de  Salta  fué  un  avance  notable  hacia  la  conquista  de 
los  calchaquíes,  omaguacas  y  chaqueños.  Puede  decirse  que  fué  un 
punto  céntrico,  del  cual  equidistaban  aquellas  bárbaras  naciones. 

Desde  Salta  se  inició  la  distribución  de  la  tierra,  hoy  de 
Jujuy;  y  también  el  repartimiento  de  indios  en  encomienda.  Tales 
actos  suponen,  en  este  caso,  real  penetración  a  estos  territorios. 

El  caso  más  evidente  es  el  de  los  indios  churumatas.  Esta 
tribu,  como  consta  sin  género  de  duda,  era  originaria  de  Senta. 
Su  historia  sintetizada  está  en  las  primeras  fojas  del  Protocolo 
N°  35  de  Jujuy  en  las  actuaciones  que  allí  se  asientan.  Resulta 
que  los  churumatas  de  Senta  fueron  encomendados  al  valeroso 
capitán  Juan  Rodríguez  Salazar  vecino  de  Salta.  ¿En  qué  año? 
No  lo  sabemos  con  certeza;  pero  en  1586  el  capitán  no  sólo  tenía 
título  de  encomendero,  sino  que  ya  los  había  captado  en  Senta, 
los  había  arrancado  de  su  natural  estancia  y  los  había  llevado  a 
poblar,  sobre  las  márgenes  del  Río  Perico.  Todo  esto  que  es  im- 
portante para  la  historia  del  Chaco  jujeño  puede  verse  en  los 
documentos  citados  y  en  nuestra  obra  en  colaboración  con  el  Dr. 
Atilio  Cornejo,  «Mercedes  de  Tierras  y  Solares»  papeles  salteños 
del  siglo  XVI,  en  las  páginas  221,  246  y  164. 

Este  conquistador,  probablemente  en  1585  inició  su  coloniza- 
ción de  Perico.  Con  los  indios  de  Senta,  consta  que  construyó  allí 
una  capilla.  Todo  lo  cual  es  clara  noticia  de  que  los  sacerdotes  ya 
habían  iniciado  la  conversión  metódica  de  los  indios  chaqueños. 

Pero  esta  tribu  tiene  larga  e  interesante  historia  que  hemos 
detallado  en  «Orígenes  de  Jujuy».  Fué  colocada  cerca  de  la  unión 
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de  los  ríos  Perico  y  Grande  de  Jujuy,  es  decir,  casi  en  el  Pongo, 
sitio  que  consideramos  la  puerta  del  Chaco  jujeño.  Allí  empezó 
a  cultivar  la  tierra  con  semillas  de  Castilla  y  aprendió  los  rudi- 
mentos cristianos.  Fué  una  conquista  admirable  que  favoreció, 
al  fin,  la  fundación  de  San  Salvador.  Así,  cuando  Argañarás- 
tomó  la  empresa  que  abandonaba  Pedrero  de  Trejo,  los  Churu- 
matas  eran  laboriosos  agricultores  de  Perico. 

Conviene  aquí,  otra  vez,  dar  nuestra  opinión  a  la  designa- 
ción de  Senta.  La  hemos  visto  varias  veces  en  esta  obra;  y  en 
todas  ha  de  entenderse  una  región  no  especificada  dentro  de  lími- 
tes, no  indentificada  con  el  Zenta  de  hoy,  cerca  de  la  ciudad  de 
Orán.  Para  nosotros  el  Senta  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  estaba 
más  al  sur,  más  o  menos  en  el  actual  Departamento  de  Ledesma 
y  un  poquito  hacia  las  montañas  del  Valle  Grande. 

Cuando  don  Francisco  de  Argañarás  fundó  Jujuy  en  1593, 
las  tribus  no  sujetas  comprendieron  que  se  les  estrechaba  el 
círculo  de  sus  dominios.  Fué  cuando  Viltipoco  encabezó  su  famosa 
rebelión  y  atrajo  a  sus  propósitos  a  los  omaguacas,  calchaquíes, 
atacameños  y  churumatas,  éstos  últimos  los  subditos  del  Capitán 
Juan  Rodríguez  Salazar.  El  cacique  principal  se  llamaba  Laisa 
y  tenía  bajo  su  gobierno  a  otros  caciques  de  segunda  categoría 
con  trescientos  indios.  Llegado  el  momento  se  alzaron  todos,  entre 
los  meses  de  junio  y  octubre  de  1594,  probablemente.  Huyeron 
a  sus  bosques  del  Chaco  a  unas  cuarenta  leguas,  más  o  menos, 
de  distancia  de  la  ciudad  de  San  Salvador,  según  las  declaraciones 
juradas  de  los  soldados  que  con  Argañarás  fueron  en  persecución 
de  los  fugitivos.  («Orígenes  de  Jujuy»,  páginas  201  y  siguientes)  ^ 

De  inmediato,  todos  fueron  apresados  y  conducidos  a  Jujuy, 
donde  su  encomendero  el  capitán  Rodríguez  Salazar  dejó  al  caci- 
que Laisa,  situando,  otra  vez,  a  los  demás,  en  sus  tierras  ya 
colonizadas  de  Perico.  Con  el  tiempo  y  a  pesar  de  que  este  núcleo- 
cristiano  era  atendido  por  los  sacerdotes,  los  indios  se  fueron 
huyendo  poco  a  poco  y  confundiéndose  con  tribus  chaqueñas,  y 
principalmente  con  los  osas  y  paypayas  que  estaban  en  Palpalá. 
Fué  encomendero  do  estos  aborígenes  en  segunda  vida,  el  hijo  del 
capitán  Rodríguez,  que  también  fué  capitán  y  llevó  el  mismo 
nombre  de  su  padre.  En  1629  aún  lo  era.  Simultáneamente  apa- 
rece interesado  en  estos  indios  el  sacerdote  Cristóbal  Rodríguez 
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Salazar,  hermano  del  encomendero.  Se  puede  afirmar  que  este 
■clérigo  también  evangelizó  a  los  churumatas  en  Perico.  (Prote- 
giólo N9  35) . 

Las  mercedes  de  tierras  dadas  por  Argañarás  en  nombre  del 
poder  real  apenas  tocaban  el  filo  de  la  región  que  luego  se  llamó 
el  Pongo.  Pero  las  tierras  chaqueñas  atraían  poderosamente  a  los 
colonizadores.  De  allí  la  lucha  feroz  y  sangrienta  que  se  entabló 
entonces  y  tuvo  término,  puede  decirse,  ciento  cincuenta  años 
después. 

En  el  Cabildo  habido  el  25  de  noviembre  de  1596,  siendo 
Teniente  de  Gobernador  de  San  Salvador,  don  Pedro  de  Godoy  se 
reveló  que  algunas  mercedes  de  tierras  quedaron  vacas  por  cuanto 
sus  poseedores  abandonaban  la  ciudad.  Pero  también  otros  nuevos 
llegaban.  En  esa  oportunidad  los  cabildantes  comentaron  de  cómo 
los  indios  chiriguanos  y  otras  tribus  vecinas,  habían  puesto  a  la 
ciudad  en  grave  riesgo,  con  el  intento  de  matar  a  todos  sus  pobla- 
dores. Estos  indios,  pues,  procedían  del  Chaco  jujeño. 

Miradas  todas  las  circunstancias  es  difícil  llegar  al  conven- 
cimiento de  que  los  padres  jesuítas  abandonaran  el  Chaco.  El 
padre  Fonte  y  sus  compañeros  de  Salta,  misionaron  durante  años 
la  jurisdicción  de  San  Salvador.  También  los  sacerdotes  Mendoza, 
Porras,  Valera  y  otros  atendían  a  los  indios ;  y  en  forma  inestable, 
mientras  intentaban  fundar  casas,  los  franciscanos  y  niercedarios. 
Estos  últimos  religiosos  recién  se  establecieron  definitivamente  en 
la  segunda  década  del  siglo  XVII. 

Ahora  nos  resulta  difícil  conocer  los  nombres  de  las  tribus 
■chaqueñas  de  la  jurisdicción  de  San  Salvador.  Se  observa  que  los 
colonizadores  apenas  si  identificaban  las  tribus.  Por  ejemplo,  en 
el  acaecimiento  que  hemos  narrado  antes  se  dice  simplemente 
chiriguanos  y  otras  tribus  vecinas. 

De  los  estudios  realizados  sobre  años  posteriores  se  puede 
■concluir  que  en  el  Cha^o  jujeño  habitaron  los  tobas,  mocobíes,  ma- 
taguayos, taños,  o  jotaes,  pelichocos,  churumatas  y  chiriguanos. 

Entre  los  indios  mencibnados  los  que  más  feroz  y  largamente 
lucharon,  año  tras  año,  con  los  jujeños  fueron  los  pelichocos,  tobas 
y  mocobíes. 

El  Padre  Lozano  en  su  obra  «Descripción  Corográfica  del 
■Gran  Chaco  Gualamba»  (edición  de  la  Universidad  Nacional  de 
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Tucumán)  en  el  capítulo  XI  trae  numerosos  nombres  de  tribus 
de  mataguayos  «que  son  —  dice  —  los  más  inmediatos  hacia 
Xuxuy».  También  da  una  larga  lista  de  tribus  tobas.  Pero  hasta 
hoy  ninguno  de  esos  originales  nombres  aparece  en  los  papeles 
.jujeños,  ni  es  posible  ubicar  su  asiento. 


IV 

La  ciudad  de  Guadalcázar 

Puede  afirmarse  que  la  lucha  entre  San  Salvador  y  los  indios 
■chaqueños  no  tuvo  punto  de  reposo.  Por  esta  razón,  siendo  con- 
tinuas las  campañas  por  ambos  bandos,  no  se  consignan  todas  en 
los  papeles  oficiales  de  Jujuy.  Sin  duda,  esta  situación  fué  parte 
■para  que  los  colonizadores  trataran  de  fundar  centros  estables  en 
aquel  territorio  con  el  fin  de  arrojar  a  los  indios  hacia  remotas 
regiones. 

'  El  primer  intento  de  importancia,  respecto  a  colonización 
«haqueña  emanada  de  Jujuy,  lo  realizó  don  Martín  de  Ledesma 
Valderrama.  Este  caballero  que  más  tarde  ostentó  el  título  de 
:general  llegó  a  Jujuy  con  el  cargo  de  Teniente  de  Gobernador  de 
San  Salvador.  Se  presentó  en  Cabildo  y  fué  recibido  con  los  cere- 
moniales de  costumbre  por  los  ilustres  cabildantes  en  su  sesión 
del  17  de  junio  de  1621.  (Arch.  Cap.  de  Jujuy,  Caja  XXII,  f.  604). 

Fué  un  hombre  emprendedor  que  parecía  exigir  demasiado  a 
sus  colaboradores.  Por  sus  hechos  puede  presumirse  que  era  tam- 
bién un  caballero  culto  y  talentoso. 

En  1623  llevó  consigo  a  buen  número  de  vecinos  a  descubrir 
y  poblar  la  Provincia  de  Ocloyas.  También  en  el  año  siguiente. 
Pero,  como  vimos  en  el  capítulo  pertinente,  no  tuvo  feliz  éxito. 

Pero  Ledesma  Valderrama  posee  la  gloria  de  haber  fundado 
una  ciudad  en  el  Chaco  partiendo  de  Jujuy,  realizando  una  pro- 
longación en  la  conquista  de  su  jurisdicción.  Fué  Santiago  de 
•Guadalcázar. 

Los  autores,  en  general,  no  coinciden  en  la  fecha  de  la  fun- 
dación de  este  pueblo  que  tuvo  azarosa  y  efímera  existencia. 
Nosotros  con  nuestros  elementos  jujeños  podemos  señalar  un  es- 
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pació  de  tiempo  relativamente  breve  en  que  debió  haberse  reali- 
zado la  fundación.  Doña  María  de  Quevedo  y  Peñalosa,  consorte 
del  general  Ledesma,  con  fecha  20  de  diciembre  de  1625  otorga 
en  Jujuy  carta  de  imposición  de  censo,  cargando  dicha  obligación 
sobre  las  propiedades  que  tenían  en  Río  Blanco  y  la  ciudad.  Con 
este  motivo  revela  que  su  esposo  «al  presente  es  ido  a  la  conquista 
y  población  de  la  Provincia  del  Chaco  Gualamba  y  Llanos  del 
Manso».  (Arch.  Capitular,  Caja  XXIII.  Protocolo  allí  existente, 
foja  50).  De  aquí  se  deduce  que  ya  había  ido  a  fundar  Guadalcá- 
zar;  y  que,  por  ventura,  recientemente  se  había  realizado  el 
acaecimiento. 

Un  año  después,  el  23  de  diciembre  de  1626,  en  un  Cabildo 
habido  aquel  día,  el  Alcalde  Ordinario,  don  Martín  de  Argañarás, 
dice :  «...  ha  llegado  a  esta  ciudad  Ledesma  Valderrama,  poblador 
del  Chaco  Gualamba  y  haber  poblado  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guadalcázar,  de  que  se  titula  gobernador...».  (Ibídem,  Caja 
XXII,  fojas  702  y  3).  Ya  estaba  la  ciudad,  hacía  meses  fundada. 

Ocurría  que  algunos  cabildantes  querían  arrojar  a  Ledesma 
del  gobierno  de  San  Salvador,  por  ser  gobernador  de  Guadalcázar 
y  pretender  llevarse  algunos  vecinos  al  Chaco.  Pero  el  capitán 
Juan  Antonio  de  Buenrostro  defendió  los  derechos  del  nuevo  fun- 
dador. La  mayor  parte  estaba  contra  Ledesma. 

No  poseemos  más  datos  en  los  papeles  jujeños  acerca  de  esta 
pasajera  ciudad,  si  exceptuamos  la  noticia  que  nos  da  el  Cabildo 
habido  el  12  de  marzo  de  1629,  según  el  cual  el  Alcalde  Ordinario 
de  Salta,  don  Fernando  de  Sanabria,  se  había  introducido  en  la  ju- 
risdicción de  Jujuy  por  Cochinoca  y  Casavindo  y  por  la  que  había 
señalado  Ledesma  en  el  Chaco.  (Ibídem,  caja  XXI,  foja  112  vta.). 

En  esta  época  aparece  otro  poblador  del  Chaco:  el  sacerdote 
Licenciado  Luis  de  la  Vega.  En  Extp.  5235  está  el  testamento  y 
otros  documentos  posteriores,  según  los  cuales  este  sacerdote  fa- 
lleció en  1630  y  fué  Párroco  de  Cotagaita.  Había  bajado  al  Chaco 
por  Omaguaca  y  Sianso  y  — según  parece —  estableció  una  hacien- 
da no  lejos  de  las  Pampas  de  Ledesma  con  el  nombre  de  San  An- 
tonio. Allí  tenía  cortijos,  útiles  y  ganados.  Al  morir  ¿e  interesó  el 
P.  Gaspar  Osorio,  quien,  como  veremos,  estuvo  evangelizando 
aquellos  indios.  El  Alcalde  Ordinario  de  entonces  Juan  Ochoa  de 
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Zárate  intervino  como  Juez  en  estos  asuntos,  estando  en  Omaguaca. 

Con  la  muerte  del  clérigo  de  la  Vega  la  hacienda  fué  aban- 
donada. 

V 

La  obra  del  P.  Gaspar  Osorio,  S.  J. 

A  la  par  de  los  heroicos  pobladores  de  Guadalcázar  trabajó 
allí  mismo  el  futuro  mártir,  Padre  Osorio,  cuya  actuación,  na- 
rrada por  el  P.  Lozano  en  la  «Descripción  Corográfica  del  Gran 
Chaco  Gualamba»,  nos  ilustra  admirablemente.  Los  superiores  le 
liabían  destinado  al  Chaco  y  caminó  hacia  sus  bosques  en  busca 
de  las  almas.  Dice  así  el  historiador  jesuíta: 

«Para  lograr  después  de  esta  importante  diligencia  las  áni- 
mas de  los  infieles,  procuró  ganar  a  los  indios  más  principales  de 
las  naciones  comarcanas  a  Guadalcázar,  que  venían  pacíficos  a 
comerciar  a  la  ciudad  con  los  españoles;  en  especial  se  le  dieron 
i  por  amigos  los  tobas  y  mocobíes,  de  que  gozoso  el  Padre  se  apro- 
vechó del  tiempo,  y  con  la  rara  afabilidad  de  que  era  dotado  se 
i  hizo  en  breve  tan  dueño  de  sus  voluntades,  que  con  demostracio- 
i  nes  de  singular  gusto  y  alegría  condescendieron  con  él  en  llevarle 
a  sus  tierras  bien  contra  la  voluntad  de  los  españoles  que  le  pro- 
í  fesaiban  particular  amor,  y  por  otra  parte  temían  que  los  bárba- 
'  ros  le  quitasen  la  vida.  Deseábala  dar  el  Padre  por  la  salvación 
;  de  aquellas  infelices  almas  y  a  trueque  de  ganarlas  para  Dios,  no 
\  reparó  en  peligro  alguno.  Estuvo  entre  estas  gentes  algunos  meses, 
I  sin  que  los  españoles  tuviesen  noticia  de  él ;  lo  que  les  tuvo  sobre- 
!  manera  cuidadosos.  Lo  que  obró  entre  estas  naciones,  iserá  bien 
i  referido  con  palabras  del  mismo  Padre  Osorio,  quien  dando  cuenta 
I  de  esta  misión  al  Padre  Francisco  Vázquez  Trujillo,  provincial  de 
i  «sta  Provincia,  en  carta  del  16  de  febrero  de  1630,  le  dice  así: 
1  «Donde  me  empleé  lo  más  del  tiempo,  fué  con  la  parcialidad  de 
i  los  indios  tobas  que  están  veinte  leguas  metidos  la  tierra  adentro 
1  del  fuerte  que  habían  hecho  los  soldados  españoles.  Cuando  lle- 
\  .gué  al  primer  pueblo  me  salieron  a  recibir  todos  los  de  él,  hasta 
I  las  viejas  decrépitas  con  grande  grita  y  algazara,  repitiendo  al- 
i  ^nas  veces:  amigo,  amigo,  Padre  del  alma!  Luego  se  juntaron 
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las  indias  que  estaban  en  hábito  de  doncellas  y  con  mucha  priesa, 
y  muestras  de  alegría,  sin  que  otro  alguno  se  lo  advirtiese,  levan- 
taron una  hermosa  cruz  que  ya  tenían  preparada;  y  después  de- 
haberles  dado  razón  de  mis  intenciones,  fui  yo  mismo  de  rodillas 
a  adorar  aquella  sagrada  insignia  y  luego  me  siguieron  todos  los- 
caciques  y  después  toda  la  demás  gente  y  chusma  asidos  de  las 
manos  de  dos  en  dos.  Aquella  misma  noche  me  envió  el  cacique 
o  curaca  principal  toda  la  chusma  para  que  me  acompañase  en 
mi  albergue;  y  tuve  con  ellos  uno  de  lois  mayores  consuelos  que- 
he  sentido  en  mi  vida  por  ver  el  contento  y  alegría  con  que  esta- 
ban conmigo.  Juntólos  los  días  siguientes  a  la  doctrina  la  cual' 
oían  con  increíble  gusto,  que  no  me  daban  lugar  a  mi  para  cum- 
plir con  el  rezo,  por  tenerme  todo  el  día  cercado  toda  la  chusma, 
hasta  las  mismas  viejas,  que  no  se  podían  tener  en  pie;  y  si  ya- 
me  apartaba  de  ellos  a  cumplir  con  mis  obligaciones  importuna- 
ban al  muchacho  que  me  acompañaba  que  les  repitiese  las  ora- 
ciones; y  de  noche  hasta  que  se  dormían,  estaban  rezando  en  sus 
casas;  y  finalmente  reconocí  en  toda  aquella  gente  muchas  cosas 
buenas;  grandes  ingenios,  notable  afabilidad,  y  llaneza  y  ningún= 
género  de  supersticiones  e  idolatría;  antes  parece  tienen  alguna 
devoción  que  el  autor  de  la  naturaleza  debió  de  infundirles  a  la 
santa  cruz,  aunque  ignoraban  sus  sagrados  misterios;  porque 
la  nombran  en  su  lengua  con  nombre  particular,  y  las  redes  que- 
tejen  de  que  se  visten,  las  labran  de  cruces. 

Pero  en  este  tiempo  no  dormía  el  demonio,  porque  como  no- 
se  atrevían  a  embriagar  en  mi  presencia,  púsoles  al  tercer  día  de 
mi  llegada  en  el  corazón  que  me  echasen  de  sus  tierras  o  me  ma- 
tasen y  así  me  fueron  a  decir  los  muchachos  muy  alborotados  que- 
iba  pasando  el  río  una  gran  tropa  de  indios  para  matarme.  Per- 
dió luego  el  ánimo  mi  intérprete,  que  había  sido  cautivo  de  ellos; 
envió  a  llamar  al  cacique  para  informarme  del  caso  y  me  dijo  que- 
otro  cacique  llamado  Enoé  venía  resuelto  a  matarnos  a  entream- 
bos;  a  mi  porque  había  tenido  tan  grande  atrevimiento  de  lle- 
garme a  aquellas  tierras;  a  él  porque  me  había  recibido  en  ellas,, 
y  que  por  tanto  me  huyese,  porque  él  aunque  era  buen  soldado- 
no  podía  resistir  a  tantos.  Vime  harto  confuso  para  escoger  lo 
mejor,  y  había  leído  en  las  lecciones  de  aquel  día  que  los  santos- 
y  predicadores  del  Evangelio,  se  ocultaban  por  mirar  por  el  bien 
de  los  fieles;  al  fin  di  muestras  de  que  me  quería  esconder.  En- 
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tréme  en  un  bosquecillo  que  estaba  allí  cerca  y  púseme  de  rodi- 
llas a  hacer  oración,  pidiendo  a  nuestro  Señor  luz  para  atinar  coa 
su  voluntad.  Acabada  la  oración  me  hallé  tan  alentado,  aunque 
tenía  antes  tragada  la  muerte  que  me  volví  al  pueblo  y  hablé  a 
la  gente  de  él  con  gran  resolución  y  libertad,  dándoles  a  entender 
que  no  me  amedrentaban  fieros  ni  amenazas,  y  diciéndoles  como- 
determinaba  quedarme  con  ellos,  y  no  huir,  como  me  lo  aconse- 
jaban. Con  esto  se  enjugaron  las  lágrimas  de  lais  mujeres  que  ya 
lloraban  mi  ausencia;  pero  no  asegurándome  del  todo  pasé  toda 
aquella  noche  subido  en  un  árbol  de  la  selva  hasta  que  sentí  sose- 
gado todo  el  pueblo ;  que  el  ánimo  con  que  les  hablé  debió  de  aco- 
bardar a  los  enemigos,  pues  no  parecieron  más. 

Pocos  días  después  al  punto  que  acababa  de  hacerles  la  doc- 
trina, se  levantó  una  tempestad  tan  horrible,  que  me  pareció  lio-- 
ver  fuego  del  cielo.  Fuíme  a  guarecer  a  un  toldillo  que  tenía  ar- 
mado; mas  cayó  tanta  piedra  que  lo  derribó  y  me  cogió  debajo 
y  estuve  a  punto  de  expirar,  y  a  la  mañana  amanecí  ciego.  Vién- 
dome de  aquella  suerte  la  gente  se  compadeció  de  mí  y  tendién- 
dome en  tierra  gastaron  todo  el  día  en  sacarme  de  los  ojos  unas 
escamas  blancas,  causándome  grande  dolor  y  por  verme  de  esta 
suerte  me  volví  al  Fuerte  de  los  españoles  para  curarme,  aunque 
las  indias  sabiendo  mi  determinación  y  sintiendo  mucho  que  las 
desamparase  me  tuvieron  tres  días  escondidos  los  caballos.  En 
el  Fuerte  sané  en  breve  y  en  este  tiempo  condenó  el  Gobernador 
a  muerte  a  algunos  indios  infieles  y  entre  ellos  a  dos  caciques  y 
cinco  hijos  de  otros  caciques.  Fuíles  desde  luego  catequizando  y 
aficionados  ya  a  nuestra  santa  fe  me  hicieron  instancia  para  que 
los  bautizase,  lo  cual  yo  hice  con  grande  consuelo  de  mi  alma,  en 
el  mismo  palo  donde  les  dieron  garrote  y  en  recibiendo  el  agua 
del  santo  bautismo,  rindieron  sus  almas  a  su  criador,  invocando 
con  grande  dulzura  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  María. 

Volví  después  a  los  tobas  y  el  recibimiento  fué  muy  solemne, 
aunque  me  dieron  una  reprensión  las  indias  porque  había  tardado 
tanto.  Corrí  esta  vez  todos  los  pueblos  de  esta  banda  del  río  y 
bauticé  a  algunos  enfermos  y  a  un  cacique  que  poco  después  ex- 
piró. Encontreme  allí  con  una  vieja  que  me  dijo  era  del  Para- 
guay (que  hay  fama  muy  constante,  se  comunican  estas  dos  na- 
ciones por  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  tengo  esperanzas  que  nues- 
tros Padres  se  han  de  venir  a  encontrar,  conquistando  para  Cristo- 
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todas  estas  regiones  por  una  y  otra  parte).  Díjele  que  si  quería 
ser  cristiana;  respondióme  que  no  tenía  otro  temor  atravesado 
en  el  corazón  toda  su  vida,  sino  de  morir  antes  de  ser  bautizada; 
porque  en  mi  tierra,  dijo,  también  hay  cristianos.  Catequiséla  y 
habiéndose  hacho  capaz  muy  en  breve  de  los  misterios  de  nuestra 
santa  fe,  como  no  hubiese  agua  allí  cerca  para  administrar  el  bau- 
tismo, no  consintió  que  fuese  otro  a  buscarla,  isino  que  ella  mis- 
ma estribando  en  su  báculo,  partió  por  ella  con  singular  alegría; 
en  bautisándola  me  dijo  que  no  se  olvidaría  en  toda  su  vida  de  lo 
que  la  había  enseñado,  y  era  ya  casi  impecable  por  su  vejez.  Gas- 
té un  año  entero  en  aprender  esta  lengua  por  ser  abundantísima 
y  pude  bautizar  muchos  niños  que  me  ofrecían  cuando  estaban 
para  morir  y  también  unos  doce  adultos  en  el  mismo  artículo». 
Hasta  aquí  refiere  en  general  el  Padre  Gaspar  lo  que  le  pasó  en 
la  misión  del  Chaco,  sin  especificar  las  incomodidades  que  pa- 
deció». 

«Fueron  verdaderam.ente  indecibles  en  la  habitación,  en  la  co- 
mida, en  el  vestido,  viviendo  entre  bárbaros  gentiles,  sin  tener  al- 
gún socorro  humano,  si  bien  le  sobraban  los  divinos,  que  en  tan 
grande  soledad  y  desamparo  le  alentaban  y  confortaban  para 
llevar,  no  isólo  con  paciencia  sino  con  gozo  y  júbilo  lo  mucho  que 
allí  padecía.  Ningún  trabajo  bastaba  para  arredrarle  del  cuidado 
de  aquellas  pobres  almas  ni  aun  Jos  peligros  de  la  vida  con  que 
le  amenazaban  algunos  indios,  principalmente  en  el  tiempo  de  las 
borracheras  que  en  los  indios  más  pacíficos  y  de  mejor  natural 
causaban  tal  mudanza  que  sus  mismas  mujeres  no  pareciéndoleis 
estar  muy  seguras  huían  a  los  bosques  hasta  que  se  les  pasaba 
la  fuerza  del  vino;  y  conociendo  que  el  Padre  si  no  hacía  lo  mis- 
mo quedaba  expuesto  por  lo  menos  a  tolerar  muchos  descomedi- 
mientos y  demasías  de  sus  maridos,  como  le  profesaban  grande 
amor,  le  querían  persuadir  las  siguiese  y  se  encondiese,  puesto  que 
después  de  pasada  la  embriaguez,  podría  volver  a  ellos.  Respon- 
díales el  Padre  con  ánimo  intrépido  y  generoso  que  no  temía  la 
muerte,  que  hiciesen  de  él  lo  que  gustasen,  pues  se  hallaba  dis- 
puesto a  todo  lo  que  la  majestad  divina  dispusiese  de  él,  pues,  le 
había  consagrado  su  persona  y  vida  por  sólo  el  bien  de  las  almas. 
Pero  como  el  Señor  reservaba  a  su  siervo  para  cosas  mayores 
no  pennitió  por  entonces  a  ninguno  de  los  bárbaros  que  matasen 
a  quien  tanto  los  amaba  y  quería,  aunque  toleró  que  le  diesen  a 
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beber  muy  bien  el  cáliz  amargo  de  su  pasión.  Porque  estando  los 
bárbaros  tomados  del  vino  y  güera  de  isí,  le  cogían  y  tiraban  por 
alto ;  otras  veces  le  traian  de  una  parte  a  otra  como  títere  con  des- 
compasadas voces  y  alaridos  hasta  que  cansados  le  dejaban;  y 
cuando  se  restituían  a  su  entero  juicio  se  asombraban  del  ánimo 
esforzado  del  santo  Padre  y  les  parecía  ver  un  hombre  de  otra 
esf  era  que  no  temía  la  muerte».  . . . 

«Cobráronle  desde  entonces  más  respeto  y  le  miraban  como 
a  cosa  más  que  humana;  de  que  se  valió  el  Padre  para  adelantar 
entre  ellos  el  partido  de  Jesucristo  con  tan  buen  principio  que  oían 
muy  gustosos  no  sólo  ya  los  muchachos  sino  aun  los  adultos  las 
cosas  que  el  Padre  Ies  predicaba  y  los  misterios  que  les  enseñaba 
y  deseaban  muchos  abrazar  nuestra  santa  fe,  en  prueba  de  lo 
cual  le  llevaban  sus  hijos  para  que  les  bautizase;  hacíalo  el  Pa- 
dre porque  tenía  por  cierto  se  quedaría  entre  ellos  de  asiento 
o  que  volvería  muy  pronto;  cuando  al  año  y  medio  poco  más  se 
vió  forzado  a  desampararlos  por  un  accidente  repentino  que  mar- 
chitó tan  floridas  esperanzas;  porque  otrois  indios  distintos  de  los 
tobas  entre  quienes  vivía  el  Padre  Gaspar  confederados  con  va- 
rias naciones  valiéndose  del  descuido  de  los  españoles  sitiaron  la 
ciudad  de  Guadalcázar,  y  la  pusieron  en  grande  aprieto.  Recelo- 
sos nuestros  superiores  e  influidos  de  los  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad no  fuese  que  los  tobas  participasen  de  la  conjuración  y  ma- 
tasen al  Padre  Gaspar,  con  que  se  empeorarían  las  materias,  man- 
daron al  Padre  que  saliese  de  aquella  nación  y  se  restituyese  a  la 
ciudad;  ejecutólo  con  gran  sentimiento  por  ver  se  malograba  por 
su  ausencia  el  fruto,  que  había  hecho ;  mas  para  su  consuelo  trajo 
en  una  lista  los  nombres  y  apuntó  las  señas  de  los  que  había  bau- 
tizado para  cuidar  de  ellos  como  de  ovejas  pertenecientes  al  re- 
baño de  la  Iglesia.  (Op.  cit.  págs.  166  a  170). 

El  Padre  Lozano  trae  a  continuación  una  relación  escrita  por 
el  mismo  heroico  apóstol  de  sus  actuaciones  al  rededor  de  Guadal- 
cázar, pero  todo  está  incluido  en  los  comentarios  del  historiador. 
Mas,  acerca  de  la  época  de  la  intervención  del  P.  Osorio  en  el 
Chaco  jujeño  afirma  que  apenas  llegado  a  las  Indias  deseó  llevar 
el  Evangelio  al  Chaco  Gualamba  o  Llanos  de  Manso,  pero  — lo 
dice  él  mismo —  «no  fui  tan  presto  que  no  entrase  primero  que  yo 
tres  años  un  capitán  llamado  Martín  de  Ledesma  a  conquistarlos 
por  las  armas,  donde  le  encontré  con  harto  trabajo  y  no  poco  afli- 
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gido  por  los  varios  sucesos  que  consigo  trae  la  guerra;  y  mas  la 
que  se  hace  a  estos  miserables  indios,  inquietándoles  en  sus  tierras 
que  tan  pacíficas  justamente  poseen  conforme  al  derecho  de  las 
gentes;  y  aunque  este  capitán  les  trataba  bien  tuvo  mal  suceso 
como  otros  que  han  entrado  a  conquistarles  por  las  armas  de  cin- 
cuenta años  a  esta  parte».  (Ibídem). 

En  esta  narración  del  misionero  ilustre  ajparece  una  noticia 
que  da  cuerpo  a  la  personalidad  de  uno  de  los  Tenientes  de  Gober- 
nador y  rico  encomendero  de  Jujuy,  al  recordar  a  quienes  inten- 
taron la  conquista  del  Chaco.  Dice  así  el  P.  Osorio:  «El  tercero, 
don  Cristóbal  de  Sanabria. . .».  (Ibídem).  He  aquí  otro  intento 
de  colonización,  sin  duda  alguna  originario  de  San  Salvador.  Cris- 
tóbal de  Sanabria,  a  quien  ya  hemos  nombrado  en  otros  lugares 
de  esta  obra,  fué  uno  de  lois  fuertes  sostenedores  de  la  colonia 
jujeña  en  sus  'primeros  veinte  años  de  existencia. 

El  Padre  Osorio  no  regresó  mas  al  Chaco.  Pero  no  olvide- 
mos que  mientras  lo  intentaba,  segunda  vez  desde  Jujuy,  en  el  tra- 
yecto junto  con  el  P.  Ripario  encontró  la  corona  del  martirio  que 
tanto  había  anhelado,  en  medio  de  los  bosques  jujeños. 


VI 

Los  indios  chaqueños  contra  Jujuy  y  el  Fuerte  del  Pongo 

Lo  hemos  dicho  ya  y  volvemos  a  repetir  que  San  Salvador 
estuvo  incesantemente  amenazado  por  las  hordas  indias  del  Chaco 
jujeño  hasta  fines  del  siglo  XVIII.  Fué  la  de  estos  aborígenes  la 
más  difícil  y  lenta  conversión  al  cristianismo.  Lo  prueba  la  exis- 
tencia actual  de  tribus  paganas  en  el  Chaco  argentino. 

Fueron  tantos  los  asaltos  a  las  poblaciones  que  muchos  de 
ellos  no  han  quedado  documentados  por  haber  llegado  a  ser  cosa 
vulgar.  Empero  hay  memoria  documentada  de  algunos. 

Jujuy  era  atacada  por  el  Pongo  y  el  Valle  de  Palpalá.  Los 
indios  venían  por  la  actual  Mendieta  y  San  Juancito  y  costeando 
el  Río  Grande,  llegaban  en  sus  correrías  y  matanzas  hasta  donde 
eran  contenidos  por  las  armas. 
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Recordemos  los  graves  temores  en  que  estaba  la  población 
jujeña  en  1636.  Precisamente  se  encontraba  en  un  punto  culmi- 
nante la  guerra  que  había  desatado  el  Gobernador  Albornoz  con- 
tra los  calchaquíes.  A  ella  debía  contribuir  Jujuy  con  sus  mejores 
hombres  y  elementos.  El  14  de  marzo  se  presentaron  en  Cabildo 
el  Párroco  Licenciado  Mena,  el  Comendador  de  La  Merced  fray 
Mateo  Rolón,  el  Guardián  de  San  Francisco  fray  Jerónimo  de 
Aguilera  y  el  Procurador  de  la  ciudad  para  solicitar  que  se  im- 
pidiera salir  a  Juan  Ochoa  de  Zárate  y  a  Diego  Iñíguez  de  Chavarri 
con  destino  a  la  guerra  de  Calchaquí.  Decían  que  los  indios  del 
Chaco  estaban  esperando  el  alejamiento  de  estos  dos  caballeros, 
las  mejores  armas  de  Jujuy,  para  atacar  la  ciudad.  No  cabe  duda 
que  los  chaqueños  favorecían  de  esta  suerte  la  empresa  de  sus 
connaturales  de  los  famosos  valles  calchaquíes.  Afirmaban  que 
se  encontraban  en  Semana  Santa,  con  el  SSmo.  Sacramento  ex- 
puesto a  profanaciones.  Estos  temores  tenían  su  fundamento  en 
la  información  del  Alcalde  Ordinario  Don  Martín  de  Argañarás 
quien  con  su  escolta  de  soldados  había  penetrado  a  catorce  leguas 
de  la  ciudad  hacia  el  Chaco  y  pudo  ver  que  hacía  apenas  ocho 
días  numerosos  indios  acamparon  allí  con  evidentes  muestras 
hostiles.  (Arch.  Cap.  Caj.  XXIII,  fs.  291,  2  y  3). 

Dos  años  después,  en  marzo  de  1638  (Protocolo  50,  fs.  31  a 
33)  el  Padre  Gaspar  Osorio  estaba  en  Jujuy  con  el  título  de  Su- 
perior de  la  Misión  del  Chaco  Gualamba.  Recibe  una  excelente 
donación  de  Pedro  de  Quevedo  pretendiente  a  ingresar  en  la  orden 
y  se  prepara  para  entrar  al  Chaco  donde  años  antes  estuvo.  En 
el  mismo  mes  recibe  otra  donación  también  para  los  gastos  de  las 
misiones  del  Chaco  de  María  de  Montaño.  El  22  de  diciembre  del 
mismo  año  aún  está  en  la  ciudad  solicitando  pagos  para  emprender 
su  marcha.  (Exp.  5709).  Por  último  marcha  con  el  Padre  Ripario 
hacia  el  Chaco  donde,  mueren  mártires,  como  hemos  visto  en  el 
capítulo  de  los  Ocloyas. 

En  1644  los  pobladores  del  Valle  de  Palpalá  estaban  justa- 
mente alarmados  por  las  amenazas  de  los  belicosos  indios  pelicho- 
cos.  En  el  Cabildo  del  15  de  julio  el  Teniente  General  y  Justicia 
Mayor  Don  Francisco  Ruiz  expone  los  propósitos  de  los  moradores 
de  aquella  rica  zona  agrícola,  quienes  deseaban  abandonar  las 
haciendas  para  no  perecer  en  manos  de  los  indios.  Para  evitar  tal 
despoblación  llaman  a  Don  Diego  Iñíguez  de  Chavarri  para  con- 


340 


MIGUEL    ANGEL  VEEGAEA 


ferenciar  con  él  acerca  del  modo  de  llevar  una  entrada  enérgica 
contra  los  mencionados  asesinos.  (Arch.  Cap.  Caj.  XXI,  f.  87  vta.). 

Tal  fué  la  acción  persistente  de  Chavarri  contra  los  chaque- 
ños  que  don  Roque  de  Aguado,  desde  Salta,  con  fecha  9  de  noviem- 
bre de  1652,  le  confiere  el  título  de  Teniente  de  Gobernador  de 
Jujuy,  por  sus  méritos  en  las  guerras  del  Calchaquí  y  las  que  se 
llevan  contra  los  indios  vecinos.  Tal  documento  honra  sobremane- 
ra al  valiente  capitán.  (Ibídem,  fs.  399  a  401). 

Sin  que  se  pueda  afirm.ar  la  existencia  de  una  tregua  los 
indios  continuaron  prestando  resistencia  sangrienta  a  la  coloni- 
zación y  hasta  a  la  evangelización.  La  actitud  del  Párroco  de 
Jujuy,  Don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  demuestra  lo  que  afirmamos. 
Estuvo  en  contacto  directo  este  santo  sacerdote  con  los  indios  de 
Palpalá,  de  Omaguaca  y  los  mansos  de  las  fronteras  chaqueñas 
hasta  1670  época  en  que  concibió  el  proyecto  de  colonizar  y  cris- 
tianizar el  Chaco  mediante  la  suavidad  de  la  doctrina  evangélica, 
sin  el  esfuerzo  de  las  armas.  Para  ello  solicitó  licencias  de  los 
gobernadores  y  de  la  Audiencia  Real  de  la  Plata,  amén  de  las  que 
necesitaba  de  los  Obispos  diocesanos.  Tales  autorizaciones  se  die- 
ron, pero  luego  de  prolongadas  dilaciones,  por  los  graves  peligros 
que  entrañaba  la  empresa. 

Los  indios  no  cejaron  nunca  en  sus  ataques.  El  30  de  junio  de 
1682  se  celebró  Cabildo  en  San  Salvador  y  se  dijo  allí  que  habían 
recibido  carta  del  Maese  de  Campo  y  Capitán  a  Guerra  de  Salta, 
Don  Juan  Martínez  de  Iriarte,  en  la  cual  comunicaba  las  órdenes 
recibidas,  de  acuerdo  a  las  cuales  las  ciudades  de  Esteco,  Salta  y 
Jujuy  debían  armarse  una  vez  más  para  defender  las  fronteras 
chaqueñas.  Tales  órdenes  venían  directamente  del  Rey.  Los  juje- 
ños  resolvieron  consultar  al  experimentado  Maese  de  Campo  Don 
Juan  de  Amuzátegui  Idiaquez,  que  en  estos  achaques  era  ahora  el 
más  benemérito.  (Ibídem,  caja  XXIII,  fs.  24  y  25). 

En  un  escrito  de  reclamos  presentado  por  el  herrero  Juan  de 
Bustos,  maestro  en  composturas  de  armas  y  dueño  de  una  fragua, 
afirma  que  son  repentinos  los  resguardos  de  la  frontera,  en  1683, 
Lo  cual  indica  claramente  que  los  jujeños  vivían  en  continua  alar- 
ma. (Exp.  5551,  del  Arch.  de  Trib.). 

Tan  era  así  que  el  29  de  enero  de  1683  se  realiza  un  cabildo 
del  cual  extraemos  los  siguientes  informes.  El  Teniente  de  Go- 
bernador don  Martín  de  Argañarás  y  Murguía  hacía  días  había 
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salido  con  sus  soldados  a  recorrer  el  Valle  de  Palpalá,  y  a  poca 
distancia  de  las  últimas  chacras,  a  tres  leguas  de  la  ciudad  se 
encontró  con  una  invasión  de  indios.  Dice  el  documento  que  los 
salvajes  eran  numerosos,  bien  armados  y  con  ánimo  de  llevar  un 
gran  ataque  a  las  poblaciones.  Argañarás  los  rechazó  con  alguna 
dificultad  a  causa  de  que  las  armas  de  fuego  no  funcionaban  por 
las  lluvias.  Los  indios  viéndose  sorprendidos  se  retiraron  por  el 
Pongo.  (Arch.  Cap.  caja  XXIII,  fs.  37,  38  y  39).  Pero  es  intere- 
sante hacer  presente  lo  que  se  dice  de  las  dificultades  prácticas  de 
los  heroicos  vecinos  de  San  Salvador.  En  esta  época  del  año,  toda 
esa  zona  es  lluviosa  y  suele  ocurrir  que  las  nieblas  y  nubes  impiden 
ver  el  sol  por  varios  días  y  de  esta  manera  el  humo  de  las  fogatas 
no  era  visible  a  largas  distancias.  Así  los  centinelas  españoles  de 
las  cumbres  de  Zapla  no  podían  inform.ar  de  las  invasiones  indias 
del  Chaco.  Entonces  conseguían  los  bárbaros  sus  intentos  con 
más  facilidad. 

Don  Pedro  de  Aguirre  Lavayen  que  en  1675  fué  Comisario 
General  de  Caballería  de  Jujuy  y  su  Alcalde  Ordinario  (Exp.  5543, 
f.  1)  era  propietario  de  la  hacienda  más  lejana  de  la  ciudad  hacia 
el  Chaco,  es  decir,  de  lo  que  se  llamaba  el  Pongo.  Probablemente 
cuando  desempeñó  los  cargos  que  mencionamos  construyó  allí,  en 
sitio  conveniente,  una  trinchera  para  atajar  a  su  abrigo  los  indios 
asesinos  y  ladrones  del  Chaco.  El  Maestre  de  Campo  tenía  en  ese 
lugar  invernadas  de  muías,  las  que  eran  presas  excelentes  de  los 
indios.  Pero  con  las  fortificaciones  realizadas  los  españoles  pu- 
dieron durante  dos  años  contener  las  invasiones.  Fué  una  expe- 
riencia valiosa,  porque  a  principios  de  1683  el  Teniente  de  Gober- 
nador Argañarás  cuando  casualmente  repelió  a  los  indios  en  ese 
sitio,  pensó  que  debía  establecerse  un  Fuerte  permanente  y  bien 
guarnecido  por  soldados  españoles.  Así  lo  declaró  al  Cabildo; 
pero  por  entonces  no  se  llegó  a  cosa  concreta.  (Loe.  cit.). 

Coincidía  esto  con  la  inminente  entrada  del  Venerable  Don 
Pedro  Ortiz  de  Zárate,  acompañado  de  los  Padres  jesuítas  Juan 
Antonio  Solinas  y  Francisco  Ruiz  al  Chaco  por  la  vía  de  Oma- 
guaca  y  del  Valle  Grande.  Esta  jornada  admirable  es  parte  de  la 
historia  del  Chaco  jujeño.  Pero  como  está  unida  a  la  figura  del 
mártir  cristiano  la  hemos  tratado  en  el  capítulo  que  le  dedicamos 
por  separado. 
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Conviene  situar  lo  más  cabalmente  posible  la  zona  del  Pongo, 
a  fines  del  siglo  XVII.  En  una  famosa  información  levantada  en 
Jujuy  en  mayo  de  1693,  el  curador  de  los  menores  Rodríguez 
Vieyra,  Don  Martín  de  Goyechea,  presenta  varios  testigos  para 
probar  que  los  Sauces  y  otros  bienes  fueron  del  Maestre  de  Campo 
Juan  de  Amuzátegui  Idiaquez  y  de  su  esposa  doña  Bartolina  de 
Zárate.  En  ese  documento  precioso  por  los  abundantes  datos  que 
encierra  dice  el  clérigo  Bachiller  Nicolás  de  Cárnica,  natural  de 
Esteco,  que  los  Sauces  era  una  hacienda  cercana  al  paraje  del 
Pongo,  a  siete  leguas  de  la  ciudad  de  Jujuy  y  que  tiene  límite  por 
abajo  con  un  brazo  del  Río  de  Perico  que  se  junta  con  el  Grande 
de  Omaguaca.  Afirma  que  esta  propiedad  fué  despoblada  por 
Amuzátegui  por  miedo  a  los  indios  del  Chaco.  Otro  ilustre  clérigo 
Don  Nicolás  de  Cárnica  declara  que  Los  Sauces  están  a  siete 
leguas  de  la  ciudad,  río  abajo  de  Omaguaca,  a  esta  mano,  (habla 
desde  Jujuy),  lindante  por  arriba  con  tierras  de  Juan  Ferreyra 
y  por  abajo  con  el  brazo  del  Río  de  Perico  que  cae  en  el  Grande 
de  Omaguaca.  Luego  el  Pongo  estaba  también  más  o  menos  a 
siete  leguas  de  la  ciudad  lindando  con  los  Sauces.  (Exp.  552,  del 
Arch.  de  Trib.).  Pero  a  este  propósito,  un  Cabildo  del  14  de 
setiembre  de  1699  nos  dice  con  toda  claridad  la  posición  casi 
exacta.  El  Gobernador  Zamudio  se  proponía  mudar  el  Fuerte  del 
Pongo  de  su  sitio  de  entonces  y  dice  que  se  lo  traslade  a  los  Sauces, 
una  legua  más  acá.  (Caja  XXIV,  f.  114  vta.).  Por  último  debe- 
mos concluir  que  el  Pongo,  hatienda  y  fuerte,  estuvo  a  ocho  le- 
guas de  Jujuy. 

No  sabemos  el  año  de  su  instalación;  pero  es  lo  cierto  que 
años  antes  de  1690  ya  estaba  en  servicio.  En  el  Exp.  5750  del 
Archivo  de  Tribunales  se  encuentran  los  documentos  referentes  al 
encarcelamiento  de  un  fulano  Juan  Lozano,  al  cual  la  justicia 
había  prometido  pena  de  ser  llevado  al  Fuerte  del  Pongo. 

Lo  cierto  es  que  el  fuerte  o  primera  trinchera  de  Lavayen 
fué  oficializado  y  su  sostenimiento  corría  a  cargo  de  las  rentas 
de  sisa.  En  el  libro  de  Cabildo  que  está  en  la  Caja  XXIV  del 
Archivo  Capitular,  en  fojas  sin  número  se  encuentra  la  noticia 
que  el  caballero  don  Juan  Pardo  de  Figueroa  de  Salta  había  rema- 
tado el  ramo  de  sisa  en  1694  en  la  suma  de  catorce  mil  pesos;  y 
comunicaba  que  iba  a  sostener  en  el  Presidio  de  Esteco  (resto  de 
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la  antigua  ciudad)  32  hombres  para  defensa  de  la  frontera  contra 
los  indios  y  ocho  en  el  Presidio  del  Pongo,  frontera  de  Jujuy. 

Aunque  el  asunto  que  luego  expondremos  es  más  bien  de  la 
historia  profana  del  Chaco,  interesa  sobremanera  a  la  religiosa, 
por  cuanto  es  la  consecuencia  de  una  falta  de  evangelización  per- 
sistente en  aquella  zona. 

El  19  de  enero  de  1698  más  de  doscientos  indios  bien  armados, 
al  parecer  venidos  de  la  región  de  Cianeas,  lograron  burlar  la 
vigilancia  de  los  soldados  del  Pongo,  como  a  la  una  de  la  tarde, 
y  penetraron  hasta  cinco  leguas  de  la  ciudad  logrando  atacar  las 
invernadas  de  Perico,  la  Isla,  Balero  y  Cabral.  Los  indios  perte- 
necían a  las  tribus  mocobíes  y  tobas.  Asaltaron  las  haciendas  y 
las  casas  y  con  una  furia  brutal  se  ensañaron  hasta  con  los  niños 
de  pecho.  Un  mes  después  se  contaban  diez  y  siete  personas  ase- 
sinadas, asegurándose  que  se  iban  encontrando  más  cadáveres. 

Ante  esta  dolorosa  comprobación  de  debilidad,  de  -inmediato 
se  reunió  el  Cabildo  para  tratar  el  modo  de  contener  la  barbarie 
de  los  indios.  Se  determinó  realizar  un  cabildo  abierto,  como  en 
los  grandes  acaecimientos,  y  pedir  un  informe  al  Maestre  de 
Cam.po  don  Vicente  Calvimonte.  El  22  se  realizó  la  asamblea 
popular  con  asistencia  del  Cura  don  José  Vieyra  de  la  Mota  y  del 
Procurador  General  de  la  ciudad,  caballero  Calvimonte.  Tomó  la 
palabra  el  Gobernador  de  armas  don  Juan  de  Murúa  y  expuso  de 
cómo  desde  la  destrucción  de  Esteco  y  también  de  Talavera  de 
Madrid,  no  existe  resguardo  a  la  osadía  de  los  indios.  Describe 
el  asalto  del  domingo  19  pasado  y  asegura  que  Jujuy  vendrá  a  ser 
otro  Esteco.  Afirma  que  son  pocos  los  vecinos  en  presencia  de  los 
indios  cada  vez  más  numerosos.  A  la  primera  noticia  había  salido 
el  capitán  de  Caballos  don  Juan  Antonio  de  Zárate  con  once 
hombres  de  San  Salvador  a  los  que  se  unieron  los  del  Pongo  y 
algunos  indios  amigos.  Pero  todo  eso  era  poca  fuerza  ante  los 
enemigos. 

Don  Martín  de  Goyechea,  Maestre  de  Campo,  propone  que 
pongan  doce  españoles  bien  armados  y  pagados,  con  buenos  ca- 
ballos, en  el  Pongo,  como  refuerzo  a  la  dotación  existente,  para 
que  algunos  anden  continuamente  montados  por  los  caminos  y 
accesos  a  las  poblaciones.  Además  propone  que  el  vecindario 
realice  una  colecta  de  fondos,  hasta  la  suma  de  dos  mil  veinte  y 
cinco  pesos  anuales,  para  llevar  ataques  formales  y  continuos  a 
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los  indios.  Asegura  que  si  así  no  se  procede  Jujuy  correrá  la 
suerte  de  Esteco. 

El  25  de  febrero  se  celebró  otro  Cabildo  y  en  él  se  afirma 
que  el  Maestre  de  Campo  Don  Antonio  de  la  Tijera  ha  enviado 
ya  doce  soldados  más  al  Pongo,  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
había  dispuesto  anteriormente.  También  se  comunicó  que  había 
sido  enviado  al  cerro  de  Zapla  al  español  José  Diez  con  indios 
amigos  a  custodiar  los  horizontes. 

Al  día  siguiente  el  Procurador  General  Don  Vicente  Calvi- 
monte  presenta  su  informe.  Esta  pieza  que  contiene  lo  que  ya 
hemos  conocido,  es,  además,  el  mejor  alarde  de  literatura  que 
hemos  leído  en  los  archivos  jujeños,  de  la  época  colonial.  Por 
ventura  haya  que  copiarla  íntegramente  para  que  figure  en  las 
antologías  de  las  letras  jujeñas.  Dice,  en  síntesis,  el  noble  caba- 
llero: que  Esteco  fué  grande  y  rica  y  hoy  nadie  se  acuerda  de 
ella;  que  desde  el  pueblo  de  Matará  hasta  Jujuy  hay  ciento  cua- 
renta leguas  en  poder  de  los  enemigos;  que  San  Salvador  ha 
recurrido  a  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  sin  ser  escuchada  en 
sus  pedidos;  que  su  mal  es  de  muerte;  que  en  las  conquistas  de 
Buenos  Aires  un  tigre  dió  albergue  a  una  mujer  en  su  guarida, 
pero  que  los  bárbaros  del  Chaco  no  dan  cuartel,  «matan  sin  con- 
miseración al  barón,  a  la  mujer,  al  niño,  y  aun  es  más  cruel,  que 
a  los  niños  comen  gustosos;  que  si  pudiera  decir  a  voces  ésto  al 
Rey  se  lo  diría,  apostrofando  al  monarca  en  forma  patética; 
describe  al  indio  diciendo  :«él  es  desnudo,  no  necesita  de  vestua- 
rio, come  raíces,  tiene  armas  que  el  agua  no  ofende,  es  brioso, 
no  le  impiden  los  ríos,  los  bosques  son  su  habitación  y  fortaleza, 
logran  sin  riesgo  sus  designios  porque  su  conveniencia  es  el  hurto, 
vela  por  robar  y  se  desvela  por  matar ...  ya  es  señor  del  cam- 
po.. .  ».  Continúa  el  Procurador  y  dice  que  en  su  gobierno  él  pagó 
de  su  peculio  parte  del  sostenimiento  del  Pongo;  y  que  es  nece- 
saria más  ayuda  de  las  rentas  reales  para  entrar  al  Chaco  a  sangre 
y  fuego,  porque  «sin  soberano  impulso  no  vivirá». 

En  seguida,  aquel  día  26,  se  informa  al  Gobernador  Zamudio 
y  se  le  recuerda  la  matanza  de  los  venerables  sacerdotes  Ortiz  de 
Zárate  y  Solinas,  pidiéndole  que  se  lleve  una  guerra  sangrienta 
contra  el  Chaco  jujeño.  (Arch.  Cap.  de  Jujuy,  caja  XXIV,  fs.  81 
a  92  vta.). 
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El  Gobernador  del  Tucumán,  señor  Zamudio  viajó  a  Jujuy  y 
tomó  parte  en  un  Cabildo  de  fecha  20  de  agosto  de  aquel  año 
(1698)  para  tratar  sobre  el  terreno  de  una  guerra  más  sostenida 
y  enérgica  contra  los  indios.  Allí  los  cabildantes  revelaron  que  los 
oficiales  de  guerra  ese  año  habían  llevado  seis  correrías  con  un 
trabajo  insoportable  por  lo  sacrificado  y  costoso.  Pero  esto  no  era 
suficiente;  debía  emprenderse  una  conquista  general  a  la  cual 
Jujuy  contribuiría  a  medida  de  su  capacidad.    (Ibídem,  f.  95). 

Además,  el  9  de  setiembre  siguiente  se  determinó  que  en  Za- 
pla  en  lugar  del  puesto  de  centinela  se  construya  un  fuertecillo 
para  mayor  protección  de  la  zona  contra  los  chaqueños.  (Ibídem). 

Debido  a  esta  situación  Zamudio  creyó  conveniente  en  1699 
trasladar  el  fuerte  a  los  Sauces,  es  decir  una  legua  más  acá  de 
donde  estaba.   (Ibídem,  f.  114  vta). 

A  principios  de  1701  los  chaqueños  habían  hecho  una  buena 
carnicería  de  indio®  ocloyas,  mansos  y  más  o  menos  dedicados  a 
la  vida  agrícola.  Fué  motivo  para  que  una  vez  más  los  jujeños 
renovaran  sus  quejas  respetuosas  a  los  poderes  reales.  En  10  de 
marzo  elevan  un  informe  a  los  señores  oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  la  Plata,  donde  entre  otras  cosas  dicen:  «. .  .como  está  esta  ciu- 
dad (San  Salvador)  en  manifiesto  peligro,  que  es  notorio,  de  las 
invasiones  y  hostilidades  que  cada  día  ejecuta  en  esta  frontera 
el  enemigo  mocobí  y  toba  de  la  Provincia  del  Chaco . . . ».  Mani- 
fiesta de  cómo  a  causa  del  asalto  del  pueblo  ocloya,  a  unas  seis 
leguas  de  la  ciudad,  era  necesario  el  traslado  a  otro  sitio  más  se- 
guro. Como  consecuencia  — decía  el  informe —  también  se  hacía 
necesario  reforzar  la  guardia  del  Pongo  con  .soldados  pagados  por 
las  rentas  públicas  de  la  ciudad.  El  cabildo,  por  consejo  del  Pro- 
curador General  don  Juan  Bautista  Tobalina  y  Ayala  había  colo- 
cado ya  tres  soldados  más ;  y  pedía  ahora  confirmación  a  esta  me- 
dida de  seguridad. 

Aquí,  por  primera  vez,  leemos  el  título:  «Fuerte  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  del  Pongo». 

El  cabildo  impuso  los  siguientes  impuestos  para  sostener  a 
los  soldados  recientemente  agregados  al  fuerte:  cuatro  reales  por 
cada  recua  de  las  que  se  llevan  al  Perú;  un  peso  por  cada  botija 
de  vino  destinada  a  las  pulperías  para  menvÁear;  dos  reaJes  por 
cada  cuartillo  de  aguardiente;  y  que  se  rebajen  las  medidas  de 
estos  líquidos  para  que  rinda  más  el  impuesto.  (Ibídem,  f.  148  v.) . 
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El  día  11  de  julio  del  mismo  año,  el  pueblo  se  sintió  conmo- 
vido por  el  toque  de  cajas  de  guerra  que  convocaban  al  vecindario 
a  un  cabildo  abierto.  El  Teniente  de  Gobernador  don  Tomás  de 
Figueroa  acababa  de  regresar  de  las  fronteras  de  los  indios  mo- 
cobíes  y  tobas  y  afirmaba  que  cada  día  ejecutaban  nuevos  robos 
y  muertes.  En  presencia  del  pueblo  se  propone  traer  indios  man- 
sos de  las  fronteras  de  Tarija  para  colocarlos  en  las  de  Jujuy  a 
fin  de  que  sirvan  de  dique  a  los  bárbaros  del  Chaco.  Con  este  mo- 
tivo se  recordó  que  hacía  veinte  años  el  Padre  fray  Gregorio  Mi- 
llán,  mercedario,  había  prometido  traerles  indios  chiriguanos  para 
actuar  este  proyecto,  pero  que  no  se  realizó.  Desean  ahora  probar 
este  medio  y  allí  mismo  proponen  una  colecta  de  medios  para  po- 
ner por  obra  lo  que  pensaban.  Veinte  vecinos  donaron  especies, 
caballos,  muías  y  vacas.  (Ibídem,  f.  151). 

En  los  primeros  días  de  febrero  de  1702  una  partida  de  indios 
se  había  filtrado  a  través  de  lo®  guardianes  del  Pongo  y  había 
robado  las  chacras  y  estancias  hasta  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad. 
Los  jujeños  con  su  Procurador  el  Sargento  Mayor  Tabalina  y 
Ayala  proponen  enviar  más  hombres  para  que  a  caballo  recorran 
los  caminos  hasta  San  Juan  (hoy  San  Juancito)  y  San  Lucas  a 
fin  de  evitar  otro  asalto.  (Ibídem,  f.  158  \^a.). 

En  octubre  de  1704  se  dice  en  Cabildo  que  había  comunicado 
don  Agustín  de  la  Tijera  desde  La  Plata  que  Jujuy  perdía  en  la 
Audiencia  la  causa  de  Jos  cuatro  reales  impuestos  a  las  muías  que 
iban  al  Perú  para  sostener  los  soldados  del  Pongo.  Así  los  veci- 
nos se  veían  obligados  a  buscar  otro  medio  de  conseguir  el  dinero 
necesario  para  mantener  esas  guardias  indispensables.  En  el  mo- 
mento tenían  doscientos  ochenta  pesos,  de  esos  fondos.  Resuelven 
mantener  los  .soldados  a  costa  de  los  vecinos  y  disponen  que  ahora, 
antes  que  lleguen  las  lluvias  salgan  sei®  soldados  dos  veces  por 
mes  a  recorrer  hasta  el  Río  Negro  y  Ledesma. 

En  tanto,  el  6  de  noviembre  el  Procurador  de  la  ciudad  pro- 
pone solicitar  de  nuevo  los  cuatro  reales,  como  antes  a  la  Audien- 
cia.  (Ibídem,  fs.  267  a  269). 

Los  anteriores  datos  nos  ilustran  acerca  del  notable  avance 
de  la  colonización  hacia  el  Chaco  jujeño.  Vemos  aquí  que  se  ha- 
cen necesarias  las  guardias  hasta  Ledesma,  donde  sin  duda  ya 
existían  intereses  permanentes  que  custodiar. 

No  olvidemos  que  en  el  Pongo  se  encontraban  varios  indios, 
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hasta  ocho,  que  acompañaban  en  calidad  de  soldados  a  los  espa- 
ñoles. Eran  de  los  que  las  tribus  sometidas  debían  dar  de  mita. 
Ocurrió  que  algunas  veces,  por  ejemplo  en  1705,  fueron  retira- 
dois  con  el  fin  de  que  se  ocupen  en  la  construcción  de  las  casas 
del  Cabildo  y  Cárcel  pública,  que  habían  caído.  (Ibídem,  f.  292). 

Llegamos  en  nuestra  crónica  a  un  momento  emotivo  y  trágico 
de  la  vida  de  San  Salvador.  Quizá  ningún  pueblo  de  la  colonia 
tucumana  ha  debido  luchar  tan  heroicamente  para  existir,  fun- 
dado en  solas  esperanzas,  como  la  ciudad  del  vidente  Argañarás. 
Vamos  a  narrar  lo  que  en  enero  de  1707  dijeron  los  jujeños.  El 
Rey  había  enviado  Cédula  desde  España  pidiendo  a  sus  colonias 
dinero  para  llevar  a  término  las  guerras  de  Europa.  Se  reunió 
el  Cabildo  Abierto  aquel  día  para  considerar  el  pedido  de  S.  Ma- 
jestad; y  después  de  expresar  el  sentimiento  de  fieles  vasallos 
al  no  poder  concurrir  al  donativo  para  el  Rey,  dicen  textual- 
mente: «...por  la  suma  pobreza  en  que  nos  hallamos  y  haber 
gastado  nuestras  costas  y  medios  en  la  defensa  de  la  guerra  que 
nos  hace  los  más  de  los  días  el  enemigo  mocobí  y  toba  fronte- 
rizo; que  su  habitación  es  en  distancia  de  siete  a  ocho  leguas  por 
cuya  inmediación  logran  sus  designios  de  muertes  y  robos;  y  los 
más  de  los  habitadores  han  perecido  en  las  manos  de  su  san- 
grienta naturaleza».  Continúan  manifestando  que  son  tan  bár- 
baros que  no  trepidan  en  abrir  el  vientre  de  las  madres  para 
degollar  e  sus  hijos.  Luego  afirman  rotundamente:  «No  llega- 
remos entre  todos  a  cuarenta  vecinos».  Recuerdan  en  esta  opor- 
tunidad que  hace  más  de  treinta  años  que  ellos  mantienen  las  gue- 
rras sin  ayuda  de  los  altos  tribunales  del  rey;  y  aprovechan  la 
oportunidad  para  rogar  otra  vez  se  les  envíen  soldados,  armas,  ca- 
ballos y  dinero.   (Ibídem,  fs.  313  a  316). 


VII 

El  Fuerte  de  Don  Antonio  de  la  Tijera 

No  sabemos  en  qué  fecha,  pero  a  principios  del  siglo  XVIII 
ya  fué  propietario  de  la  más  lejana  hacienda,  hacia  el  Pongo  el 
que  después  ostentó  el  título  de  general,  don  Antonio  de  la  Tijera. 
Naturalmente  su  propiedad  era  la  más  fácil  y  próxima  presa  de 
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Jos  indios  chaqueños.  Como  había  ganado  méritos  y  dinero  se 
propuso,  en  beneficio  propio  y  de  todos,  construir  un  fuerte  a  su 
costa,  en  su  finca  del  Pongo.  Ahora  se  habían  abierto  nuevas 
rutas  para  viajar  al  sur  de  suerte  que  se  podía  llegar  a  Salta,  con 
cierta  facilidad,  por  esas  regiones  penetrando  por  los  contornos 
de  CoboiS.  Sin  embargo  era  empresa  muy  arriesgada.  Tijera  se 
propone  proteger  el  tránsito  al  mismo  tiempo. 

Al  efecto,  probablemente  en  setiembre  de  1706  escribió  una 
solicitud  de  licencia  para  levantar  el  Fuerte  al  Gobernador  del 
Tucumán  don  Gaspar  de  Varaona.  Veamos  una  síntesis  de  este 
interesante  documento.  Dice  Tijera  que  «tiene  una  estancia  po- 
blada con  ganados  mayores  y  menores  en  este  valle,  siendo  la  pri- 
mera que  sirve  de  frontera  al  enemigo,  por  lo  cual  para  defensa 
y  resguardo  de  la  gente.  .  .  tengo  necesidad  de  edificar  un  fuer- 
te donde  pueda  repararse  de  las  repetidas  invasiones  del  enemigo ; 
y  previniendo  no  suceda  lo  que  en  diversas  ocasiones,  de  llegar  el 
enemigo,  y  hallando  la  gente  sin  resguardo  ni  armas,  la  degüelle, 
llevándose  los  ganados,  con  los  cuales  facilita  el  hacernos  má;s 
cruel  y  sangrienta  guerra ;  y  así .  . .  he  traído  del  puerto  de  Bue- 
nos Aires  siete  piececillas  (pequeños  cañones)  de  campaña  a  cos- 
ta de  mucho  dinero;  y  siendo  en  utilidad  no  sólo  mía,  sino  del 
bien  común  y  defensa  de  esta  ciudad,  pues  no  hay  duda  en  que, 
si  mi  hacienda  que  está  fronteriza  se  despoblara,  no  quedará  pobla- 
ción alguna  hasta  la  ciudad  y  pudiera  el  enemigo  sin  ser  sentido 
entrarse  a  ella  y  ejecutar  lo  que  en  la  ciudad  de  Talavera  de  Ma- 
drid de  Esteco;  no  siendo  de  menor  consideración  el  pasar  por  la 
cercanía  de  la  dicha  mi  hacienda  el  camino  real  de  carreta  y  tro- 
pas ;  y  con  el  reparo  de  dicho  Fuerte  queda  defendido,  como  tam- 
bién el  camino  que  va  a  la  ciudad  de  Salta». 

Ante  tal  generosidad  el  Gobernador  Varaona,  estando  en  Ju- 
juy,  le  concede  la  licencia  pedida  el  9  de  agosto  de  1706. 

Concluido  este  trámite.  Tijera  ,se  dirije  al  Cabildo  de  Jujuy 
para  conseguir  aquí  también  buenos  recaudos  a  fin  de  contar  con 
el  apoyo  total  de  las  autoridades  más  inmediatas.  Pero  en  este 
escrito,  por  fortuna,  describe  su  proyecto  dando  una  idea  casi 
completa  de  la  nueva  fortaleza.  Se  expresa  de  esta  manera  tex- 
tualmente: «...  formándolo  (al  Fuerte)  en  cuadro,  y  dos  cabos 
en  las  dos  esquinas ;  y  una  torrecilla  para  que  pueda  servir  de  ata- 
laya. Y  repartidas  las  siete  piececillas  de  campaña  por  los  lien- 
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zos  de  él,  y  las  viviendas  dentro,  en  forma  de  cuarteles,  en  donde 
con  seguridad  se  acoja  la  gente  de  la  labranza,  por  ser  la  última 
de  la  jurisdicoión  que  sirve  de  frontera  al  enemigo  mocobí  y 
toba. . .». 

El  Cabildo  de  San  Salvador  con  fecha  21  de  marzo  de  1707 
aprueba  la  obra  que  ha  de  realizar  el  benemérito  y  dadivoso  ca- 
ballero don  Antonio  de  la  Tijera,  no  sin  antes  dejar  constancia  de 
la  gran  utilidad  que  reportará  para  las  labranzas.  Se  recuerda 
con  este  motivo,  otra  matanza  de  treinta  personas,  indios  y  negros 
esclavos  que  hacía  justamente  veinte  años,  es  decir  en  1687,  tuvo 
lugar  en  el  mismo  sitio  donde  se  iba  a  levantar  el  Fuerte.  La 
gente  perecida  en  aquella  trágica  jornada  perteneció  a  los  capi- 
tanes Pérez  de  Cisnero,»  y  Juan  Rodríguez  Vieira.  (Arch.  Cap., 
caja  XXIV,  fs.  322  a  323  vta.). 

VIII 

El  Fuerte  de  Ledesma 

Al  fin  la  tenaz  resistencia  y  los  repetidos  golpes  de  las  ar- 
mas jujeñas  arrojaron  a  los  salvajes  hacia  los  bosques  de  las 
famosas  pampas  de  Ledesma.  Recordemos  que  el  General  Le- 
desma Valderrama  había  dejado  su  nombre  unido  a  aquellas  re- 
giones donde  había  intentado  sostener  sus  conquistas.  Por  allí 
anduvieron  los  hispanos  infinitas  ocasiones  en  sus  correrías  con- 
tra los  indios  pero  siempre  fueron  vencidos.  La  conquista  se  hizo 
muy  paulatinamente  desde  San  Salvador,  legua  por  legua.  Vi- 
mos cómo  aun  existiendo  el  Fuerte  del  Pongo  las  haciendas  se 
extendían  luego  hasta  más  allá  de  San  Juancito  actual.  En  1710 
3'a  fué  posible,  con  buen  pie,  establecer  otro  jalón  estable. 

Encontrándose  en  Salta  el  Gobernador  del  Tucumán  Don 
Esteban  de  Urizar  y  Arespacochaga  trató  con  las  autoridades  de 
Salta  y  Jujuy,  acerca  de  la  fundación  de  un  nuevo  presidio.  En- 
cargó la  acción  al  Teniente  de  Gobernador  de  San  Salvador  Maes- 
tre de  Campo  don  Antonio  de  la  Tijera.  Marchó  el  abnegado  ca- 
ballero con  su  comitiva  de  ilustres  vecinos,  soldados  e  indios  ami- 
gos; y  visto  el  lugar  conveniente,  fundó  el  Fuerte,  — dice  el  ac- 
ta—  «en  este  paraje  que  llaman  la  Pampa  de  Ledesma»,  el  día  2 
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de  julio  de  1710.  Se  afirmó  que  tenía  por  fin  «contener  al  ene. 
migo  mocabí,  toba  y  demás  naciones  bárbaras»,  con  una  guarni- 
ción de  cincuenta  hombres  y  bajo  el  amparo  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario. 

Tijera  empezó  a  construir  el  fuerte,  para  colocar  en  él  los 
cañoncitos  que  ha  poco  todavía  tuvo  en  el  fuerte  de  su  propie- 
dad, ahora  anulado  por  el  que  se  fundaba.  El  2  de  enero  de  1711 
escribía  al  Gobernador  dándole  detalles  de  la  obra.  Decía  el  se- 
ñor Tijera:  «Dentro  de  ocho  días  discurro  haber  ejecutado  el  or- 
den de  V.  S.  con  la  formación  de  este  Fuerte  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  fabricando  en  él  lo  preciso  para  la  manutención  de 
las  plazas  que  se  pretende  asignar  a  él;  de  que  resulta  la  total 
seguridad  de  la  ciudad  de  Jujuy  y  parte  de  la  hacienda  de  Salta, 
que  a  no  ser  el  tiempo  de  agua,  proseguiría  a  hacerle  más  vivien- 
das. Y  se  compone  de  doscientas  y  setenta  varas  en  cuadro... 
tapias  en  alto,  y  lo  demás  de  adobes.  Y  en  las  dos  esquinas  que 
guardan  los  cuatro  lienzos,  dos  baluartes  bien  terrablenados ;  y  en 
cada  uno  de  ellos  dos  piezas  de  artillería  que  las  traj'e  de  mi  ha- 
cienda. Y  la  puerta  en  forma  de  virería  gonces  y  bien  afianzada 
de  clavazón  por  dentro;  arrimado  a  los  lienzos  que  son  de  cua- 
tro varas  de  alto,  todo  al  rededor  de  viviendas  de  media  agua 
y  junto  a  la  puerta  un  cuarto  de  adobes  de  nueve  varas  y  media 
de  largo  con  sus  armeros  para  que  sirva  de  cuerpo  de  guardia, 
y  en  él  un  cepo  de  ocho  varas  de  largo.  Y  en  frente  una  capilla 
de  once  y  media;  y  a  un  lado  vivienda  para  el  capellán  de  ocho 
y  tercia.  Y  para  el  teniente  o  el  que  gobernare  las  armas  y  del 
capitán  que  asistiere  de  veinte  y  tres  varas  y  media,  todas  de  ado- 
bes. Y  en  una  de  las  esquinas  una  garita  de  catorce  varas  de  alto 
de  madera  incorruptible.  Y  su  fosa  al  rededor,  de  la  tierra  que 
se  sacó  para  la  obra».  (Tommasini,  «La  civilización  cristiana  del 
Chaco»,  t.  II,  págs.  108  y  siguientes). 

El  Padre  Tommasini,  en  el  lugar  citado,  continúa  describien- 
do el  fuerte  de  esta  manera :  «...  estuvo  dotado  de  un  pozo  interno 
de  agua  potable  semisurgente,  para  las  contingencias  que  los  au- 
daces indios  obstruyeran  la  acequia  que  corría  a  poca  distancia. 
Los  ojotaes  que  en  número  considerable  de  familias  habíanse  ad- 
herido gustosos  a  las  proposiciones  de  paz,  quedaban  resguarda- 
dos en  un  cuadrilátero  de  palizada,  por  no  haber  querido  fuera 
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de  tapia,  temiendo  enfermarse.  Un  galpón  de  convenientes 
dimensiones  servíales  de  viviendas,  unido  a  un  corral ...  a  ob- 
jeto de  asegurar  los  ganados  que  el  general  les  diera  como  base 
de  vida  laboriosa  y  pacífica  que  se  proponían  vivir,  al  amparo 
de  las  autoridades  de  la  guarnición». 

Todo  ello  tuvo  feliz  éxito,  porque  esa  conquista  aseguró  para 
siempre  los  campos  boscosos  del  Chaco  jujeño  con  todas  sus  ri- 
quezas. El  Pongo  vió  poco  a  poco  desaparecer  los  vestigios  de  sus 
trincheras,  tanto  que  hoy  no  es  posible  encontrarlos. 

¿Y  la  vida  religiosa  de  los  hombres  que  realizaron  estas  em- 
presas? Consta  que  en  los  Fuertes,  tanto  del  Pongo  como  de  Le- 
desma,  se  rendía  culto  a  la  Virgen  del  Rosario  y  se  celebraban 
sus  fiestas  por  los  sacerdotes.  El  Cura  de  San  Salvador  era  el 
Párroco  de  las  nuevas  tierras  que  se  agregaban  a  la  vida  cris- 
tiana y  los  sacerdotes  seculares,  ayudados  algunas  veces  de  reli- 
giosos pasaban  temporadas  en  los  Fuertes  instruyendo  a  los  in- 
dios amigos  y  administrando  los  sacramentos  a  los  españoles.  Así 
se  desprende  de  diversos  datos  ocasionales  que  hemos  leído  en 
documentos  de  la  época. 

En  la  Caja  XXVII,  págs.  32  al  37,  del  Archivo  Capitular  de 
Jujuy  se  encuentra  un  documento  de  sumo  interés  para  el  inves- 
tigador que  desee  conocer  la  forma  cómo  se  regían  aquellas  de- 
pendencias en  el  engranaje  colonial.  Es  un  informe  producido  en 
la  sala  de  contaduría  de  Jujuy  el  8  de  mayo  de  1728,  por  los 
oficiales  de  las  Reales  Cajas  de  esta  ciudad,  a  saber,  Miguel  del 
Pozo  y  Escalera,  Francisco  Salcedo  Fernández  de  Alberro,  el 
Tesorero,  Andrés  de  Lacunza,  el  Contador,  y  Juan  Antonio  de 
Goyochea.  Dicen  que  el  Fuerte,  o  Presidio,  del  Pongo,  se  pagó  de 
las  rentas  del  ramo  de  sisa;  y  cuando  se  hizo  el  de  Ledesma,  se 
pagó  a  éste,  del  mismo  ramo.  Que  el  Presidio  de  Valbuena  tam- 
bién era  pagado  de  Jujuy  e  iba  al  efecto  el  Tesorero.  Pero,  como 
ha  ocurrido  siempre,  cuando  se  realizaba  entrada  o  asalto  de 
indios,  cosa  frecuente,  todos  los  gastos  fueron  por  cuenta  de  los 
vecinos  de  Jujuy,  cargando  de  una  manera  extraordinaria  sobre 
lois  bienes  de  los  Tenientes  de  Gobernadores  y  Capitanes  a  guerra. 
Dice  el  documento  que  estos  caballeros  por  mantener  el  honor  del 
cargo  y  en  bien  de  todos  realizaron  estos  sacrificios,  consumiendo 
hasta  los  intereses  de  sus  esposas  e  hijos.  Fueron  éstos:  Martín 
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de  Goyochea,  en  tiempo  del  Gobernador  Jáuregui;  Tomás  de  Fi- 
g-ueroa,  en  el  de  Zamudio;  José  Marqués  de  la  Tijera,  en  el  de 
Varaona;  en  la  misma  época  Martín  Martínez  de  Iriarte;  en  el 
gobierno  de  Urizar,  Antonio  de  la  Tijera  y  Pedro  Calzado;  y,  por 
último,  en  su  interinato  Miguel  del  Pozo. 


IX 

La  Reducción  de  San  Ignacio 

La  acción  conjunta  de  los  soldados  y  de  los  capellanes  en  el 
Fuerte  y  Presidio  de  Ledesma  dió  poco  a  poco  buenos  resultados, 
porque  a  su  amparo  empezaron  los  colonos  de  San  Salvador  a 
establecer  florecientes  haciendas.  Fué  cuando  las  autoridades 
reales,  al  fin,  insistieron  con  mayor  eficacia  en  la  catequización 
de  los  indios  del  Chaco  jujeño.  La  Audiencia  Real  de  Charcas 
envió  una  Cédula  al  Sr.  Obispo  del  Tucumán  Mons.  Cevallos  para 
que  coopere  en  la  expedición  militar  que  había  de  hacerse  al  rede- 
dor de  1735.  Se  le  pedía  influya  en  las  ciudades  de  Salta  y  Jujuy 
para  que  sus  vecinos  vivan  en  paz  y  luchen  de  común  acuerdo  en 
la  custodia  de  las  fronteras  de  los  indios.  El  Obispo  cumpliendo 
este  mandato  y  encontrándose  en  Jujuy  dió  un  auto  con  fecha  27 
de  julio  de  1735  en  el  que  anuncia  su  visita  acompañado  de  mi- 
sioneros jesuítas  —  que  trabajan  con  mucho  celo,  según  lo  afir- 
ma— ;  y  designa  a  San  Francisco  Javier  como  patrono  de  los 
expedicionarios  militares,  los  que  habían  de  abrir  su  campaña  en 
noviembre  próximo.  (Archivo  del  Obispado). 

Esto  ocurría  después  de  las  duras  experiencias  para  españo- 
les e  indios,  recogidas  en  la  entrada  sangrienta  del  Gobernador 
Arache  al  Chaco  con  mil  hombres  y  con  resultado  desolador  para 
los  naturales,  quienes  se  vengaron  bárbaramente  con  el  famoso 
asalto  a  la  ciudad  de  Salta,  donde  perecieron  alrededor  de  tres- 
cientas personas.  El  Gobernador  Santiso  pretendió  castigar  a  los 
asesinos  lo  mismo  que  su  sucesor  don  Matías  Angles;  pero  no 
llegó  la  paz  y  el  sosiego  a  las  poblaciones  cristianas. 

En  1749  entraba  a  gobernar  el  Tucumán  don  Victorino  Mar- 
tínez de  Tineo  el  cual  llevó  numerosas  entradas  al  Chaco  de- 
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bilitando  la  resistencia  de  los  indios  a  tal  punto  que  muy  pronto 
pudieron  establecerse  poblaciones  definitivas. 

Así  llegamos  a  la  fundación  de  la  famosa  reducción  de  San 
Ignacio,  la  única  estable  y  sólida  que  tuvieron  los  jesuítas  en 
Jujuy.  Es  el  caso  de  recordar  que  acerca  de  la  ubicación  de  esta 
población  no  hay  una  opinión  unánime.  Pero  del  documento 
que  vamos  a  copiar  se  puede  deducir  una  zona  dentro  de  la  cual 
•estuvo  indudablemente.  Dice  así: 

«En  el  Presidio  y  Fuerte  de  Ledesma  a  29  de  Mayo  de  1756, 
habiendo  venido  por  disposición  del  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  Provincia  a  formar  la  reducción  de  la  nación 
infiel  de  los  tobas,  en  compañía  del  muy  R.  P.  Superior  de  misio- 
nes Pedro  Juan  Andreu  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  su  com- 
pañero Pedro  Antonio  Artiguez  de  la  misma  Compañía,  se  pre- 
sentaron los  dos  caciques  principales  de  dicha  nación  Marini  y 
Thesodi,  con  toda  la  gente  de  sus  parcialidades  y  dominio,  cuya 
ccpia  de  gentío  compone  el  número  de  doscientas  y  doce  almas, 
que  a  una  con  dichos  caciques  pidieron  se  les  concediese  la  re- 
ducción que  en  el  discurso  de  cinco  años  habían  estado  preten- 
diendo con  ansia;  y  después  de  la  Misa  del  Espíritu  Santo  que 
hice  se  celebrase,  enteré  a  dichos  indios  de  lo  que  contenía  dicha 
reducción  y  el  fin  para  que  se  formaba,  por  medio  de  intérprete, 
■quienes  admitieron  todos  los  tratados  y  artículos  que  les  propu- 
sieron, ofreciendo  cumplirlos  en  todo  y  por  todo,  y  en  particular 
guardar  fiel  lealtad  al  Rey  nuestro  Señor  y  sus  ministros,  acu- 
diendo a  los  lances  de  la  guerra  que  fuesen  llamados,  y  el  celar 
con  vigilancia  el  contorno  de  este  distrito  y  dar  noticia  de  cual- 
quier rumor  de  gente  enemiga  que  intentase  invadir;  y  que  como 
neófitos  que  intentaban  abrazar  nuestra  santa  ley  acudirían  al 
rezo,  doctrinas  y  funciones  de  Iglesia,  cada  y  cuando  fuesen  llama- 
dos por  los  muy  R.  Padres,  a  quienes  prometían  igualmente  una 
ciega  obediencia  en  cuanto  se  les  mandase  e  instruyese,  a  fin  de 
lograr  el  poder  ser  cristianos,  cuyas  obligaciones  se  les  explicó 
lo  más  claro  y  sucinto  que  se  pudo.  Y  en  este  estado,  en  presencia 
de  todo  el  concurso,  en  el  que  se  halló  mi  antecesor  General  D. 
Diego  Tomás  Martínez  de  Iriarte,  Alcalde  mayor  provincial  de  la 
«iudad  de  Jujuy  y  su  Cabildo,  y  D.  Miguel  de  Pacheco  de  Meló, 
Maestre  de  Campo,  vino  el  más  antiguo  de  estas  milicias  y  fron- 
teras, y  demás  oficiales  y  personas  políticas  que  a  este  acto  con- 
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currieron,  me  levanté  y  tomando  a  dichos  dos  caciques  de  las 
manos  los  recibí  en  nombre  de  su  Majestad  (Que  Dios  guarde) 
y  entregué  en  las  de  los  muy  R.  Padres  para  su  instrucción  y 
doctrina,  señalándoles  al  mismo  tiempo  interinamente  el  terrena 
correspondiente  para  dicha  reducción,  contenido  dentro  de  los 
términos  y  linderos  del  Río  de  Sora  por  la  parte  del  norte;  por  el. 
sud  el  monte  del  Saladillo ;  por  el  oriente  el  Río  Grande,  y  por  el 
poniente  las  lomas  y  cuchillas  más  inmediatas  a  este  dicho  Pre- 
sidio, reservando  para  dicho  señor  Gobernador  el  título  y  con- 
firmación de  esta  data,  dejando  asimismo  dispuesto  el  lugar  para 
la  formación  del  pueblo  a  la  parte  oriental  de  este  referido  fuerte, 
inmediato  a  él,  y  prevenidas  todas  estas  diligencias,  nombré 
Cabildo,  com.puesto  de  Corregidor,  Alcaldes  y  Alferes  reales,  y 
asimismo  nombré  dos  capitanes  con  sus  tenientes  para  lo  militar, 
entregándoles  a  todos  las  respectivas  insignias  en  nombre  de  su 
Majestad,  lo  que  con  semblante  agradable  y  humilde  rindieron  las 
debidas  gracias,  y  luego  haciéndolos  poner  en  orden  marché  con 
ellos  acompañado  de  toda  la  comitiva,  a  son  de  caja  de  guerra  y 
bandera  tendida  a  sus  rancherías,  en  las  que  dejando  a  los  dos 
caciques  principales  me  retiré  con  los  mencionados  Padres  y  de- 
más circunstantes,  acompañados  del  Cabildo  y  demás  Oficiales 
electos  a  este  presidio,  en  cuya  Iglesia  entramos  a  dar  gracias  a 
su  divina  Majestad  con  el  Te  Deum  laudamus,  y  despidiendo  a 
dicho  Cabildo  y  los  Oficiales  con  su  comitiva,  di  por  concluida  y 
hecha  la  fundación  de  la  reducción  bajo  de  la  protección  de  N. 
Patriarca  San  Ignacio  de  Loyola,  que  por  disposición  del  Señor 
Gobernador  se  nombró  titular. 

«Y  para  que  conste  lo  autorizo  y  firmo  con  dichos  muy 
Padres,  dicho  mi  antecesor  y  Maestre  de  Campo,  yo  el  General 
D.  Francisco  Antonio  de  Azebey,  vecino  encomendero  de  dicha 
ciudad  de  Jujui,  Teniente  Gobernador  y  Justicia  mayor  y  Capitán 
de  guerra  de  ella,  su  jurisdicción  y  fronteras  en  este  papel  común 
a  falta  del  sellado,  y  de  este  instrumento  se  sacarán  los  testimo- 
nios necesarios  para  remitir  al  Señor  Gobernador  y  entregar 
a  los  R.  Padres,  y  dejar  este  de  fundación  original  en  mi  juzgado. 
—  Francisco  Antonio  Azebey  —  Jhs.  Pedro  Juan  Andreu  — 
Pedro  Antonio  Artiguez  —  Diego  Tomas  Martínez  de  Iriarte  — 
Miguel  Pacheco  Meló». 

Vése,  pues,  cómo  el  Gobernador  del  Tucumán  mandó  fundar 


HISTORIA    ECLESIASTICA    DE    JUJUY  355 

esta  reducción  que  fué  actuada  por  el  Teniente  de  Gobernador  de 
Jujuy,  quien  la  entregó  a  los  Padres  jesuítas  para  su  cultivo. 
Además,  obsérvese  que  la  fundación  se  hizo  en  el  Fuerte  y  Pre- 
sidio de  Ledesma  y  que  desde  allí  se  señaló  interinamente  el  terreno 
donde  se  ubicaría  la  reducción  y  su  pueblo  apartados  del  Presidio 
y  dentro  de  la  zona  claramente  indicada. 

Esta  Misión  tomó  también  el  nombre  de  «San  Ignacio  de 
Ledesma»,  más  tarde  aparece  con  el  título  de  «San  Ignacio  de 
los  Tobas». 

Para  aclarar  cuanto  sea  posible,  por  ahora,  la  formación 
social  del  Chaco  jujeño,  diremos  desde  ya  que  podían  distinguirse 
entonces  las  formaciones  de  los  pueblos  del  Rio  Negro,  Ledesma 
propiamente,  (como  una  consecuencia  del  Fuerte  y  Presidio), 
Reducción,  (como  una  ampliación  de  San  Ignacio  pero  en  paraje 
lejano),  San  Lorenzo,  San  Pedro  (el  mismo  de  hoy)  y  San  Luca^. 
Todas  estas  haciendas  estuvieron  ubicadas  en  lo  que  hoy  son  los 
Departamentos  de  San  Pedro  y  Ledesma  y  aparecen  con  propia 
personalidad  desde  1760  más  o  menos,  y  como  centros  de  ganade- 
ría y  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  (Arch.  del  Obispado). 

Los  padres  jesuítas  bien  protegidos  por  las  fuerzas  del 
Fuerte  y  con  la  base  sólida  de  las  familias  tobas  iniciaron  la 
colonización  y  catequización  integral  de  los  indios.  Se  robustecía 
considerablemente  la  acción  limitada  de  los  capellanes  del  Fuerte; 
y  ambas  instituciones  produjeron  rápidamente  la  cristianización 
del  Chaco  jujeño. 

Los  jesuítas  eran  Párrocos  de  sus  indios  y  llevaban  los  libros 
con  los  asientos  de  bautismos,  matrimonios  y  casamientos.  Los 
capellanes  castrenses  tenían  allí  esa  clase  de  jurisdicción;  y  todo 
el  territorio  pertenecía  al  curato  rectoral  de  San  Salvador  de  la 
ciudad  de  Jujuy. 

En  1876  se  conservaba  todavía  un  libro  cuya  primera  partida 
estaba  fechada  el  27  de  febrero  de  1767  en  la  Doctrinxi  de  San 
Ignacio  de  los  Tobas.  Ello  nos  demuestra  la  forma  canónica  que 
hemos  indicado  resipecto  a  la  Misión  de  San  Ignacio.  (Archivo 
del  Obispado). 

En  esta  misma  época  fueron  expulsados  los  jesuítas  de  San 
Ignacio  y  las  autoridades  reales  entregaron  esas  florecientes  mi- 
siones a  los  Padres  de  San  Francisco  de  Jujuy,  quienes  continuaron 
la  obra. 
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X 

E]  curato  del  Río  Negro 

En  la  década  de  1770  la  población  del  Chaco  jujeño,  excepto 
la  misión,  llegó  hasta  182  personas  entre  españoles,  indios,  mu- 
latos y  negros  libres  y  esclavos.  (Larrouy,  «Documentos...»  t. 
II,  pág.  380).  Aunque  eran  pocos  aquellos  pobladores,  el  limo. 
Obispo  Hoscoso  y  Peralta  creyó  llegado  el  momento  de  crear  una 
Parroquia  en  forma  canónica,  com.o  lo  estaba  haciendo  en  otras 
zonas  de  la  jurisdicción  de  San  Salvador.  Se  encontraba  en 
Jujuy  el  Prelado  cuando  con  fecha  22  de  setiembre  de  1773  escribe 
al  Gobernador  Intendente  Matorras  de  Salta,  como  Vice  Patrón, 
para  que  apruebe  la  erección  que  ya  había  realizado,  probable- 
mente el  día  anterior  y  de  acuerdo  a  todas  las  prescripciones  del 
derecho  eclesiástico.  Pero  la  comunicación  al  Gobernador  con- 
tiene todos  los  elementos  ilustrativos  de  este  acto  jurisdiccional. 
Daremos  una  síntesis  de  él.  Dice  que  ha  creado  el  Curato  del  Río 
Negro  con  asiento  principal  en  la  población  llamada  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores  del  Río  Negro,  dentro  de  las  regiones  del 
Chaco.  Afirma  que  con  esta  creación  se  quitan  las  dificultades 
del  Párroco  de  Jujuy  que  debía  atenderlas.  De  este  modo  quedaba 
suprimido  el  beneficio  de  los  doscientos  pesos  que  recibían  los 
capellanes,  del  ramo  de  sisa,  el  cual  pasaría  a  los  Curas.  En 
cuanto  a  la  extensión  del  curato  se  expresaba  así  el  Prelado: 
«...  cogiendo  por  la  parte  de  tierra  adentro  hasta  el  Fuerte  de 
Ledesma  inclusive;  por  la  parte  de  esta  ciudad  de  Jujuy  hasta 
San  Lucas,  que  es  su  total  extensión  diez  y  seis  leguas  quedando 
como  en  el  centro  la  referida  Parroquia  (el  Río  Negro)  ;  a  que 
se  deberá  agregar  los  Fuertes  de  San  Bernardo,  Santa  Bárbara 
y  Lavayen,  en  distancia  lo  más  dilatado  de  diez  y  ocho  a  veinte 
leguas;  comprendiéndose  en  esta  demarcación  o  mensura  todo  el 
territorio  que  intermedia  con  más  las  estancias  de  Borja,  Potrero 
del  Rey  y  Normenta». 

Ponía  condiciones  el  Sr.  Obispo,  y  eran  las  siguientes:  pri- 
mera, que  el  Cura  atenderá  en  todo  a  los  soldados  de  los  Fuertes 
y  Piquetes,  como  los  capellanes  que  tenían ;  y  segunda,  que  el  Cura 
ha  de  ser  Vicario  incluso,  con  las  facultades  de  los  Pedáneos  en 
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todo  el  territorio  para  que  pueda  atender  a  los  recursos  de  agra- 
vios, matrimonios,  etc. 

Quedaba  así  suprimida  la  facultad  castrense  de  los  capellanes 
del  Fuerte  de  Ledesma;  pero  seguía  en  vigor  la  jurisdicción  de 
los  curas  doctrineros  de  la  Reducción  de  los  Indios  Tobas  de  San 
Ignacio,  la  cual  era  sobre  los  neófitos  únicamente,  de  suerte  que 
—  según  aclara  el  Prelado  —  otra  persona  aunque  estuviere  en 
la  reducción,  estaba  sujeta  a  los  curas  del  Río  Negro. 

El  Gobernador  Matorras  contesta  aprobando  todo  lo  expuesto 
por  el  Obispo  desde  Salta  el  día  26  de  setiembre  de  1773.  (Ar- 
chivo del  Obispado). 

Quedó,  en  consecuencia,  erigida  la  Parroquia  del  Río  Negro. 

Cuando  el  Provisor,  Vicario  General  y  Gobernador  del  Obis- 
pado Dr.  Dn.  José  Domingo  de  Frías  dispuso  se  colocaran  Ayu- 
dantes en  los  anexos  de  todos  los  curatos  en  setiembre  de  1777, 
respecto  a  Río  Negro  se  dijo:  «No  tiene  Vice  Parroquia  ni  capilla 
alguna.  Su  jurisdicción  de  sur  a  norte  diez  y  ocho  leguas;  de 
oriente  a  poniente  once;  y  considerándose  lo  más  de  este  terreno 
despoblado  no  se  cree  capaz  de  poder  mantener  Ayudante  alguno». 
( Arch.  del  Obispado) . 

Hasta  ahora  no  pudimos  averiguar  quién  fué  el  primer  Pá- 
rroco del  Río  Negro.  Pero  el  más  antiguo  en  nuestros  estudios  es 
el  sacerdote  Dn.  Pedro  Pascual  Arias,  del  cual  se  dice  en  docu- 
mento oficial:  «Cura  y  Vicario  Interino  y  Capellán  de  la  tropa  de 
la  Frontera  del  Río  Negro».  Encontrándose  en  el  Fuerte  de  Le- 
desma en  1796  envió  su  renuncia  del  cargo  que  tenía  porque  según 
afirma  desde  que  tomó  posesión  de  él  se  enfermó  del  chucho.  Se 
le  acepta  la  renuncia.  (Ibídem). 

Los  datos  anteriores  nos  ilustran  acerca  del  modo  cómo  se 
cumplió  el  pensamiento  del  Obispo  en  la  provisión  de  los  cargos 
y  en  la  distribución  de  las  utilidades  del  ramo  de  sisa.  Además, 
el  clérigo  Arias  parece  haber  sido  segundo  o  tercero  de  los  curas 
del  Río  Negro. 

Después  aparece  designado  don  Marcos  Ramírez  de  Ovejero, 
con  los  mismos  cargos.  En  mayo  de  1810  eleva  la  renuncia  de  su 
cargo  por  razones  de  salud  al  Sr.  Obispo  de  Salta  Mons.  Videla  del 
Pino  y  afirma  que  hace  diez  años  fué  nombrado  como  Cura  y 
Capellán  de  los  Fuertes  de  Pizarro,  Ledesma  y  Santa  Bárbara. 
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Pedía  al  mismo  tiempo  dimisoriales  para  el  Arzobispo  de  Charcas. 
(Archivo  del  Obispado). 

En  1810  don  Ventura  de  Marquiegui,  propietario  de  la  ha- 
cienda de  San  Lucas,  declara  que  habia  construido  a  sus  expensas 
una  capilla  para  el  servicio  público,  la  cual  ostentaba  el  mote  de 
Vice  Parroquia.  (De  la  información  matrimonial  de  don  Pedro 
Antonio  de  Olañeta,  Arch,  del  Arzobispado  de  Salta) . 

Siendo  cura  Don  Torcuato  de  Otero,  en  1823,  el  Vicario  Ca- 
pitular Dr.  Gabriel  de  Figueroa  le  encarga  una  información  acerca 
de  los  límites  de  la  Parroquia,  por  cuanto  parece  que  se  habían 
producido  dificultades  jurisdiccionales  con  el  curato  de  Orán. 
Hemos  leído  la  información  en  el  Archivo  del  Obispado  de  Jujuy 
y  encontramos  que  está  llena  de  errores  evidentes,  ya  que  los 
documentos  dicen  con  claridad  lo  que  se  buscaba  en  la  información, 
que  era  la  claridad  de  los  límites. 


XI 

El  templo  parroquial 

En  1777,  como  hemos  visto,  en  documento  oficial  se  afirmó 
que  la  Parroquia  no  tenía  capilla  alguna  ni  Vice  Parroquia.  Por 
otra  parte,  al  hablar  de  erección  del  curato  se  dijo  que  su  asiento 
era  el  Río  Negro.  Debemos  suponer  entonces  que  en  esta  pobla- 
ción al  menos  existía  una  capilla  que  estando  dedicada  a  la  Virgen 
de  los  Dolores,  sirvió  para  el  acto  canónico  de  la  institución.  Por 
otra  parte,  es  evidente,  que  no  tuvo  templo  propio,  ni  entonces  ni 
después  hasta  hace  apenas  unos  pocos  años.  Debemos  recordar, 
sin  embargo,  que  no  entra  en  esta  cuenta  la  capilla  del  Fuerte  de 
Ledesma  que  era  particular  del  Presidio  y  la  de  la  Misión  jesuítica 
de  San  Ignacio  sujeta  a  distinta  jurisdicción. 

Como  vimos  en  1810  don  Ventura  de  Marquiegui  ya  había 
construido  en  su  hacienda  de  San  Lucas  su  propia  capilla  a  la  cual 
iba  el  Párroco.  Sin  que  podamos  precisar  la  fecha  sabemos  tam- 
bién que  antes  de  ese  año  existía  ya  el  oratorio  de  San  Lorenzo, 
propiedad  de  la  familia  Zegada. 

En  una  acta  labrada  el  18  de  agosto  de  1853  se  afirma  que 
en  tal  fecha  se  había  iniciado  la  edificación  de  una  Capilla  en  la 
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l)anda  del  Río  San  Francisco,  en  el  paraje  llamado  Pozo  Hondo, 
a  veinte  leguas  de  la  hacienda  de  San  Lorenzo  y  dentro  de  su 
pertenencia.  Llevaron  a  cabo  esta  ceremonia  don  José  López  Villar 
y  el  Padre  Anselmo  Chianca,  franciscano,  que  hacía  de  Párroco 
del  Río  Negro.  Estuvieron  presentes  Restituto  Zenarruza,  Emilio 
Quintana,  Macedonio  Villar,  Cirilo  Sánchez,  Francisco  N.  Carrillo, 
Dámaso  Salmoral  y  Anacleto  Corro. 

Respecto  a  la  capilla  parroquial  del  Río  Negro  tenemos  la 
siguiente  noticia:  don  Manuel  J.  Benavente  escribía  al  Cura  y 
Vicario  Zegada  de  Jujuy  una  carta  con  fecha  15  de  octubre  de 
18G5,  desde  dicho  pueblo,  donde  dice :  «...  en  el  mes  pasado  se 
hundió  el  techo  de  la  capilla. . .».  Luego  dice  también  que  hay 
buena  voluntad  en  el  gobierno  provincial  para  ayudar  a  refaccio- 
nar el  templo. 

Pero  no  pudimos  averiguar  si  se  llegó  a  la  restauración  de  la 
■capilla  donde  se  fundó  la  Parroquia.  En  consecuencia  los  curas  se 
valieron  de  las  capillas  particulares  de  las  haciendas  por  varios 
años  sin  fijar  definitivamente  la  residencia.  Por  ejemplo,  en  1886 
el  Cura  don  Florentino  Tarrasona  se  interesó  en  edificar  la  igle- 
sia parroquial.  En  estos  años  funcionaba  ya  en  San  Pedro  junto  a 
la  fábrica  de  azúcar  y  bajo  la  dependencia  de  los  propietarios. 
Tarrasona  se  dirigió  a  don  Martín  Torino,  dueño  de  la  Reducción, 
para  solicitarle  la  donación  de  terreno  y  materiales  para  edificarla 
con  todas  las  dependencias,  por  cuanto  este  sitio  era  —  decía  — 
equidistante  de  los  demás  del  extenso  curato.  El  Gobierno  también 
intervino ;  pero  no  se  llegó  a  las  obras.  Pidió  asimismo  a  la  familia 
Aráoz  propietaria  de  San  Pedro  para  hacer  un  tem.plo  indepen- 
diente, pero  con  idéntico  resultado.  Al  fin,  aquí  se  estableció  la 
Parroquia  hasta  la  segunda  década  del  siglo  XX.  (Archivo  del 
Obispado) . 

En  1880  se  hizo  una  tentativa  de  construcción  de  iglesia 
Parroquial  en  San  Pedro  bajo  la  dirección  del  Cura  Esteban  de 
Abarrátegui,  el  cual  con  autorización  del  Obispo  Mons.  Rizo, 
nombró  una  Comisión  el  27  de  junio,  la  que  recolectó  $  1.363,00, 
reunió  cinco  mil  ladrillos  y  diez  mil  adobes  para  empezar  los  tra- 
bajos en  un  lugar  apartado  de  la  casa  de  los  propietarios.  Los 
Aráoz  prometieron  ayudar;  pero  los  de  San  Lorenzo  y  Ledesma 
210  quisieron  contribuir  a  la  obra.  Con  todo  nada  se  hizo  definiti- 
vamente. (Archivo  del  Obispado). 
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Daremos  algunos  nombres  de  Párrocos  del  Río  Negro:  Fran- 
cisco de  Aristondo  (1826)  ;  Cayetano  de  Aguirre  (1829)  ;  Pedra 
J.  Jiménez  (1829)  ;  José  Manuel  de  la  Quintana  (1831)  ;  Alejo 
I.  de  Marquiegui  (1840)  ;  Manuel  Sarberri  y  Antonio  Mas  011er 
(1842)  ;  José  Julián  Terán  (1845)  ;  Juan  Bo&co  (1851)  ;  José  R. 
Sanguino  (1854)  y  otros.   (Archivo  Parroquial  de  San  Pedro). 


XII 

Lii  Misión  de  los  Tobas  y  los  franciscanos 

Como  dijimos  los  Padres  de  San  Francisco  se  hicieron  cargo- 
de  la  Misión  de  San  Ignacio  de  los  Tobas  al  salir  de  allí  los 
jesuítas.  Siguieron  cultivando  este  admirable  plantel  entre  los 
aborígenes  dando  excelentes  frutos.  Para  conocer  de  qué  manera 
los  religiosos  trataban  a  los  indios  y  con  ellos  contribuían  al 
progreso  de  la  región  veamos  la  síntesis  de  una  comunicación 
pasada  por  el  Cura  Doctrinero  de  ella  Padre  Juan  José  Ortiz 
al  Gobernador  Intendente  de  Salta.  Dice  con  fecha  12  de  diciem- 
bre de  1796,  que  para  el  adelantamiento  de  la  Misión  y  pueblo, 
propone  que  el  Gobernador  ordene:  1^,  que  los  indios  se  alternen 
de  ocho  en  ocho  para  el  trabajo  de  la  Reducción  en  los  trabajos 
de  la  fábrica  y  de  las  sementeras;  2°,  que  los  mandones  (capata- 
ces) se  alternen  también  en  el  cuidado  de  las  faenas;  3°,  que  no 
se  ausenten  los  indios  a  los  conchavos  sin  licencia  del  Cura;  4°, 
que  los  Mayordomos  de  las  haciendas  indispensablemente  los  hagan 
rezar;  5^,  que  todos  se  presenten  al  Cura  cada  mes,  o  cada  dos, 
para  que  los  instruya  en  la  fe;  6^,  que  no  les  vendan  aguardiente 
y  que  no  traten  los  de  las  haciendas  sin  intervención  del  Cura. 

Este  reglamento  fué  aprobado  por  el  Intendente  Pizarro  de 
Salta,  quien  ordenó  que  el  Comandante  de  la  Frontera  del  Río- 
Negro  lo  haga  observar. 

Estando  el  Gobernador  don  Rafael  de  Luz  en  visita  en  el 
Fuerte  de  Ledesma  con  fecha  29  de  julio  de  1799  deroga  la  ante- 
rior reglamentación  y  dispone  se  cumpla  la  siguiente:  1°,  que 
solo  los  caciques  y  mandones  del  pueblo  ejerzan  autoridad  civil 
en  nombre  del  Rey.  Pero  deben  consultar  en  todo  al  Cura  doc- 
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trinero;  2^,  3^  y  4^,  que  se  hagan  cuatro  partes  de  los  indios  e 
indias  capaces  de  conchabo  para  estos  fines,  a)  el  trabajo  en  el 
mismo  pueblo,  b)  el  trabajo  en  la  hacienda  de  Ledesma,  c)  el  Río 
Negro  y  d)  para  las  de  San  Pedro  y  San  Lucas;  5°,  que  cuide  el 
Cura  que  todos  sean  doctrinados;  6^,  que  como  en  San  Lorenzo 
son  recibidos  los  matacos  para  el  trabajo  de  la  caña  dulce,  se 
evite  que  se  junten  con  los  tobas;  7^,  dado  el  caso  que  falten  los 
matacos  se  supla  su  ausencia  con  tobas  destinados  para  otras 
haciendas;  8^,  la  mita  debe  durar  de  acuerdo  al  criterio  del  Cura 
durante  los  meses  de  labor  y  9^,  los  caciques  llevarán  la  mita  de 
que  se  trata  con  carta  de  individualidad  del  Cura. 

Se  revela  en  el  documento  anterior  que  los  indios  de  esta 
reducción  tenían  abundante  ganado  en  comunidad,  el  cual  no  podía 
ser  vendido  sin  la  autorización  del  Cura  Doctrinero.  (Archivo  del 
Obispado). 

XIII 

Erección  de  la  Parroquia  de  Ledesma 

Aunque  la  formación  política  de  la  nueva  Provincia  de  Jujuy 
creó  con  el  tiempo  tres  Departamentos  en  el  territorio  del  antigua 
Chaco  jujeño,  permaneció  inmutable  la  forma  eclesiástica  inicia- 
da con  el  curato  del  Río  Negro.  Pero  el  prodigioso  progreso  eco- 
nómico y  demográfico  de  la  zona  producido  en  este  siglo  hizo  que 
la  autoridad  eclesiástica  creyera  conveniente  erigir  un  nuevo 
curato,  dividiendo  el  del  Río  Negro  que  se  había  ubicado  al  fin  en 
San  Pedro. 

En  1918  el  Padre  Lateranense,  don  José  del  Campo,  autorizado 
por  el  Exmo.  Obispo  Mons.  Romero,  propuso  a  los  dueños  del 
Ingenio  Ledesma  construir  una  iglesia.  La  gestión  que  en  un 
principio  tenía  visos  de  éxito,  fracasó  al  fin. 

El  6  de  noviembre  de  1925  el  Exmo.  Obispo  de  Salta  Mons. 
Dn.  Julio  Campero  dió  el  decreto  de  erección  del  nuevo  Curato  de 
Ledesma,  de  acuerdo  a  todas  prescripciones  del  derecho  canónico. 
Dividió  el  Río  Negro,  quedando  éste  formado  de  los  Departamentos 
de  San  Pedro  y  Santa  Bárbara;  y  el  de  Ledesma  con  el  territorio 
de  la  demarcación  civil.  (Archivo  del  Obispado). 


Capítulo  XX 


Jujuy  en  su  forma  independiente  y  autonómica 

I 

El  cesarisuio  de  las  nuevas  autoridades 

El  Obispado  de  Salta  que  abarcaba  cinco  provincias,  se  encon- 
traba completamente  desorganizado.  Desde  que  el  primer  Obispo, 
Mons.  Videla  del  Pino,  fuera  extrañado  de  su  sede  por  favorecer 
la  causa  realista  en  Salta,  quedó  prácticamente  sin  una  dirección 
definida.  Hasta  1819,  año  del  fallecimiento  de  Videla  del  Pino 
ocurrido  en  Buenos  Aires,  fué  gobernado  por  sus  delegados;  y 
desde  aquel  acaecimiento  fueron  elegidos  diversos  Vicarios  Capi- 
tulares que  gobernaron  hasta  la  designación  del  segundo  efectivo, 
Mons.  Rizo,  Patrón  electo  en  1860. 

Durante  ese  lapso  se  desataron  sobre  el  extenso  Obispa- 
do las  consecuencias  de  la  guerra  de  la  independencia  y  de  la 
falta  de  Obispos.  Ambas  causas  produjeron,  amalgamadas,  tal 
•cúmulo  de  males  en  el  orden  eclesiástico  y  religioso  que  sus 
consecuencias  aun  perduran  en  el  ambiente  social  cristiano.  En 
primer  término  se  derivó  el  vicio  del  regalismo  llevado  a  un  punto 
de  extrema  gravedad.  Los  poderes  civiles  nacidos  de  la  indepen- 
dencia fueron  más  abusivos  que  los  coloniales  emanados  del  rey. 
En  Jujuy,  por  ejemplo,  el  general  Belgrano  disponía  licencias  a 
los  Párrocos  y  encomendaba  Parroquias  a  los  sacerdotes  como  si 
fuera  un  Obispo  o  Vicario  Capitular.  Después  esa  práctica  se 
afianzó  y  fué  una  norma  esclavizante  para  la  Iglesia,  hasta  la 
organización  definitiva  del  país. 

La  guerra  y  el  regalismo  crudo  produjeron  el  aseglaramiento 
del  clero  y  el  alejamiento  de  los  hombres  de  las  prácticas  religio- 
sas cultivadas  con  tanto  lustre  y  honor  durante  la  colonia.  Pro- 
dújose  rápidamente  una  lamentable  ignorancia  religiosa  en  las 
clases  proletarias  y  un  apartamiento  sistemático  de  las  clases 
dirigentes  del  ejercicio  austero  de  la  fe  cristiana. 
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A  poco  escasearon  los  sacerdotes  y  hasta  los  conventos  de 
frailes  quedaron  desiertos.  No  nacían  más  las  vocaciones  sa- 
cerdotales en  una  sociedad  absorbida  por  la  causa  política  de  la 
independencia  nacional  y  en  la  cual  no  resonaba  la  voz  de  los 
predicadores  de  la  verdad  religiosa. 

Estos  fenoménos  sumados  al  casi  nulo  contacto  de  estas  re- 
giones con  la  Santa  Sede  dieron  como  resultado  un  lamentable 
desvío  del  orden  eclesiástico  en  la  mayor  parte  del  clero  dirigente 
del  país,  a  tal  punto  que  sus  procedimientos  tenían  con  frecuencia 
todo  el  aspecto  de  una  actitud  cismática;  aunque,  a  nuestro  en- 
tender, no  fué  fruto  de  la  malevolencia,  sino  más  bien,  de  la  edu- 
cación profundamente  regalista  y  apartada  del  amor  al  Papa,  de 
acuerdo  a  las  concesiones  establecidas  en  las  Leyes  de  Indias.  Este 
proceder  aparece  también  en  Jujuy  con  insistencia,  más  tarde,  en 
la  época  de  las  dictaduras  federales. 

El  sacerdote  y  pensador  cordobés,  Dr.  Jacinto  Ríos,  en  su 
obra  sobre  el  Dr.  Castro  Barros,  trae  una  cita  de  este  ilustre 
sacerdote,  donde,  después  de  exhortar  a  los  religiosos  a  no  aban- 
donar sus  conventos  en  la  reforma  rivadaviana,  añade:  «Pero  lo 
más  extraño  es  que  los  Provisores  Zavaleta,  Vázquez  (de  Córdo- 
ba) y  Figueroa  (de  Salta)  hayan  entrado  por  este  mismo  aro. 
Los  dos  últimos  después  de  haber  reprobado  la  marcha  cismática 
<3el  primero».  (Edición  de  1886,  pág.  130). 

Estos  hechos  fueron  comunes  en  las  diversas  regiones  del 
Obispado;  y  el  investigador  puede  palparlos  de  un  modo  singular 
en  el  reducido  perímetro  de  la  Provincia  de  Jujuy,  desde  el  año 
10  en  adelante. 

El  gobierno  eclesiástico  de  esta  ciudad  era  ejercido  desde 
Salta,  mediante  un  Vicario  Foráneo  residente  en  ella.  En  su  juris- 
dicción se  habían  establecido  hasta  1810  las  siguientes  Parroquias: 
del  Santísimo  Salvador  que  nació  a  pocos  meses  después  de  la 
fundación  de  la  ciudad ;  las  de  Humahuaca,  Cochinoca,  Rinconada, 
Santa  Catalina,  Yavi,  Tumbaya,  Río  Negro  y  Perico.  Esta  última 
estuvo  ubicada  en  jurisdicción  de  Salta;  pero  en  1834  pasó  a  la  de 
la  nueva  Provincia  de  Jujuy. 

En  la  capital  ejercía  el  curato  rectoral  el  Dr.  José  Manuel 
de  Leániz,  presentado  por  el  Gobernador  Intendente  de  Salta  Don 
Ramón  García  de  Pizarro  el  10  de  octubre  de  1793  y  nombrado  por 
■el  Obispo  Hoscoso  el  25  de  dicho  mes  y  año.  El  12  de  enero  de 
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1794  reciben  juntos,  con  iguales  derechos  de  Curas  la  Parroquia^ 
el  Dr.  Leániz  y  el  Pbro.  Juan  Prudencio  de  Zamalloa.  Pero  Leániz. 
recibió  el  título  de  Vicario  Foráneo,  al  mismo  tiempo,  fechado  el 
26  de  octubre  del  año  citado.  En  1804  aparece  como  Cura  con- 
juntamente con  los  anteriores  el  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti. 

Creado  el  Obispado  de  Salta,  Mons.  Videla  del  Pino  el  5  de 
enero  de  1809  ratifica  en  Leániz  el  título  de  Vicario  Foráneo,  con- 
tinuando también  con  el  cargo  de  Párroco.  Pronunciado  el  grito 
de  independencia  aparecen  como  curas  en  1813,  por  ejemplo,. 
Leániz,  Otero,  Zamalloa  y  Sarasibar. 

Al  paso  de  la  guerra  el  apostolado  eclesiástico  de  Jujuy  des- 
aparece casi  por  completo.  Los  viejos  Párrocos  sufren  los  vaivenes 
políticos.  Gorriti  es  absorbido  totalmente  por  la  causa  emancipa- 
dora y  toda  la  acción  eclesiástica  se  reduce  a  la  celebración  de  las 
funciones  sagradas  en  los  templos.  Los  curas  de  Jujuy  dejan  de 
ser  apóstoles  para  convertirse  en  ritualistas  temerosos  de  los  po- 
deres revolucionarios.  Más  aun,  desde  el  confinamiento  del  Obispo 
Videla  del  Pino  por  orden  de  Belgrano,  la  Iglesia  de  Jujuy  cayó 
bajo  el  gobierno  efectivo  de  los  laicos. 

Belgrano,  en  aquella  oportunidad,  manda  al  Cabildo  Eclesiás- 
tico de  Salta  que  se  impida  la  influencia  del  Obispo  sobre  los  clé- 
rigos. Luego,  dice  Gorriti  en  su  autobiografía:  «El  Cabildo, 
suspendió  al  Provisor  y  a  mí  y  al  Vicario  Foráneo  de  Jujuy  y  me 
nombró  a  mí  en  lugar  del  último».  (^) 

Así  pues,  Belgrano  destruyó  de  un  golpe  la  jerarquía  eclesiás- 
tica de  Salta  y  de  Jujuy.  Los  sacerdotes  del  Cabildo  Eclesiástico- 
se  sometieron  al  poder  laico  con  pasmosa  facilidad. 

Gorriti  sustituyó  a  Leániz  en  la  Vicaría  de  Jujuy,  evidente- 
mente, con  absoluta  nulidad  del  acto  y  así  ejerció  funciones  que 
no  le  correspondían.  El  15  de  junio  de  1812  Belgrano  manda  al 
Vicario  Gorriti  la  siguiente  comunicación :  «Habiendo  solicitado 
Dn.  José  Domingo  de  Mendiolaza,  Cura  Interino  de  Humahuaca, 
se  le  nombre  un  Presbítero  que  desempeñe  sus  funciones  por 
ausencia  suya,  a  celebrar  unas  fiestas  de  costumbre  en  el  anexo 
de  Iruya  y  hacer  cum.plir  el  precepto  anual  a  sus  feligreses,  con. 
esta  fecha  he  decretado  lo  siguiente:  Pásese  el  oficio  oportuno  al 
señor  Vicario  para  que  destine  un  sacerdote  que  vaya  a  suplir  las 


(1)    «Papeles  del  Dr.  J.  I.  de  Gorriti»,  por  M.  A.  Vcrgaru,  ed.  1930,  pág.  39. 
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Teces  del  suplicante,  durante  su  ausencia.  Lo  comunico  a  Ud.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  a  U.  muchos  años. 
Jujuy,  15  de  junio  de  1812.  (firmado)  MI.  Belgrano.  Sr.  Dr.  Dn. 
Juan  Ignacio  Gorriti».  Recibida  esta  orden  Gorriti  puso  de  su 
puño  y  letra  al  margen:  «Contestado  en  la  fecha.  De  con- 
formidad». (1) 

Nos  hemos  detenido  de  propósito  en  este  acaecimiento  para 
demostrar  los  orígenes  del  abuso  del  derecho  del  patronato  en 
Jujuy,  en  1812,  luego  al  punto  de  la  prisión  del  primer  Obispo  de 
Salta,  el  cual,  hasta  su  caída  mantuvo  con  toda  energía  el  ejerci- 
cio normal  de  su  potestad  eclesiástica. 

El  1°  de  mayo  de  1813  Gorriti  tomaba  posesión  de  la  canongía 
de  Merced  en  Salta  conferida  por  el  gobierno  patrio,  a  lo  que 
parece,  de  acuerdo  con  el  Obispo  Videla  ya  recluido  en  Buenos 
Aires.  Ante  estos  hechos  viciados  de  nulidad,  nos  interrogamos: 
¿cómo  se  explica  que  sacerdotes  como  Gorriti  y  otros  de  preclaros 
talentos  y  honrosas  vidas  permitían  tales  abusos  de  los  poderes 
•civiles  revolucionarios  ? 

El  grito  de  independencia  era  un  tremendo  compromiso  y  un 
juego  que  podía  costar  la  vida  aun  a  los  sacerdotes,  como  había 
ocurrido  en  México  y  otras  regiones  de  las  colonias  españolas. 
Prodújose  una  convulsión  violenta  y  profunda.  Los  Obispos  per- 
manecían fieles  al  rey,  porque  ese  era  su  deber;  los  revolucionarios 
estaban  fuera  de  las  leyes  y  tradiciones  coloniales.  El  clero  podía 
influir  poderosamente  contra  el  éxito  revolucionario,  y  los  diri- 
gentes del  movimiento  de  mayo  profundamente  cristianos,  como 
por  ejemplo,  Belgrano,  creyeron  llegado  el  momento  de  suspender 
todo  estatuto  y  legislación  que  pudiera  malograr  su  empresa. 

Por  otra  parte  el  clero  y  la  clase  dirigente,  educados  en  Es- 
paña y  América,  tenían  hondamente  grabada  en  el  espíritu  una 
formación  jurídica  regalista. 

Cuando  meditamos  en  esta  circunstancia,  sin  negar,  ni  dejar 
de  lamentar  los  errores  sustanciales  y  perniciosos,  nuestro  juicio 
es  menos  severo  y  más  indulgente.  Se  robustece  esa  indulgencia 
cuando  leemos  el  juicio  tajante  del  Nuncio  en  Madrid,  Mons.  Gius- 
tiniani,  escrito  en  1826  al  Cardenal  Somaglia,  donde  dice:  «Las 
leyes  de  Indias  son  tan  inicuas  que  no  permiten  a  los  Obispos  enviar 


(1)    El  original  eii  nuestro  archivo. 
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a  Roma  las  relaciones  de  sus  diócesis  sin  permiso  del  Suprema 
Consejo  de  las  Indias».  «Véase :  Pedro  Leturia  S.  J.  en  «La  Eman- 
cipación Hispanoamericana  en  los  Informes  Episcopales  a  Pío 
VII»,  ed.  1935,  pág.  7). 

Bajo  el  régimen  de  tales  leyes  derivadas  de  las  abundantes 
concesiones  papales  a  los  reyes  españoles,  se  formaron  los  dirigen- 
tes regalistas  de  nuestra  emancipación.  De  allí  vienen  también  las 
doctrinas  y  preocupaciones  de  la  misma  índole  que  conservan  los 
juristas  y  estadistas  argentinos  hasta  nuestros  días. 

Los  sacerdotes  de  Jujuy  desde  1813  rehusan  casi  por  com- 
pleto el  apostolado,  en  la  ciudad  y  en  la  campaña.  Los  Párrocos 
no  llevan  los  registros  de  bautismos,  casamientos  y  entierros;  la 
predicación  disminuye;  la  catequesis  se  abandona;  las  cofradías 
languidecen;  el  culto  pierde  el  antiguo  brillo;  las  rentas  eclesiás- 
ticas decrecen;  los  diezmos  son  absorbidos  por  los  gobiernos  civi- 
les y  los  bienes  capellánicos  de  la  Iglesia  jujeña  pasan  a  las  arcas 
laicas  para  mantener  los  presupuestos  públicos. 

Concluida  la  guerra  de  la  independencia  en  1825,  prodúcese 
una  pequeña  reacción  en  el  orden  eclesiástico  de  Jujuy.  El  Dr. 
Leániz  ya  cargado  de  años,  continúa  como  Vicario  Foráneo  y 
Párroco  en  compañía  del  viejo  sacerdote  José  Tomás  de  Sarasíbar, 
cuando  en  un  momento  feliz  Jujuy  rompe  sus  vínculos  con  Salta 
y  se  erige  Provincia  autónoma  el  18  de  noviembre  de  1834. 

El  joven  Escolástico  Zegada  se  encuentra  en  Sucre  termi- 
nando sus  estudios  y  Leániz  muere  en  1835,  quedando  vacante  la 
Vicaría  y  la  Parroquia  en  manos  del  anciano  Sarasíbar.  Iniciase 
la  guerra  contra  el  Mariscal  Santa  Cruz,  y  en  medio  de  ella, 
Zegada,  el  19  de  diciembre  de  1838,  fué  designado  Cura  Interino 
del  Rectoral  de  Jujuy  por  el  Dr.  José  Mariano  de  la  Bárcena  que 
ostentaba  —  como  hemos  dicho  —  el  título  de  Vicario  Apostólica 
Delegado.  («Zegada...»  del  autor). 

II 

La  delegación  de  la  Vicaría  Apostólica  on  el  Dr.  Mariano  de  la  Barcena. 

Detengámonos  a  estudiar  brevemente  uno  de  los  casos  más 
interesantes  que  nos  muestra  la  desorientación  eclesiástica,  a  lo 
menos,  en  la  jurisdicción  de  Jujuy.  Trátase  de  la  Delegación 
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Apostólica  ejercida  por  el  Dr.  José  Mariano  de  la  Bárcena,  desde 
el  fallecimiento  del  Obispo  Molina  hasta  su  muerte,  acaecida  el 
10  de  mayo  de  1849.  Dijimos  que  con  fecha  19  de  diciembre  de 
1838  el  Dr.  Bárcena  había  designado  Párroco  Interino  de  Jujuy 
al  joven  Zegada,  ejerciendo  al  mismo  tiempo  la  Vicaría  Capitular 
de  Salta  el  Dr.  José  Gabriel  de  Figueroa.  Pero  el  20  de  abril  de 
1839,  es  decir  cuatro  m.eses  después,  Zegada  recibía  una  comuni- 
cación oficial  reservada  del  Vicario  Capitular  Figueroa,  en  la  cual 
le  hacía  presente  que  su  nombramiento  de  Cura  era  nulo,  porque 
Bárcena  no  tenía  tal  facultad  dentro  de  las  sólitas  que  le  había 
comunicado  el  Obispo  Molina.  Pero  al  mismo  tiempo  le  manifes- 
taba que  él.  Prelado  con  derecho  claro  y  evidente,  le  nombraba 
para  tal  cargo,  salvando  así  las  nulidades  que  podrían  derivarse 
del  ejercicio  del  ministerio  parroquial.  Zegada  aceptó;  y  todo 
quedó  reservado  por  entonces.  Más  tarde,  cuando  Mons.  Rizo 
Patrón  reorganizó  la  Diócesis,  expuso  el  asunto  a  la  Santa  Sede 
y  recibió  de  ella  en  1867  la  facultad  para  sanar  todas  las  nulidades 
provenientes  del  ejercicio  de  la  delegación  apostólica  del  Dr.  Bár- 
cena. (Archivo  del  Arzobispado  de  Salta). 

Conviene  conocer  el  origen  de  esta  autoridad  tan  tenazmente 
mantenida  y  que  vino  a  realizar  un  verdadero  cisma  jurisdiccional 
en  Jujuy. 

Mons.  Dr.  Dn.  José  Agustín  Molina,  Obispo  Titular  de  Ca- 
maco  y  Vicario  Apostólico  de  Salta,  encontrándose  en  Tucumán 
sintió  cercana  su  muerte,  y,  con  el  fin  de  no  impedir  con  ella  los 
beneficios  espirituales  que  podían  reportar  a  los  fieles  las  facul- 
tades llamadas  sólitas,  que  se  le  habían  concedido  por  Roma  el  31 
de  julio  de  1836,  determinó  en  su  auto  de  fecha  14  de  junio  de 
1838,  subdelegar  de  acuerdo  a  sus  facultades,  sus  poderes,  siem- 
pre dentro  de  las  sólitas,  en  caso  de  muerte,  en  cinco  distintos 
sacerdotes,  residentes  en  las  sendas  Provincias  del  Obispado.  Este 
documento  refrendado  por  el  Notario  Mayor  Dn.  Atanasio  Ferrey- 
ra  disponía  que  el  Pbro.  Dr.  José  Manuel  Moure,  de  Tucumán 
cumpliera  con  la  voluntad  del  Obispo  en  caso  de  su  fallecimiento. 

El  19  de  agosto  a  las  9  de  la  noche  (1838)  falleció  Mons. 
Molina  y  el  Dr.  Moure  comunicó  a  los  gobiernos  el  auto  del  Obispo, 
según  el  cual  debían  ejercer  la  Delegación  Apostólica:  en  Jujuy 
el  Dr.  José  Mariano  de  la  Bárcena,  en  Tucumán  el  mismo  señor 
Moure,  en  Salta  el  Dr.  Manuel  Antonio  Marina,  en  Catamarca  el. 
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Dr.  Agustín  Colombres  y  en  Santiago  del  Estero  el  sacerdote  Dn. 
Pedro  León  Díaz  Gallo.  El  Obispo  al  realizar  este  acto,  realmente 
previsor,  se  apoyaba  en  la  cláusula  28  de  las  mismas  sólitas,  en  la 
cual  estaban  también  las  restricciones  a  que  debían  someterse  los 
delegados. 

Recomendaba  el  Obispo  en  su  documento  a  los  gobernadores 
civiles  de  las  provincias  de  la  Diócesis,  «lleven  a  bien  la  elección 
que  hacemos  —  decía  —  de  los  nominados  eclesiásticos  para  sub- 
rogarnos en  beneficio  de  los  fieles,  hasta  tanto  que  la  Silla  Apos- 
tólica cerciorada  de  nuestro  fallecimiento  proveyere  para  lo  suce- 
sivo lo  conveniente».  (Archivo  General  de  la  Provincia  de  Jujiiy). 

Estos  antecedentes  nos  ilustran  suficientemente  para  juzgar 
la  actitud  del  Dr.  Bárcena,  quien,  por  otra  parte,  siendo  Canónigo 
de  Merced  de  la  Catedral  de  Salta,  permaneció  en  Jujuy  hasta  su 
m.uerte  ejerciendo  ampliamente  sus  nuevas  facultades  durante  más 
de  diez  años,  llevando  su  Vicaría  Apostólica  de  la  ciudad  a  la 
campaña  y  viceversa,  produciendo  algunas  veces  actos  jurisdic- 
cionales en  abierta  oposición  a  los  Vicarios  Capitulares  de  Salta. 
Bárcena  poseía  una  reducida  Curia,  designaba  Párrocos  secula- 
res, acordaba  derechos  de  patronato  y  concedía  otras  gracias  no 
-especificadas  en  sus  facultades  delegadas  por  el  Obispo  Molina. 
Era  reconocido  como  tal  por  el  Gobierno  de  la  Provincia,  el  cual 
subvencionaba  los  gastos  de  su  secretaría. 

Por  otra  parte  era  un  ilustrado  y  austero  sacerdote.  Se 
destacó  como  un  buen  político,  defensor  constante  de  la  majestad 
de  las  leyes  en  las  legislaturas  provinciales  de  las  que  fué  partg 
integrante;  y  en  1835  con  Dn.  Pablo  Soria,  presentó  uno  de  los 
primeros  proyectos  de  constitución  para  su  Provincia  natal.  Hom- 
bre tenaz  y  aferrado  a  sus  propias  ideas,  defendió  sus  facultades, 
aún  en  el  mismo  Cabildo  Eclesiástico  de  Salta,  sin  encontrar  una 
réplica  eficaz  que  le  hiciera  contenerse  dentro  de  sus  privilegios 
legítimos. 

III 

La  pérdida  de  los  bienes  eclesiásticos 

Sin  mayores  comentarios  daremos  la  documentación  oficial 
que  nos  ilustra  acerca  de  la  pérdida  de  los  bienes  eclesiásticos  en 
•Jujuy  y  Salta,  cuando  ambos  territorios  formaban  una  sola  Pro- 
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vincia.  Fué  un  desprendimiento  de  la  Iglesia  en  momentos  difíciles 
de  nuestra  formación  política,  en  aras  del  bien  público.  Dió  todo, 
o  casi  todo,  como  madre  bondadosa,  para  sostener  el  decoro  de  la 
nueva  nación.  Véanse  los  documentos. 

«Honorable  Junta  General.  La  Comisión  especial  nombrada 
para  dictaminar  sobre  la  reclamación  del  Fiscal  Eclesiástico  ele- 
vada al  conocimiento  de  V.  H.  por  su  Gobierno  asociada  de  dicho 
Fiscal  nombrado  por  el  Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  en  repre- 
sentación del  clero,  en  virtud  de  la  honorable  sanción  de  ayer, 
para  considerar  dicha  reclamación,  sobre  la  venta  de  bienes  raíces 
afectos  a  cajiellanías,  ha  conferenciado  y  meditado  el  asunto 
con  la  circunspección  que  él  demanda,  ha  oído  la  Comisión  al  ex- 
presado señor  representante  del  clero,  y  asegurada  por  los  in- 
formes de  éste  de  que  la  reclamación  predicha  sólo  partía  de  la 
falencia  en  que  se  observa  el  erario  de  la  Provincia,  la  cual  in- 
fundía en  el  estado  eclesiástico  el  fundado  temor  de  que  sus 
proventos  no  podrían  ser  cubiertos,  dejando  incongruos  a  los  ca- 
pellanes; pero  que  reconociendo  la  autoridad  competente  en  la 
Kepresentación  Provincial  para  determinar  dicha  enajenación,  y 
al  mismo  tiempo  los  preceptos  de  las  leyes,  decretos  y  Breves 
Pontificios  expedidos  a  este  respecto,  cesaría  el  clamor  del  clero 
que  representaba  si  era  posible  fijar  garantías  que  asegurasen 
la  inviolabilidad  del  pago  de  los  réditos  de  los  capitales  que  en- 
trasen en  Cajas  en  que  consistía  la  congrua  sustentación  de  sus 
representados. 

Partiendo  de  estos  principios,  la  Comisión  deseosa  en  confor- 
midad del  uniforme  voto  de  los  S.  S.  R.  R.  tratando  de  obtener  el 
accésit  del  clero  para  sancionar  dicha  venta  y  negociación  de  los 
fondos  capellánicos,  propuso  a  su  representante  las  garantías  que 
contienen  los  artículos  4,  5,  6  y  7  del  proyecto  número  3  de  la 
Comisión  de  arbitrios,  las  que  siendo  a  satisfacción  de  dicho  señor 
Fiscal  Eclesiástico  representante  del  clero  muy  suficientes  a  ase- 
gurar la  congrua  sustentación  de  sus  representados,  a  nombre  de 
ellos  y  bajo  de  las  garantías  acordadas  eyi  dichos  artículos  aprestó 
su  voluntario  accésit  a  la  enajenación  sancionada  en  el  artículo  1^ 
de  dicho  proyecto,  en  cuya  conformidad  firma  con  los  comisiona- 
dos la  presente  nota,  y  el  proyecto  que  contiene  las  relatadas 
garantías  para  satisfacción  de  los  señores  Representantes,  a  quie- 
nes, en  consecuencia  de  lo  expuesto,  la  Comisión  aconseja  se 
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pronuncien  por  la  adopción  de  dichos  artículos,  suscribiéndose 
igualmente  al  adjunto  proyecto  de  decreto  con  que  deberá  ser 
despachada  la  representación  del  Fiscal  Eclesiástico,  y  saludo  a 
los  señores  Representantes  con  el  respeto  que  acostumbra.  —  Salta, 
junio  9  de  1831  —  Guillermo  Orrnaechea,  Presidente  de  la  Comi- 
sión —  Juan  Francisco  Sevilla  —  Vicente  de  Uriburu  —  José- 
Manuel  de  la  Quintana,  Promotor  Fiscal  y  Comisionado  Ecle- 
siástico». 

Al  día  siguiente  la  Cámara,  compuesta  de  representante  de 
Jujuy  y  Salta  envía  una  nota  al  P.  E.  de  la  Provincia  con  la  Ley 
sancionada,  en  la  que  hace  resaltar  «las  apuradas  circunstancias» 
porque  atraviesa  el  estado,  sobre  las  que  estriba  el  proyecto  de- 
tomar  los  bienes  capellánicos.  Pero  leamos  el  texto  de  la  Ley  para 
comprender  mejor  el  estado  de  la  cuestión.  Dice  así:  «La  Hono- 
rable Junta  General  de  la  Provincia,  usando  de  la  soberanía  ordi- 
naria y  extraordinaria  que  reviste,  ha  sancionado  con  valor  y 
fuerza  de  Ley  lo  siguiente:  Art.  19  —  Estando  como  están  vigen- 
tes las  reales  Cédulas  y  decretos  sobre  venta  y  enajenación  de- 
bienes raíces  y  demás  pertenecientes  a  obras  pías  de  todas  clases, 
con  el  fin  de  facilitar  y  hacer  efectiva  dicha  venta,  se  autoriza  al 
P.  E.  de  la  Provincia  para  negociar  sus  principales.  Art.  2"?  —  El 
producto  de  las  negociaciones  de  que  habla  el  artículo  anterior 
entrará  en  la  Caja  General  de  la  Provincia,  reconociendo  a  favor 
de  sus  instituciones  el  precio  resultivo  de  la  actual  tasación  que 
deberá  practicarse  con  el  interés  de  un  cinco  por  ciento  anual. 
Art.  3°  —  Del  mismo  modo  se  autoriza  al  P.  E.  para  hacer  con- 
donaciones según  su  prudente  juicio  de  los  réditos  devengados  por 
comunidades  a  los  que  hagan  efectiva  oblación  en  Cajas  de  Ios- 
principales  censiticios  en  los  términos  que  estipulen  con  el  Gobier- 
no. Art.  4°  —  A  la  solución  del  interés  acordado  en  el  artículo  29' 
se  afectan  generalmente  los  ramos  que  forman  el  Tesoro  de  la- 
Provincia  destinándose  especialmente  y  con  exclusión  de  todo  otro- 
objeto  al  pago  de  dicho  interés  la  mitad  del  producto  de  los  ramos 
de  propios  de  la  Provincia  y  la  parte  que  tiene  el  Tesoro  en  la 
masa  decimal,  en  la  suma  correspondiente  a  este  adeudo.  Art.. 
59  —  Para  hacer  efectiva  la  solución  del  antecedente  artículo  el 
Gobierno  por  medio  de  la  Colecturía  General  tendrá  el  sagrado- 
deber  de  girar  letras  a  favor  del  Cabildo  Eclesiástico  de  la  can- 
tidad a  que  monten  los  intereses  capellánicos  contra  los  remata- 
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dores  de  los  ramos  de  propios,  para  que  mensualmente,  o  por  tri- 
mestres, o  cuatrimestres,  a  elección  de  dicho  venerable  Cabildo 
Eclesiástico,  sean  cubiertos  religiosamente.  Art.  6^  —  En  el  caso 
inesperado  de  que  fuesen  protestadas  dichas  letras  o  no  tuvieren 
efecto  por  algún  otro  accidente  se  les  emitirán  a  los  interesados 
pagarés  por  el  Gobierno,  los  que  serán  recibidos  como  dinero  efec- 
tivo por  su  valor  estricto  y  sin  descuento  alguno  en  todas  las 
oficinas  de  recaudación  de  la  Provincia,  incluso  la  de  diez- 
mos, con  el  simple  endoso  de  los  propietarios.  Art.  T"?  —  Del  pro- 
ducto de  las  negociaciones  de  que  habla  el  artículo  2*?  se  formará 
cargo  la  Caja  General  de  la  Provincia  y  la  H.  J.  G.  se  promete 
recabar  que  a  su  vez  se  lo  forme  la  Nación  por  invertirse  estos 
capitales  en  objetos  puramente  de  ella.  Art.  8°  —  En  considera- 
ción a  las  afligentes  circunstancias  del  Tesoro  de  la  Provincia 
quedan  derogados  los  premios  o  comisiones  que  asigna  la  Real 
Cédula  de  amortización  de  capellanías  del  año  de  1805,  a  los  mi- 
nistros y  demás  oficiales  que  intervengan  en  la  enajenación  y 
recaudación  de  estos  fondos.  Art.  9^  —  Comuniqúese.  Sala  de 
Sesiones  en  Salta  Junio  9  de  1831.  —  JosÉ  Tomás  Toledo,  Pre- 
sidente —  Francisco  Aráoz,  Secretario  Interino. 

Salta,  Junio  10  de  1831.  Cúmplase,  publíquese  por  bando, 
circúlese  y  dése  al  Registro  Oficial.  —  Uriburu-  López,  Oficial 
Mayor. 

El  Gobierno  Delegado  a  consecuencia  de  la  Ley  de  9  del  co- 
rriente para  facilitar  su  ejecución  Ha  acordado  y  Decreta:  Art. 
1^  —  Los  patronos  de  capellanías  y  obras  pías  de  todas  clases  se- 
rán obligados  a  presentar  al  Gobierno  nota  de  ellas  y  del  poseedor 
en  el  perentorio  término  de  un  mes.  Art.  2^  —  El  patrón  que  falta 
a  lo  dispuesto  por  el  artículo  anterior  por  el  hecho  mismo  será  pri- 
vado del  patronato  que  recaerá  en  el  segundo  llantado  en  la  funda- 
ción, y  en  su  defecto  la  capellanía  quedará  sujeta  a  lo  dispuesto  por 
el  derecho  en  lo  de  jure  devoluto.  Art.  3*?  —  La  tasación  prevenida 
por  el  artículo  2^  de  la  citada  Ley  se  practicará  nombrando  el  Co- 
lector General  un  tasador  y  otro  el  patrono,  y  en  su  ausencia  el 
Promotor  Fiscal.  Se  reserva  el  Gobierno  el  nombramiento  de  un 
tercero  para  el  caso  de  discordia.  Art.  4^  —  La  escritura  de  venta 
de  las  fincas  capellánicas  y  la  cancelación  de  toda  escritura  de 
imposición  serán  firmadas  por  el  Colector  General  y  patrono  res- 
pectivo y  en  su  ausencia  por  el  Promotor  Fiscal.  Art.  5^  —  En 
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Colecturía  se  llevará  un  libro  de  toma  de  razón  de  las  imposiciones 
que  graviten  sobre  el  Tesoro  de  la  Provincia.  Art.  6^  —  Todo 
individuo  que  crea  conveniente  comprar  una  finca  capellánica  o 
redimir  un  censo  dirigirá  su  propuesta  al  Gobierno  para  las  ulte- 
riores providencias.  Art.  7^  —  Publíquese,  circúlese  y  dése  al 
Registro  Oficial.  Salta,  junio  11  de  1831,  Uriburu  -  Ló^je^,  Oficial 
Mayor». 

IV 

Las  loyos  civilos  sobre  los  bienes,  cosas  y  personas  sagradas  en  Jujuy 

Una  vez  realizada  la  autonomía  de  la  Provincia  y  puesta  en 
marcha  su  flamante  administración,  se  inició  una  serie  de  leyes  y 
decretos  atingentes  a  la  Iglesia.  Esta  forma  de  eliminarla  ya 
puesta  en  práctica  en  todos  los  otros  estados  de  la  Nación,  venía 
a  coronar  definitivamente  el  espíritu  cesarista  y  absorvente  de  los 
gobiernos  civiles  de  Jujuy. 

Vamos  a  dar  una  noticia  sintética  de  casi  todos  estos  docu- 
mentos a  fin  de  ilustrar  al  lector,  quien  podrá  a  su  luz  formar  el 
juicio  correspondiente.  El  23  de  setiembre  de  1835  la  Junta  Cons- 
tituyente da  una  ley  en  la  cual  dispone  que  los  diezmos  pasen  al 
fondo  de  la  Provincia  encargando  su  recaudación  al  Juez  Hacedor 
de  Diezmos.  Se  exceptuaban  de  ellos  la  casa  excusada  y  los  dere- 
chos de  los  curas  de  la  Iglesia  Matriz.  Esta  ley  era  una  reconsi- 
deración de  la  dictada  el  16  de  julio  del  mismo  año  sobre  las  mis- 
mas materias. 

El  5  de  mayo  de  1837  la  legislatura  de  Jujuy  autoriza  al 
Gobernador,  durante  la  guerra  con  Solivia  a  emitir  decretos  para 
organizar  toda  la  Provincia. 

Por  decreto  de  fecho  20  de  junio  el  Gobernador  dispone  que 
el  Registro  matriz  de  escrituras  públicas  del  ramo  de  diezmos 
pase  a  la  Caja  de  la  Provincia,  siendo  el  Ministro  de  Hacienda 
el  custodio  de  los  documentos.  Se  concede  voto  en  la  Junta  de 
Diezmos  al  Cura  Rector  más  antiguo. 

El  22  de  setiembre  de  1837  el  Gobierno  «encargado  del  patro- 
nato de  las  iglesias»  de  Jujuy,  dispone  se  bendiga  y  reinstale  el 
convento  e  iglesia  de  San  Francisco  de  la  ciudad,  refaccionados 
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por  su  orden;  encomendando  al  Padre  fray  Remigio  Lencinas  de 
su  cuidado.  Disponía  además,  haciendo  de  verdadero  Guardián, 
que  se  haga  inventario  por  el  Cura  Interino  Sr.  Marquiegui,  que 
se  pase  lista  de  los  gastos  de  vino  etc.  en  la  iglesia,  que  no  se  pueda 
franquear  celda  alguna  sin  autoridad  del  Gobierno,  que  se  con- 
tinúe en  las  aulas  del  convento  la  escuela  de  latinidad  y  primeras 
letras  que  dirigía  el  señor  Pbro.  Juan  de  la  Cruz  Negrete  y  que 
se  destine  el  convento  para  la  fundación  de  un  «Colegio  de  Ciencias 
Eclesiásticas  y  Morales». 

El  20  de  junio  de  1837  la  Legislatura  aprueba  un  decreto 
del  Gobierno  incorporando  el  ramo  de  diezmos  a  las  Cajas  de  la 
Provincia. 

El  24  de  agosto  de  1841  el  Gobierno  decreta  que  los  Curas 
tomen  cuatrocientos  pesos  al  año  de  los  diezmos  en  compensación 
de  la  rebaja  que  se  les  había  hecho  en  el  arancel  para  el  cobro  de 
sus  derechos  parroquiales.  Además  se  asignan  cien  pesos  para 
gastos  de  Secretaría  de  la  Delegación  Apostólica  del  Dr.  José 
Mariano  de  la  Bárcena. 

El  23  de  octubre  de  1843  el  Gobierno  daba  un  peregrino 
decreto  que  contenía  lo  siguiente :  ningún  Cura  podría  cobrar  sus 
derechos  sino  en  presencia  del  jefe  político  del  Departamento;  el 
arancel  dado  por  el  mismo  debía  cumplirse;  el  arreglo  de  los  ma- 
trimonios y  entierros  no  podía  ser  cobrado  por  el  Cura  sino  en 
presencia  del  mismo  funcionario  civil;  el  artículo  cuarto  dice 
textualmente,  «el  cura  que  contraviniere  a  cualquiera  de  los  ar- 
tículos anteriores  perderá  ipso  facto  sus  derechos  y  además  será 
expulsado  del  curato»,  quedaba  encargado  de  ejecutar  el  decreto 
el  Delegado  Apostólico  Dr.  Bárcena  y  el  jefe  político. 

El  5  de  mayo  de  1844  el  Gobierno  dicta  otro  decreto,  cuya 
sustancia  es  como  sigue :  que  existiendo  una  cuadra  cuadrada  de 
propiedad  del  convento  de  San  Francisco  y  siendo  una  regla  su- 
perior la  utilidad  común,  se  declara  propiedad  del  Estado  el  men- 
cionado sitio,  reservándose  la  iglesia,  patio,  corredores  y  celdas 
para  una  posible  comunidad.  Además,  se  nombra  una  comisión 
para  que  tase  el  resto  a  fin  de  ser  vendido,  como  ocurrió.  El  decreto 
de  fecha  9  de  junio  del  mismo  año  dispone  el  remate  público  de 
los  lotes  del  convento  para  que  sus  futuros  propietarios  edifiquen 
casas. 
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Con  fecha  23  de  julio  de  1844  el  Gobierno  respondía  a  una 
nota  del  Rdo.  Padre  Fray  Bernardo  Rodríguez  que  solicitaba  el 
j)lacet  para  que  los  frailes  de  San  Francisco  pudieran  volver  al 
convento  incorporándolo  a  la  Orden.  Decía  el  mandatario  que  no 
podía  acceder  por  cuanto  los  bienes  con  que  se  sostenía  el  con- 
vento habían  sido  vendidos  en  virtud  de  la  Ley  de  1831,  que  antes 
hemos  copiado,  emanada  de  Salta.  Revelaba  también  que  parte 
del  edificio  había  sido  demolido  en  la  época  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  Por  fin  afirmaba  que  sólo  con  autorización  de  la 
Legislatura  podía  dar  el  placet.  Por  su  parte  la  cámara  con  fecha 
19  de  febrero  de  1845  aprobaba  la  actitud  del  gobernador. 

El  20  de  abril  de  1845  se  dictaba  un  decreto  prohibiendo  la 
sepultura  de  los  cadáveres  en  los  templos  de  la  ciudad  y  de  la 
campaña,  dejando  entender  que  algunos  podían  ser  sepultados  en 
dichos  lugares  sagrados. 

El  9  de  agosto  del  mismo  año  otro  decreto  abolía  los  pongos 
y  mitanas  en  favor  de  los  curas  de  campaña  y  jefes  políticos,  prin- 
cipalmente de  la  Puna. 

Habiendo  sido  restringida  la  inmunidad  del  clero  por  decreto 
de  fecha  23  de  octubre  de  1843,  el  4  de  setiembre  del  45  se  resti- 
tuye con  el  mismo  procedimiento  tal  prerrogativa  a  los  sacerdotes. 

El  8  de  febrero  de  1849  la  cámara  produce  la  fam.osa  Ley 
creando  en  la  nueva  Provincia  de  Jujuy  una  Vicaría  Apostólica 
«con  las  facultades  que  Su  Santidad  tenga  a  bien  investirla»,  po 
ante  sí  y  sin  autorización  alguna  de  la  Santa  Sede. 

El  16  de  junio  de  1850  el  Gobierno  da  un  decreto  mediante 
el  cual  «en  virtud  del  alto  patronato  que  inviste»  quita  a  los  Curas 
Ja  administración  de  los  bienes  de  Fábrica  y  la  da  a  un  fabriquero, 
bajo  el  control  del  poder  civil,  para  evitar  abusos.  SI  mismo  día 
se  da  otro  insistiendo  en  reglamentar  el  cobro  de  los  aranceles 
eclesiásticos. 

El  15  de  marzo  de  1851  una  Ley  dispone  que  las  cuartas 
episcopales  durante  la  sede  vacante  del  obispado,  ingresen  en  las 
arcas  fiscales  y  su  producto  se  aplique  para  costear  maestros  de 
primeras  letras.  Fué  reglamentada  por  decreto  de  fecha  21  del 
mismo  mes  y  año. 

El  Párroco  de  Jujuy  Don  Escolástico  Zegada  pide  a  la  Le- 
gislatura licencia  para  ocupar  el  convento  e  iglesia  de  San  Fran- 
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«isco  con  religiosos  que  traería  de  Italia ;  y  se  le  concede  lo  pedido 
«n  una  ley  de  fecha  22  de  marzo  de  1858. 

En  adelante  sólo  se  producen  documentos  de  buena  armonía 
entre  las  dos  potestades,  notándose  claram^ente  la  influencia  del 
•criterio  más  cabal  de  las  cosas  eclesiásticas  del  meritorio  gober- 
nador don  Pedro  Portal  y  del  Dr.  Macedonio  Graz  en  sus  funciones 
ministeriales.  Ellos  se  refirieron  principalmente  a  la  instalación 
de  los  Padres  Franciscanos  y  la  creación  del  nuevo  curato  de 
Tilcara. 

V 

Los  Padres  Mercedarios  y  su  convento  en  el  siglo  XIX 

Muy  limitada  es  la  documentación  acerca  de  la  marcha  del 
convento  mercedario  de  San  Salvador.  Fuera  de  los  comunes  inci- 
dentes con  las  autoridades  capitulares  de  la  ciudad,  no  conócemeos 
«empresas  extraordinarias  de  estos  religiosos  al  acercarse  el  fin  de 
la  época  colonial.  Se  puede  decir  que  hacia  1810  la  vida  apostólica 
de  los  mercedarios  era  análoga  a  la  de  los  hijos  de  San  Francisco. 

Como  es  sabido  la  guerra  de  la  Independencia  trajo  como 
consecuencia  la  despoblación  y  aun  la  extinción  de  los  conventos. 
Quizá  la  Orden  Mercedaria  sufrió  más  que  ninguna  otra  tan  de- 
sastrosas consecuencias. 

Con  motivo  de  las  invasiones  de  los  ejércitos  patriota  y 
realista  a  Jujuy  se  produjeron  numerosos  éxodos  de  pobladores 
y  de  efectos  particulares  y  aún  oficiales.  Entre  éstos  estuvo  una 
buena  parte  de  los  objetos  sagrados  y  documentación  importantes 
de  los  mercedarios. 

Vamos  a  transcribir  los  documentos  que  hemos  tenido  la 
fortuna  de  ver  referentes  a  nuestra  afirmación,  que  serán,  sin 
duda,  la  clave  para  explicar  el  silencio  de  la  historia  sobre  una 
fcuena  porción  de  años  en  la  vida  mercedaria.  Los  hemos  tomado 
del  archivo  particular  de  la  familia  del  historiador  jujeño  Dr. 
Dn.  Joaquín  Carrillo.  Dicen  así:  «Inventario.  En  esta  ciudad 
del  Tucumán,  en  treinta  días  del  mes  de  enero  de  1819.  —  El 
señor  Ministro  Tesorero  de  las  Cajas  Nacionales,  a  efecto  de  poner 
en  ejecución  lo  prevenido  por  el  Sr.  Gobernador  Intendente  de 
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esta  Provincia,  en  los  dos  oficios  que  encabezan  estas  diligencias^ 
se  constituyó  asociado  de  mi  el  presente  Escribano  a  la  casa  de 
habitación  de  Da.  Josefa  Pérez  de  Terri,  donde  se  hallan  almace- 
nados y  depositados  los  cajones  y  cajas  que  contienen  los  archivos 
y  alhajas  así  de  los  conventos  de  las  ciudades  de  Jujuy  y  Salta, 
como  del  Cabildo  de  aquella.  Y  hecho  el  registro  de  dichas  piezas, 
y  encontradas  las  dos  cajas  de  que  habla  el  inventario,  pertene- 
cientes al  Convento  de  la  Merced,  se  condujeron  estas  a  esta 
oficina;  y  estando  presente  el  señor  Vicario  General  Castrense, 
canónigo  Dr.  Dn.  Juan  Ignacio  de  Gorriti,  a  quien  se  mandan 
entregar  las  especies  contenidas  en  dichas  dos  piezas,  se  procedió' 
a  esta  operación  en  los  términos  siguientes:  Primeramente,  seis- 
blandones  de  plata  de  mesa  de  altar.  Item  una  cruz  grande  de  pla- 
ta y  otra  chica  de  pendón  de  id.  Item,  otra  idem,  del  Santo  Padre, 
Item,  cuatro  diademas  de  plata.  Item,  un  cajón  grande  de  idem 
saumado  de  oro.  Item,  otro  chico  de  plata.  Item,  un  jarro  de  plata 
para  el  comulgatorio.  Item,  un  bugiario  de  plata  con  seis  aran- 
delas. Item,  dos  pares  de  vinajeras  y  un  plato  de  id.  Item,  una- 
demanda  de  Viernes  Santa  de  plata.  Item,  una  corona  de  Nuestra 
Señora.  Item,  dos  palmas  de  plata  y  un  candelero  de  id.  Item  do& 
candeleritos  de  plata  y  tres  campanillas  de  id.  Item,  tres  cálices  de 
plata,  dos  dorados  por  entero  y  el  otro  sólo  por  dentro  con  sus- 
respectivos  adherentes.  Item,  un  incensario  y  naveta  de  plata  con 
su  cuchara.  Item  un  corazón  de  plata  de  Nuestra  Señora  de  Ios- 
Dolores.  Item  unos  paz  de  plata.  Item,  un  hostiario  de  plata. 
Item,  una  pila  para  agua  con  su  hisopo  todo  de  plata.  Item,  una 
custodia  muy  grande  saumada.  Item,  dos  casullas  con  sus  respec- 
tivos amitos,  cíngulos  y  tapa  cáliz.  Item,  tres  albas.  Item,  una 
banda  de  seda.  Item,  una  colcha  de  brocato  amarilla  con  dos  re- 
tazos más.  Item,  una  caja  donde  dice  existir  el  archivo  del  con- 
vento y  cuatro  libros,  cuya  pieza  no  se  abrió  por  ser  innecesario. 
Se  advierte  que  del  inventario  que  hay  de  dichas  especies  faltan 
las  siguientes:  un  vasito  chico  de  plata  de  purificar  los  dedos  y 
dos  escudos  de  oro,  el  uno  de  Nuestra  Madre  y  el  otro  de  San  Pedro 
Nolasco.  Y  se  encuentran  de  más  de  dicho  inventario  dos  platos 
de  plata,  una  tapita  de  vinajeras,  un  círculo  chico  y  una  grillitos 
todo  de  plata,  con  más  tres  albas,  una  capa  de  coro  de  tisú  de 
seda  y  nacíanla  azul  vieja  y  un  frontal  de  espolín  rosado.  Nota, 
Que  lo  que  se  dice  en  el  inventario  ser  una  colcha  de  brocato 
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amarillo,  no  es  sino  un  frontal  de  brocato  de  oro  color  café.  Cuyas 
especies  son  las  únicas  que  contiene  la  relata  caja  y  de  las  que 
recibió  dicho  señor  Vicario  Castrense  las  siguientes:  los  tres  cáli- 
ces con  sus  patenas  y  demás  adherentes.  Las  seis  albas,  una  de 
ellas  de  olán  viejo  y  las  cinco  de  coco.  Los  dos  pares  de  vinajeras 
con  sus  respectivos  platillos.  Los  dos  candeleritos  de  plata.  Una 
campanillita  de  idem  y  las  dos  casullas  con  sus  respectivos  adhe- 
rentes. Con  lo  cual  y  pasadas  las  especies  de  plata  que  se  expresan 
al  relato  señor  Vicario  asciende  a  cuatro  libras,  cuatro  onzas, 
que  hacen  ocho  marcos  y  medio ;  y  los  cálices,  patenas  y  cucharitas 
siete  marcos  y  una  onza,  de  todo  lo  que  se  dió  por  recibido  el 
supra  dicho  señor  Vicario  Castrense,  firmando  con  dicho  señor 
Tesorero  esta  diligencia  y  quedando  el  resto  en  la  misma  caja  que 
se  clavó  por  no  tener  llave,  incluyendo  en  las  tallas  alhajas  los 
dos  escudos  de  oro  que  se  encontraron  dentro  de  los  cálices,  de 
todo  lo  que  doy  fe.  Doctor  Juan  Ignacio  de  Gorriti  —  José  Ma- 
nuel Terán.  —  Ante  mí,  Marcelino  Miguel  de  Silva,  Escribano- 
Público  de  Gobierno  y  de  Hacienda». 

En  1821  el  Rdo.  Padre  Juan  Felipe  Reto  solicitó  del  Gobierno 
tucumano  la  devolución  de  los  efectos  mercedarios  y  éste  ordena 
que  así  se  haga.  Veamos  la  orden :  «Por  la  presente  entregará  Ud. 
a  la  disposición  del  Reverendo  Padre  Juan  Felipe  Reto  los  orna- 
mentos y  demás  paramentos  pertenecientes  al  Convento  de  la. 
Merced  de  la  ciudad  de  Jujuy.  Tucumán,  octubre  15  de  1821. 
González.  Señor  Ministro  de  Hacienda  don  José  Manuel  Terán,  a 
mérito  de  la  orden  que  antecede,  una  caja  con  cerradura  con  todo 
el  contenido  que  reza  el  anterior  inventario  a  excepción  de  las. 
cosas  que  llevó  para  el  ejército  el  señor  Vicario  Castrense  Dr.  Dn. 
Juan  Ignacio  de  Gorriti ;  y  consta  todo  individualizado  en  el  mis- 
mo inventario  y  a  excepción  también  de  un  vasito  chiquito  de 
plata  que  por  olvido  se  dejó  de  apuntar  entre  los  que  llevó  dicho 
Vicario  Castrense.  Para  resguardo  de  dicho  señor  Ministro  de 
Hacienda,  firmo  esta  en  Tucumán,  octubre  15  de  1821  —  Fray 
Felipe  Reto.  —  Igualmente  he  recibido  una  caja  de  tres  llaves 
grandes  y  una  chica  que  contiene  el  archivo  del  convento  de  la 
Merced  de  Jujuy.  Tucumán  octubre...  de  1821.  —  Fray  Felipe 
Reto.  —  Es  copia  de  su  original  organizado  en  cinco  fojas,  a  que 
me  refiero.  Tucumán,  diciembre  24  de  1823.  —  Terán». 


378 


IsriGUEL    AXGEL  YEEGAEA 


El  convento  mercedario  de  San  Salvador  y  su  templo  habían 
llegado  a  una  efectiva  ruina  hacia  la  década  de  1840.  Era  la  época 
en  que  el  Cura  Don  Escolástico  Zegada  planeaba  sus  grandes  obras 
•en  beneficio  de  Jujuy,  Allí  ponía  los  ojos  para  levantar  un  hos- 
pitalito,  primero:  y  después  una  casa  formal  para  enfermos  con 
otras  construcciones  para  que  le  sirvan  de  renta.  Al  fin,  en  mayo 
de  1847  solicitó  la  licencia  para  la  obra  al  Vicario  Apostólico  Dr. 
Barcena  el  cual  la  concedió.  Removió  las  ruinas  del  convento  que 
había  caído  casi  todo  poco  a  poco,  con  excepción  del  templo  que 
seguía  sirviendo.  Zegada  hizo  el  hospital  y  reparó  el  templo  en- 
tregando ambas  obras  a  la  utilidad  de  la  ciudad  en  1850.  (Véase 
«Zegada. . .»  del  mismo  autor). 

VI 

Diversos  temas :  franciscanos,  el  cementerio  y  el  Cura 
Don  Escolástico  Zegada 

Los  franciscanos.  La  Guerra  de  la  Independencia  con  su 
trazo  de  fuego  y  de  sangre,  puede  decirse,  destruyó  la  vida  fran- 
ciscana, ya  tan  floreciente  en  apostolado  en  los  últimos  años  de  la 
colonia.  En  1813  era  constituido  Presidente  o  sea  Guardián  del 
Convento  el  Rdo.  Padre  Pedro  Jiménez.  En  1816  los  religiosos  que 
aún  vivían  en  el  Convento  hacen  una  descripción  del  mismo  en 
estos  términos :  en  «el  coro  —  decían  —  nada  existía ;  en  la  libre- 
ría algunas  obras  truncas ;  en  la  enfermería  nada ;  en  el  refectorio 
y  cocina  no  existiendo  mesas  ni  bancos  de  asiento  por  haberlo 
destrozado  todo  las  tropas  que  han  habido  en  este  Convento;  de 
las  herramientas  de  los  obrajes  no  existía  más  que  una  cuchara 
de  albañii  y  un  azadón  habiéndose  perdido  lo  dem.ás  en  las  reti- 
radas; que  nueve  puertas  habían  quedado  sin  chapas  y  sin  llaves, 
pero  menos  de  los  interiores  de  las  celdas  que  no  existían  sus 
puertas  por  haberlas  quemado  la  tropa ;  como  igualmente  está  todo 
•el  Convento  destrozado  y  cayéndose  por  haberlo  arruinado  la  mis- 
ma tropa».  (Tommasini,  «El  Convento  de  San  Francisco  de 
Jujuy»,  pág.  126). 

A  pesar  de  los  daños  sufridos  los  frailes,  en  1815,  declaran 
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solemnemente  en  el  Cabildo  su  ardiente  adhesión  a  la  causa  de  la 
independencia  americana. 

Hacia  1830  apenas  si  quedaba  un  fraile  en  el  ruinoso  convento 
de  Jujuy,  el  padre  Lencinas,  el  cual  permaneció  allí  por  varios  años. 

El  convento  perdió  su  capellanía  y  su  solar  hasta  fué  ven- 
dido en  público  remate  por  la  autoridad  civil  de  acuerdo  a  una 
ley  que  hemos  comentado  oportunamente. 

Fué  reparado  el  edificio,  con  la  iglesia  durante  el  gobierno 
«del  coronel  don  Pablo  Alemán,  hechura  de  los  Heredia  y  de  Rosas, 
en  1836,  durante  la  guerra  contra  el  Dictador  Santa  Cruz  de 
Bolivia.  En  años  posteriores  el  Sr.  Cura  Don  Escolástico  Zegada 
diversas  ocasiones  reparó  la  iglesia  hasta  que  con  ayuda  del 
Gobierno  y  de  acuerdo  con  los  Padres  de  Salta  se  restauró  la  Co- 
munidad franciscana  en  1861  después  de  muchos  trámites  y  difi- 
cultades. (Véanse  más  detalles  en  Tomrnasini,  op.  cit.). 

El  Cementerio.  Durante  la  década  de  1820  en  varias  oportu- 
nidades las  autoridades  y  personas  particulares  habían  criticado 
la  forma  un  tanto  antihigiénica  cómo  se  encontraba  el  cementerio 
■eclesiástico  que  rodeaba  al  templo  de  la  Iglesia  Matriz  de  la  ciudad. 
Alrededor  de  los  otros  templos  no  era  tan  visible  cierto  exceso  de 
.cadáveres,  como  en  el  local  anterior. 

Así,  el  Gobierno  local  de  San  Salvador  determinó  establecer 
el  cementerio  en  la  Punta  de  Diamante,  es  a  saber,  el  histórico 
ángulo  donde  estuvo  San  Francisco  de  Alava.  Pero  por  razones 
económicas  no  se  terminaba  la  instalación  de  la  obra. 

Al  fin,  era  del  todo  inconveniente  el  enterratorio  de  la  Matriz 
y  el  Vicario  Capitular  de  Salta  Dr.  Dn.  José  Gabriel  Figueroa, 
con  fecha  28  de  marzo  de  1829,  se  dirige  al  Teniente  de  Gobernador 
de  Jujuy,  Dr.  Mariano  de  Gordaliza,  diciéndole  que,  por  la  misma 
comunicación  disponía  se  tenga  como  cementerio  público  el  resto 
del  solar  del  convento  e  Iglesia  de  La  Merced.  Afirma  con  res- 
pecto al  de  la  Matriz,  que  apoya  su  disposición  «. .  .tanto  por  lo 
muy  repleto  que  está  ya  de  cadáveres  enterrados  sin  las  precau- 
ciones que  deben  tomarse  para  preservar  a  los  fieles  que  concurren 
a  los  divinos  oficios  y  a  los  vecinos  de  las  inmediaciones  de  los 
fatales  efectos  de  una  infección . .  . ».  A  continuación  dice  que  la 
obra  del  nuevo  enterratorio  «...  ha  parado  enteramente . . .  por  la 
absoluta  falta  de  los  fondos  necesarios  para  su  entera  conclusión 
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y  para  edificar  una  capilla. . .».  Más  adelante  se  expresa  asir 
«. .  .he  venido  en  conceder  la  licencia  necesaria  para  que  se  esta- 
blezca otro  nuevo  a  espaldas  del  templo  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  de  esa  ciudad  en  todo  el  espacio  que  se  considere  bas- 
tante para  ese  piadoso  fin . . . ».  Por  fin  recomienda  el  Prelado  la 
salubridad  pública  en  la  ejecución  de  la  obra. 

El  Dr.  Gordaliza  con  fecha  3  de  setiembre  del  mismo  año 
(1829)  nombra  Mayordomo  de  la  obra  al  señor  Santiago  de  Eguía 
para  levante  las  paredes,  ponga  «la  insignia  de  nuestra  Redención 
con  un  pedestal»,  reciba  las  limosnas  al  efecto  que  le  entregará  el 
Depositario  don  Miguel  de  Sarasibar  y  rinda  cuenta  de  todo  lo 
que  haga. 

En  esto  con  fecha  18  de  setiembre,  la  señora  Ana  María  de 
Gorriti,  esposa  de  don  Gregorio  de  Zegada  y  madre  del  futura 
Cura  don  Escolástico  Zegada  se  interpone  con  un  escrito  muy 
mteresante,  de  corte  clásico,  donde  se  hace  una  historia  de  cemen- 
terios desde  la  antigüedad  griega  y  romana,  para  probar  la  incon- 
veniencia de  poner  los  cementerios  cerca  de  las  poblaciones.  Y 
como  ella  tenía  su  casa  —  como  dice  —  a  media  cuadra  del  corral 
de  la  Merced  donde  se  haría  el  cementerio,  pide  enérgicamente  se 
suspenda  la  obra  y  se  lleve,  por  ejemplo,  a  Santa  Bárbara,  o  sina 
a  la  Punta  de  Diamante  donde  se  había  iniciado  el  cementerio 
definitivo.  Pero  en  seguida  da  noticias  interesantes:  dice  que 
el  terreno  del  ángulo  de  los  ríos  Grande  y  Sivisivi  fué  donado  por 
el  Cura  y  Vicario  Dr.  José  de  Leániz  (cosa  que  hemos  visto  en 
otro  documento  del  donante)  para  panteón,  que  se  había  realizado' 
considerable  trabajo  en  el  cual  doña  Ana  María  había  perdido  toda 
su  herramienta,  pues,  todos  contribuían  al  trabajo,  que  había; 
ocho  mil  adobes,  puertas  y  paredones  para  el  efecto  y  que  se  tuvo 
en  cuenta  la  dirección  de  los  vientos  para  que  se  llevaran  los  «va-- 
pores»  y  miasmas  que  de  allí  habían  de  desprenderse.  Dice  tam- 
bién que  su  hijo  político  el  coronel  Dávila  había  regalado  una  Cruz 
de  hierro  para  ser  colocada  en  el  cementerio.  Pero,  todo  eso  quedó 
en  nada  dice  la  señora  por  que  esa  obra  había  sido  iniciativa  de 
un  hombre  contra  el  cual  había  de  hacer  obstáculos . . .  quizá  por 
política. 

En  los  meses  siguientes  se  continuaron  las  diligencias  ofici- 
nescas, con  decretos,  vistas  al  Procurador  de  la  ciudad,  nueva» 
solicitudes  al  Vicario  Capitular,  reconsideración  de  los  informe» 
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técnicos  de  los  médicos  doctores  José  Redead  y  Antonio  Castella- 
nos, vistas  a  la  muy  ilustre  Municipalidad,  a  los  curas,  etc.  y 
todos  dieron  contra  el  pedido  de  la  señora  de  Gorriti,  en  cuanto 
por  el  momento  podía  hacerse  el  cementerio  sin  peligro  alguno  en 
el  corralón  de  la  Merced. 

Así  se  hizo,  en  definitiva.  Pero  corriendo  los  años  el  cemen- 
terio se  instaló  en  la  Punta  de  Diamante. 

El  Cura  y  Vicario  doyi  Escolástico  Zegada.  Hemos  dicho  ya 
•que  este  esclarecido  sacerdote  de  Jujuy,  la  figura  más  descollante 
y  sólida  de  su  Provincia,  había  sido  designado  Cura  el  19  de 
diciembre  de  1839.  Su  acción  parroquial,  cultural,  caritativa, 
educativa  y  social  es  demasiado  extensa  para  que  podamos  tra- 
-zarla  en  este  parágrafo.  Por  tanto  nos  vemos  en  la  necesidad  de 
indicar  al  lector  la  consulta  de  su  biografía  que  hemos  escrito  en 
íorma  sintética  con  el  nombre  de  «Zegada,  sacerdote  y  patricio  de 
-Jujuy».  Allí  podremos  ver  de  cómo  todos  sus  bienes  y  sus  fuerzas 
íueron  obladas  en  bien  de  las  almas  y  de  la  patria.  Escribió  varios 
•catecismos,  uno  de  ellos  de  fama  nacional,  para  realizar  sus  am- 
"biciones  de  apostolado.  Fué  gran  predicador  del  evangelio  e 
incansable  en  la  atención  espiritual  de  los  fieles  en  el  confesonario 
y  la  vida  de  familia.  Austero  y  enérgico  en  la  práctica  de  las  más 
bellas  virtudes  cristianas  y  sacerdotales.  Fundador  del  Hospital 
de  Jujuy,  del  Colegio  de  Dolores,  especie  de  escuela  normal  con 
internado  para  su  Provincia  y  de  numerosas  obras  educativas. 
Introdujo  la  imprenta  y  fué  el  mayor  benefactor  de  su  pueblo. 
Fué  legislador  y  Gobernador  de  Jujuy.  Por  su  acción  brilló  la  fe 
en  su  pueblo  porque  fué  su  celoso  mantenedor.  Renunció  al  curato 
él  6  de  diciembre  de  1866  y  falleció  llorado  de  su  pueblo  el  14  de 
agosto  de  1871,  coronado  de  méritos  y  con  la  aureola  de  sus  gran- 
des sufrimientos  por  la  causa  de  Cristo. 


Esto  libro  su  publica  con  las  licencias  que  competen  al  autor. 
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Ferreira,  Atanasio:  367. 
Ferreira,  Juan:  324. 
Figueroa:  363. 

Figueroa,  Gabriel  de :  313,  358. 
Figueroa,  José  Gabriel  de:  367,  379. 
Figueroa,  Juan  de  :  313. 
Figueroa,  Tomás:  234,  235,  257,  346, 
352. 

Figueiras,  Domingo :  271,  272. 
Fonte,  (Padre)  Juan:  35,  36,  55,  103, 

137,  327. 
Fonseca,  Fernando  de :  58,  60. 
Franco,  (Fray)  Pedro:  219. 
Franco  de  Oliva,  Urbano :    69,  163, 

164,  192. 

Franco    de    Rivadeneira,  Fernando 
de:  145. 

Franco  de  Riva,  Fernando :  161.  — 

Fi-anco  de  Riva  de  Neyra :  162. 

Fresnedo,  Eufrasia  de:  68. 

Frias:  291,  309. 

Frias,  Domingo  :  113. 

Frias,  José  Domingo   de:   256,  257, 

267,  277,  298,  357. 
Funes:  270,  273,  277,  291. 
Funes  Gregorio,  Pablo:  267,  268,  278, 

299. 

Furlong,  Padre  Guillermo:  200,  201, 
241,  242,  245. 


Galán,  Francisco :  22. 
Galván:  71. 

Gallardo  Padre  José :  205. 
García,  Gabriel:  71. 
García  de  la  Gata,  José:  166. 
García  de  León  y  Pizarro,  Ramón : 
259. 

García  de  Pizarro,  Ramón :  363. 
García  Sarmiento  Sotomayor:  185. 
Gardel,  Martín  Eugenio:  291. 
Garnica,  Bartolina  de:  79,  98,  177. 
Cárnica,  Nicolás  de :  77,  224,  252,  342. 
Garnica,  Petronila  de:  177. 
Giustiniani,  obispo :  365. 
Godoy:  47,  270,  312. 
Godoy,  padre :  197,  223,  225. 
Godoy,  Antonio  de :  148,  191,  192,  264. 
Godoy,  Bartolomé  de  C. :  161. 
Godoy,  Juana  de :  71. 
Godoy,  Pedro  de:  43,  44,  55,  67,  71, 

101,  330. 
Gomar,  Hernando  de :  22. 
Gómez,  fray  Antonio :  219,  223. 
Gómez,  Jerónimo :  53. 
Gómez,  Luis :  26. 

Gómez  de  Sanyagos,  Padre  Pedro : 
140. 

González:  129,  377. 

González,  obispo :  20. 

González,  Gregorio  :  129,  323. 

González  del  Castillo,  padre  Fran- 
cisco: 229. 

González  del  Pino,  José:  232. 

Gonzalo  Bravo:  71. 

Gordaliza,  Mariano  de:  379,  380. 

Gorriti,  Ana  María  de :  380. 

Gorriti,  Juan  Ignacio:  268,  269,  375, 
376,  377. 

Goyechea,  Ignacio  de :  257. 

Goyechea,  José:  242. 

Goyechea,  Juan  Antonio :  351. 

Goyechea,  Martín  de:  61,  343,  352. 

Goyochea,  Martín  de:  165,  221. 

Guamán,  Francisco :  307. 

(lucrrero,  Domingo':  309. 

Guerrero,  Juan:  71. 

Guevara :  40. 
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Guevara,  padre :  87. 
Guevara,  José:  37. 
Gutiérrez:  284. 
Gutiérrez,  José  Pedro:  115. 
Gutiérrez  de  Acosta  y  Padilla :  76. 
Gutiérrez  de  Godoy,  Juan:  54. 
Gutierre  Velazquez :  133,  185.  210. 
Gutierre  de  Velazquez  de  Obíindo  y 

Zárate:  188,  192. 
Guzmán :  296,  297. 
Guzmán,  padre  Andrés :  75. 
Guzmán,  Juan  Pablo :  178. 
Guzmán,  Pablo  de:  297. 
Graz,  Maeedonio:  306,  323.  375. 
Graz,  padre  Melitón:  271. 


Hallende,  Pablo  de:  275. 
Haro,  Miguel  de:  219. 
Heredia:  22,  130,  379. 
Hcredia,  José  de :  234. 
Hereña,  Pedro:  243. 
Hernández :  155. 
Hernández,  Diego :  154. 
Hernández,  Prudencio :  291. 
Hernández  o  Fernández,  Diego:  111. 
Herrera:  107,  111,  253,  273. 
Herrera,  Apolonia  de  :  60. 
Herrera,  Juan  de:  252,  254. 
Herrera,  Juan  y  Lorenzo :  101. 
Hen-era,  fray  Julián  de :  60. 
Herrera,  Ignacio  de :  231. 
Herrera,  Lázaro :  103. 
Herrera,  Lorenzo  de :  71,  103. 
Herrera,  Pedro  de:  103. 
Herrera,  Polonia  de :  56. 
Herrera,  Santiago  de :  234. 
Herrera  y  Lugo  fray  Jacinto:  219. 
Hoces,  Cristóbal  de :  150. 
Hortencio,  Pedro :  215. 
Hurtado,  Francisco :  142. 
Hurtado,  padre  Juan :  53. 
Hurtado  de  Mendoza,  García :  25. 


Ibáñez,  Francisco :  290. 
Ibarra,  Domingo  de :  183,  217. 


Ibarra,  Germán:  271. 
Ibarra,  Juan  de:  182.  183. 
Ibarra,  Petronila  de:  182,  184,  186, 
187. 

Ibarra  y  Murguía,  Petronila  de:  183. 
Ichard  Manuel  Antonio 
Iñiguez :  319. 

Iñiguez  de  ChavaiTi :  153,  159. 
Iñiguez  de  Chavarri,  Diego:  95,  96, 

151,  157,  182,  183,  318,  339. 
Iñiqucz  de  Chavarri,  Diego :  185,  186, 

218. 

Iriarte:  107,  108,  116,  117.  118. 
Iriarte,  Agustín  de :  108,  110. 
Iriarte,  Esteban :  124. 


Jáuregui  (gobernador)  :  352. 
Jáuregui,  Martín  de:  166. 
Jerónimo.  J^Iigucl:  60. 
Jiménez  (Padre)  :  310. 
Jiménez,  Abraham:  324. 
Jiménez,  Pedro  J.:  360,  378. 
Juan  Antonio  (Padre)  :  290. 
Juan  Luis :  81. 
Juan  Manuel:  308. 
Juárez,  José:  292. 
Jurado,  Miguel:  57,  58. 
Justiniano :  314,  315. 
Justiniano,  Padre  José  Manuel:  315. 
•Justiniano,  J.  Andrés:  314. 
Justiniano  Hurtado,   José  Manuel: 
314. 


Lacunza,  Andrés  de:  351. 
Lagoria,  Víctor  del  Rosario:  123. 
Larrouy:  302,  319,  356. 
Lavín,  Higinio :  324. 
Laysa,  Agustín,  312. 
Leaniz:  238,  278,  364,  366. 
Leaniz,  José:  380. 
Leaniz,  Manuel:  363. 
Leaniz,  Manuel  José:  257,  258,  259, 

260,  261. 
Ledesma,  Martín  de :  64. 
Ledesma  Valderrama  (gob.)  :  214. 
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Lcflesma  Valderrama,  Martín  de :  89, 

331,  332,  349. 
Lencinas,  Padre  Remigio :  373,  379. 
Leonhart  (Padre)  :  75,  91. 
Leonhart,  (Padre)  Carlos:  242. 
Lerma :  32. 

Lerma,  Hernando^  de :  8"). 

Leturia,  Pedro :  366. 

Levillier:  75,  76,  92. 

Liendo,  Pedro :  256. 

Limpita,  Francisco:  86,  135,  140. 

Lizárraga,  Reginaldo  ño :  43. 

Lizoain  (Padre)  Pedro:  242,  244. 

Lope  de  Castilla:  215. 

Lope  de  Mendoza  (Padre)  :  56. 

López:  371,  372. 

Xiópez,  Cristóbal :  26. 

López,  (Padre)  Gregorio:  315.  258. 

López,  Pedro:  290. 

López,  Victorio  Francisco  :  292. 

López  de  Espinosa,  Juan :  282. 

López  de  Medrano,  Juan :  68. 

López  Romero',  José  Casiano :  294. 

López  de  Velasco  Calvimonte,  Magda- 
lena: 204. 

López  Villar,  José :  359. 

Lorenzana,  Marcial  de :  37. 

Lozano  (Padre):  21,  26,  40,  45,  57, 
59,  74,  92,  95,  106,  169,  204,  327, 
330,  333,  337. 

Lozano,  Joan:  60. 

Lozano  (Fray)  Juan:  59. 

Lucero,  Lucio  Marcos :  218. 

Luján,  Antonio :  71. 

Luque,  Cristóbal  de :  166. 

Luz,  Rafael  de :  360. 


Madrid  y  Vallejo,  fray  Diego :  144. 
Madrigal,  Lucas :  312. 
Maldonado,  obispo:  180,  220. 
Maldonado  y   Saavedra,  fray  Mel- 
chor: 76,  90,  145,  153. 
Manuel,  Luis :  81. 
Marco  Antonio :  47,  71. 
Mareos,  Pedro :  71,  307. 
María  de  Santa  Germana :  204,  207. 


Mariana  Luisa,  reina:  168. 

Marina,  Manuel  Antonio:  367. 

Marín,  Juan:  235. 

Martiarena,  Juan  José :  291. 

Martiarena,  Manuel :  235. 

Martín,  Padre:  143. 

Martín,  Melchor:  139,  143. 

Martín  de  Ledesma :  337. 

Martín  de  Liendo,  Pedro:  236. 

Martínez  de  L-iarte :  116. 

Martínez  de  Triarte,   Agustín :  104, 

106,  107  111,  113,  129,  255,  256, 

309. 

Martínez  de  Triarte,  Bárbara:  113. 
Martínez  de  Triarte,  Diego :  112. 
Martínez  de  Triarte,   Diego   Tomás : 
353,  354. 

Martínez  de  Triarte,  Felipe  Antonio  : 
114,  115. 

Martínez  de  Triarte,  Juan :  340. 

Martínez  de  Triarte,  Martín:  352. 

Martínez  de  Leiva  :  51,  56. 

Martínez  de  Luján  de  Vargas,  Anto- 
nio :  170. 

Martínez  de  Tejada,  Ana:  108. 

Martínez  de  Ternero:  161,  162. 

Martínez  de  Ternero,  Gregorio :  160. 

Martínez  de  Tronco,  Victorino :  352. 

Marquiegui,  Alejo  de :  360. 

Marquiegui,  Ventura  de:  358,  373. 

Mas  011er,  Antonio:  279,  304,  .360. 

Mate  de  Luna,  gobernador:  202. 

Mate  de  Luna  Femando,  gob. :  193. 

MatoiTas :  356,  357. 

MatoiTas,  Jerónimo  de :  113,  290,  298. 

Medina,  T.:  24. 

Medina,  Francisco  Javier:  289. 

Medina,  Ignacio  de:  91,  92,  93,  214, 
215. 

Medina,  Padre:  93. 

Medina,  fray  Juan  de :  219. 

Medina  y  Castro,  Gaspar  de :  162. 

Mejía,  padre :  222. 

Mejía  Miraval:  22. 

Mena:  162,  163. 

Mena,  Hernando  de:  161,  162. 

Méndez,  Gaspar:  163. 
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Mendiolaza,  Domingo :  235. 
Mendiolaza,  Francisco  Javier  Ense- 
bio: 276. 

Mendiolaza,  José  Domingo  de:  362. 
Mendizábal,  obispo :  203. 
Mandizábal,  José  María :  294. 
Mendizábal  de  Bárcena,  Margarita : 
203. 

Mendoza,  Luis:  290. 
Mendoza,  Pedro  de :  41.  259. 
Mendoza,  Francisca  de:  46. 
Mendoza  Mate  de  Luna,  Fernando 

de:  194. 
Mentes  Herrera,  Juan:  71. 
Mercado,  Alonso:  77. 
Mercado  de  Peñaloza,  goborn. :  43, 

136,  142. 

Mercado  y  Villacorta :  79,  80,  81,  97, 

106,  107. 
Mereadillo,  obispo :  265. 
Mercadillo,  obispo  Manuel:  251,  253. 
Mereadillo,  fray  Manuel:  112. 
Merlo,  Gonzalo:  219. 
Mexía,  fray  Juan  Antonio:  220. 
Miguel,  fray  Juan  de:  219. 
Millán,  fray  Gregorio:  346. 
Mirabal,  Bernardina :  104. 
Miraval,  Bernardina :  34. 
Miraval,  Mexía,  Hernán:  34. 
Moco  Díaz,  Antonio :  115. 
Molina,  obispo :  367. 
Molina,  José  Agustín  de:  367. 
Monge,  Martín:  33,  132. 
Monje,  Martín:  26. 
Monrov,  padre:  38,  39.  40,  55,  103, 

138. 

Monroy,  Hernando :  327. 
Monrov,  Gaspar  de :  37,  40,  45,  87, 
138. ' 

Montaña,  María  de:  104. 
Montañés,  Pedro :  81,  86. 
Montano,  Clemente:  120,  123,  270. 
Montano,  María  de:  179,  214,  339. 
Montero,  Bernardo :  196. 
Montoya,  fray  Pedro  de :  219. 
Morán  González :  71. 


Moreno :  265. 

Moreno,  Pedro:  294. 

Moreno  y  Peralta,  Juan  Manuel :  114. 

Morillo,  Francisco  de :  46,  67. 

Moscoso :  257,  259,  261,  266,  267,  278, 

295,  305,  309,  363. 
Moscoso,  Angel  Mariano:  257,  259. 
Moscoso,  Juan  Manuel :  289. 
Moscoso,  Mariano  Angel :  115,  118. 
Moscoso  V  Peralta,  obispo :  113  ,  290, 

297,  298,  308,  356. 
Moure,  .José  Manuel :  367. 
Moyano:  257. 
Moyano  Antonio :  256. 
Muñoz  de  Triarte,  Antonio:  235. 
Murguía,  María  de:  71. 
Murúa,  .Juan  de:  343. 

X.  P.  S.  Francisco:  291. 

Xarriondo,  Andrés :  243. 

Xavarro,  Pablo:  245. 

Xavarro,  Alonso :  174. 

Xavarro,  Diego.  178. 

Xavarro,  Juan:  26. 

Xavarro,  fray  Simón :  58. 

Xieva,  conde  de :  25,  26.  1 

Xieva,  X.  S.  de:  291.  1 

Xuñez  de  Prado:  19,  22,  131. 

Obando:  263,  185. 

Obando,  Juana  Clemencia  de :  263, 
282. 

Obando,  Mariana  de:  186. 
Obando,  Pablo  de:  266,  282. 
Obando  y  Zárate:  185,  186. 
Obando  y  Zárate,  licenc.  Pedro :  90, 

96      178,  180,  186,  192,  200,  282, 

341. 

Ocaña,  José :  235. 

Ochoa:  133,  136,  213. 

Ochoa,  Pedro:  282. 

Ochoa  de  Zárate:  87,  89,  133,  134, 
136,  150,  174,  175,  176,  213,  221. 

Ochoa  de  Zárate,  Juan:  29,  43,  47, 
50,  51,  52,  60,  71,  85,  86,  92,  133, 
135,  136,  140,  143,  146,  150,  151, 
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159,  163,  174,  175,  176,  177,  180, 

181     183,  186,  213,  252,  281,  307, 

311,  312,  333,  339. 
Olañeta,  Pedro  Antonio  de :  358. 
Olivera,  Luis  de :  75. 
Olmos,  padre:  288. 
Olmos,  Pedro  de :  157. 
Olmos  y  Aguilera,  Pedro :  155,  163. 
Ormaechea,  Guilleimo :  370. 
Ortíz,  Juan  José :  360. 
Ortíz  de  Argañarás  y  Murguía,  Juan: 

227. 

Ortíz  de  Murguía,  Juan :  185. 
Ortíz  de  Urbina,  Juan:  186. 
Ortíz  de  Zárate,  padre:  78,  79,  82. 
Ortíz  de  Zárate:  163,  172,  173,  180, 
181,  184,  186,  191,  201,  203,  204, 

205,  208,  225,  344. 

Ortíz  de  Zárate,  Diego :  82,  113,  185, 
199. 

Ortíz  de  Zárate,  Pedro  de :  50,  78,  81, 
82,  83,  98,  109,  146,  148,  153,  164, 
168,  172,  173,  175,  178,  186,  188, 
194,  196,  198,  201,  202,  204,  203, 

206,  208,  216,  224,  312, 
Osorio,  padre :  89,  92,  213. 

Osorio,  padre  Gaspar:  91,  95,  179, 
203,  213,  214,  332,  333,  336,  337, 
339. 

Otárola:  323. 

Otárola,  Mariano :  310. 
Otero:  364. 

Otero,  Torcuato  de:  352. 
Ovando  y  Zárate:  72. 
Oxeda,  Francisco  de :  215. 


Pacheco  de  Meló,  Miguel   de:  353, 
354. 

Padilla  (obisjK))  :  2(J1. 
Padilla,  Pablo:  295. 
Padilla  y  Bárcena,  obispo:  203,  208, 
304. 

Padilla  y  Barcena,  Pablo:  205,  207. 
Padilla  y  Bárcena  de  Alvarez  Prado, 
Filomena:  203. 


Padilla  Graz,  Filomena,   viuda  de: 
208. 

Palacio,  Francisco  O.:  194,  246. 
Palacios,  José  Manuel:  278. 
Pantoxas,  Diego  de :  219. 
Pardo  de  Figueroa,  Juan :  342. 
Pascual,  José:  54,  103. 
Pastells,  padre :  87,  91,  140,  141,  318. 
Pastor,  Francisco':  313. 
Pedraza,  Francisco :  81. 
Pedrero  de  Trejo:  329. 
Pedrero  de  Trejo,  Juan:  30.  31,  33, 
34. 

Pedro,  fray:  59. 
Peñalva,  José  de :  255. 
Peñaloza:  43,  56. 
Perea,  Bartolomé :  54. 
Pereda,  gobernador:  190. 
Pereira,  Rodrigo:  71. 
Pereyra,  Tomás :  54, 
Pérez,  José  María:  304. 
Pérez  de  Cisneros :  349. 
Pérez  de    Cisneros,   Francisco :  77, 
148,  226. 

Pérez  de  Luque,  Cristóbal :  212,  247. 
Pérez  de  Terri,  Josefa:  376. 
Pérez  de  Zurita,  Juan:  25. 
Piedrabuena,   obispo   Bernabé :  205, 
208. 

Pimentel,  padre  Pedro:  91,  214,  215. 

Pineda,  Tomás  de :  71. 

Pineda  y  Montoya,    Tomás  de :  80, 

98,  99. 
Pinedo,  Diego  de :  195. 
Pinilla,  Carlos:  303,  304,  317. 
Pino  del:  233. 
Pino,  José  del:  307,  319. 
Pío  IV :  280. 
Pío  V:  20,  31. 
Pío  VII:  366. 
Pizarro:  23,  360. 

Pizarro,  Francisco:  23,  50,  132,  174. 
Plaza,  Alonso  de  la :  47,  48,  136,  150. 
Plazaola :  309,  319. 
Porcel,  Pedro:  232. 
Portal,  Francisco  del :  256. 
Portal,  Pedro:  271,  375. 
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Porras,  Padre:  320. 

Porras,  Miguel  Jerónimo  de :  42,  101. 

Pozo,  Miguel  del:  352. 

Pozo  y  Escalera,  Miguel  del:  351. 

Pozo  y  Silva,  obispo:  230,  254,  265. 

Prado^:  19,  131. 

Puch  de  Blas,  Dolores:  204. 

Pucheta:  269,  289. 

Pucheta,  Santiago  de:  268. 

Puertas,  Alonso  de :  59. 

Puertas  y  Yalverde,  Alonso  de :  217. 


Quevedo,  Pedro  de :  339. 
Quevedo  Castañeda,  Fermín:  317. 
Quevedo  y  Peñaloza,  María  de :  332. 
Quintana,  Bartolomé  Miguel :  51.  57, 

59,  141. 
Quintana,  Emilio:  359. 
Quintana,  José  Manuel  de  la :  360, 

370. 

Quintana  de  Bustamante,  Xicolasa : 

204,  207. 
Quintero,  Juan :  71  . 
Quiñones,  Elvira  de :  183. 
Quiñones  de  Osorio:  57,  74. 
Quiñones  de  Osorio,  Luis :  88.  169. 
Quispe,  Asencio :  295. 


Ramírez  de  Ovejero,  Marco:  357. 

Ramírez  Vaquedano,  Bernardo:  246. 

Ramírez  de  Velasco :  31,  32,  33,  37. 

Ramírez  de  Velasco,  Juan:  32.  71. 

Redead,  José:  381. 

Regalado  Córdoba.  Pedro:  274. 

Reposo,  Juan  José :  235. 

Reto,  Juan  Felipe:  377. 

Reto,  Leandro :  292. 

Ricci,  padre  Francisco :  280. 

Ríos,  Jacinto :  363. 

Ríos,  Ramón :  317. 

Ripario,  padre:  89,  93,  215. 

Rivera:  57. 

Rivera,  Alonso  de:  47,  62.  159. 
Rivera,  Lorenzo  de :  219. 
Rivera  Cortés,  Luisa  de :  77. 


Rivera  Cortés,  Pedro  de :  71,  73,  101. 
Rivera  Cortez,  Pedro  de :  48. 
Rizo:  304,  309,  323,  359. 
Rizo  Patrón :  362,  367. 
Robles,  Francisco  de :  145. 
Roca,  Bernardino :  310,  323. 
Roca,  padre  Pedro  :  123. 
Rodero:  136,  143,  144,  305. 
Rodrigo,  Juan :  71. 
Rodríguez :  329. 
Rodríguez,  Bernardo :  374. 
Rodríguez,  Cosme :  86. 
Rodríguez,  Gaspar:  26. 
Rodríguez,  Juan:  26,  10],  102,  137, 
1.38,  203. 

Rodríguez  de  Armas,  Antonio :  247. 
Rodríguez  Calderón,  Juan :  282. 
Rodríguez,  Salazar:  102. 
Rodríguez   Salazar,   Cristóbal :  102, 
330. 

Rodríguez  Salazar,  Juan:    51,  328, 
329. 

Rodríguez,  Vieyra :  342. 
Rodríguez  Vieyra,   .Juan :   230,  253, 
349.^ 

Rojas,  Gaspar:  27,  28. 

Rojas,  Diego  de :  22,  130. 

Rojas,  R. :  71,  209. 

Rojos,  R. :  289. 

Rolón,  fray  Mateo :  339. 

Román  Guerrero,  Pedro :  179. 

Romero,  padre :  55,  103,  361. 

Romero,  Juan :  36,  138. 

Rondón,  Antonio:  21. 

Rosas :  379. 

Rubio,  Vicente :  58. 

Rubira,  Diego:  26. 

Ruiz,  padre:  200,  216,  312,  313. 

Ruiz,  Antonio:  234,  250. 

Ruiz,  Francisco :  339,  341. 

Ruiz,  Isabel:  150. 

Rupario,  padre :  338,  339. 


S.  Bárbara:  291. 

Salas,  Fi'anciscc  de :  72,  75,  78. 

Salas,  Juan  de :  225. 
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Salcedo:  21,  130,  185. 

Salcedo,  obispo:  104. 

Salcedo,  Francisco  de :  31,  41. 

Salcedo  Fernandez  de  Alberros,  Fran- 
cisco: 351. 

Salcedo  Poblete,  Alonso :  89,  103,  104. 

Salguero,  Nicanor:  279. 

Salmoral,  Dámaso :  359. 

Samalloa:  258. 

Sampere,  fray  Joan :  60 

San  Alberto,  obispo:  114,  257. 

San  Francisco,  padre :  56. 

San  Francisco  de  Borja:  109. 

San  Ildefonso :  58. 

San  Juan  de  Dios  de  la  ^Montaña : 
104. 

Sanabria,  Cristóbal  de:  136,  140.  141, 
263,  338. 

Sanabria,  Fernando  de :  169,  212,  332. 
Sánchez,  Cirilo :  359. 
Sánchez,  Pedro :  71. 
Sánchez  de  Bustaniante,  Josefa :  176, 
204,  207. 

Sánchez  de  Bnstamante,  Juan:  ]84, 
204. 

Sánchez  Garci :  177. 
Sánchez  Pedrozo,  Pedro :  232. 
Sánchez  y  Santa  María:  239. 
Sande,  Juan :  71. 

Sandoval,  Florencio  Antonio:  235. 
Sanguino,  José  R. :  360. 
Santa  Cruz:  366,  379. 
Santa  Cruz,  mariscal :  269. 
Santizo,  gobeiTi. :  352. 
Santo  Toribio:  49. 
Saracíbar,  Miguel  Antonio:  261. 
Sarasiba,  Miguel  de :  380. 
Sarasíbar:  364,  366. 
Sarasíbar,  José  Tomás  de :  366. 
Sarberri,  Manuel  de:  360. 
Sarricolea  y  Olea :  112,  230,  254,  204, 
287. 

Sebastián,  Juan:  37,  138. 
Sedaño  de  Rivera,  Hernando:  51. 
Segura,  Juan  de:  71. 
Sevilla,  Juan  Francisco :  370. 
Silva,  obispo:  23';.  2ni. 


Silva,  Marcelino',  Miguel:  377. 
Socomba,  Pedro :  146. 
Solano  González,  Francisco :  235. 
Solinas,  padre:  200,  201,  202,  205, 

216,  312,  344. 
Solinas,  Juan  Antonio :  341. 
Solís :  21,  58,  153. 
Solís,  Diego  de:  153,  217,  218. 
Somaglia,  Cardenal :  365. 
Soria,  Pablo :  368. 
Sosa,  Francisco  de:  222. 
Sosa,  Juan  de :  71. 
Sosa,  Pedro  José  de :  232,  234. 
Sotelo,  Dolores:  204. 
Suarez,  Antonio:  112. 
Suarez  de  Cantillana,  Lorenzo :  290. 
Sueldo,  Javier   Francisco  del :  232, 

234. 

Sueldo,  Juan  del:  07. 

Sueldo  Xavier  del :  25G. 

Sueldo  y  Ríos,  Pedro  Pablo  del :  267. 

Tabalina :  346. 

Tabalina  y  Ayala,  Juan  Bautista:  345. 
Tanner,  Matías:  95. 
Tarrasona,  Francisco :  359. 
Tapia,  Alonso  de:  73,  77,  SI,  102, 
151. 

Tapia,  Gonzalo  de :  51,  73,  81. 
Tapia,  Juan  de:  263. 
Tapia  y  Loaysa :  83. 
Tapia  y  Loaysa,  Alonso:  77,  78,  90. 
Tapia  y  Loaysa,  Juan  de :  223. 
Tapia  y  Loaysa.  María:  81,  188. 
Tapia  Montaívo,  Pedro  de:  142,  282, 
296. 

Techo,  padre :  95. 
Telles:  136. 

Terán,  José  Julián:  360. 
Terán,  José  Manuel :  377. 
Ternero  Martínez  de :  73. 
Tijera:  348,  350. 
Tijera,  Agustín  de  la :  346. 
Tijera,  Antonio  de  la:  165,  171,  222, 
241,  246,  250,  344,  347,  349,  352. 
Tijera,  José  de  la,  marqués:  352. 
Toconconti,  Baltazar:  146. 
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Tojo,  marqués:  234,  302. 
Tojo,  marqueses:  282,  288. 
Toledano,  Juan :  37,  38. 
Toledo,  padre:  245. 
Toledo:  26,  27. 

Toledo,  virrey:  29,  50,  132,  173,  176. 
Toledo,  José  Tomás:  370. 
Toledo,  Luis  de:  245. 
Tomás,  Diego :  106. 
Tommasini,  padre:  189,  194,  350,  378, 
379. 

Tommasini,  padre  Gabriel :   88,  250, 
251. 

Toranzos,  Bernardo :  277. 
Torino,  Martín:  359. 
Torres,  Agustín  de:  145. 
Torres,  Alonso  de :  54. 
Torres,  Diego  de:  22,  86,  130,  282. 
Ton-es,  Estanislao  de:  235,  278. 
Torres,  fray  Francisco  de :  60. 
Torres,  José  Exequiel:  234. 
Torres,  José  Gabriel:  268,  276,  289, 
298. 

Torres,  Miguel:  136. 

Tori'es,  fray  Tomás  de :  160. 

Torrieo,  José  Manuel:  320,  323. 

Tovar:  58,  64,  135,  209. 

Tovar,  Alonso  de:  33,  46,  47,  56,  60, 

68,  71,  135,  185,  209,  246,  248. 
Tovar,  fray  Juan  de:  249. 
Tovalina,  José  de :  265. 
Tovalina  y  Ayala,  José:  254. 
Tovalina  Ayala,  Juan  Bautista :  222. 
Trejo,  obispo:  44,  45. 
Trejo  y  Sanabria:  278. 
Trejo  y  Sanabria,  obispo :  48,  57,  62, 

64,  75,  102,  109. 
Tristán,  José:  260. 
Troncoso,  Manuel:  112. 
Trueno,  padre  Alonso :  22. 
Trujillo,  padre :  91. 
Trujillo,  fray  Francisco:  90. 

Ubeda,  Diego:  252. 

Ulloa,  Nicolás  de:  164,  223. 

Ulloa  de  Chávez:  159. 

Ulloa  y  Chávez,  Antonio  de:  157. 


Uriburu:  371,  372. 
Uriburu,  Vicente:  370. 
Urizar:  352. 

Urizar  y  Arespacochaga,  Estéban  de : 

62,  349. 
Urtubey,  Pedro  José:  256. 

Valera,  padre :  330. 
Valera,  padre  Luis  de:   41,  53,  71, 
101. 

Valero,  Bartolomé:  306. 
Valero,  Ramón:  50,  306. 
Valdivia,  Pedro  de:  19. 
Valdivieso,  Francisco  de:  149,  297. 
Valdivieso,  Pedro  de:  167,  ]92.  211, 
223. 

Valladar,  Pedro:  296. 
Valle  de  Tojo,  marquesa :  266. 
Vallejo,  Diego.  223. 
A^araona:  352. 
Varaona,  Emeterio :  304. 
Varaona,  Gaspar  de :  348. 
Vatodano,  Eugenio :  55. 
Vázquez:  363. 
Vázquez,  fray  Pedro:  219. 
Vázquez  de  Tapia,  Juan:  100. 
Vázquez  Trujillo,   padre  Francisco. 
333. 

Vega,  Luis  de  la:  332. 
Vega,  Pedro :  71. 
Velázquez  Buenrostro:  210,  240. 
Velazquez,  Francisco:  50,  86. 
Velásquez,  Gutierre:  133,  186,  210. 
Velázquez,  Lorenza :  186. 
Velázquez  de  Obando:  Gutierre:  252. 
Velásquez  de  Obando  y  Zárate :  188, 
192. 

Velazquez  Rodero,  Antonio :  143. 
Velez  de  Alcecer:  154. 
Velez  de  Alcozer,  Diego:  198,  199. 
Venecia,  fray  Francisco  de:  219. 
Vera,  Francisco:  219. 
Veráztegui,  Francisco  de :  79. 
Verdaguer,  monseñor:  20. 
Viana,  padre:  103. 
Viana,  de:  138. 

Victoria,  Juan  de :  37,  55,  327. 
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Victoria,  monseñor:  31,  32. 

Victoria,  obispo :  165. 

Victoria,  fray  Francisco  de:  31. 

Victoria,  Marcos  de :  26. 

Videla,  obispo :  365. 

Vidala  del  Pino:  126,  278. 

Videla  del  Pino,  obispo:   357,  362, 

364. 
Vieira:  185. 
Vieira,  Alejo:  257. 
Vieyra:  241,  270. 
Vieyra,  Alejo:  235. 
Vieyra  de  la  Mota,  padre:  228,  252, 

274. 

Vieyra  de  la  Mota,  Antonio:  78,  164, 
165,  167,  168,  211,  216,  246. 

Vieyra  de  la  Mota,  Domingo:  226, 
228,  264. 

Vieyra  de  la  Mota,  José:  165,  167, 
236,  239,  241,  246,  251,  253,  343. 

Villafañe,  Baltasar  de:  234,  242. 

Villanueva,  Diego :  226. 

Villar,  Macedonio:  359. 

Villegas,  Celestino:  294. 

Villegas,  José  de :  219. 

Villegas,  Juan  Bautista:  277. 

Vilicia,  Antonia:  71. 

Villacarrillo,  fray  Jerónimo  de :  31. 

Villagra,  Francisco:  19. 

Villagra,  padre  Ignacio :  324. 

Villagrán,  Francisco  de :  25. 

Villanueva,  Juan  de:  23,  24,  27,  50, 
86,  174. 

Virtu,  Manuel:  265. 

Visnara,  Miguel  Alonso  :  256. 

Vizcarra,  Francisco  de:  225. 


Xarque,  Francisco:  215. 
Xigena,  Romualdo  Antonio:  299. 

Yauci,  Pedro  de :  154. 


Zabala,  José  Alonso :  114,  115. 
Zamalloa,  Juan  Prudencio :  257,  364. 
Zamora,  Pedro :  140. 
Zamudio:  202. 

Zamudio,  gobem. :  342,  344.  345,  352. 
Zanabria,  Cristóbal  de:  50. 
Zarate :  173,  174,  175,  203,  216,  252. 
Zárates:  184. 

Zárate,  Ana  María  de :  177. 
Zárate,  Bartolina  de :  342. 
Zárate,  Juan  de:  26,  177. 
Zárate,  Juana  de:  175. 
Zárate,  Juan  Antonio:  247. 
Zárate,  Juan  Felipe  de :  249. 
Zárate,  Femando  de :  36,  37,  39,  133. 
Zárate,  Pedro  de:  26,  27,  28,  29,  30, 

43,  50,  86,  133,  142,  173,  174,  175, 

176,  177,  190,  280. 
Zárate  y  Garniea,  Bartolina  de :  178, 

184. 

Zárate  y  Garniea,  Juana  de :  178. 
Zárate  y  Murguía,  Juan  de:  191. 
Zárate  y  Murguía,  Juan  Felipe  de: 

202,  312. 
Zavaleta:  363. 

Zeballos,  padre  Francisco :  256. 
Zegada:  280,  310,  315,  316,  320,  324, 

325,  358,  359,  366,  367,  378,  381. 
Zegada,  Escolástico:  116,  121,  126, 

204,  279,  303,  314,  321,  322,  366, 

378,  379,  380,  381. 
Zegada,  Gregorio  de:  274,  305,  380. 
Zegada,  Julián  Gregorio  :  305. 
Zegada  de  Graz,  Fortunata:  204. 
Zenarruza,  Restituto :  359. 
Zerda,  Luis:  274. 
Zorreguieta,  Mariano :  137. 
Zorroguieta :  36. 

Zúñiga  y    Echarte,  Gregorio :  232, 
256. 

Zurbano,  Lupercio  Francisco:  95. 
Zurita,  Domingo  de :  149. 
Zurita  y   Villavicencio,    María   de : 
178. 
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NOMBRES  ESPAÑOLES  GEOGRAFICOS 


Afíuilar:  233. 

Alisos:  66,  101,  103,  104. 

Alto  Perú:  283. 

América:  242,  278,  365. 

Angostura  de  Guacalera :  308. 

Aranjúez:  288. 

Argañarás,  ciudad  de :  165,  180,  242, 
283. 

Argentina:  293,  294. 

Agua  Caliente:  268,  274,  299. 

Agua  de  Castilla:  268. 

Arroyo  Grande  de  Guadalupe:  276. 

Asunción  del  Paraguay :  93. 

Balero:  343. 
Barrancas:  268. 
Belén,  valle  de:  157. 
Bermejo:  137,  138,  327. 
Blanco,  rio:  181,  188,  192,  268. 
Bolivia:  379. 

Buenos   Aires:   118,   126,   191,  269, 

344,  348,  362,  365. 
Buen  Retiro :  242. 
Burgos:  265. 

Cabana:  108. 
Cabral:  343. 
Calatrava:  203,  283. 
Caldera:  115. 
Cangrejos:  282. 
Cañete :  25,  26. 
Campo  Santo :  120,  326. 
Capillas:  257. 
Casalmurano» :  93. 
Castilla :  72,  102,  329. 
Catalde,  rio :  89. 
Centas,  pueblo :  51. 
Centa:  101,  102. 

Cerrillos :  229,  265,  266,  276,  283,  287, 

289,  290,  291,  292,  294,  295. 
Cerrillos  o  Zerrillos:  282. 
Ciudad  Real:  104. 
Cobos :  115,  348 
Cobo,  fuerte  de :  114. 


Cobos,  fuerte  de :  115. 
Colorados:  268. 

Córdoba:  31,  32,  57,  97,  118,  187,  19.3, 
194,  205,  256,  260,  265,  279,  363. 
Cremona :  93. 
Corral  de  Piedra :  72. 

Egipto :  65. 

El  Barco:  19,  22. 

El  Carmen:  116,  119,  120,  121,  122,, 

123,  124,  125,  127,  128,  129. 
El  Carmen  o  de  San  Antonio:  125. 
El  Molino:  1,38,  181,  191,  192. 
El  Moreno:  270,  272. 
El  Volcán :  24,  50. 

España:  26,  31,  97,  103,  104,  165,  173, 

185,  191,  202,  227,  278,  347. 
Europa:  347. 

Fuerte  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
del  Pongo:  345. 

Gobernador  Tello:  310. 
Guadalajara:  20. 

Guadalcázar:  89,  331,  332,  333,  337. 
Guadalupe:  60,  61,  148,  157. 
Guipúzcoa:  182. 
Granada:  148. 

Higuerillas :  115. 

Italia:  375. 

Labayén,  fuerte :  356. 

La  Cabaña:  108. 

La  Caldera:  120,  327. 

La  Cueva:  276,  305. 

Las  Cuevas:  149. 

La  Isla:  79,  343. 

Las  Puntas :  40. 

La  Merced :  339. 

La  Merced  de  Jujuy:  181. 

Las  Pavas,  rio :  128,  129. 
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La  Plata:  22,  23,  26,  27,  29,  43,  50, 
63,  89,  130,  132,  133,  142,  156,  170, 
174,  175,  176,  177,  181,  186,  230, 
233,  281,  288.  340,  344,  345,  346. 

La  Plata,  rio  de  la :  190. 

La  Plata,  reinos :  193. 

La  Rio  ja:  185,  243,  251,  253. 

Las  Tres  Cruces :  265. 

Ledesma:  346,  355,  359,  361. 

Ledesma,  fuerte  de :  349,  351,  352, 
353,  355,  357,  360. 

Ledesma,  pampa  de :  332,  349. 

Lepanto:  84. 

León:  257,  262,  306. 

León,  rio  :  308,  322. 

León,  quebrada:  135. 

Lerma,  ciudad  de :  328. 

Lima:  19,  20,  31,  49,  173,  229,  265, 
278,  292. 

Los  Alisos :  179. 

Los  Alisos,  rio:  214. 

Los  Cangrejos :  136. 

Los  Pericos:  122. 

Los  Pozuelos :  290. 

Los  Sauces:  257,  327,  345. 

Los  Tapia:  185. 

Los  Valles  de  Jujuy :  302,  306. 

Londres:  25,  26,  157. 

Llanos  del  Manso :  326,  332,  337. 

Madrid:  134,  266,  305,  365. 

Madiid  de  las  Juntas :  33. 

Marqués  de  Tojo:  275. 

Mendieta:  338. 

Mendoza:  25. 

Mercedes:  71. 

Miraf lores:  278. 

Molino:  33,  36. 

Molino,  hacienda  del:  204. 

Monterico:  121. 

Negra  Muerta:  305. 
Nieva,  ciudad:   24,  25,  28,   30,  132, 
173. 

Nueva  Rioja:  40. 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores  del 
Rio  Negro:  356. 


Nuestra  Señora  de  Talavcra  de  Ma- 
drid de  Esteca:  188. 

Oran,  Ciudad  de:  329,  358. 

Pan  do  Azúcar:  297. 
Pasaje,  río :  115. 
Pedrera:  115. 

Perico:  33,  34,  66,  77,  97,  99,  101, 
102,  103,  104,  106,  109,  110,  111, 
112.  113,  115,  116,  118,  121,  124, 
125,  126,  127,  129,  154,  329,  330, 
.343,  363. 

Perico,  hacienda :  65. 

Perico,  isla  de:  106,  110. 

Perico,  río:  51,  100,  101,  102,  104, 
107,  108,  111,  120,  128,  129,  168, 
328,  329,  342. 

Perico,  vale:  248. 

Perico  Chico:  116,  128. 

Perico  Grande:  128,  129. 

Perico  Grande  o  del  Carmen:  118. 

Perico  de  Triarte:  128. 

Perico  de  Mora:  116,  127. 

Perico  de  Luracatao :  109,  110,  116. 

Perico  de  Santa  Antonio :  116,  118. 

Pizan-o,  fuerte :  357. 

Polonia:  317. 

Pozo  Hondo:  359. 

Puesto  del  Mai-qués:  272. 

Punta  de  Diamante:  379,  380,  381. 

Quebrada,  la:  135,  136,  ]39,  142,  185, 
233,  286,  302,  306,  307,  308,  311, 
319,  325. 

Quebrada  de  la  Leña  v  Quesquesa: 
268. 

Quebrada  del  Río  Grande:  44,  66. 

Rinconada:  148,  229,  265,  266,  272, 
275,  276,  287,  296,  298,  299,  301. 
Rinconadilla :  268. 
Rioja :  57. 

Río  de  Buena  Voluntad : 
Río  de  las  Burras:  268,  298. 
Río  Blanco :  81,  82,  83,  106,  107. 
Río  Chico:  262. 
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RÍO'  de  las  Doncellas :  268. 

Río  Grande:  24,  27,  36,  37,  60,  73, 

82,  lül,  139,  174,  255,  268,  298,  326, 

327,  329,  338,  354,  380. 
Río  Grande,  quebrada  del :  168. 
Río  Grande  de  Urusniayo :  298. 
Río  Moreno:  268. 

Río  Negro,  pueblo:  355,  356,  357,  358, 

360,  361,  363. 
Río  Negro :  128,  274,  346. 
Río  de  la  Plata:  33. 
Río  Pasaje:  290. 
Río  de  San  Juan :  148. 
Rivadavia :  326. 
Reducción:  355,  359,  360. 
Reyes:  87,  135. 
Reyes,  quebrada  de :  55,  87. 
Rodero:  181. 
Roma:  88,  305,  367. 
Rosario :  115. 

Rosario  de  la  Frontera :  326. 

La  Candelaria:  198,  224,  229,  268, 

272. 
La  Cruz:  229. 
La  Cueva :  230. 

Ledesma :  196,  251,  311,  313,  32C,  329. 
Ledesma,  fuerte :  199. 
Lerma,  ciudad:  20,  33. 

Saladillo,  rio :  354. 

San  Antonio:  119,  120,  121,  123,  124, 

127,  128,  129,  327,  332. 
San  Antonio  de  Perico :  110. 
San  Bernardo,  fuerte  de :  356. 
San  Bernardo  de  Tarija :  177. 
San  Francisco,  ciudad:  57. 
San  Francisco,  rio:  359. 
San  Francisco  de  Aicate :  282. 
San  Francisco  de  Alava :  25,  26,  27, 

28,  132,  164. 
SanFrancisco  de  Jujuy:  250. 
San  Francisco  de  Ocloyas :  88. 
San  Francisco  de  Paypaya:  73. 
San  Ignacio  (reduc.) :  25,  352,  353. 
San  Ignacio  de  Ledesma :  355. 


San  Ignacio  do  los  Tobas:  355,  360. 

San  José:  392. 

San  José  (rio)  :  276. 

San  Juan:   106,  108,  120,  128,  148, 

229,  292. 
San  Juan,  río:  276,  298. 
San  Juancito :  338,  346,  349. 
San  Juan  Bautista  de   Perico:  108, 

116,  125 
San  Juan  Bautista:  117. 
San  Juan  de  Dios   de  la   Montaña : 

110. 

San  Juan  de  Perico:  104,  110. 

San  Lorenza:  191,  192,  355,  359. 

San  Lorenzo  del  Molino  :  223. 

San  Lucas:  305,  318,  355,  358,  361. 

San  Miguel:  37,  52,  58,  104,  134. 

San  Miguel  de  Tucumán :  55,  92,  158. 

San  Pedro:  326,  355,  359,  361. 

San  Pedrito:  80,  184,  189,  355. 

San  Pedro,  hacienda:  79,  80. 

San  Rafael,  reducción :  200. 

San  Salvador:  31,  40,  43,  45,  50,  53, 
65,  85,  132,  134,  137,  140,  141,  142, 
174,  175,  176,  178,  179,  180,  181, 
182,  183,  184,  185,  186,  187,  191, 
194,  198,  202,  224,  226,  228,  236, 
247,  248,  250,  251,  254,  256,  257, 
258,  259,  262,  265,  273,  282,  296, 
297,  307,  312,  318,  329,  331,  332, 
340,  344,  345,  347,  349,  351,  352, 
355,  356,  375,  378,  379. 

San  Salvador  de  Jujuy:  28,  75,  76, 
133,  147,  152,  161,  162,  168,  218, 
236,  239,  308,  326,  330,  338,  341, 
343. 

San  Salvador  de  Velasco:  33,  34,  35. 
Santa  Ana:  305,  318. 
Santa  Ana  de  Lonlongo:  313. 
Santa  Bárbara:  303,  312,  326. 
Santa  Bárbara,  fuerte :  356,  357,  301, 
389. 

Santa  Catalina:  229,  265,  267,  275, 
276,  277,  278,  279,  293,  302,  363. 
Santa  Cruz:  293,  294. 
Santa  Cruz  de  la  Sierra :  326,  335. 
Santa  Fé:  326. 


HISTOEIA    ECLESIASTICA    DE  JUJFY 


401 


Santa  Gertrudis  de  Sianso:  311. 
SantaRosa  de  Lima:  292. 
Santa  Victoria:  292,  293. 
Santiago :  28,  57. 

Santiago  del  Estero:  20,  27,  31,  32, 
34,  44,  48,  51,  52,  55,  62,  75,  134, 
145,  161,  162,  177,  326. 

Santiago  de  Chile :  20. 

Santiago  de  Guadalcázar:  331,  332. 

Santuario:  272. 

Segovia :  103. 

Siberia  Argentina :  272. 

Silleta:  274. 

Sevilla:  245. 

Sora,  rio:  354. 

Sucre :  242,  366. 

Tablada:  272. 
Talayera:  28,  32,  57. 
Talayera  de  Madrid:  212,  243. 
Talayera  de  Madrid  de  Esteco :  348. 


Tambillo  Quemado:  268. 
Todos  los  Santos  de  la  Nueva  Rioja: 
33. 

Tojo:  282,  287. 
Trento:  259,  260. 
Tovar:  67. 
Tovara :  136. 
Trancas :  115. 

Ubierna,  rio :  114,  115. 
Valbuena :  351. 

Valle  Grande:  305,  306,  310,  311, 
313,  314,  315,  316,  317,  318,  326, 
329,  341. 

Valle  de  Jujuy:  33,  34,  35. 

Valle  Rico:  224,  296. 

Valle  Rico  de  la  Rinconada:  148i 

Valle  Rico  de  la  Rinconada,  o  Rin- 
conada de  Oro :  297. 

Volcán:  135,  168,  224,  306,  307. 


NOMBRES  INDIGENAS  DE  PERSONAS 


Abracaite,  Pedro:  296. 
Ariata,  cacique:  51. 

Calau  o  Culau,  Diego,  cacique:  75. 
Caquilamas,  cacique :  51. 
Caquitoya,  cacique :  23. 
Catate  Tolave,  cacique :  51. 
Chalemín,  Juan,  cacique :  157. 
Chapor,  Diego,  cacique :  135. 
Chapor,  Francisco :  319. 
Chirica,  Diego,  cacique :  176. 
Chocoar,  Francisco :  51,  52. 
Cintara,  Juan,  cacique :  80. 
Coica,  Felipe,  cacique:  156. 
Colchi,  Pedro,  cacique :  312. 
Cucuy,  cacique :  51. 

Doncella,  cacique :  23. 

Enoé,  cacique :  334. 
Estebay,  cacique :  51. 


Guarcaude,  cacique:  51. 
Guasama,  Isabel :  312. 

Jarabón,  cacique:  51. 

Laisa,  cacique:  86,  102,  329. 
Lamaseaque,  cacique:  51. 

Marini,  cacique :  353. 

Orindicón :  23. 

Paulla,  Inca:  21. 
Paulla,  Inga:  21. 
Patagua,  Martín:  274. 
Paypay,  cacique:  86. 

Quipildora,  cacique:  23,  24. 

Rey,  cacique:  51. 
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Socomba,  cacique :  51. 
Socompa,  Pedro,  cacique  :  147. 
Sarapura,  Atanasio:  275. 

Thesodi,  cacique :  353. 
Tintilamas,  cacique :  51. 
Toconas:  270. 

Tolay,  cacique:  39,  40,  86,  134,  135. 


Yilchoma,  sacerdote :  21. 

A'ilti.  Domingo :  26. 

Vilti.  Juan:  319. 

Vilti,  Nicolás:  319. 

Viltipoeo,  cacique :  37,  38,  39,  40,  86, 

134,  135,  138,  141,  319,  329. 
Viltipoeo,  Diego:  135,  318. 
Viltipoeo,  Francisco:  135,  319. 


NOMBRES  INDIGENAS  GEOGRAFICOS 


Abracaite:  268,  272. 
Abra  de  Chunicán  o  Churcán  Chi- 
quito: 312. 

Abra  de  Moreta :  276. 
Abra  pampa:  263,  272. 
Abra  de  Quera:  290. 
Abra  de  Queta :  268,  290. 
Acoite :  265,  266,  290,  291,  292. 
Acoyte:  276. 
Acsibi:  156. 

Alava :  24,  27,  28,  29,  30,  43,  50,  133. 
Alava,  provincia :  173,  174,  205. 
Almona :  327. 
Anta:  326. 
Antigullo:  298. 
Aparzo:  305. 
Atacama:  299. 
Atapsi:  156. 

Baritu:  90. 

Bolivia:  279,  280,  293,  294,  303,  372. 

Calchaquí:  27,  28,  79,  90,  106,  153, 
155,  156,  157,  158,  159,  173,  178, 
180,  214,  311,  312,  339,  340. 

Calchaquí,  valle  de :  25,  160. 

Calchaquíes,  valle  de :  339. 

Calhorno,  paraje  y  puerta :  312. 

Calilegua :  313. 

Camaco :  367. 

Caraguasi :  268. 

Caraunco :  255. 

Casavindo:  24,  136,   137,  138,  139, 


140,  141,  142,  145,  146,  148,  169, 
212,  213.  223,  224,  227,  229,  234, 
263,  264,  265,  266,  267,  268,  272, 
273,  274,  275,  276,  282,  283,  284, 
287,  296,  297,  298,  302,  332. 

Caspalá:  305,  314,  316,  318. 

Catabamba:  24. 

Catamarca:  25,  127,  367. 

Catarante :  311. 

Caquichura:  23. 

Centa,  valle  de:  194,  312. 

Cianeas:  343. 

Cianeas,  valle  de :  30. 

Ciezco :  19,  49. 

Cochinoca :  23,  136,  138,  139,  141,  142, 
14^1,  145,  146,  148,  169,  212,  213, 
223,  224,  227,  229,  233,  234,  241, 
261,  263,  265,  266,  267,  269,  271, 
272,  273,  274,  275,  276,  282,  283, 
284,  287,  288,  293,  296,  297,  298, 
300,  302,  306,  332,  363. 

Cochuy:  23. 

Colanzuli :  311.  , 

Copayán,  Chico:  116. 

Cotagaita :  332. 

Coyaguaima :  299. 

Cuehi-uma  o  guasi :  115. 

Cuchiguasi :  104. 

Cuyaya:  327. 

Chaco:  84,  89,  93,  97,  98,  102,  137, 
138,  154,  158,  159,  168,  179,  180, 
185,  189,  190,  192,  194,  196,  197, 
198,  202,  204,  213,  214,  216,  237, 
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247,  251,  310,  312,  326,  327,  328, 
329,  330,  336,  337,  338,  339,  340, 
341,  343,  344,  345,  346,  350,  351, 
352,  355,  356,  361. 

Chaco  Gualamba:  92,  102,  179,  214, 
326,  327,  330,  333,  337,  339. 

Chalea:  24. 

Chañi:  257. 

Charcas :  19,  43,  92,  147,  175,  176,  179, 
180,  203,  249,  253,  265,  281,  282, 
283,  292,  352,  358. 

Chichas :  174,  195,  227,  276. 

Chicoana:  307. 

Chilche  :  24. 

Chile:  19,  21,  25,  104,  113,  265. 

Chimba:  60. 

Chira:  136. 

Chocoqnis:  311. 

Chocarayte :  135. 

Choromatas :  24. 

Chorrillo:  308. 

Chuquisaca:  77,  175,  185,  186,  187, 

257,  292. 
Chuyes :  24. 

Demitina:  24. 

Elencot:  156. 

Enquera:  268. 

Escalla,  valle  de:  312. 

Escaya,  cordillera:  276,  290. 

Esmoraca:  142,  148. 

Esteco:  33,  67,  98,  109,  147,  152,  156, 

159,  161,  245,  326,  327,  340,  342, 

343,  344. 
Estoybalo:  51. 
Etocolaca:  23. 

Gaite:  24. 

Guacalera:  307,  308,  311,  324. 
Guacra:  309. 
Guacoya:  265,  276. 
Guaguaiacos :  115. 
Guaico-Hondo :  128. 
Gualaveli :  115. 
Gualfín:  157. 


Guairap-Yastan :  73. 
Guayco-Hondo,  arroyo:  114,  115. 

Humaguaca:  37,  39,  87. 

Humahuaea:  131,  134,  135,  140,  143, 
147,  195,  196,  231,  232,  233,  234, 
239,  263,  265,  273,  275,  289,  293, 
302,  303,  305,  306,  307,  308,  311, 
313,  314,  315,  317,  318,  319,  322, 
323,  364. 

Humahuaea,  quebrada  de :  22,  66,  132. 
Humahuaea  o  del  rio  Grande,  que- 
brada: 131. 
Humahuaea,  tambo :  131. 

Ichica:  23. 
Ichime:  24. 
Igaguari :  268. 
Imarra:  24. 
Iruya:  364. 

Jaire :  257. 
Jarachua:  23. 
Jiro  te:  23. 
Josuya:  23. 

Jujuy:  19,  20,  21,  22,  23,  24,  25,  26, 
27,  29,  31,  33,  34,  36,  37,  39,  40, 
41,  42,  43,  44,  45,  48,  50,  51,  53, 
54,  55,  56,  57,  58,  60,  63,  64,  65, 
66,  67,  68,  71,  72,  74,  75,  76,  77, 


78, 

79,  80,  81, 

82, 

83,  85,  86 

,  87, 

88, 

89,  90 

,  91,  92,  95,  96 

,  97,  100, 

101, 

102, 

103, 

104, 

106, 

107, 

108, 

109, 

110, 

111, 

112, 

113, 

114, 

115, 

110, 

117, 

118, 

119, 

120, 

121, 

123, 

124, 

125, 

126, 

127, 

130, 

132, 

133, 

134, 

135, 

136, 

137, 

138, 

140, 

141, 

142, 

143, 

144, 

145, 

146, 

147, 

148, 

149, 

150, 

151, 

152, 

153, 

154, 

155, 

157, 

158, 

159,  160, 

161, 

162, 

163, 

164, 

165, 

167, 

168, 

169, 

170, 

171, 

172, 

173, 

174, 

175, 

177, 

178, 

180, 

181, 

183, 

184, 

185, 

186, 

187, 

188, 

189, 

190, 

191, 

193, 

194, 

196,  198, 

199, 

201, 

202, 

203, 

204, 

205, 

206, 

207, 

208, 

209, 

212, 

213, 

214, 

215, 

216, 

217, 

219, 

220, 

221, 

222, 

224, 
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225, 

226, 

227, 

228, 

229, 

230, 

231, 

232, 

233, 

236, 

237, 

238, 

239, 

240, 

241, 

242 

243, 

245, 

246, 

248, 

249, 

251, 

252Í 

253, 

254, 

255, 

256, 

257, 

258, 

259, 

260, 

261, 

262, 

263, 

264, 

265, 

266, 

271, 

275, 

282, 

283, 

284, 

287, 

290, 

296, 

297, 

298. 

301, 

303, 

304, 

305, 

306, 

307, 

308, 

314, 

315, 

316, 

319, 

320, 

321, 

323, 

326, 

328, 

329, 

331, 

332, 

338, 

339, 

340, 

341, 

342, 

343, 

344, 

345, 

346, 

348, 

349, 

350, 

351, 

352, 

353, 

354, 

355, 

356, 

358, 

359, 

361, 

362, 

363, 

365, 

367, 

368, 

370, 

372, 

374, 

375, 

376, 

377, 

378, 

379,  381. 

Jujuy,  rio:  37,  19,  200. 
Jujuy,  Puna  de :  176. 
Jujuy,  valle  de:  130. 


La  Puna:  293. 
La  Quiaca :  287,  295,  296. 
La  Quiaca  Vieja :  295,  296. 
Lince :  24. 
Lipes :  148,  225. 
Lonlongo:  313,  316. 
Lormenta:  73,  75. 
Luracatau:  11,  107,  109. 

Matará:  344. 
Metán:  326. 
México:  365. 
Mojo:  176,  281. 
Moreta:  265. 
Moxo:  181. 
Moxo,  valle  de :  176. 

Nacas:  72,  98. 

Ocayacxu :  51. 
Ochiona :  23. 

Ocloya:  51,  06,  79,  85,  98,  214,  215, 

258,  345. 
Ocloyas,  provincia  de :  257,  331. 
Ocloyas,  valle :  86,  99. 
Omera:  282. 

Omaguaca:  23,  24,  26,  27,  55,  131, 
132,  134,  135,  137,  138,  139,  140, 


142,  143,  144,  145,  146,  147,  I48, 
149,  150,  167,  174,  178,  181,  191, 
192,  197,  198,  213,  223,  224,  227, 
229,  230,  241,  248,  291,  305,  310, 
313,  332,  333,  340,  342. 

Omaguacas:  144. 

Omaguaca,  rio:  79,  80,  88,  140. 

Omahuaca:  86,  130. 

Palpnlá,  181,  192,  197,  248,  257,  329, 
340. 

Palpalá,  valle  de:  44,  51,  54,  58,  65, 
66,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78, 
81,  82,  97,  98,  185,  338,  339,  341. 

Panaya:  51. 

Paraguay :  65,  157,  160,  200,  242,  326, 

Paravón :  23. 

Parchuva:  23. 

Payachacra:  316. 

Paypaya:  81,  83,  168,  188. 

Peni:  19,  22,  24,  25,  26,  28,  30,  32, 
33,  37,  49,  55,  65,  68,  90,  100,  101, 
102,  130,  132,  157,  164,  173,  174, 
211,  230,  288,  345,  346. 

Piloca:  23. 

Pongo:  66,  73,  84,  101,  180,  197,  199, 
257,  327,  329,  330,  338,  341,  342, 
343,  344,  345,  346,  348. 

Pongo,  fuerte  del:  349,  356. 

Poséala:  292. 

Potosí:  22,  27,  55,  133,  173,  225,  258. 
Pucará:  265,  276. 
Pulmamarca:  308. 

Puna,  la:  66,  131,  158,  185,  233,  257, 
263,  269,  275,  279,  289,  293,  294, 
295,  297,  298,  299,  300,  302,  303, 
307,  310,  374. 

Puna  de  Jujuy:  239,  268,  277,  294. 

Puna  jujeña:  136. 

Purmamarca :  322,  323. 

Purmamarca,  valle :  134,  135,  141, 
146,  150. 

Puscaya:  265,  276. 

Purumamarca :  226,  229,  307,  319. 

Quebrada  de  Omaguaca :  310. 
Quera,  pampa  de :  136. 
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Queta:  144. 

Quiaca,  rio  de  la :  290. 

Quiniliean :  268. 

Quispira :  50,  81,  86. 

Quita:  23. 

Quilata:  24. 

Salta:  26,  27,  31,  32,  33,  34,  36,  37, 
50,  51,  55,  56,  57,  59,  67,  75,  76, 
85,  94,  99,  101,  102,  105,  106,  107, 
108,  109,  110,  111,  112,  113,  114, 
115,  120,  121,  122,  126,  129,  133, 
134,  137,  138,  141,  143,  144,  147, 
149,  155,  159,  160,  161,  168,  173, 
179,  195,  198,  200,  201,  205,  207, 
212,  213,  215,  216,  217,  219,  240, 
241,  242,  244,  255,  256,  259,  269, 
274,  276,  280,  282,  289,  292,  298, 
302,  303,  306,  307,  311,  313,  314, 
320,  321,  324,  327,  328,  340,  342, 
348,  349,  350,  352,  356,  357,  360, 
362,  363,  364,  366,  367,  368,  370, 
374,  376,  379. 

Sarcari:  279,  280. 

Senta:  328,  329. 

Siancas,  rio :  115. 

Sianso :  181,  311,  312,  322. 

Sianzo:  233. 

Snignil:  158. 

Siquisrra:  312. 

Sivisivi:  27,  241. 

Sivisivi,  rio:  174,  180. 

Sivi-Sivi:  34. 

Sivi-Sivi,  rio:  209. 

Serchica:  23. 

Soeocha:  176,  181,  281,  312. 
Socabaeocha :  23. 
Socre:  136,  282. 
Sopra :  51. 

Tacana:  115. 
Tafí,  valle:  159. 

Tafna:  265,  276,  279,  289,  290. 

Talina:  279,  280. 

Tambo  de  Omaguaca :  22. 

Tarija:  174,  177,  346. 

Tari  ja,  villa  de :  227,  326. 


Tarija,  rio:  200. 
Tarija,  valle  de:  195. 
Tavarca:  23. 
Ticalayso :  51. 

Tilcara:  125,  141,  142,  146,  150,  226, 
229,  308,  309,  310,  318,  319,  320, 
321,  322,  323,  324,  375. 

Tilcara,  valle  de:  133. 
Tillan:  307. 

Tiraxi:  257,  262,  307,  311. 

Titoconde :  51. 

Tocabia:  23. 

Toctaca:  51. 

Topulera:  75. 

Tuculera:  72. 

Tucumán:  19,  20,  21,  23,  25,  26,  29, 
30,  31,  32,  33,  36,  37,  40,  41,  43, 
45,  47,  48,  55,  56,  57,  63,  74,  75, 
76,  77,  79,  82,  85,  88,  97,  100,  101, 
111,  112,  113,  130,  131,  132,  138, 
142,  143,  145,  153,  158,  159,  160, 
162,  166,  168,  169,  177,  186,  187, 
193,  197,  202,  205,  207,  209,  210, 
213,  218,  230,  231,  232,  233,  238, 
250.  251,  253,  255,  256,  257,  259, 
265,  268,  273,  275,  278,  282,  287, 
289,  309,  324,  327,  331,  345,  349, 
352,  354,  367,  375,  377. 

Tumbaya:  128,  141.  181,  229,  293, 
.306,  307,  308,  309,  310,  311,  314, 
316,  319,  320,  321,  322,  323,  324, 
363. 

Tumbaya,  Valle  del:  307. 
Tupiza:  280. 
Tupulera :  73. 
Tuyte:  136. 

Umaguaea:  231,  264,  266,  275,  287, 
312. 

Uquia:  108,  305,  308. 

Xuxuy:  92,  93,  331. 

Yaia:  46,  55,  66,  78,  135,  150,  168, 
316. 
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Yatasto:  255. 

Yavi:  128,  224,  230,  234,  239,  254, 

264,  266,  272,  275,  276,  281,  282, 

283,  284,  287,  288,  289,  290,  291, 
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